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succESioN real; 

"■^E ESPAÑA: 

VIDAS Y HECHOS 

De sus esclarecidos Reyes de León, y de 
Castilla, desde Don Pelayo, que fue el pri- 
mero que dio principio á su restauración, 
hasta nuestro gloriosísimo Monarca el Se- 
ñor Don Carlos III. que hoy reyna, con 
sus Nacimientos , Hechos memorables» 
Conquistas , Chronologias ^ FuíK^ciones 
que hicieron. Leyes que ordenaron en 
el tiempo de susReynados. 

ESCRITA 

íw el Rmo^ P, Fr. Jfosef Aha^ex, de JjJ^ugnte^ 
Religioso del Orden de N. P. !s. Francisco de la Ob- 
servanch y hijo de la Santa Provincia de Castilla^ 
/ en ella Predicador General del Kámero ^ y de l0 
Magestad Catbolica ^ y Ex^Difinidor por mer* 
€ed y gracia de su santa Provincia y fTc- 

TOMO PRIMERO. 



. I V Maprip : MDCCLxxin. 

En la Imprenta y Librería de D. Manuel Mar<' 
útiy calle de la Cruz , donde se hallará. 

Con las licencias necesarias. 
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JO J?sus , qye . la .^.anotada w^sv 

' ív^JPtíft. ,que.poF ! as injusticias X 407. 

Jo$de.Íp& jReyes,^3fí^ri^ ^#<^ í^" 

pasvi^.,si» Reynosi jf; :Ia^ . CorOTas ^t 

^$e9tf'mgetam.Y l^ «íalible yírdMdc 
I esía . ^teqcia ^ivipaf experlnnetttó f 
t; llor4 nuestra Espa9*qG|n .lagrimas de.^ai^ 
o grejíqi awchas ppaí!Í99?Svesp?P^!m^tp 
i^ añ/y.de.714 i ep,fiiqji^!os.peca(|9{^dp 
N los Españoles , a^vdlps con , W3 Wos 
s:'cxemj>losdemRey<!?MiJúza,yM^^^^ 
: ultipjiQS Monarcas ^ipljana delalsiaaop 
5Í^.o4^flífir9n qcasiani (§ieM J^P^i^ 

iM»: del ^iprmo Wmp^J^}Wl . í*? 
í Moaarquí^s del rmupdo ». CMw J?sys« 

íj por^quwii-ios i(ewp;rpy,wu?»4qafm^ 





_.,_¡go en manos qe ,su con!5íafc^a.e- 

4.prava%>;,fpara >qu^icc|nr'a-» y sw^Tíios, 
Ide !quisJ5h,'^«e , havia. eina^nadQ..,|)pr sus 
■^Bulpíi^;, aí^rf)4«^ .cioá^u^Q'no 1 con, ai 



esté por -éésp^jS ié lá^j^rbara Na- 
don Ararqpa 9. como daoflo á enj^ndcr 
xhMmbf^ el ' véfee^aife- 




iíófcfin; V que; iúfrp^^ JdS'^ iiísoíeatfei Uéipf 




tra ;^ |íonrádí(S-rán(tás V€feeS;fc5íH!i ifter^ 
cedes ;y favqreíf ^ W ^0, ^obéraSk , MadVé 




t)ierán ' rendfrlé ♦ 6B$eqmosos úfethás sd- 
béranas de vlrtüdfeíj,'y réndhfifcáW^qí í^ 





vengadora de'^OT jii^cia ,' para; qtirle^ 
desfajará, déj drk-' herédacj tári precíio- 
*a corfló la 'de Esípaña^ y la' plfáieáe^ 

Í')aró piáyorcopfüiioíft' y afVeMa^^^éa 
ai¿ níáni^ de fáf 'trías barbara 5^ Vétt^a- 
^ddlt Nacibri de lái Naciones 4. q^kl ^ 
la'.JVlahométada/'^' ''^ ^ ^«^^^ -^ 

^ Ebtf 6'' ésta por láis. pupVtás 'de. Eipa- 
•fteí ,^p6r6ae se las abrió pl Ccífide.tfoo 
Juíiátf ; ^6r VtógkP^ef forpé agravio 
^quér él Rey Ddir Rodrigo Wfco én^^nk 

-- bi- 



U^ su^rllamádd hasta 

rí^a^'y desde allí i pi3!r' los Moros vta 
Gava : venganza cruel y jclafótenta ; pueii 
sietíácy singular el ^ delito v * t^i^^ f^t!^ 
ral ta^ p^nd; Componíase el Exercito^dé 
I6á Sj^aééincís de cien, tíik Mmtks'^y^^. 
treinta inil »caballosv se^gtítt: la stfkvM 
el Obispo l)oti ServanitbU iiue. fúél tes'^ 
tigo de Vi$ta ; aufigüe Otróst ala^fl al 
Exercitó Ndiometauo^á ciéiitd y Uitein- 
tá'mlílnjfaoti^y y qiiarem4>nail de á ca4 
bailo ^ ^ti' el MofO; Abatácln. Cdneé^ 
tSL ctesma , acoíxipáfiad^ ^^< uií3s .ioi*» 
jos dé 'Whiza ]^ iquen^éJ tiattabanp ett 
África vianda Dotf^ Jiiliani^craz^ctray^ 
cioo Un ilüdig^a ^>p^etrábii/ ila^ líérr* 
del Rey' Don .Rodri^d-? f este- jéntó 
de impoyá^Q^ laigbüi^ 6<Mla que podo^ 
y sálJ^\á'«^iH^rir á> l^so^ mw se» 
tenta tn^ Wantés üj^V veinte y tfésVna 
cabalíos ^'^o todtei^^ásii^desarniíadi»^' 

sor ^R^ Witída. JÜegiMín ;j^ t^^arse^visb 
ta Icíá Éxéreitos en: ias^riberas^ Hdt tío 

Guadál6te'4^^ lÉerc» ^er^ laPdkdad /de^Xé^ 
téz^maiVímiehiyleifd^ it deiSíat 
viemlwé, '^e' ^av^'^ia jde> Saa Martiii} 
tí. ím[áé''m ^ se'tiieroh ki bat^li^ 
que Hié^ -n% ptáet^o^ ^^ietifi) ,¿)nüQ> 

ró 



9 




re fct espacia de ' ocho, díasr tr 
muy desgraciada para lá Naciog 
da .9 pues aunque mataron muf^hos d^ 
los Sarracenos^ murió también ; toda la 
Nobleza Goda ^ y con ella ^^ perdió sii 
Exerdto é' Imperio^ que «e. entendía 
desde Tánger « en África , hasta el 
rio Ros ^ en .Francia ^ teniendo i los 
lados el márjOcceano y Mediterráneo» 
-:El.Rey DóaiRodrjgo desapareció de 
tal- suerte , que ni. muerto ni vivo sur 
pteron.mas cKi.4lMos Españoles y Go^ 
áoís. Después «Ljaoo. de 84!^ i reynañ-* 
do en • León Don Ramiro d Primero^ 
eijenco y treinta, y quatro aSos después 
de la batalla, feferida ^ en ^un rTismplcí 
de lá Ciudad dd ;Vi^ ^ m. Pdn;ugal^ 
|e halló en UQ9 piedra jde^^un $epulcn^ 
uo epitaík)^^>qae.:d^ jíqui\yace D^ 
RoikiÉQ 4 últimRfiy de ¡as (íodíos « que 
yiao í: ser el tí^iétá y quatrQ ^ si co&r 
tamos «entre }o»z Reyes Godo$vá Teo^ 
dórico i| querviop. de Italia á.gober-^ 
op 1 Es^^aodírea la minoridad d^ sul 
nieto Amalaifi00í4 )fJd goberi^óiiS anos^ 
y dfcspjuea seüWolyióxá: Italia ;íperí) nc^ 
pontattdo:: 1 este^i porque jíOp^i&ie Rey 
tai propiedad .y;: fu» pon^ :Kwngf>, Pl 
corin(a,y.itra|^idft lp3[:Reye^<M^ 9u? 
04 se<^ 



señorearon • i España por espado*^ de 
298 años \ <íesde el año de 416^ que 
entraron en £$paña ^ hasta el año de 
714a ii-^áe Noviembre, que acabó 
Don Rodrigo con su Reynado y Se*» 
norío <ie los Godos , en la baulla que 
dejo referida. 

Con tan lamentable pérdida , d Ge* 
néral de los Moros , llamado Tarif , so- 
bervio y ufarlo , penetró con su Exer-- 
cito las Provincias Espantólas; y se dio 
tan buena 'maña , que en poco mas^de 
ocho meses' se apoderó de casi toda Es*- 
paña , retirándose algunos Españoles y 
Prelados , por huir del pesado yugo 
Sarraceno 4 á las intrincadas montañas 
de la Cantabria , que se compone de la 
Viycaya y Asturias ^ en donde vivían 
llenos de tetftores , oyetido de los qac 
llegaban fugitivos á su abrigo , las 
crueldades y tyranías oue executaban 
los Moros en las Ciudades que , ó se 
les entregaban, 6 rendían; ' 

Entre los retirados Españoles, el va- 
liente y Christiano Príncipe Don Pela- 
yo^saDieodo que la Nobleza Asturia-» 
aa y Vizcaína, atemorizada de las ty* 
ranias que executaban los MahometatíOb 
ccm los que* los resistían v» trataba de 

en- 



/ 



estregarse á sirrtyrano Ifnperio ^ por ver á 
de este modo, fogfaban alj^ partido ven-^ 
tajoso pa/^ cooler Yar^é>/á .lo menos e^ lai 
Ildigion CaiholiCai, áunquefiíese con la pe- 
cada carga de.:^u. servielunobfe^ ocurrió áj 
•t^'ar este defaoierto, bacifcndo á la Noble-, 
za Vizcaína y Asturiana una platica , que 
Infiere Luis del Marínol en el cap. í o. dd ! 
Libro segundo de %w Hisforia; QQn;las,f)a« 
labras siguientesr ^*No sois-VQ^otros^i ó fio-» 
ñ bles y esforzados Anuri9/»M y Cdntabi^ost 
f# Jos que peleando con los RQniAnos^ ^ue 
9>:je5orearon desde Ronoa .la^Alegiama , la 
^^ Bretaña^ la Francia^ la'Gfecta, ja It^lia^ 
^y toda Europa V £spaiid[ y África^ no ostpu- 
9f dieron sujetar 6 sudominia? Pues por 
^^ qué estáis tan tímidos contra los destruí* 
w dores de vuestrp Imperio? Sí España ha 
'f> sido, perdida por la injusticia éimpruden*. 
; w. cia del Rey D. Rodrigo , y por las tray* 
rf» tíones delr^Conde EX. Julián ; por yentyra^ 
\w% estando vuestras fuerzas iteras y unidas, 
fi no podéis con ellas quebrantar la3de vpes*- 
^41 tros enemigoSvy.no iros á meter vilísima-^ 
it mente debajo de su yugo? ? O yaljfnte 
Español , .y; qi^ bien mostraisie lo que vale 
Dq espíritu jSftbio, celoso, rGbristianQ , y¡ es- 
:|^zadO) fUt^ pudo bacer tucuerda exhcifta- 
!PÍo(i ,.qu(iup pequeño munero de homl^es^ 

que 
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que!ya se daban por venddosdi valor de sus 
contrarios y los; venérase con asombro el 
BQundo , gloriosos, triunfadores de sus iras, 
castigando con pocos las sobervías preten«» 
siones de tantos y tan poderosos crueles 
enemiga de IKbs y dé su patria! 

Desde éstexüa* le dieron los Cántabros y 
.Asturianos. el título d^. Señor ^ con la vos 
DamMos 4 que en latín y en romance dice 
Dominio y Sé&airio > ' cíonfesando con este 
púevoitiombrevbasta ehtQnces no dado en 
Espafia; ó i o.lp .. inísno^ en la Cantabria^ 
4«QQ.es.áilQ$oSantós^ que en mas de seter 
cieptoSi y veiqte^iaños . que havian dominado 
io¿ Romanos ! y Ockllos en España j no havia 
^ida Steñor ^e^timay natural ^ basta; que 
^lígibron a] güono»^ f)% Pektyo ; y eil fé ode 
que lo era ^/M diecoíi'esie lustros^ titulo^ 
como dándole la posesión de lo que por 
derecho hereditario de su padre era tan su- 
yo. Desde este tiempo quedó Peí ayo cabe- 
za , Principe ó Rey de los Cántabros , para 
ser primer adalid , campeón, y restaurador 
de nuestra España ; y de este Principe inten- 
to j amigo ieétor , darte la Succesion Real 
de España , siguiendo la serie de los Reyes 
de León y de Castilla, hasta nuestro Catho- 
lico Monarca el Señor Felipe V* sin tratar la 
serie de los Reyes de Sobrarbe y Aragón, ni 
^m.L A ^ la 



la lie WSerisnisiinos ReTOsiie Portugal; de 
k) qual te daré series á parte, que te digan 
con toda distmctob y claridad sus metnora^ 
bles hechos: y vidoriás^ qiie no^he querido 
m^eririas con las de los Reyes de Leoit^ y 
de Castilla ^^ por obviar ccmmsio<ies. , y por*^ 
que puedas pRsrbibír cóci inasuiaridad ycer* 
icza las a(!:cíooes de tadai. Reyno, y dar *á 
cada Monarca lo que le pertenece ensu^re3^ 
nado t y lo misino en^ sus gloriosos «succest)^ 
res. Si hallases atgo t bueno eu - esta Historia^ 
(}arás á Dioá las gracias , que ésel dadordé 
todo lo que es'bMnqv; y loque hallases<aai^ 
tú 5 como de mí flaqueza é ignorancia^,: ía 
|>odrás advertir y corregir con ia piedad jr 
caridad Ghristianav que la%€y déDiashuetf» 
tro Señor te ordena ^vy la^raocoo^» equidad y 
tm bblieaciones te diétaren^ VALE» ^ ' r- 
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SyCCESIÓN RÉAt' 

DÉ :ás'fJÑA ; 

p A R TE; |> R I M E R A. 

f^¡é¡ y hfchos ttfhmral'ks del Principt 

« itéy II Peli^q > primer íifitm- 

rador Je nuestra España^ 

L Principe D. Pelayoi fi 
qúiéo^eligieroQ por S&- 
yaar naturaLi Pifiíííiipe ó 
■Rejr 'Ibs.Cantábros y As- 
I turianos , nació en Tole- 
do V ciudad antiquisittía 
y.pobilisima: de oaestra 
España «.I Corte cotonees de sus l^paííales 
Monarcas , de la nación Goda , el dia icin- 
tíl^átWaallilM^,íáe^6iálEl^uBada del 
A a Rey 



a Succesion Real 

Rey Egicá dé lost Godos; sü mkdi% fuePo^ 
fia Luz , hermosísima matrona de la sangre 
Real de los Godos. Quando nació D. Pela* 
yo en Taloáo^ se hallaba su padre.recÍradQ 
en Cantabria, fugitivo de las iraiadel Rey 
Egica, que le quería' q\iítaria vida, sin mas 
razoQ 4^. qii? ha vía casado con Doña Luz^ 
Cá q«i^,.ei^Eey^h%\4) £i¿sto: los ^fosi^ra 
esposa suya , y no havia logrado sus deseo£ 
La ma4re, luego g^ejiidá lu2 aUiíño Pe* 
layo, témefosa de los^insiiltos '^4eí*ey , y 
recelando que quien deseaba quitar la vidaá 
su tópcíáo ; ;no teíervaria lárde'sií ^ijr^; tfató 
de ponerle en co&ro , disponiendo con lina 
«camarera, y otra criada suya de cqpí^ans^ 
el que se hiciese üria 'arca y y bied énvetulia^ 
da, y proveída db dihéros y jo^as, J^ ftios 
rótulos r -que e&óargasen la crianza y cui* 
dado de aquel niño , y la calidad de su es- 
ifera , letuElasevy ct4aséfiel que por 1ú' pfó- 
vBdencm especial del Señor , de quien espe- 
jaba Doña Lüz,'su*maare, le losrase, Rien- 
do arrojado^ á lias ihconstáncias de las cor* 
dientes adinirablesídel rio Tajo, en donde 
le puso V encomendando al Señor su casto- 
düa 4 para aue ilavegase peregrino, como 
; otro Moyses eii las aguas del impétaoso 

2 Eknpezó á nalgar? el tierna lafantr^ 
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de E^fa^ Parf^ L 3 

llevado de las corrieote«4el T^;'ptíb ásis^ 
4ido dd Seibr del Cielo y tierrav que oye 
los clamare& dé los justos , y dtieddé cx»ti 
celestiales consuelos á I0& que de corazón 
contrito y humillado, se ponen eosus ma^ 
oos^ dispuso que el tierno rápax Jlegase^á 
las rft)eras de la villa^ entonce^ üe Alc<inta4 
n VI én las quales se . hallaba entretenido té 
la pesca, con unos priados^ un Cabal liero 
liatnado Grafeses , tio de Doña< Luz, que 
de^téRgaSado de los bullicios de la^ Corté, se 
hayía retirado á. aquella villa,, para lograr 
las comodidades y quetúdes que oirecen láf 
aldeas. Este , viendo venir el área ,^ y oyent» 
<lo lloros de niño, naandó á .un criado qud 
entrase y condujese la pequeña •nayegacioii 
•á tierra ; y baviendolo éjeciitado v^ iibrió el 
arca , y dió con el niño traspiUadd ^ y tras? 
fiasado del frió , y de las calamidades de ti 
falta del alimento. Recogió las joyai^ \ leya 
dos roíuh)S,é informado de :^úien era por 
los escritos el díchq niño ^ ^e^dió á criiff 
icontodo secreto y. cuidado:., yjluego. que 
;leVió;alentadtco,ysupo que su imbuiré) se har 
•via retirado á Cantabria , se leulóntregó tf 
4Bií «padk-es, siendo) éi mismo el condudof 
(de. dsta preciosa; alhaja, de ^que sus^Tp^nei 
dierqntüepetidas jgraeias á I>k>s^ y ál pori» 
4i|i4(>r: copiosos iidiesk . . > . .1 

lí • I A 3 Re- 
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* Reffiereo esta navegación Josef én él Lib4 
de sus discursos var. de la Hist* desde el fol« 
57« El Doétor ^ Hcmdala ^ Magistral de \é 
Santa Iglesia de Avila. :fiojasv Hist. de Tor 
ledo , tom» 3. foh 493. IX Alonso Tellez de 
Meneses^» Hist. del Orb. part. $• lib. 4. capk 
%g.fol. I r^ El Moro Rásis , Hist. del Rey 
D. Rodrigo , y. otros muchos Historiadores» 
< 4 Este pues milagroso Principe ea sih 
nacimiento, y en su navegación tan ardes*;^ 
gada en lú natural, es D. Pelayo. Crióle tíci 
Alcántara Grafesessu tío, y vivió alguti 
tiempo en la ciudad: de Tuy , y fue Capitán 
de las Guardias del Rey Witiza , hasta que 
huyendo :de : su persecución .1 hizo una ró^ 
meria ájerusalen el año de ^^c^. y ha viendo 
buelto de ella,, halló la novedad de la pen* 
dida de España , y le eligieron Ids nobles 
Asturianos y Cántabros en, su Rey: elañ^^ 
de 7i6vi dice el Padre Pastor ; el año de 
yi8 , dice Méndez de Sylva. Hizose^ esta 
«lección énXQyadónga, ^lootana dé Ause- 
va , sobre ^ d valle de Cangas^ cercan idel 
lugar de Riera ^ ta Asturias de Oviedo. Laii 
^Tablas Huitradas del Padre Claudio Clép^ 
Biente siguen la opinión dd Padre Fray Vi> 
cente Pastor ^y ponen esta elección el^año 
de 716; y en él dice este Padre, qne tornan 
ron los Moros la dudad de iXoiedo portí*^ 

cion 



cmo: dcroiiM Jiidios, y la de I«qb 1Í9. ]&lt 
paQ9r ^,por la fuerza de sus arnwc . 

5 Sobemos ios Moros co5 AsstjttiuRfosi 
encaminarDo su Egeroho á CovadoQgavcori 
el. animo de extertniúar eateramente . Ij} 
Cristiandad de España ; yj guiador del Con-r 
de D. Julim ^ y del Arzobispo D. Opas, acot 
Bietieron á los Cbiístíanos en Covadoogaii 
en donde estrenó su^^ esfuerzos IX Pciayoi 
favorecido de Dios, y de su S^otZfM^^r^ 
pues saliendo de su cueva , con 1$ poca 
gente que tenia, acometió á los Moro^,lo« 
I^Ktando la milagrosa visoria de vencerlo^ 
(destruyendo gran piarte del Egercitp^de lo$ 
Barbaros ; y los que se retiraban , impelid 
dos de soberana y milagrosa fuerza , unos 
ffiofian de tnfermedad pestilepte, y á otro» 
soierró un monte de Ausevá , que s^ 
echó sobre ellos; oon que ifeatfríendptray-i 
don en D. Julián, y en los hl>)s de Witin 
za, degollaron! al Conde Dr^idíanod^ues 
de b^verie tenida pfi^ .en Loante , dpnd^ 
yatenquítaron la vidaTár los dos'bíijos deí 
Rey Wiciza , y (aipedrean» á^ su^x^ger^ y 
€|e^peaafionáun'i^ío(sii9to^ coitio4o refiero 
et)Baére JClaudit^iOeotat^ en sus Tablaa 
liii$tfada¿,iilafio.dft.^i8^ áífoL> tüXk^^h 
2^ fist^ucrla ekfctoa ¿te las yiaori^xielí 

Prin€]|w:>D. JMkO'í^ yíi|^ .cragtdÚLiik iot 
"Bi A 4 tray- 
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tráyd<íreS', 4]iie eatrtgsron á su patHat 'iit 
manos de i^n sangrientos enemigos ; . y ^sñ 
gurael diohorPadre Claudio Clemente «n« 
el lugar citado, que el Arzobispo Ek>n Opas^ 
<^ue era hermano, ó hijadel: ty rano Rey Wi* 
tiza, fue llevado preso* á* CÜoVadonga, éci 
donde mufiá ajustidaéo^ ú mismo año. dé 
718. siendo padrón «dé lá Infamia , y escaiH 
miento de traydoresv y ambiciosos en la 
Iglesia SatMa de Dibs;^ 
* 6 Con esta viáíoriatafi milagrosa^, %n 
alentaron mucho los Christiatios, y su nuevQ 
Rey Don Pelayo; y tratando de tsmá^ 
sus Dominios, hacían diversas ccorr^to e» 
las tierras tque ocupabati los Moros^ ; consii- 
guiendo muohas ventajas en ^ los frequentés 
encuentros qiie tenían oon los fefoles^ 
. Agregabasele á Don - I^ayo ' cada dia imi**^ 
cha gente , que se retinaba de las Ciudades 
de Castilla, obligada de los malos tnatamieii'^ 
tos d0^s Moi:o& Y de Toledo, y otras par^* 
tes sacaron: diversas Reliquias deSahtos^coni!* 
duciendol<^ ri lasi Asturias , ipaca que > na io9 
fúaitratasenv 6 quemasen los Moros» Vieo^ 
dose^ues Don Pelayocbh mas getite^jp 
algunos medbs, ideterohinó apoderairséí de 
k ciudad dé Le!on/i^8cei)ca«ido!9e4félkit}Oihí 
suExercito-, etobi&á.detípásoí; Alcaide 
Mab0t»6td Itriz^i que la ef]iíxgastícoi)iiKxi^ 

f A ra- 



niM difiittilacíones ; pero no vihieodo el 
Moro en lo que pedia Don Pelayo, la asal- 
tó eKte cofi los suyos ^ perdiendo trescientos 
Cbristtanos , sin logra»* el tomarla; y vol* 
vi^do el día siguiente á nuevo asalto, pi^ 
dio treguas el Moro para capitular; y con-* 
cedidas por Don Pelayo, entregó la ciudad 
con honradas capituladones, que se le con« 
cedieron 5 y marchando el Alcayde acia To-^ 
ledo con los Moros , encontró al Rey Aben- 
Raibin de Toledo, que venia con ocho mil 
Infantes, y alguna Caballería, á socorrer la 
ciudad de León; pero sabiendo del Alcay^ 
de, que estaba I entregada á los Christianos, 
femando cortar la cabeza ; y prosiguiendo 
01 jomada, marchó acia la ciudad de León, 
por si podía recuperarla. El Rey Don Pela^ 
yó, que tenia noticia de esta jornada, man-^ 
dó fortalecerla* ciudad; y bien pertrechada de 
gente, y víveres , dejó para su defensa at 
éapitaíi'OrnSííník), varón de gran valor, y 
Bo mettófs pífudencia, y se salió de la ciudad 
para pe^6t^ socorrerla con nueva gente. 

7 Llegó el Rey Moro á León, y áque* 
Ha mistfia noche , que se pusieron los Mo-^ 
tp^Á vlMa de ella, salí6<el Exercito Chrís^ 
i^,)$r!dió de^improviso^én los Moros, que 
l&iliMooIos iáe9caídadi>f;les^ obligó á<]ü6 ^e 

i que 
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que perdieron los Cbristíanosquiniétitos. Re-r 
hizose el Moro con notas gente , que le llegó 
(Je Toledo , y engrosó su Exericto , cumt 
püendo el numero de doce n^il combatienn» 
tes 9 con los quales volvió sobre León coo 
mas ardor, y furia; y aunque asaltaron la 
ciudad diversas veces, no pudieron tomarla» 
y se hallaron necesitados los Infieles á leyaot 
tar el Sitio. 

8 La toma de esta ciudad de León á los 
Moros por el Rey Don Pelayo, la cuenta 
Taricha , Historiador de los Árabes , el Ar** 
zobispo Don Rodrigo, la General del Se^ 
ñor Rey Don Alonso, Juan Vaseo, Don 
Alonso de Cartagena, Estevan de Garibay; 
el Padre Mariana, Marmol en su Historia 
de África , el Padre. Román de la Higuera^ 
y todos nuestros Historiadores; y soIq la 
niega nuestro Ambrosio de Morales, sin mB9 
razón , que decir , no la escribió Sampyro^ 
Sebastiano , Isidoro Pacense, y Don Lucas 
de Xuy : como si el dejar de decir una cosa 
algunos Autores fuera argunaento infalible 
de ser falsa. E^ta suele ser la razoQ pomucí 
en que los Críticos, -que hoy se aclaman jiu*^ 
ciosos, fundan $u$ negaciones ^ y ^i;opelk)A 
de honor en Escritores graves:^ ;cftnpo^«i;«lr 
que escribe eátuvj&ca óbÍig^do.ié 4d6& todoi 
q»9at9 ha (>ai^ éQ el siglP^gHe, :i»a:ibe« 

y 
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y ái los siglos pasados. No se hacetí cargo, 
que el que escribe , unas veces omite una» 
<:osas , porque las dá por sabidas de todos: 
otras veces , porque ya están escritas en mil 
partes; otras, porque no se ocurrieron , ni 
hacían á su asunto: otras, porque no las su* 
pieron eo toda forma, y con las circuns^ 
taoc¡9s precisas para poder escribirlas con 
toda distinción ; y si en el sentir de estos 
€riticos juiciosos , lo que muchos dicen , so* 
I0 porque uno lo calla, lo gradúan por men- 
tira; por qué quieren creamos, y gradue- 
mos por verdad loque muchos niegan , y 
solo uno , Ó otro lo afirma ? De suerte , que 
te cstraño ^ y lo ^ singular gradúan de ver^ 
dadero;y Jo común, y sentado apellidan 
demencia, mentira^ ó ignorancia: siendo 
«<K)sa sentada , que de la singular no se da 
tíencia. En lo que faay controversia entre 
los Escritores. en este punto, es sobre el 
tiempo en^ que file tomada, que unos pooen 
esta Conquista el año de 722 otros el dé 
m^ y Roxas en su Histeria la pone el año 
de 728 á principios de Abril; pero e^o no 
vicíala entidad, y verdad de la noticia; 
ailálos Difíñidoresde verdadeis históricas 
nos podrán difinir , con sus juiciosos , 6 jolt 
darlos^ en qué dia, e» qué mes, y eo qué 
año tomó el Rjey . Don Pelayo la ciudad dé 
Uon. Lúe- 
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. 9 Luego que tomó á León el Rey Don 
Pelayó , borró el Escudo de Armas de los 
Godos , y tomó por Armas un Leop rapan*- 
te , de color purpureo , en campo de plata, 
añadiendo una Cruz plateada, en campo 
azul , por la que vio en el Cielo al tiempo 
de la Batalla en Cova^onga : de donde inr 
fiere Fray Vicente Pastor , que no era Go* 
do Don Pelayo , pues á serlo , no borrara, 
ni quitara las Armas de los suyos en su Es- 
cudo. 

* 10 Reparó la ciudad , y se intituló Rey 
de ella , que hasta entonces se intitulara 
Rey de Oviedo : Asi lo afirman Lucio Mar» 
rineo Siculo en su España Ilustrada:» tom* j. 
pag. 4S7* Francisco Tarrafa^ tom. i. foL 
546. Don Alonso dé Cartagena, tom. i.fah 
a68. Juan Vaseo ^ én su Historia ^ tonu i« 
pag. 701. Don Alonso el Sabio, en su Gé^ 
neral,par/. 3. cap^ 2. y los siguientes. Pe- 
dro Antonio Beuter , primera y segunda 
Parte, Garibay, Zamalloa, Pedro de Alco- 
cer , Pisa, Marmol , y otros muchísimos, que 
se pueden ver en Roxas , Historia de l!o\^^ 
áo^pag. 2.fbLi'^7. 

, i £ En hacihiiento de gracias fundó Don 
Pelayo la Iglesia de Santa Olalla de Cangas^ 
y antes hayia.fün(|adola de Santa Maria de 
Covadonga: taqibieQ en su Reynado el mo 
-, t . ,dé 
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de 718 la Imagen de Nuestra Señora^ que 
San Gregorio el Magno havia embiado á 
San LeafKÍro, Arzobispo de Sevilla, fue es- 
condida al principio del Rio Guadaiupe ; y 
el Cuerpo de San Ildefonso ^ Arzobispo de 
Toledo , fue trasladado en el mismo año de 
718 á la ciudad de Zamora, por librarlo de 
las insolencias de los Moros , aunque el aSoí 
de 715 se bavian trasladado de Toledo á 
Oviedo otras Reliquias, ccxi la Casulla que 
havia dado Nuestra Señora al Santo :Arzon 
bispo, quando descendió á su Iglesia Tole^ 
daña. Asi lo escribe el Padre Claudio Cle-^ 
mente en sus Tablas Ilustradas , d fol. 66* ; : 
- 12 £1 Conde de Mora dice, que este 
año de 715 fiíe quando el Princi jje JDon Pe* 
layo V. que aun no estaba elegido en Rejr^ 
trajo las Reliquias de Toledo, y la Gasuló-^ 
con alguna Escolta de acompañados, á Ovie^ 
do , y que en él se casó en Toledo con JOo^ 
fia Gaudiosa, Señora; muy principa^ quaria 
nieta deOphilon, hermano deEstevan, pa4 
dre de San Ildefon^ ,' Arzobispo de Tole? 
do, según lo escribe et Arcipreste Juliano^ 
{>ero el Obispo Don Servando, su Coronis- 
ta , y Confesor , la llama .Gaüdiosa Fernán^ 
dez, y escribe, que ñáe^bija de Trasamuiido 
Fernaúdei! , Conde de los Patrimonios d€ 
Cralícia:, caigo que ^eqtxnices .corfe^poedia^iá 
•í>t-« I9 



II Síifdesion Real 

lo que hoy la Presidencia de Hacienda. V^a*» 
se al referido Roxas ^ Conde de Mora , en 
la segun(Ja Parte de su Historia de Toledo» 
y á Méndez de Sylva, en su Cathalogo Real 
de España ^ foL 26. y v¡. 
' 13 Tuvo el Rey Don Pelayo ^ en su Es- 
posa Doña Gaudiosa dos hijas, y un hijo; el 
hijo fue Don Fatñlav que en lengua Gótica 
signiñcá Centella: ^%vt le sucedió en la Gt>> 
roña: La hija mayor fue Doña Hermesenda^ 
que casó el año de 738 con Don Alonso, hi-- 
jo de Pedro, Duque de Cantabria, y nieto 
de Recaredo , y tercer nieto del Rey Liuba 
Segundo: La tercera hija fue Doña Palquir 
la, que casó con Esveriañez Mesia, Capi- 
tán General del Rey su Padre ^ y Señor de 
sesenta y siete lugaifes, y villas, en los Rey- 
nos de León , y Galicia^ Estos funckron eá 
Convento de San Clemente, junto á > Mel- 
gar , que es de la Ordea.de San^ Repito, el 
año de 732 , y de estos Señores proceden ea 
£spaña las Ilustren Familias detMesláj^Ova^ 
He, Parada, y Tabóada, bien conocidas por 
$u nobleza ^n nuestra España. ^^ 

- 14 El Padre Claudio Clemente len su^ 
Tablas Ilustradas , d fol. 129. dké , que 
mientras Don Peiayb ies tnolesfáb^^ IpsMoy' 
ros en diversos encuentros, pdr.tos Reyoos 
jde Leoot y A$turia$;i ellos toqiaroaü ^Va^ 

leo* 
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leocia , Dénia , Alicante ^ Huesca , Lipula, 
Zaragoza^y Tarragona el año de 723, y taní- 
bien edifícaron la Puente de Cordova , para 
dar paso á kis Tropas, de que afligidos los 
Aragoneses 5 y Navarros, y otros muchos de 
Valencia , y Cathaluña , se retiraron á las 
Montañas: oiurió el Príncipe Don Pelayotn 
Guigas, Viernes á 18 dé Septiembre del 
año de 737, faaviendp reinado diez y nueve 
años, dejando i^Qtre los suyos grande fama 
de santidad : sepultaron sa venerable cuer<- 
j;x> en la Jglesi) de Santa- OiaUa de C^ngas^ 
con su fi^»OBarDo6a Gaadiosa, y despue» 
fueron ámtios^ttasTadadosl la Iglesia de Ckí^ 
vadonga^ fondacíoñ suya. Con el ' nombré 
de Santo le ápetUdan muchos Historiadores; 
pero no se le puede dar con razón , hasta 
que la Iglesia iRomanaUé declare por tal^ 
aunqiie Stts TÍráidess, ^ beroycos hechos , én 
vida, y en oiuérte'^ siempre serán celébmi» 
-^s de la ¿una. 
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f^iái de Dan Fabüa^ Segundo de los Reyep 

:de Lean. . ' . 

, I T)OR muerte de Don I^ayo, siiC'^ 

[ \jL cedió, en la Corona: de León el dia 
i8.de SeptierafcM» de 737 síi hfjq Don Fabi^i 
lasque sigoiBca; Gemeila^^ k> parégió en 
«u Reynado^ porqtse tfairó n^ .poco. Recí^ 
bieronle los suyóslooor gran ^tRi, f fiseo4 
primer Rey^.que re3^jká |)o6 ai»c!psfdn ^^ qoe 
«n estos tiempQ$;nj^sé usabaJFucdS J^atñla ud 
Priocipe muy dadaal ockxi^y itaaslndinac^^ á 
rio» deleytes, y plfiíceres^ k^ÁúzbíXivÁ^iíA 
jMilitarvque havia tñsxo.pcadiolr á^uPadee; 
Y coovieneQi noicfaosv-^^v^í lo^JVIbcosiu^* 
jirieran teoido^alginnia^^vrkbdvá? st^^-eyaado 
-buviera ac3l^d^dir|>erder á. España. . .. 

í2 Casó el Rey Don f abüaxdnFDíyliil*- 
ba , que es lo mismo que Froyla López, $e« 
fiora muy principal, y dotada de singulares 
prendas, en locatholico,en lo atenta^ y en 
lo benigna con sus Vasallos. Era su Esposo 
Don Fabila muy dado á la caza> ocupación 
muy común, y seguida de los Reyes, y Prin- 
cipes ; pero muy peligrosa , por las repeti- 
das desgracias que Uorao las Historias» aun-* 
r\ que 



(QUff oóki': |ioc6 fctAa» ' pues ^ el ^tlgtáfiei^adQa 
Adí^Rfiojse <fQÍettíhSritestíftiasári!iealte ¿^ 
da en lá dilrerkíoi» ¿le ^ ÁzatKÍíS iaJTaofie D« 
Sm^vhí)^ detlle)rO(Mt Feriiaiiifo^^elSeU 
gmcb dé ]jeofis-lK»bá^ ia> vida ^«a^M^aonos 
de un Osoc(|%bI^ el Hértnbwade-FnuKria^ 
iarta»:de iraujíairálÉriet Rey Il^jtT Juaik; él 
Ptitnero de Ari^Ot p^pe^ió^deoaé^ 
bos ; y el Rey D^ Díonis de Portugal , es-> 
ttíi^nncqr aiM^pe ;derpepy«r «i ^nn i nar tte 
otro Oso* Esto le sucedió al desgraciado 
fttsf^ Bra :'Fabi|a; |H»i^\ p^^^ cá^ 

de Ldbos, y 0soju^V|i}acido dd&ia emplearse 
en dar caza á los Mahometanos^ fue asalta* 
id^íFÜétiaOsQ' fhiq^.fisibz^ quet ala^STc^adcsse 
«MirsirR^y 9 le lÉizf); qiie dbi^diefa el^ima 
4ei8U'Reat ciienpOiirSiicedJó ésttb c)e$gif9QÍaí f 
4» dos añoSfdé.u re)mdd^iea»él*de ,^^ 
-Afflbrc^ia de Morales dkre^iqiiie toívü hyoa^ 
y icjue no se lograron: Causó «gran sentimícis- 
-to*SQÍIesgraciaLá. todos sus Vaia^o&^.y .máí- 
jclxrcms el v^p.q^iK) deyábasqcCfsjoD; po- 
TO" le accedió enr l^r Corona- su herm^ift 
'JDoña' HertneseodaVde^quieii-h^^ré .«ke^ 
-pné&^Fue sepóiíado su cuerpo en la Igle(|i 
Jde JSabtd Cnm^ijon» á Oña:;'no eñCac^af^ 
^omo escrft>Q:MeQdez de Sylva ; porgue ^ 
jdidia Iglesia detSaataCruESs lee su epitafV> 
en su sepulcro y iOómo \o refíeteíEcáy AnEd- 
Tm.L B nio 



fjL jtdi.Li Híator» ét ! ToIedcbde^Roxasie 
€bc:dos^a50^.fy ilguA^s. lüeses v4eii;o>!6ftckg 
caa^e»;i^ní;biaá.&ef..iir^de^graclad¿ dmei^ 
fepor é):iB»(de Máyd:^ ócjücílo rcteCaogí rsb^ 
fendatde 79$! Tf^xdipcií Anliaslastoisti»^ 
qaesü¿ifea«íable!|>adrií* i' 5t-^ / c-''.r:::-í 




i^ida^deBioiSaíHerffíe^enda^ Tárcerií eiOlÑt 
v; .... . j i Mw^Reyesyde JLeam ' . .:^- ^ '*^- 
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t J!r Doiii f^abíla i]^redéí l^ Olorohandoc 
Ov(iedos9^<te<i.éÓQ^sa;áiectpmw Dofia;tíer«- 
4^^t)iAavó^DpQb OrmesdackiV'C^^ Han 
^mah otroB^ irtragode 7g9:r,&tabai.está« Se- 
ñora casada Q9ri>DoQ 'Akmv>i hijo de: Don 
^Pedrof^^T^de Cantl)bria,^y^nietO'^e>Re- 
-CSJcedOi, DcK[oea3e'Camabr^^y viznieix>idol 
iSatito Ref ? Recareda^lqae entró 1 réymt 
-txyfi su es^saí^y prQllaorm'ei nóoilnredb 
iDoh Alóiaso el Prima*o^ óooiibFe qué'ien leq* 
rgua Gótica* sigaificalorrEni^oíD, et fiel^ c^l 
mamado 5 y elvfavorecido;'y >se<iiavia hedió 
esta tx>da tin año antes^ eo d de 738. Fue 
-el Rey Qoín^ooso el PiimQro muy justo, y 



«sfoístsído Czjpm&i^ ^may eoiperitneQtaaa 
tofiB^Miliciaí^'pdprikdPfretst ejeheitado toxt^ 

sdfgrtfei Re^^Dba <Páayo:új^ zelo er:a aiv 
¿eai^mús mnp petwglúáor <fe' l6st4VIaho<^ 
vsB^mos , y enenu;^ de lósneriemigos de 
Dbsf: coh que^impofctá^^iiiuctio' w-i^nadd 
para aquellos tieiitp09táii cali¿nkos<»Si4H;iest* 
to^ el jSoIío ^ 5^ hálknidúse cpn ^oba^otdé 
Ref t^c^e es b^rfijíAo^ue VJcarib de) Dios 
leti lo ' t^porál^i :Gábe2a: de I sus^ivadaUbs v f 
^ofia^ la < Repiiblka;.em(>e2^á perseguir 
tí tos Mpros, les-tennéi^las^ ciódad^^ de Lu^ 

; IXiys Bragáí^ Víseb^ Flayia ^ ^^ lUmadií 
otro .nombre: GlíavEes^ y aun htiy'^quieb 
d^á^ <^e la ciucyidf de i Leob f 
la baVia^i ^oado^ Dón^ Reiayo; dicen'-^que- \k 
baviB^fktáiáo Don/Fabíto en eK^orto^tidm^ 
•po detSQ t*eynado¿, tog&ñ • 6$cribe' RoKas>éh 
suíHisíoria de Toteda, jpi»^.* cr.j/%/. 6ck>¿ 

a< • Recut^éró ca^biéti de- \osM<^úíú Sa^ 
]atiiQki¿a la anci|^ V"^ «Ledesn^ bCM^aói- 
m^t 4^^4' A^ilav>^i9»st<Msga;' SímanéiiSl, jP'-ótiés 
tniícfaa^ |)oUad'(me'¿^en^^qtíell^ ctwmrtdí; 
tatnl^iasieii' la: N^vaH^^Qo á tos Mét*ós^ la 
ciudad i^efPfinpibtiá'i ]^o^as»mi&9)a&qk)bla", 

xiooes^íqoe:^ lestiPvSríftl ^áíjeta^'%áPlá'>íCl)ííÍ^ 
:d€tLe<w <al|[udiíftíáñ(«í>íy< liltádat^ 

' ii B 2 ' cam- 




camp0]esü:^f»r qtiyos trimfes^ y ffeUg^otei 
«aciodss^iisl Piípa Ssur Zaaterias .Prf A«k)rit 
idiáHcglomso títuIo:dtf Réyi Catboliboid 
«a&O'de f4i|^ dnqumtay aris apoi; áotes^^que 
4 Gácio Ma^Q sb le msom dide OHistiam? 
«Imo en . Fisancía ; A k^on. este vtituto^ qtae 
«hoy goeaiv los. Reyeéjde .España <^ leestreni^ 
^rntío^. otrrRey. Rcearédo , Pritneno: á^ 
dos Godos;, rquaserlerdió- San Gitegoitoceí 
dVIáguúr. eli and ide 5^.£lPtidreGiaiic^q€lo- 
fO^Oí^en SUS: Tablas Jluitradas, dice.» que 
•el tict]}orde¡€acboiíca^ le dio el Bapa el 
-año d¿ 738 ;! piéco . eso. no .oada ser;, . jorque 
entonces , reynába JBími FaUla , y no j61 ítejf 
yDón AiottSQ. . Vean»' dibJha» Tablas , * t/y&^ 

JHert^^eodii ^uyo itosfaíyo6;el unonfueel 
^Piw^ípe Dóft :FrueUi^'^ue ie sucoedi|6<éa ]í 
«Corona'; y el .oteo fue d Jn&nte Vámaraoo, 
joven muy eafoj^ííado v y virtuoso , que fbe 
pigjredel Re^ Don jietímido el Priméroiilla- 
4máí&^lA 1d\?fíMo^ coiOQ aeremos actelaaceu 
A este^ Jínfante-Vtnparaoo^qui^ la\ v^da aii 
:berauifi9 el'ReyrOcMi Fra^Ea^; cosa que aín-* 
tieron^oucbasus. vaaaHos^^ y tomaron graii^* 
de abocr^ímiento i^ f ruefci^ ' ponqué* ama*- 
jban tmd^oí^ Ii)íaoK«£](M< estos jPo^^ 
bendidhd&el justo.I^y.r>Ofin :iMoasa\jíiybi 
muy ciuvQto4Q9;)F^fio<c0sabiide pa^Mí^/i, 



Ibi^Móroftvtriunfahdo'fí^eimt^ n» 

sdbén^ia' i arrogabeia ; y en ^s^j^^stado le 
asaltó) laí tmiernt^eaUCángas éí^c^o^TiS?,^ 
en edad de se^ntay q«itn>aft(!^ly 0^:cU^ 
y ocho de rey nado: al cabo dé los quales 
e iRwg é M I- es piüim i¡c''9tíbfíítit'^ ^ aa» 
mentada su Corona con lo que ahdra llama- 
ftioíSiXascillá laViVí^ Fue áotaUrAeiiv;^ 
muerte <el señUrniento^^e 6ua ^vflísaUíDS i por 
privarles el Señor de un Principe tan escla- 
recñfife, .y seSíQai^^ ^\m ValpR» '^<dtelSlaii -^ 
dad^o^onucho tifós; por j»us vlrtaidas,^4>u« 
bík^el'Cielóv)pbr' tiiftiiste^ dejiAQ9Qtfi$i{ 
€on:3r0cés ismsfbleeMnsrsn^tofarrDí^^uiS^rd^ 
eiainit' £;irír^ qifom^^ ^&\nifml 

ctmAi&rMí Mírádui<bnaK>^iecoft líifti^ 
el^^usco:^ sin querhayá^ fpú^tk. 

coiiít}agríniasito »fi8k|ere^ Ftitri^qtaijádo; d9 
entñt^'la tmldadi^^^ns^i^^t^^azifiH' ite^ 
moriáid m\ lo )«Kiribf <Sana|yyrti!^; Obispo de^ 
SalflDEiaQcaf^^escandRisecovqrdall^t}^^ na 
m»pftrwfsilissme&'^ a¿¡9 nerésBAocHcofi ílo^qsiel 

msbAmá los . AiigeIj^.^Fbe ^epÉtadoisif * ven 
ÚBPé3^j\eaáá9Gt.ew^üki» ]VkrÑEi>der:iCova«i 
4M^á) con» laaifeiqípgl dp ai>€a|BPaa>i xoo 
íi'jQ. B3 ea 



» / -. 



en Caogn4i0inaK>.^m&rCam&rgp^^V^ 
Méndez ileJBylva m ^ Onhaloga. Rid^Gtew 
«ealogfeovií^- ^4«SüCc:ed»éle en laiGoto^ 
iasuii§(yPoja['Frudao /». . ; L . .!-> 

^JUA^i i M aii i Mi 1 *1 p Hii fc aM^^- -^tw M i lu > ! ■■< ^■♦■i tp *'t J U(ii I 9 

BmdFrmlél ^^art^.de twjR^f^ti 

it i T!\ON jrrtie}aH.h«0;<itii Rey D.^AfloiM 
-'' JLm .'&ú)á\9rhxñ»^i posn muerte \d0:sil) 
^i^V^to6cB)r&afidi(^lnafip 757Í3feiiiai 
IXin'f^melaiitefteitniaoflu^J^^ttna 'h&raiaiiii 

ñíüté^titmárdQ04;Dm<Áia(tíÍQi y DoñavAdoar 
sinda; ycQinpeyó arflQb^bOii con g8^ 
tréridad V jf. enteífeza; n^Kmqite 
4e)a hGn»txle¿Diés^ttf^p6ieraxlr odndkioQ 
aspei^l ]^>]fi[iiros|sf IJ6 fiíimeco que hisoreii 
su re^a(ÍQÍiK^con»)gtamai.ey>qiirjp^ 
tíbfa^l «súaiá&.ios' €kr^Mi^abusf> loqcac»» 
daÍDSG^\'peniimdo,^y tDlerada4esde\tí tieofe 
fK> delfiey> Witisa XXiai^ de bs v<Sfi(al¿^ 
sin qtíeúed Aey^ Don •Stejay.o?, y Jos ^tbenoá^ 
k hauié^-reinediadA^ por instar I qxñiüísab^ 
mente^ootipaick» eo lásiguenraá G^ hsiMcM 
ro$.£^adLey v^ su .dfteryanoia^ queldansé 
viúy poroBqrjouenta .coat^naat teaánn» efe^M^ 



y 



I)«0#l9tdat;iejttfio^ea;tfatpwt$[ (¡oRflAiGhM 
4Ásía 0Bsalft)sgüqtiatfep0Íque[ loflr¡»xri(9Mt 

€OGípeí»; Biaa oAt.tftoK osb ^ atfitoKtsdectodfl'^ 

de iaobseriíanqia ^ ^stá |Sarft4ti»e}9i^ ¡r:. J 
« «;• Piie Aiuy<dadáJí4a;Müidéii)sfirvelj( 

lítrsQegoia contimisaDette á.los^ JftoüQí j \^n 
||[f»JKtoldeiello8'«DUcb«$ vi<9oísi»i^ y r^lffar 
vea^¡(OÍ\ tfcftiafos. !: ^udaMe: sfrie^o^ ^ cWKñ 

querido y estimado ¿k todos : tatnbienlcle 
simíáinRietió ; y a.^^ <»i. «sii^Hkitftlfos jEu» 
don /Ddqué dé^ GivQia , ,y : iAamrote h1jkn 
papentosrfmuy c«rcmí<>srden k»L'R^e$.4a 
Navarra; y fue taal ffmde Hr^mimÚ Áfíi9 
GiC»At»go^ÓDítr«]k6^tque>pQr sudbtefpQsicióQ 
¿asó' D; Fvóeiff jcoB Meoin^vórMubA jDof^ 
bna del.i)u<^ué^*£udoh f segiiod(C>.'Stnor):d9 
^tosoar^^'liijo de íáoidecá^ pi^imehnSefior^de 
fSífad ffistacto ;.el iQkiAp>Ú. Sl^vf^Sf&gaimi 
qob ^icotorió.á>pi)l£er:vaddo)¿ba£itn»; qu(f 
9eíltein6>e5U Rj^aHMdniaÉ do 

EaftíñzK, ^ el Abad de Sin; Jumi ste (bKPeqa 
afitñacfuerhija :düDi iGarcía Xknefle%;;^rH 
mor SéjrodeoNMavra^ :dé qudk|tiierrii^ii$Q 
-hi B 4 que 



che IK¿!2í^n<ibndiK tfe" Sotdafia ^ de l«i jqas» 
tesDaüi^^^ 'Le0niel4&) dé ^Du^ití céi^bite 
Bernardr^del^CarpJóP^ d^ 'quien esdríbe M 
Rey^ D. Atebéo él Ssíbid^ que &e :€apkaii 
tsai\úw\^y'que casó ^ai Fr^ncih cfin^^I^áii^ 
ma GAtfomv'hijá det-^t^onde Arado^v^^ 
quienes deséíeitdtti 4as familias de IoS'Bqi^ 
tia^dos^y^iinises, y tadií Jos Safidaftui^ra^ 
gao «cribe lMe(te¿ dé^ylva eni «t C3atfair 

k^o IleB}'y''6eQttalQ^;ico'«le£spMi. i>ál\fitk 

ttff ' ■<' •'•*»v I • > » .^ ^. . ^, 1/ ' !«í'»'»<t*^ 

-«3 :irdmttieii<^tuvo Ük^Firuela iaeráfdé>miiW 
trimomo unPiyjof^ (^ei^el Condcí D» RK^ 
tnon, j^ibuirat ot^os llaiium)VereininidcQic)iie 
«^iSeruiíinfimó que^ Bertnudo , de 
l)i)os^ procédien nobitísímsBr iaintita& de ti 
f&!ñ¿Y l^rtúgal 4 conió ae^ puede Ver « ekitíl 
ckaiítoíMecidez de $ylváfír//a/. a$.:j'^ i^iia 
'* 4 "GdodMflba D.- Fiméla en ^u rejriMiáw 
]»s gaerta)$fc<$h (os Mbft>^ ^ y* ^ uoa httfias 
üa^queflrá^dió el añA ú^62 iesjnakácjor» 
qÍ!6Dtá^y:ii|oáJtro nHKBaiÍ9kdis;.y ei>^d:ittift» 
Mb iiik^ ík (empesál eó j^áñft hi loostujofif 
bre: de wastt grosura 16^ Sabaildsti^naGÍQftft 




db <siaTea9iut$3re^cb our: <X)Qooi{aa «ip 
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tdeSMMí^l<ftlBspañolesocóB el Papa P^lo 

Prknéf o t reprehendió est» á ios Españolei 

^1 que eoffiian carne los Safaadós, como^ en 

^fecí»'^ y reconvemdosi' coh. el Papa,'^ 

«Nanaron A ümitv dé grbstiía por ¡cdaxef 

táo del Rey ^ este havia foiKtado el año 4e 

758 lacetudad de Oviedo íy su XgJeaa íá 

erigi^^^o <}arhiedral el afio^día: 759. según lias 

-TafolaS'Cfaronologicas del Padre Claudié 

C:iei!Jcme^tífi/jfi>/L66 y^aí/5xC 1*29* TaaS- 

i^ieo enM reynadó el afio de 17$^ ffue trasf» 

iaídddtf^éPcuerpid de San Vieeai^ d^de Vai 

frigia iU' Cabo, que hoy ie llama de Sso» 

VkríMief '«íidMen vc^ iFruda .3^ 

Galieiá'i «ti^cofa guerra se^^ortó* coa nórf 

táble vá^oi^mAermáno^oel Iitfante VJmarart 

6d ^"^qbi^ Vfetóo r el * Rey/)o0Cbñedstos qu^ te-i 

nía de soldado*? y^ Jo ^uy^ksricmdo.queiisd 

hallaba de las Milicias, le quitó la vida,se< 

gfttf -dBBSftiuífTcntir 'rie"'tngi^hegy HistOTiasid*" 

res : con este hecho se aumentó mas el abor* 

Mcjnüeneo^^'Jos ai^íoaV- q<fe ffiil'abán á,!OK 

Fruelatsón^mlbv^vpqeQcáaiór. \ 

S D. Aurelio , hermano también del 
tiSf\}y .débidifirntavcH^vói-ítriajT noQl v^ta 
DiuertGpfy ^iisatiandd^tltiiyeiiSaHa ; lo ivino á 
eons^ic jeMk) de :7^;^ue! catando) eíbRo^ 
D. Erufl^^ cfÉiGaogaa^-le; quitó; vjolebt^cifeM 
teiáíndda^tíi»<ppjdbfia4ej^ tsmt 



94 ^ JbtcfféskmReiS A^ 

el R(í)rno^ porque^oo st llamó iR«){hll8fc|*4^ 
ios suyos le ¡proclamaron p^. taj <,f ino €9 
pornreogar lá^mkiétte de su beTmMo : aor 
cba^qué le disculpa de Tyraof) ;:p«ro no ^ 
puede Jibrar ¿dd falf icidío , que ^^e siejoiT 
pte^ es injusto c!grave pecado> ?q.1i3s Leyi^ 
Divuias, ydtgoo'degraa€^^i^)r.dete9>- 
table en las.le>¿s humaQas*> H^vki: .reymido 
D* Früela ónte áflbs ;, y fué ^mttrrkd^ eíi ki 
ClatHedral dé'OviedoH en dptid^ y0ce^f con 
«r esposa Doña Miiiiáv»'á.JVÍ¿p«?^aSfiSW 
tnó^ 1¿ lldinaaH3iuHftS{;,iy aUni9«ré át^k^.^^Ngt 
ceáor^en^su hi|obD¿y'AIon$o^,ÁQi IQ (Jaisici^Qa 
por Rey loiCAfiteñnuiosyrLdÉRfl^ 
tMQOv-y^ niuyrfuerar.de prqp9S}t0 p»ra¡'J4) 
guerras que traiánixoa los JVSbcQ»!^ y JlatflS? 
roa pcn'R€y^^I^''^^éüc^^cd$¿4i4^(}ie,dtt 



en el prá^o:siguiki»te«f)! 



i^^njíV. '.- » 



• ■ ♦ 






L I I MlMIi lll"i^"fFTffffff BeBB>r; 

if^da del Ri¡f '^íj4m0¡í0 ^'Qidftíú deika 
R^esdeLem^y d^oUtíííaasy \ 

' -^ i]|yf;üerto/^levo5miíéíitd^. TÍrqeUl 
h (^'<; d.¥X é1n9^de^6^4y^al>^oerieQdo 
iJ^iét'Céfro^ IS'jOM^a'loKl^AIstniá^^ 

M^híjD'<D^ Alonso ^"^^Qr^iS^r^m 

ffor 4«^ >ün-RdpbaiftbK;¿ ^ «ouirBbbfnbre^ 

^^ que 



qjie los deféndíera dd podier Se ios NIoi^úr; 
aalaówoa* por üey á D«. Aurelio, hijo:^deI 
Rey <D. Alonso el Priiqerovy de su espixsa 
Doia HenoesMida : aiiiodue • Morales sia ras 
zoo ]o nieg^ ,.cotnó dfcetiVIehdez dé Syhca^ 
lomó D; AuReiio el timáis de su gobiori» 
en4a nStio^-ytfiíe ia:» d^adbs que oo Uh 
zd^DOsa metnorabló , «tes para entregarse 
al jocio y#Vt^ paces oím los dVIóros , y^biy» 
quien- digá> quesiios di6' tríbaco^ 2 no qnísd 
casai^.^ nliiáiyo \ApxÁ«my^} y soi6>leo 
qóe éa eivaSoi:{)i;íniecdnd6 3lsl^^réynadaxlb 
768 pádedsndhimartyrfd ^ea JLedesma «> 
nnozo llamado Nicolás, ^ie)SÍeiKk> Mbrbndw 
saíigcÉ ikistiré^riHJa de^iymaSzao , y ^btáno 
carnal dé^lafr^;; Reyr M0Í-0 de Tolecb) 
por tiavér^rroribidoilafi^icl^^esu-Chbísto^ 
fue áiuertpréoÉ dtrxis )dds staccraotés ; cltaK 
isadbs Nicotóovf Lédnardov comtf Id ré^ 
g^rerjüliáio embotado dbe ^nfór¿o enl sú 
€hronologik%aiira^, tsdfid^ 47(24 iiosicueiriiba; 
dee^oís S^€s Martyre$ esiiir^en el &ssm 
«eritó decSáocFráhcIscoUle' te'i^'H 

deSmavebelsjpbispádord^I&lkmanGaiA ^^ 
traca de ^Ilos id .Teatmlxáit^^aquélla SantÁ 

Iglesia \»:tqab^esGr¡bi& Git'XSt^nsatez de 4w|| 

}a*eo eVHbíi^a. otip. 1^4 v^tedp^ la jdag; éu 

ható la f)flgu)^«rEambieD'Cüeiita Ca^gi]^ 

i^tie^éd el tejraadoHie JX áwelto ¡dg 



yp9 éFPapa EsteVan IV¿ cdebnoítih Gdndp 
lid en* Roma v^eti eKqual/scí.diórpor otáa la 
elección del Anti^^Papá Cónstaotiiio , y ^ 
mandaron quemar tasprovisiooe&y fegistrosí 
que 4)avia hecho éí-Ahti^Pap^ ;;)& ítaitíbiett 
se. condenaron lais hérégías' y. ¿oiMtituoitíF 
Bes que havi9- hepho d. Emperador Constan^ 
tina VIIL con su ;esposa IreiDiev;.]R.ar deoreróc 
(|titíiio.puditf^:aer etoélo en Pa^:el >que ft: 
lo menos no estuviese ordenado di^:Piaco«: 
coi (!üita Camarg^^tx>r esta roipsnidn al Car^n 
dénal Baronici!^ dbndeie pqádt^vtp eb jttí*. 
cflioso V que ^ pcedareide.difimdbe) de la^ 
v&rdadeá histoncas;^ , ' : "^L> r- . ( "? 
.2 ! Reyoó D; Abrelioj sío. havof liediot 
cosa de provecho^sei^ anos^^ .lyíiaiirjó én: .ei 
^ñade774;.y pbríj«5:tienériHs!wccesfenr4 ho^ 

redó (a Corona 4)s Ltoni» OvéRk>vy A^tu^ 
rias D. Silo ^ que estaba oajsadén cen ^Ad€h 
aínda ^ ó U$endSYJbermaaá)diS( Di 'Aurelio^ 
y.hüa del Rey D. ;A^)ónsoMAr3^irrq)eix>5 Uá:-^ 
Bia^ el CatbnliQo ry de £á espoM laRey^ 
B» J)o&af Hermíeseiida. ElC^oimíbiidd Rey^ 
I^. Alonso el í&a^o .dicei( (^ub elRey Di> 
Aurelia fue sejptultada en d adlle do Yan 
floema; .en.kil^áia de San dMbitin. Dt»A 
Luka:| de Ti^jdic^ quevle .eii'térrat^n-jeo 
CangaSi'^ lOtnosudiceo qué[Yaj^uQ|iva yi Ganri 

fg¿ sQft !ttQaí)iflMlnaf cosáéJÉÓafxlisabbvifi 
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I qdt mas le ajusta; ELPadre^ Maruú» 
oá caentad^ este Rey Doc» Aurelio, qiierso^ 
seg6 ima fierra civil entre los esclavos, coii 
el deseo de so libertad ; pue& valiéndose de 
las ciramscancías del tieoyx) y tomaron las 
armas para coñsegutria -; y también afirma 
que hizo con Itís. Moros el torpe traá> d^ 
pagarles el'|ribitto de las doncellas; pero en 
esto segunda padeció .engaño 4 como estran^- 
gero , pues< ese tributo tuvo su origen ea 
Maur^ato '5 joraio^ veremos^ á su tiempo; : 

É 
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f^ida del Rey D. Silo , Sexto de los Reyes 

¡de JLeon^ púi^^ su espoía Doña Adosifitíia^ 

ó Usinda ^ coim la ¿laman otros ) 

' I ID^^ muerte de D. Aurelio , sucoe* 
J^ dio en la Corona de León D. Si* 
lo , ó D. Silón <! como le Uaoia iMariana^cu?- 
iíado del R^ difunto^ por e^r casado' can 
Doña Adórnela, ó Usinda i hermana delRey 
D. Aurelio. £ra O; Sito^ Caballero, de ls¿mw 
^re Real de los Godos ^ y fue aciamadp con 
su esposaipor Rey de Oviedo ^ y de Ji^qh 
-en Pitáviá^^liamadade'los Romanas* Fia via 
Mavía <9 «nridoade £»bricaroh estos Reye^ 
una Igtest^i (fa& después: |e: lúandárah efih 

ter- 



«8 '^ Stic^hh Real ' ^ 

tétáí en ^Uá. Contíaiió D^ Silo^laar ga&rras 
«onios Moros, de *cfes qualiís ganó muchas 
i>at£^las , que . leí Mcier on muy; oQuibradQ y. 
muy temida; pero; np obstante 'Suardimien-^ 
to , ó fuese porque 'era de nadan Godo , d 
f>orque dio parte^ como opinan otros al Hif) 
fante D* Alonso ^f hijo de D.íFá'uela.vy her^» 
mano, de Doña vXimena, en e( gobtatio de 
•susReynosv y de laiguecra , ^e.lej^^antamii 
contra él los Gallegos^ y le fiíe forzpso ayx^ 
tar paces con los Moros ^ porpsujetaiJDa, cxfr 
mo lo hizo , venciéndolos en el monte Cy* 
perio , que hoy se Hama .Cefeirews;^^ 7 reéoF- 
ciendo con este triunfo á los alterados á su 
antigua obediencia. : *::'\ ) v^ A 

.Ol Restituyóse D. Silo á la \ciu!{ted de 
Oviedo , eñ donde recibió una^ E nbajada 
del Arzobispo de Toledo Cixila , que se la 
embió con el Arcediano, Elipaodd^ el Diá- 
cono Pedro ,. avisándole de las trabajos que 
padeciah los Chri^stianos en Toledo ; por. lafc 
Ayranias del RejríMoro de acm^laxiudadj» 
^amteio Zuletmán i^iy pidiendode m.ampar- 
-iói El .'Rey D. Síio( recibió ^ta- Embajada 
.-eooigran quebníntp^y no, meriosí lai/Reyna^ 
«que ^también Téoibfórob una>s Rjdiquias que 
cel dicho Arzot%po!Ckilaiemlútíb^távl0s^;Riei- 
yes parausa l^ec&pitDrlde ifravaa ^it|up estatiA 
T^edicado li^aJuan<uEfsiMiÍ3i¡%^íca(l^ 
«. t los 



de España* fartíJ. e{^ 

h$ Saiüos Acostóles Saa Pedüay San Pai» 
bbs, GC»fK>*escribe Catnargo^^El Rey Silo^ 
con la ficticia :,* escribió a£%eyi Zuieimande 
XolddoY.pidtendole con ígrm^ prudencia, ei 
buen tratóle los Christianos Muzárabes; f 
al Arzobbpo escribió una^c^ta, que pone 
trasladada yjttíradacidaá lá. fetra el Conde 
4e Mora etl/su . Historia !de: Toledo , en lá 
qual ci(xisuelaii)ucho al: Arzobispo ; y para 
h Iglesta^tiü Sab TJrso^íjque h^via fundado 
el AizobispOfLí^nTQiedóJ^^lé embió un v2l^ 
60 de plata^i6saialtado.de.jpiedras precios 
sas.^en eiq^idCápa^ estabao .gravadas sus ar^ 
iná$llealí6$túiy:k cifra :de dos letras ^ qué 
leran unair'4':y una xs explicando con la c 
«InombreidéjCíxila <, que era el. del Arzo^ 
tispo; y;€oni:lá'í j5'élí deE>¿'Silo ^ que era él 
6U5¿>^ y: uny aguamanil v^y uh Caiiz, coa 
otros donécítíos^ le embiaba^á* pedir al di^ 
cho Arzobisj*. na Hynino de San Tirso 
Mariy r ^ ybtno >de JSan Vicente y Lero , Toi- 
ledaaosi»iq!)6 terda escrita el referido Ar^ 
Q»bi$pó Gixi|a.í:fol vieron >€;^h eista carta áA 
Rey á Tolficte , cy se-coofortardí) tos. Ghrii^ 
tiapos ; ,per9( i breve tiempo . tnmr ió el Ai^ 
«obispo Gixitó/iy ie^uccedió en la Digm^ 
dad el Arcediano Elipando r Legado pcitiv 
cipal >de la enlbajad^ referida; cuya respetes^* 
ta, y <tarc^ ^ deÍRejt' D. Sild' , 4^ .- dada *á 

vein^ 
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%seinte y quatro^íde Febrero del. alte '7f3i 
ponÉDD cdostá^ de sit fecha 4 T- ^^ guarda ed 
¿1 Archivo .de Já Santa Iglesia de Toiedo« 
1.3 En el año primero áél^reyó^do de 
Silo ^ empezó ea< Asturias éé Clvtedo el tt4 
t^lo de Ricos Hombre^ que fue ei aüo de 
774. según eiypadre Fr* Vicente Pastor, y 
Jas iTabla&jdd Padre Claudio Clemente f y 
ia Jnsignia dé estoí . Nobles era el ^ poctóH llc^ 
var pendón y' tesddera \tú iÍ08¿ Exercítos^ i^ 
confírmar ton los .Prelados : tjutuatneate ^ód 
Privilegios y Donaotonei quejl\aciah' l<9dRe* 
ye$ ; el qual titulo dur6 en: León iy Castflta 
¿asta el año de 1516 que élCatbbKcd Reif 
D. Fernando el i Quinto de Castil^la. quit6*dl 
titulo, dando álos Señores értitulo'<Ie6rati^ 
jdes de España ; pero sin la? facultad\de cckíSr 
jBrmar los Pnivilogios Reales^: ;yi.sus Donaeí' 
ciones. El Obispo^de Salamancas Seba^iabo 
escribe, quede la ciudad de Mérida saca. íei 
Rey D. Silo el cuerpo déSanta JBulalia VI/^ 
gen, y colocada on una caja desplata , 16 
Jtrasladó á la dglefiia de San.: Juan Bautisctt 
4é propia fundación ísuya, , destinada para 
«u sepulcro»! Reynó D. Sito mieveaños,.^! 
cabo de los quáles murió ^n^ Oviedo su Go6i> 
4», el año de 78^. y i, cerca ^de su seípulcik» 
hay varias' opiniones, porque 'unos i diceo^ 
ton Roxas^^^endez de Sylfa, y ei Cbá» 
■;* .' ni- 
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nicoo de Luitprando , que está enterrado 
en la Iglesia de San Juan Bautista de Pra« 
via » con su esposa ; Garibay y otros dicen 
que fue enterrado en la Iglesia de San Sal« 
vador de Oviedo , por un letrero muy lar-* 
p , que está á la entrada de dicha Iglesia 
k San Salvador^ en donde con cierta cí« 
fra se lee . su nombre docientas y sesenta 
veces ; y que debajo del rotulo hay ocho je- 
tras, que dicen en cifra: jíqui yace SHon^ 
seaJe la fierra liviana. £i Obispo Sandoval, 
quiere. que esté enterrado en el Monasterio 
de San Pelayo , que es de Monjas Benitas. 
Tuvo D. Silo en su muger Doña Adosinda. 
un hijo , que se llanto Aldegastro ; mas no[ 
le succedió en la Corona, quizá por xr de^ 
sangre Goda , y asi casó con Doña Brunil-. 
de de Cantabria , y fundaron estos piado« 
sos esposos el Convento de Santa Maria 
de Obaña , que es de Monges Benitos, en 
el Concejo de Tinéc^, , el año d? 761^ don- 
de .están sepuUados^ 
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f^ida de D. Alonso el Segundo , Séptimo en 
el orden de los R^s de Lean. 

I T)OR muerte del Rey D. Silo entró 
Jr D. Alonso el Segundo ^ llamado 
el Casto^ hijo del Rey D. Fruela ^ y sobri- 
no de la Rey na Doña Adosjnda, esposa de 
D. Silo : havia nacido D. Alonso el Casto 
el año de 758 , y por ser muy niño, no he- 
redó la Corona de su padre , y también por 
el aborrecimiento que tuvieron los Asturia* 
nos á su padre ^ por haver muerto á su her- 
mano el Infante Vimarano. Entró D. Alon- 
so reynando con legitimo derecho el año de 
783* pero con poca fortuna; porque levan- 
tándose contra él Mauregato , hijo bastardo 
del Rey D. Alonso el Primero, llamado él 
Magno, habido en una ^esclava , llamada Sí- 
saldia : este Mauregato , juntando mucha 
turba de parciales , que conspiraron á otros, 
lé despojaron á D. Alonso del Reyno , en 
que le hallaron desprevenido , no liaviendo 
mas que seis meses , y no cabales , y ten- 
dría 1^ años quando se levantaron estos al** 
borotos , que le obligaron á D. Alonso á 
retirarse á Vizcaya, donde tenia muchos 

..aliá- 
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aliados parientes de Eudon\» de qníeti vénia 
por parte de Madre ; y Mauregato su tío se* 
^uedó con el Reyno el ausmo año de 783% 




y ida de Mauregato ^ OSíavo en Ja sirte de 

los Reyes ¿e León. ^ 

.< . . • 

I TTA viendo despojado Mauregato á 
JLx D. Alonso el Segundo dé sti 

/no, para asegurarse éñ él, temiendo los» 
rebatos y reveses de la fortuna en los bu* 
iliciosos, que favorecieron su injusticia , re* 
Currió cauteloso á los Moros, confederan* 
dose coii Abderraméh^, primera de teté 
.nombre. Rey de Cordoya , el año de 731. 
y ofreciéndole ser su tributario, y darle to-» 
dos los años cien doncellas , comd quien sa- 
liiá el genio torpe de los Mahometanos , y 
.que las ciñquenta serian de las familias no- 
bles , Y las otras cinquetita dé las familias 
del cómuii ; y por la que faltase de éste 
^fiutíiero, tíizó obligación de dar á los Sar^ 
rácenos quinientos sueldos de oro, valiendo 
' én aquel tiempo cada sueldo qiíatroclentos 
tna.ra vedis de la moneda común. Asegurado 
én el Réyño , dice el Obispó Sándovál,que 
tasó Mauregato coh una Señora, hija^ déD. 

Da Alón- 
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Alonso <fe Braga, y rió dice otra cosa-, y 
que en ella no tuvo hijos , para que per- 
maneciese el Reyno en tan mala raza : fa«- 
vor con que el Señor templó la pena de los 
vasallos de tan mal Rey ^ que ya arrepenti- 
dos , estaban muy pesarosos de ba verle au- 
xiliado ^ para arrojar á. D. Alonso , porque 
con sus vicios , y torcida inclinación , no 
hnvia trabajo que no padeciesen , sin tener 
seguras, ni sus haciendas , ni sus vidas, ni 
sus honras. Roxas en su Historia de Toledo 
dice, que para sacudir la tyranía de Mau^ 
regato, hallaron al Infante D. Bermudo,qüe 
se hallaba Monge, y ordenado de Diácono^ 
y le obligaron á que fuese su Capitán y 
Caudillo , que les gobernase las armas , y 
que con ellas arrojaron á Mauregato del 
Reyno , baviendo reynado cinco años y me- 
dio , y que se quedó D. Bermudo en pací- 
iBca posesión del Reyno. Mendesi de Sylva 
en sus Genealogías Reales conviene en los 
cinco años y medio de su reynado ; pero 
dice que murió en Pravia , donde está se^ 
pultadq, dejando á la Christiandad gravada 
con el infame tributo que havia arreglado 
con los Moros. Fue su muerte el año de 
788, año en que Abderramen^, Rey de 
Cordova, concluyó la suntuosa Mezquita de 
Cordov^ i ^edificada coa los despo^ que 
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íHteó de Narbonay Girocia : obrsi lamas pail* 
sible y señalada en España, así ^^r la sin^- 
gutar forma del edifído , coma pciP el grací 
numero y hermosura de sus cóluoas \ sobre 
-las quales carga la inmensa pesadumbre de 
sa bóveda, que hoy es la Iglesia Cathedral 
-de Cordova. Quedóse pues póp ' Rey el In- 
fante D. Bermudo , de qúieo haUaré en el 
"discurso siguiente. 



■ 'i'i ,1 ■^WPff 



J^iáade D. Bermudo ^ Nono en tañerte de 
* hs Reyes de León y de jísturias. 



\ 



I A Rrojado por las armas, ó muer^ 
' Jljl tode su -enfermedad el ty rano 
Máuregato, quedó con la Corona y 
■Rey da de León el Rey D. Bermudo el añí> 
de 788; y trabajan mucho los Historiador» 
de España^ en averiguar de quien era hijo 
^ste Infante D. Bermudo, que ne hallaba 
Monge, y ordenado de Evangd»>vquepoc 
eso le llamaban el Diácono: diiié á cerca de 
éste punto las opiniones que he visco ^ para 
que los ledores se conformen^ con la que 
mas les gustase; porque tengo por» punto 
imposible moralnoente el declara la verdad 
en las coocmriedade s de tosas tan antí« 

C 3 g«asf 
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SU^; K mas quando sobre ellas habtaf) 
4íviersosr9iQdos Autores graves \ y de to- 
da veneración y respeto: difíoir semejante^ 
tverdades , sin tropezar en barras ,,é iryu* 
riar. á [os Autores de ma$: fé, y de roas au- 
toridad ,m$i. antiguos i| como modernos^ scm 
comunes vdbeydades de los que bacen .alís- 
ele de juickksús ., mostrando en su altivez y 
vana presunción achaques evidentes de ti^ 
tener el juicio tan cabal como su ceguedad 
y sobeTfVHi' arrogancia les persuade con en- 
gaño. De estos juiciosos ^ si asi pueden Ha- . 
tnarse los\que asi dipneo ^ ser ríen ios pn%- 
dentes sabips y timoratos , porque ^^aben 
que la certeza y verdad de todo lo opina- 
ble es caso reservado á la.cieocia tle Djos^ 
incapazdeeogaii^rse^y desengañarnos; mas 
la ciencia dejos boqibres ^ por mas qae 
congeture , y examine los Autores , si esh 
tos están opuestos, so!0: podrá fundar unjt 
opinioa m^s ó menos probable, quecónr 
funda, como las demás i, Jas v^rdade^^de las 
historias^f Sentado este principio , que para 
mi es cei^isinio, digo, que acerca de quieo 
fue el padre de D. Bermudo, be visto jUis 
opiniones que se siguen. . 
' 2 Esteván de Garivay, y Zamalloa quié» 
ren que sea D.. Berraudo , hyo del Rey J): 
Eruela^ y como tal le escribe en el libro 

no- 
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lionO de aOHistQcmii:^^ 8-1 p/íi^4ft^ Otros 
le hacen hijo de Ptpjflaoo , hi^ispapp . del 
Rey D^ Ateíisojd Gaíholico, y i^e.CBte men- 
tir son Ambrosio de Morales, D. Fr. Pru- 
denqio de Sandoval » y cil Doétor !)• , Pedro 
Salazarde Mendoza; y los do^, primeros 
apoyan e$te sentir coQ Sebastiano ^ , Obispo 
de Salamanca , en laí pag. 50» dQ 8i) :HÍ6tQi- 
ria, con Sampyro y Isidoro; y Mqr^íes trae 
por testigp de este aentir al Arzc^pQ P. 
Rodrigo en el lik 4^pap^ 7. de ai) .general 
Historia^ <' • : 

3 • Otros afirman que el Rey D*^ Berrbu- 
do fue bijo del Infa^nüe, Vimarano n k quien 
mató su hermano D. Fruela , emulando sus 
gloriosas accionen, ^ta opinión patrocina 
cl Conde D. Pedro dp Portugal eq^ísu His- 
toria manuscrita , álfoh 30. Sigue i^stQ p^ 
recer D. Lucas de Tuy en su,Espaiíaí Ilus* 
tr^da, t0m^ r.pag. 77.' Rodrigo %%v^^% ea 
su España Ilustrada^ imu 4* foU i^S. Doa 
Alonso de Cartagewe tom.i.jíhL a7o*.Frauí- 
(cisoo iTarrafa en eltm^ot(m.jfbhM^. Vas- 
co en J» Eispaña IIustírada^-/<?f»rf jiijfoié'^o¿. 
Afi$tB opinión ultima.(50 arrima M^^idez de 
Sylva.en.elCathalogo Real y Gene^lpgici^ 
de España ven élfoj..^^ afirmaadQiqji^* es 
la mas cierta; con qíiie el l^&or pddr4: sd^ 
gnir l%^e .gustase^^ipiies tQda$rti<^pi^ ^ ^11 

D4 far 
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favor graves Autoreir^ que las al 
su autoridad y estudio. 

4 ' p. Bérmudo pues viéndose Rey de 
Leor> , ¡de Oviedo , y Asturias, trató de cá^ 
sarse con dispensación <lel Pontífice , dice 
Roxas: sin eila dicto otros^ que dan por ilí- 
cito y Dutó d matrimonio : y casó con Ift 
Keyna Etrlilóna , dice Roxas en su Historia 
'^e Toledo ; Ninilon , ó Ursenda la llaniia 
•Mariana, Méndez de Sylva , Pastor y otróí. 
•En elíb íiivodoá hijos, dice Roxas , que se 
llamaron D. Ramiro, y D. Garcia , y en»- 
tl'arilbos'Hegaron á feymr después del Rey 
D. Alonso el Segundo , llamado el Casto. 
Méndez de Sylva le da también otras do^ 
tiijas ^ que fueron Dona Christina , y Doña 
Teresa Betmudez ; y '<le esta dice que casó 
con Goftzáló Obequez Mesia , que propa- 
garon esta familia ilustre de los Mesias. 
Date también un hijo bastardo , llamado D« 
Nuno V de quien desciende la famila y ape* 
llido'de los Bastardos 6n Castilla. 

5 Empezó su reynado Don Bermudoii 
egecutabod una acción muy gloriosa , y fue 
llamará su primo D. Alonso el Caftb ^y 
traerlo á su Corte., cob el qual partió el 
gobierno dé su Reyno , dándole ' él trkta** 
miento'de Rey, y gobernando atnbos cofnó 
tino. £r» D.Bermudo bot&breintty;temf^£a- 
• 1 do 
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doy iflódüsto^ y mas amigo del sosiego^ 
quédelos estruendos de Marte; y asi de 
su reynado no se leen cosas memorables^ 
mas que una generosa acción ^ que egecuta* 
TCMi cinco Caballeros hermanos el dia pri- 
mero de Mayo del año de 791, llamados 
estos Pedro, Sancho , Ferrando, Suéyro, y 
Alonso Yera, de la familia de los Ferran-^ 
^ez de Temez , tronco ilustre de la casa de 
Cordova, coitio lo afirma el Obispo Segui- 
dlo. Estos pues cinco Caballeros , sabiendo 
que los Moros llevaban treinta doncellas; 
por quenta del tributo establecido porMau^ 
regato at Rey Moro de Gordo va, y entre 
ellas iban dos hermanas de ellos, llamadas 
Sancha y Momerana, olieron á esperará 
los Moros que las conduelan á un sitio, Uai 
mado Peto Burdelo , sitió ebtre las ciudades 
de la Coruña y Betanzos;^ y dando eñí lo$ 
Moros, los acometieron con gran teson^ re-¿ 
sistiendo los Moros con tí mismo fel cOrtí-' 
bate de ^los Caballeros Chftistianos, que pe^ 
leáron hasta quebrar las espadas algufios de 
los Caballeros Christiands;, los quales des-^ 
gajanda los ramos gruesos de una higuera; 
i palos fenecieron el combate , y pusieron 
las treinta doncellas en libertad, hirietido^]^ 
matando la mayor parte de los Sarracenos 
^ue la^escoltabao. Por esta oiemorAbie ha^ 

za- 
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zana tomaron el apllidó d^ Fíguerpas^y 
pusieron por Arrna^ de su casa un ; Escuáo 
con cinco hojas de biguera,en campo de oro, 
fluedando nobles progenitores de la$ nobles 
familias de Figiieroas , Fígueras , y Figue- 
redps en España. Este sucfeso cuenta Mén- 
dez de Sylva en su Catbalogo Real y Ge^ 
nealogico de España , alfol. 30. pkznq 2* 

6 Muy hermanados y unidos goberna- 
ban sus Reynos en paz D, Rermudp , y TK 
Alonso , notándose 9 que Bermudo nupc» 
¡guiso usar de mas tituto que el de Rey de 
Oviedo. Tocó Dios en el corazón de este 
Principe con la luz del de)sengaño;y bacienr 
dose. cargo dp sus ordenes ,7. del deredio 
que tenia D. Alonso el Casto al Reyno que 
poseia , determinó libre y espontaneamenr 
te renunciar el R^yrio , apartarse de su mu- 
ger y sus hijo>s, ybolverse á U quietud de 
su retiro ; en cuyo cumplimiento., (lespues 
de ha ver reynado jtre3 años y m^dio> como 
lleyají unos ^ ó cinCQ, rcomo sientea otros, 6 
seis^ c®mo afirn» Méndez de Sylva ^ renun- 
ció el Cetro , y I3 Corona en su primo D. 
Alonso , por considerarle Señor ; legitimo 
4e él <» y de ningún modo quiso redundarle 
en. su$ hijos., aujique. tenía cjosivgrones; y 
apartándose de su. muger y sus bijof i.se re- 
tiró km spleclaiMoaastiGa el ^ 4e 79^- 






co- 
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como cpíierc Mariana , y otros , 6 el año de 
795. como opinan otros, donde acabó la vir 
da santamente en el Mon^terio de S. Juan 
de Gorias , cerca de Tinéo ^ en donde fuf 
sepultado el año de 795, como dice Méndez 
de Sylya , ó el año ae 797, cómo opina M07 
rales. Aüos después fue trasladado su cuefr 
po á la Cathedral de Ovierfa^ donde desr 
cansan su$ cedizas con las de su esposa;. 
Véase á Fr. Vicente Pastor!, á Mariana , y 
á Mende? de Sylvá en su Catbalogo Reafj 
foh 30, plana^ 2, y á Roxa3 en su Historiji 
de Toledo » par^ Entró TQynaodo solo eq 
León , Oviedo^ y Galicia ipVRiey D. Alonso 
el Segundo, llamado el Casto 4 de cuyo reyt 
fiado trataré¡€¡a el discursQ siguiente. 

^N— 1^— ^^.Jiii»^ I ) , i I , .1 f „ a »l, M I í \ i II 111 ■■■!■■ ■— ^>nr 

f * >■ • . ■ . , , 

'i ' . . . 

Keynado. secunda del Rqy 'D.Alfonso él Sé* 
guñdo , llamado el Casto , y. sus glorio'^ \ 
sosbecbosycimquistas. 

•;■;*■ . - • i 

I "POR li : vohinrarie: renunfeia del Rey 
X ' Q^Bermudo 61 Djbicono , entra 
poseyendo el Cetro y la-Gorooa de Leoii 
su legitimó rR^ y Señor D. Alonso el Cas.-* 
toe! aña , según la prinael^ opimon , de 
"Bi. Tomóí.posésioo de su réyoado con to^ 

da 
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da propiedad el dia 2i. de Julio , según es* 
dribe Isidoro Pacense , y Mariana del año 
referido ; y fue ungido á catorce de Sep- 
tiembre del nsisoio año , siendo de edad de 
treinta y tres añas , por haver nacido el 
año de 758, hijo del Rey D. Fruela , y de 
su esposa Doña Munia. Casó con Doña Ber^ 
ta^ ó Britinalda, bija de Pipíno, Rey de los 
Francos, y hermana de Cario Magno, en- 
tonces Rey de Francia. No quiso llamarse 
Rey de León , sino es de Oviedov, pasando 
allá su Corte. Fue D. Alonso el Segundo 
tnuy casto ; y tanto , que jamás ctfrioció mu; 
ger , ni aun á la propia , y ' por éso le die« 
ron el renombre de Casto. Sobre esta vit^ 
tud , tuvo otras dos preadasív 9ue le btci^ 
ron muy amable de Dios, y de los suyos, y 
le adquirieron inmortal renombre;la una fiTe 
el zelo ardentísimo que tenia de la Religioa 
Catholica , coa'el qual gasta mucho enedir 
ficar Templos, asear Altares^ y- enrii|ueccr 
sus Iglesias, para que el culto Divino se 
diese al Señor, y á sus Santos con la decen- 
cia posible, 'ya(]pje no se pudieáef dar coa la 
debida á su grandeza : la segunda fue el 
gran cuidado y aplicación i la disciplina 
militar, y á 'prevenir medios en ella para 
reparar los muclios daños que por la mala 
coaduna y ooqiision de algunos desús ante^ 
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cesores padecí i en sus Reynos la^ Repúbli- 
ca Chrístiana. Estas dos propiedades, acom« 
E añadas de su justicia y equidad en su go- 
ierno;, le hicieron Principe muy señalado^ 
y feiiz en los sucesos de su reyoado , en el 
qual le experinientaron los suyos diestro en 
las armas, feliz en las vidorias ^ clemente, 
liberal y afable para losi suyos, y espanta^ 
so y formidable para los enemigos de lalgle* 
áa , y de sus Reynos. 

2 Tuvo por ignominia del nombre de 
Christiano , y de Catholico el pagar á los 
Sarracenos el torpe y vil tributo de las ciea 
doncellas , que havia señalado en su reyna- 
do el infelÍE y tyrano Mauregato; y noque-* 
riéndolas dar al Rey de Cordova Aliaba^ 
tan , embió un grueso Egercito , gobernada 
de un Capitán Moro , llamado Mugay , á 
Mugayo , como quiere el Padre Mariana ^ 
que penetró por diversas partes, hasta lle- 
gar á las Asturias. Súpolo el R ey D. Alon-^ 
so , y ^in perder tiempo trató de recoger 
sus getites , y salió en busca del enemigo^ 
que le encontró en la cercanía de un pue-* 
blo llamado Ledos; y dándoles la batalla^ 
que fue una de las mas sangrientas que se 
vieron en acjuel siglo , les mató setenta mil 
Moros, poniendo las reliquias del destroza-r 
do Egercito en vergcmiJQsa fuga, y iipqde-^ 

ran- 
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ráqdose de sus despojos. Con este feliz y, 
milagroso triunfo empezaron á respirar \ y 
alzar cabeza los Christianos , por verse 1h 
bresdeuna servidumbre tan grave; y lb$ 
Moros , enflaquecidas sus fuerzas , y llama- 
dos de otras partes , especialmente por la 
Navarra , del Rey. Navarro , y de la Fran- 
cia por Cario Magno su Rey, no pudieron 
tomar satisfacción de aqueste agravio. Fue 
esta batalla al tercer ^ño de su reynado ^ 
que según escribe Mariana en su segunda 
impresión ^ pan. 2. corregida por el Chro- 
nista Medrano, ¿1//0/. 341 el año de 794> 
tercero del reynado de D, Alonso el Segun- 
do, en donde dice Mariana , que el Rey de 
Cordova se llamaba Isem ^ y que por las 
muchas ciudades que le tomaban ios Reye^s 
<Je Navarra , y por lo mucho que le moles- 
taba el Christianisimp Cario Magno , se ha- 
lló obligado á embiar á aquellas partes un 
grueso Égercito, gobernado por el Capitaa 
Abdelmelic, para detener á los Christianos; 
en cuya jornada tomó este Moro á la ciu-* 
dad de Gírona, y la Narbona, á las entra- 
ijas de la Francia , de donde trajo en hom- 
bros de Christianos algunos materiales pá* 
ra acabar la fabrica de la Mezquita grande 
de Cordova. 
3 £q este año. de 794 nació en Oviedo 

el 



dé 'Espa^: Part. I. ^ 4§ 
cl gran Bernardo del Carpió ,- terror y es-^ 
{)anto de la Morisma , y azote de los ene- 
migos de España , hijo de la noble Infanta 
Doña Ximena ^ hermana del Rey D. Alonso, 
qué se havia casado clandestinamente con 
D. Sancho Diaz, Conde de Saldaña, y uno 
de los mas poderosos é ilustres Señores de 
suReyno ; poír cuyo casamiento, dándose 
por crimen de lesa Magestad , por ser sin 
h licencia y noticia del Rey , fue preso el 
Conde, y mandado cegar á fuego. ; <:ast¡go 
liiuy usado en aqud tiempo, y después de 
ciego, fue puesto en el castillo de Luna, 
donde acabó su vida miserable y desconso- 
lada , pagando gustos de pocas horas coní 
inconsolable pena de muchos dias y anos. 
A su hermana Doña Ximena esperó el Rey 
su hermano que pariese ; y dado S luz el 
Infante, la encerró en el Convento de San*, 
ta Ana dé Oviedo , y al Infante D. Bernar* 
do le hizo criar fuera de la Corte , en As* 
turias; llamóse después del Carpió , por uti 
Castillo que fundó de ese nombre , entr^ 
Salamanca y A Iva de Tormes. Este Princi* 
pe , etí edad competente, casó en Francia 
con Madama Calinda , hija del Conde Ara-^ 
dos , y murió lleno de triunfos y viélorias, 
que hacen ilustre su memoria , el año de 
87S, en edad de ochenta y do$ años , poco 

mas 
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mas ó menos. . 

4 En el año de 795, estableció el Rey 
p. Alonso el Casto en sus Reynos ^ que los 
Reyes pidiesen á sus vasallos en juicio^ / 
por justicia , lo que les perteneciese , si acá* 
so los vasallos lo tuviesen enagenado: y lo 
mismo los vasallos á los Reyes , quando es« 
los quitasen á los vasallos lo que no les per- 
tenecía , ó era suyo. En este año de 795» 
ponen las Tablas Ilustradas la maravillosa 
invención del cuerpo de nuestro Patrón San- 
tiago en Compostela , quando Ambrosio de 
Morales ^ y otros, con el Padre Fray 
Vicente Pastor , la alargan al año de 835; 
y fundado en esta opinión de Morales, y 
otros muchos Historiadores, según ^sta opi- 
nión , en mi JJiario Histórico , en el tom. 
g.foL 26^. y en el tom. 12. del mismo Día* 
rio , al foL 286. Pero ahora me obligan á 
mudar de opinión tres principales razones: 
la primera es la constante tradición que ha? 
via corrido , hasta que se escribió la Histo- 
ria Compostelana de Mauro Ferrer , que 
aseguraba haver sido esta invención en vida 
del Emperador Cario Magno , y que él- vi- 
no á España á visitar el Santo Cuerpo: Hoa 
faSlum esse tempore Caroli Magni , muhis. 
referentibus audivimus ; Cario Magno mu-« 
rió á 28 de £laero del año de 8i4« LuegQ 

siea- 



dendO'% Invención del Cuerpo de-^ntuigú! 
enr'vidadeCarlo'Ma^ao, no jjudo-'ki» el 
año de'835f pues havia ¿t ájíos- i^ifó haviar 
Banertd;-'-' • - -.■-jy- •.^ 

-■61' íat segunda ra2oií;é$ látradkfoú-botisi 
tanor, de<^(}U6 esta iiivcñcíoo fitff en el iPóti-; 
tificado de Ledt>' !tl. de qwen'dicen^.'e^icldá 
los Autores que >co»íipáto ' lá -Homttiá f Ul 
Gaita qñe trata de ¡Idinvtndon del Caerpüf 
de<^Htiago ; el Ponttfidado dé Léon \\l¿ 
cmpéaó el a£ky cte:t9$ i^dód^ Dkft^bre^ 
]r:ai;abó3con>sa^>ÍniePt6'^i^ K!3l de pi^ del 
año de 816. Luego no pudo ser esu inVen- 
cíiKÍ éiiaito^ sfSytfiAao ÜeVa^a ÍQ^ioloa 
ceiÉ3iinvfa6 e9crft>i)$af laíifl ÓBiÜíá y Cmá de 
«r'inVeiiciot» Ledo IIK-trecéf all5§'dei^uest 
déta;» muerta, : (S^'fto^lap'^lcánisiiv^. ' i ' 
1.7 i^ ter cefs T j»óii( %»^ tdn^iicta Qie^ G& 
Cionfiílez de A«ilá; 44^ etí 'sur -Teatto dfe 
b Iglesi» de Saatíágty afirma , cttdndd >á Niu 
ecrta»>!idei Ljrrá i8olsiP)^^(^iiiaf^al»'»Íf6^i^dét 
Apopayipsis-v<)aéietirA^stoli«ttití»^i&^^ 
ceció'i Garlo M^tfi)) «imiatidal»!^ ^^ hf¿ 
eiese guerra á'losi'in^i'áSf 'f)iar« aseguráis dé 
ritos lof caininos^ dM (tMiáti. ttf# p«<íégrih«>§', 
qte venían á "Wiimr «tí -<^ierp6 <iíá ' S^n'td 
átpdstot,!f que> el BtHjWadof la biíov^üer- 
dsuidd el! camitio desdeieftcMcés toní^ ¡hón^ 
bré de camioaFi^itid^^ y ^Ud^flaíi^ fém- 
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biado ^l^Santo Apojstol este EmptnaUor^ 
(ien descubierti^ su Saoto Cuerpo , aküchas 
ofrendas y dones; y «que personalfüeote faj^ 
ciese Cario Magno esta romería eirnónH 
bre de Alemania y Fraioda^lo asegura Tur- 
pino; y aunque el, Maestro Yepes , y ocroc 
]yii$tcy'iadones'a^^ra0 3er iabula que oomr 
jttso llurpiflo, yo . lo tengo por cierto, y 
ffCQesta yeaida, pprque lo dice Usuardtb 
«n <suí MartyFolQgio á 9S. de foeroí^ y Juao 
^oljuip ea sus Adidópes ; y de sus ' dichos 
lirguyo de tSSt^suecn^ á fawr de «tta jor* 
nada^, . .;:j -/ . .' . o t, 

vAlVs^r^ fuQ fioni^fioraiieo dd> Em* 
perii^Qr;Cark> Aft^gi», y á su demok» 
y 'iQSOdfito!. disptssQf: ^ Martyrolo^S 

aue sevllama ,de U«iacdo v pues^ '^üéft 
e . S9«> .juicio r se ppdnfc persuadir iqúe ^iia 
Autot) vtaiv vQopri*^. yipteusible ca la 
universal Iglesia , iwii^de: poner cós9* que 
Da.hKWese;^iicedjd4^ i»}/is¿ác> de ptiner^áos 
escritos isbiinano^ de^aifimperadocsl^meíi 
no s^ ]k 9»4»: ow^K ^ 4^ dyesb &m ó 
fabujioso df! w.prqpiaf perscwja.? .Njbejta cá^ 
be en h\mBm, jmio^ üise. 4ebe presumir 
de una Obra-^ y de 1» -A\mir tan N'^ierado 
y apceciabte dQ laf^^^^a-^ que lia.tectbido 
y apreciado mi|cbi^'jésn:e^ JVlar«yrolQgtdb 
9 l^^Goatra^stssiHMlitfi^sasraxoassba^ 

vi oe 
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ee'^&eraa iá razotí^ de Anobros» de^ Moia^ 
les ^ 4}ue dice vióf un Privilegio del Rey D« 
Alonso el Casto , én^que dice que la itivecH 
don del Santo Qierpo ilie el aSo de 8^ 
pues^Afeoro en el*/ir¿^ 3, cap^ ao^ de laHi^ 
toria de Santiago , dice que vtéi^^^ miámd 
írívit^o, y aue fue el dio de Bap^cdnque 
no^concordaodo en su dicho estos dos téstH 
¿os 4e wsta, se infiere con eii^denciá que 
no acertaron á teer^la daca^ ó porque esta-^ 
b» borrada^ 6 porque no ki entéíüdierOb^ ó 
porque au)a uno de por si la acomodó al 
año quó le pareció/ ' mas conveniente á su 
¡níeikio^'y asi notiay mas razón paf^a¿reei^ 
ái tttio -que al^ otro ; y^no ajustándose ¿stas 
opioícttíes^ con las tradibiones y \kil tion el 
Pontificado de León Illr ni con la vida dte; 
Cario Magno , puesi err ambas^yá éfá dh- 
fomo 9 tengo por cierto que la ^vetlcioaí 
fiíe ei año ^799; ó elr 801; opinión que si • 
gueñ D. Thomás Tamdyo en sus ÜDcttttentd-* 
rio9 .^ y el Maestro -Alonso Sanehe^r fed^ sa 
Ainac^ilialeosis, lih\ 3s' óup. $. > ' '- ' < < ' 
< 10 Descubierto V el cuerpo del g|iorids6 
fiatron^de Esps^a, con luces milagrosas <lel 
CiélOt y muchos otrd^ prodigios que prt^eé^ 
dieran . á tan feHz batlazgo ^ av^ó dte esta 
felicidad él Obispo' Te(^amiro«l^t6Rey 
&; AUmso^^ que al punto <fltiócde^«l Cor-» 

Da te 



« 

50 SSaeceHon Real 

te de Oviedo 9 acompañado de bs SenAret 
y ^priQdpales CateiUeiSos;» y fue á adorar el 
santo cuerpo coa gran fervor y devooioM 
de su espíritu , como lo hizo ,. dándole eii 
su adoradon^tresmíllas de tierra ai rededor 
^ sursepuí^'o^. y le imaadó fabricar una; 
Iglesia 4 que por: la pi^ision ^ y, prisa del 
tiempo v5e bi^o de barro y piedra ^ degaor; 
dp up PrMkigiocde «sta donación , kn el 
qual dí^ JorCQfntemd05|!y en- sutdata no: se 
^ , {?m. que la era de .ochocientas ^: por^mi 
Iq demá^ eütá: borradQ : y: dice quei vt» iaec^ 
fiíok^este Privtlq^ um'dia antes de la$ Nor. 
085 4erSeatiembre ^ que coirespoadp al üUa 
qpatro d«F Septi^bre^ y omio no se vlee el 
a90f..de 9flui, nació la e()uivocacion de cóor^ 
tar M inve9eion:(ea i diversos, años^ «Kri* 
bie^dp M Autores rnoderiios i su modoi £1 
PiadCfioAíg^f diqwiHe ^5al6 doce R^iigjki^ 
sos de Sá»':6en¡tO' i' con> su Abad «que $e 
llamaba tld^edo : ptros no vienen eh esG& 
s^ttr; y yp,:preseindo de. esta quettion^poir 
no ser de mi .intento, ni querer < meter la 
bozem mies.^^geoa. El Obispo D.,Pr)Kldncio 
de SandóvaU en la Vida que tradi;^ de San 
FruduoiQ n dice; que. dichos ReUgiosps . It» 
sacó el Rey del Monasterio de Sm. Julíaft^ 
ó San Cebrian de Aroza. , qu» i&iildó Sao; 

FruAuo^i y piW9 io dice estte^i<Mtfe/Pter 



Íé1íspiífia\P(átt.t , gt 
lidó \| estoy persuadido á'i^Üfe''1<$^liavjá 
leído en algún instrumento autentico de los 
muchos Archivos que registró pata escribir 
isus historias. Otros instrumentos presenta 
para este fin el Maestro Argaiz, que podrii 
ver el curioso en su Theatro de la Iglesia 
de Santiago^ aífoh 330. del twio 3. de^ s& 
Soledad Laureada , que yo w> los escri^ 
t)o, por no hacer pesado y molesto estd 
compendio. i ./ 

II Levantada la Fabrica de la Iglesia^ 
de tal suerte se aficionó á vivir en aquéllos 
parages la gente de la comarca , que vinie^ 
rcúi muchos al reclamó de los prodigios dd 
Santo Apóstol , y fabricaron casas ^ hacieii^ 
do una población ^ que dio principio á la 
riuclad, que hoy es de Santi^b ; si bien el 
Pórttífice Pasqual IL en una Bula que des-^ 
^hó al Obispo D. Diego Gelmirez , pri- 
mer Arzobispo de Santiago \ ¿ii data en 31 
de Oftubre del año de 1108^ y se conserva 
en el Archivo de Santiago , da á' entended 
que yá havia cerca del sepulcro del Santc) 
una población pequeffe,que se llamaba Burgoi 
llamóse desde estáocasíon Cbmpostela, poi 
lá estrella que se aparefció sobre el sepul-^ 
<;rodel Santo 1» señalando con suis rayos y 
resplandores el lugar ignorado , en donde 
estaba el sepidcro del Santo ApostoK .tó*^ 

D3 man- 
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.que cQrrQj)to quedo en Caif^o^StelI^\baf 

12 Si iK> es que digamos con el Obispa 
D. Juan de Margarita que lo fue de Giro* 
na , en su P^raly pomet^pn de España , IW. 
^%cap.^^^<^e, coonio-lQs antiguos IbeíroSt 
que adorabap ai Sol en>l Cabo de Finis- ter- 
raplén donde p<ara est^lin erigieron un Altar, 
vieron que al ponerse en aquellos parages^ 
nacia en aquellas parces en España la ^ter^ 
lia Esper^ ó Espero, cuyas, influencias cxy^ 
nocían por saludables^ , llamaron á sus caqa^ 
pos CompoHella , que es lo mismo que sa- 
ludables , y de aqui tomaron los campos d$ 
3antiago el nombre de Compostella. 
; 13 Vuelto D* Alonw 4 su Corte, des- 
pués de la adpracion dei ^anto cuerpo de 
nuestro Patrón Santiago.; empezó á fabricar 
la Iglesia de S. Salvador <le Oviedo; en don?» 
de colocó las^^ Refliquias preciosas , que 1q$ 
Christiano^ havian traicio de ToledQ\, cuy^ 
obra se acabó, según e^orib^ el PadrehClaiiH 
dio Clemente,'el año de ^98* En. dic^ Ta- 
blas pone el Padre Claudio Clemente^ qus 
este año de 793 ganó el ica^o Rev Okra 
Alonso á los Moros la ciudad de Lisboa, y 
que de los despojos embió á Cario Mág^ 
un pavelion Morisco, de lab^v y grandeza 

roa- 
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: Hoáravfilosá ^ porque corrían' dtti'lÉ^átíde 
*aiñístad^ basta que se desazonáis, y vi* 
nkrotí 4 las armas; pues como éíeribe el 
mismo Padre Clmidio Oeinente en sus Tai- 
blaiIlusitradaisa/>%/. il9,el año' de 8ot 
tav^on estos dos Monisircasen Ronces^ Va«- 
Ues una sangrienta batalla , en la qoal fue 

i imierto Roldan , sobriao de Cario Magno», 
cuyaEgercko fue derretido ^y el de Al^ 
feosoe) Casto quedó vidorioso. ''■' 

14 Conseguicb ei^ célebre vldoría\ ét 
le ofrecieron al justó Re)^ D. Atonsoalgunos 
alborotos y alteraciones civiles en.strRey^ 
cortan graves^ que pn$iej-dit al Rey ea 
precisión de retirarse * ^al Monasterio Abe- 
líense , que tenia sii sitimd(Mi entonces eti 
cierto lugar áspero y breñoso^ eií Galicia; 

I desde donde » con el ^ayodá de Theudio^ 
hombre principal y poderosovse restituyóla 
su' Corte con miicbo aplauso y hoñra¿ Asi 
lo refiere Mariana , corregido pdr Medrano^ 
en la purtí a, alfol. 345. . - » - 

ig ; Y en el folr 548 cuenta ^te célebre 
Historiadclr , que la batalla de Rdnces^Va-^ 
lies coo Cario Magno fue originada decier* 
to ooñtraio que tenia hecho el Rey Don 
Alonso el'^Casto con el emperador Cario 
Bfagno ;, dé que le ándase á echar k^s Mo*<t 
(OMle^Éspan^ y 9^ 1¿ adoptariaeil 1#>4 

D4 y 
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y le 4^mw la Coropa de Empana pXnt.^tf 
para* sp9 succesore$ , Quya conferénpia yá^ 
te descubierto por ríos :£spañoIe$ por .Beiv 
nardo d^l Carpb, k>9 ^piuap en las at-oaas : f 
tomapdo los pasos re$trechos de los Pyf^- 
neos, ayudados de losrNavarros^ Mí mm de 
jos Morps de A4*ag0P>9 tuvieron la batalla en 
3ÍtiOi^qMe no; podía jugar la Caballeiria Frai^ 
€esa4jii;podia.format;:$u Exercito^ que era 
poderosisitpo, yeso }es valió para que triua^ 
taran ide los Franceses^» y que conseguido el 
triunfo 9 se movieroQien el Reyno los vatir 
^os, y guerras civiles, que se levaotarco 
jcontra el Rey Don Alonso el Casto v que ie 
pü^derún.en el estrecho de retirarse al IVfo» 
pasterio «eferido ; y Oo hay duda ^u^ le hu- 
bieran de$ppjado déla Corona, si D Theu« 
(dio , Señor noble , y poderoso, no tercia- 
ra para la con^posicionde estas cosas. 

1 6 Sosegadas estas inquietudes ^ volvie^ 
roo.á correr con gran bonanza las cosas de 
el Rey Don Alonso el Casto, asi en 1^ güer • 
ra, cómo-en ia paz , pues en guerra ^naia 
amedrentados á los Moros, de los>;quaIes 
eran frequentes. las vidorias que conseguía 
en todoiS Jos encuentros. Todas estas ocu* 
pacieres: estruendosas no Je desviaron al jus- 
to Rey del cuidadp, y-: solicitud^ con que 
iaratab«dd .Culto Diviaoii y ^ t luegobque 



% ácsabó el Templo^nde San Salvador en 
Oviedo 4 hÍ2Sa que «ete Obispos le consah 
grasen cbn- las ceremonias acostunibradas^ 
lel año dé 862. Fuera de este Templo , en la 
misma ciudad de Oviedo, levantó otralgle- 
^ia, con le advocación de. nuestra Señora, y 
junto á día un Claustro , 6 sitio á projiosí- 
to para enterrar los cuerpos de los Reyesi, 
que entonces no se enterraban los cuerpos 
en las Igle^s. Otra Iglesia edificó á San 
Tirso Maityr, gue fue muy famosa, y otra 
4l Sati Julián. Hizo también un Palacio Real 
con todas las divisiones, ry estancias convé<^ 
nienteS á una Magestad ; yr era tal la noble-^ 
za de su ^spirítu,.4uK contentándose para 
sícóñ un escaso sustento, y un tosco vestí* 
do, empleaba todos íojs poderes en ilustrar 
la Iglesia, y la República con obras tan^ bi^ 
zarras. • .*-•."• ..v . • - -r 

i^ Procuró también ennoblecer, y asear 
la ciudad de Oviedo; por ser él el primer 
Rey que tuvo en ella^ su Corte, y asiento; 
como éácribe el Rey Don Alonso el Mag- 
no , y- la nombró cabeza de su Reyno; Etí 
este tiempo andaban los^Moros muy albo^' 
rotados entre sí mismos^ especialmente los 
de Toledo, que se alzaron contra su ReyJ 
&a el niottvo, y causa de sus inquietudes 
la aml^eioiiy y elocby éaemigos^ sangrien*¿ 
. i V tos 
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itos^lélos ReyúoSfCon los qualét twngací 
•Reyno se puede coniervar en perf^(^a paz» 
y quietud: pues si para ella le falcan los 
enemigos estraños^ en estos vicios tienen pa« 
ta su ruina los enemigos mas proprios. El 
Rey Don Alonso, que lograba alguna quie- 
tud , con sus discordias conmutó algunas 
tierras con Don Rodrk» Frolaz, hijo de 
Don Fruela, Duque de Cantabria ♦ y tío del 
Rey Don Alonso el Segunda, al qual le dio 
las tierras que havia conquistado acia la 
parte de Castilla , {ior las que teni» en la 
Cantabria, para tener sus fuerzas npias uni- 
das, y con las tierras de Castilla le dio el 
títuto de Conde , que fue donde tuvieron 
principio los Condes de Castilla, logrando 
por este medio el empeñar ic los Condes d^ 
de Castilla en que. hiciesen güerca á los Mp* 
ros, aunque no fuese sino es por defender 
su proprio estado, y tierras;* Sucedió esto» 
según las Tablas del Padre Claudio Clemeo- 
te, el año de 800, y pocos años después^ 
compuestos entre á' los Moros, con el cas- 
tigo de los culpados en- los alborotos, entra- 
ron por las tierras de los Christianos, por 
Galicia con dos Exercitós, por los años de 
810, según escribe Mariana, y llenaron de 
espanto, y pavorosa nmdoálos Christia- 
nos; pero QourriendOcOóa su g^nte el Castq 

Rey 
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ReyDoh Alonso el Segundo^ les derrotó 
felizmente, obiígandoles áf airarse corigraa 
pérdida de SarraCcdos. De estds ^ Ores,- Go^ 
Deroador de Mérida, puso sitio á la villa de 
Benavente; pero con la veni(ia del Casto 
Rey Don Alonso, le fue preciso ¡abandonar 
el sitio con vergonzosa fbga. Lo mismo le 
sucedió al Moro Alcama, Gobernador de 
Badajoz, que fue rechazado de la ciudad de 
Mérida, sobre lá qual estaba. 

i8 No mucho después un Moro, que 
havia sido Ciudadano de Mérida , llamado 
M^KHnad , ó fuese con traycion cautelosa^ 
é fuese porque en la verdad . temiese algún 
castigo de Abderramari, Rey de Cordova^ 
con algunos Soldaídos te retiró al amparó, y 
protección del Justo Reíy Don Alonso, que 
le recibió benigno , y le señaló en Galicia 
UQ Lugar etinquei morase *r y viviese coa 
quietud, y sin su^tds.. Este, después de ocha 
años de e^t^ honrado hosped^ye , querien- 
do reconciliarse con los suyos, haciendo al-* 
gua servicia á costa de los Cbristianos , se 
apoderó de un^ Pirebl^o, llamado Santa Chris-' 
tipa, con sus armas, y grate, que se le ha- 
via jiítnadojé los Moros <,! (ÍK3y este Lugar 
es un Castillo que se ve dos legua» de Lu- 
go) acudió praetameiite Don AXGtfisd,^ vi- 
lüeroa á la&.(ttaiMNi ooa tiui esttaoa porfía, 

que 
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qoe €shjvo muy indecisa la viAoriá ; <{tie 
con bastante fatiga ganaron los Christianos; 
con muerte de cinco mil &irracenos, y en^ 
tre ellos el traydor Mahomad, dejando poif 
desengaño á los Principes Cbristtanos ^ lo 
poco qne deben fiarse de los que son de es«* 
traña Religión , y diferente creencia. 2^ná*^ 
ras cuenta otros encuentros que tuvo el 
Rey Don Alonso el Casto con los Moros eti 
estos años , y los siguientes de su, reynado; 
y otros escriben las primorosas hazañas, que 
obró á su lado mi sobrino Don Bernardo del 
Carpió, el qual pdr ellas pidió al Rey sütio, 
que le concediese la libertad át su pobre 
padre, y le sacase <le la prisión, y le halló 
tan inexorable, que le pidió licencia poreí 
apartarse de su Real serviciov^ y retirarte á 
Saldaña, que era de su patt^imomb. Conce*» 
diósela el Rey, que en esto no anduvo acer^ 
tado Don Alonso^ pues fue para inquietar- 
le sus tierras 9 haciendo varias correrías, y 
daños en ellas, que no podia del todo re- 
mediar Don Alonso, porque tenia Don Ber^ 
nardo muchos de los Nobles de su parte« 

3ue favoreciaa su pretensión 4*y sentían mal 
el rigor, y sevetídad del Rey Don Alonso^ 
en este puntxx : ; ^ : 

- 19 Los Moroi en este: tiempo, castiga* 
dosaelos CSbristiaiiosde SspslEia, mudaron 
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Wf empresa, y se apoderaran dcí la Isla de 
Candía 9 segua refiere Zooarasi^ hadendo eo 
en eUa su asienta También en España, poe 
estos tiempos felicel, florecían en santidad 
mudias f:Mersonas venerares, no obstante 
bs persecuciones de los IVIorbs; pues en To-» 
ledo^ resplandecía San Tbeódorlco Abad^oue 
cá aiio de 851 pad^ió^ oartvrio en Cordoí 
va y y hace memoria de :éL el Martyrolo^io 
Romano i veime y cinco deJuHo. También 
flcH^ecia.J^lvaro;» y Isidoro, hermanos dé 
Sao Eulogio Martyr, y un Teodomíro, Mon<<^ 
ge de<8an Beiqito, y Obispo de Calahorra: 
Alvaro 4 vanón de la: sangre ¡Rjeal de los Qo«# 
^4 Condi8(:^lo de Sm Eulogio 4 y com^ 
pañelroien sus; je$mdios : Claudio , llamsuío 
el liatatlaéor, ^Escritor noble de Murciáj 
Leandro ,. Abad Agaliense, de quien dicen 
iKios, quiieaccibiáLContrá Claudio^ Obíspq 
de Taoen&2 ;)pero esto no. lo> tengo por se^ 
guro , pdes^ijomo advierte <el erudito Cámara 
go .en sul Epitome Historial í de la Iglesia IVUw 
licanteif //)%/. 183^ plañan; qíiien escribía 
contra eae Obispo Iferege>,<iiie Thedomiró 
Abad, de qiáeo. d^o mcfao ^ que pad^ci^ 
martyrio en Cordova el año de 851. 

20 £1 Rey Don Alonso el Casto gastaba 

este ultimo tercio de su vida el tiempo en 

hacer limosnas, en zelar las cosas de la Re* 

.A U- 



figiotiCatholica^ y enriquecer los Tempbs^ 
de losquales dotéel deSaota Maria,4e 0\de-« 
do para entierro suyo; y asaltándole laul-^ 
tima enfermedad ^ trató de disponer sus ca* 
sas , y de nombrar succesor de su Corona^ 
por no tener hijos ; mas como estaba tan det 
sazonado ( por el levantamiento) con su^o^ 
brino Don Bormoxlo del Carpió ^ para ca^ 
tigar. sus ofensas ^ nombró por . succeson de 
su Corona, y {leyóos, aumentados' con sus 
Armas, á Don , Ramiro el Primero^ hijo dé 
Don Bermudo eIDíacono ; y hodb^ las de^ 
más diligencias de Catholico, y jusío Reyi 
entregó su espíritu al Señor , en ' ^dad de 
ochenta y cinco años, y los ctoqaéota y 4o^ 
cifica nneses, y tres dias, de rejmaclaeii 
Oviedo, á 24 ae Abril del aqo de&f3,sé-» 
gun quiere la- opinión mas comUb.. 'Fue se^ 
pultado ^ Santa Mariaile .aqi]ella¿jciudacl^ 
y mny llorada de los sujros, por ser uno de 
IOS mas excelentes Monarcas que. han ilus^t 
trado con sus hechos la Corona . Real de 
nuestra España; y añ siempre ^á venera** 
do de los Españoles^^ y su n^hioria veafírar^ 
tíe, aun entre los £straog^o& ^ , 



j '. 



^A. 



ie E^pa^a^Tart. Z €t 



Vida de Dm Ramra el Primero^ Rey Suc^ 
' cesor en Leona D* Almsoel Segundo^ 

llamadq el Casto. t 

I T)OR muerte del Rey Dcxi Alón»: 
X el Segundo, llamado el Casto, $uc^ 
cedió Don Ramiro Primero, como lo hz^ 
via ordenado el justo Rejí Don Alonso dr 
atk> de 8424 Era Don Ramiro hijo del Rey 
DüoBermudoel Diacbno , y xie la Reyha 
Doña Ursenda^su esposa,7 de crecida edad^ 
pues baVia cinqueiita afio^ que bavia muer^ 
toso padre ^ y ciáqueoiai y "flos qtie>iaaytá( 
renunciado la* Corona en *t)oQ. Alonso Se^^ 
gundó; y siendo aentongesr ya tiacido , no poi» 
dia menos^ de ser de dnquenta y tres á dn- 
quema y quat^b años^Quap^^murió el Rey) 
ÓoQ. Alonso se' halldba ausente^ 4inos dicai 
que en Castilla lá Vüeja^í otros que en \m 
VÍ2xaya:, y isQ ausencia 4 y .dittancia di6 lu^ 
gar i que el Conde Ne^odanó^ Hombre ri«^ 
eo, y con ayunos paiicialts^ se apoderaset 
por armas de las Asturias',^ y se apellidase 
Rey. Los que seguian su parpalidad , eraa 
tñicbosvy.nñiy poderosoá: con que tuvo 
bien que. tiacer Jlop ^miixi para . aejeniba<K 

ra- 
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razarse de este rebelión. Juntó el Rey Don 
Ramiro la gente que pucto^ y con^ vios p8F«» 
ciales suyos ^ que se le arrimaron , vinoá 
sosegar estas inquietud^ ^¿tu^andb ú. Cúa\ 
de Y que era quien las causaba. Dieron^ viS'* 
ta con sus gentes .uoó, y otro en Galicia, á 
la ribera del rio Narceya , y se trabó coa 
grande, ardor laHbáfalla, en la qu^^k gente 
del'CondeNepociano desamparé 9U perso* 
na; y viéndose sin^fuettzas, le ftie prétisóafc 
tt'aydor ponerse en .'Vergonzosa fuga. Dw 
hpmbrjss muy • priiióipales del ^ ExerdtOtde^ 
I>on Ramiro <! llamado, ell uno Simona « y el 
Qkro Scipion , siguieron al Conde Net>ociaH 
ñOj y, lograron ^1 piinderle en ibi r Conoarca; 
iSreni^ciense; y puesto á buen cecádo se 1^ 
trajeron al Rey(D(m Raoiiróy.qu&ie man^ 
dó cegar con ínego;;^ pena teuy.usada eni 
aquel tiempo lain Ips. traydoces^ , ^ y encerrar* 
en un Monasterio v^díihde acabó sp vida vsh 
serablementev siendo e^etn^lar 4 ^que amo^ 
Msna los daik)^ qw; ocasiona' lina; ^biciooi^ 

2ub ^'íi desiucnbra^^ yxiew oon 4os ,ne;plaii'<^' 
ores, y brillos Ide una Coroha í^^que i^ 19, 
pertenece, nt ^ la dispensa nOioSi, que es» 
tí Ssñor de ias^' Coronas; y por. quien rey^ 
Han vlos.Reyes^'i''' •'-' . ■ ; •^'^ 'j-^p ^r^.l / J^ 
í • O! : DcspuB?'se:te rebelaroníáíD^Q 'Raaai*^ 
ro tí: Goode dc¡ itidieto, y üeieU^bs suyos'J 
-;/! coa 



0^ algias ^ que leis siguieron ooCd ahimo^ 
de despojarle de la Corona; pero saliendd' 
QOQtra ellos Don Ramiro ^ tuvo felicidad de 
pmiderlos, y á todoülos mandó quitar I9 
vida s para escarmiento de trayctores, asegu^i 
raado su Rey no, y quedándose en pacifica^ 
posesión de á. .Fue Don Ramiro dos vecesr 
casado; la primera con Doña Paterna , no-i 
bUísima Señora , de cuyo NOiatrimonio nacidr 
etlnfante Don Ordoño^ que le suceedió ett 
k Cor toa* Hallábase viudo de esta Señora^ 
quaodo heredó la Corona de Léon , y trat^ 
segundas nupcias en Castilla, lasqualesefec*». 
tiiócon Doña Urraca, Señora de la mayor 
nobleza de Casulla ^ según escribe Roxasen 
SM Histx>ria de T!o\^áo^pan.%dfoh^'^^\ 
De este segindo matrimonio tuvo por hijo9' 
ú Infante Don Garcia, y á la Infanta Doña* 
Udonicia, que nació cie^,y áDoña Herme«« 
secida^ que en edad competente casó cotí 
Garba, Duque, ó como otros quieren^ Rey 
de la menor Bretaña, de quien escribe Men^ 
dez dé Sylva , que el aña de 834 vino á Es^ 
paña, y que estos Principes s(in los progeni*^ 
lores de la gran Casa de Guzmán en E^pa** 
fia; sí bien otros la derivan del Rey Gunidi-^ 
maro , Godo , sobre cuyas opinion/es podrá 
formar el juicio . que gustase el eruditos 
3 Estevaa.de.Garivay' quiere^ que et 
Im.L £ ' Prin* 
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Principé Bon Ordbñp faésehijo de Dona 
Urraca; pero esta opinión üola admiten, si*- 
no es los qúle no dan en Ramiro mas que ua 
casamiento 5 confundiendo á Doña Paiema. 
eon t)oña Urraca, y haciendo de las «dos una 
con dos nombres. Era Don Ramiro va\xf. 
prudente y valer oáo , y asi fue muy celebra* . 
do en las co^as de la paz, y de la guerra* 
Enla paz fue muy sevérx> con los Nigro-^ 
itiantit:os, y Hechiceros, á los quales caslí»^ 
gaba con la >péna del fuego: á los Ladró* 
nes, que baviá abundancia de ellos én aquel 
9Jglo estragado , hacia ^car los ojos 4 pena 
cortada á medida de aquel delito; pues qutr 
femdoleslos ojos, les quitaba ía ocasión de* 
atisvaí^, y cpdiciar lo ageno. Con esu justan 
y santa disposición , y resolución , iba lim* 
piando su Reynó de los vicios, quando Al>* 
derraman'. Rey de Cordova, hombre cruel V 
sobervio, y muy feror páralos Christianos^ 
desvanecido icon algunos tnaenos sucesos dé 
sus Arrnas , con las quales ha via recupera^ 
do á Valencia de su tio el Maro Abdalla» 
que se ha via apoderado de ella, y con eí 
buen logro de haver tomado á Barcelona 
por medio de un Capitán suyo, llamado Ab* 
delcarin , viendo que el Rey Don Alonso , á 
quien temia,.havia muerto, para suscitar 
ffiía sangrieata guerra coa los. Christianos 
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^eonetes^ embíó sus Embajadores' al Ref 
Don Ramiro V diciendole,.que le pagare let 
tributo de las cien doncellas , y que de ndi 
hacerlo^ le pondría la guerra. Don Ramiroi 
que no era de inferior valor á su predecésoft 
Don Alonso 9 le einbiÓ á decir con los Em^- 
bajadores V que le daria la respuesta en ei 
campo. Con es^a respuesta quedó declarada 
la guerra, á la! quál se apercibían , asi loi 
Ciolstiaiios , como los Moros; 

4 En Cordova el Moro Abderraman II.^ 
prevenia grande Exercito, y exorbitantes 
pertrechos Militares v y eb España Don Ran 
miro, que havia h^rho compañero en: su ga4 
bierno^ y ^ reyíiado á su herniano el ' Infante 
Don Garcia , hacía sus posibles pretreneioH 
nes^ alentando á los suyos á una de^ensa^ 
que tanto importaba á la Christiandad, coa 
cuyas exhortaciones no quedó persona ápro^ 
pósito para el manejo de las armas , asi Se*« 
cularesn^ como Eclesiásticas^ que nd^áéatis^ 
tase para esta jornada^ La gente qiíe se júni^ 
tófue mecha; pero t)í tan diestra^ ni üaif 
fcSen equipada , como la de Ibs Moros. Em** 
prehendieron sa ' viage las Tropasr Chrfetáai 
nas^y se vinieron á entontrar con el Eiceticito 
de los Moros junto á AJbéy<fa;ó Albaydaí, tro^ 
mola llaman otros, Paeblo ^toncesfa¿i?tfe^y 
dos teguas d^ distancia de la ciudod^de^ Lo* 

^^ £a gro«f 
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groQO. Eit estos campos llegaron 4 la ma«3 
DOS los Exercitos, y se dieron la batalla, que 
fbe sangrientísima , y duró todo el dia; has<t 
ta que los dividió la^lnoche, sin deptararse 
h visoria. 

5 £1 Exercito Christiano quedó tonsf 
quebrantado, y deshecho; pero Don Rami-* 
ro, sin descaecer en. el animo , recogió á- 
los suyos 9 curó á los heridos , y animó á los 
sanos para que no desmayaran en el segun«» 
do combate, que intentaba dar con la lux 
del dia siguiente. Dio las ordenes conven 
mentes, y (previno lo necesario, no sin te«" 
mor, y cuidado del suceso futuro ^ porque 
sabia que los Moros eran mas en numero, f 
mas exercitados en las armas, y que los su«^ 
yos, sobre ser pocos, y de escasa destreza^ 
estaban muy desmayados, y caidos« Con es^ 
te cuidado, y congoja, le rindió el sueno al 
Rey , y en su congojoso sueño se le apare^ 
ció el Glorioso Apostor Santiago, Patrón de 
nuestra España, con maravillosa Magestad» 
f grandeva, y le dijo con palabras suaves, y 
amorosas^ que tuviese buen animo,y dyese á 
los suyos, ^ue la viótoriá la tendrían segura 
en el dia siguientes Despertó el Rey con el 
gozo de esta noticia, y llamando á los su« 
yos, les aseguró del suceso , contándoles la 
fMromfiKi..del Santo Apóstol t y rogándoles 

que 
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iqí» «iiJorzasen.su fé , y no dudasen; de sa 
cutnpümíento , porque la vídopiaet^ cierta» 
Dicho e!$to<, mandó ordenar las h^es, y dio 
la seSii de acometer á los Moros ^ lo qual 
ejecutaron los Ghristianos con notable va- 
lor, y denuedo, apellidando él nonibre de 
Santiago, que fue la primera vez que en- 
eraron en batalk, apellidando este Santo 
Kombre los Españoles. Los Moros, que es-^ 
taban (descuidados , y se daban por vence- 
itenesíliastar aquel punto, se pusieron en de- 
^sa, pensando castigar bien á los Christia» 
ms este arrojo. Vieron estos á lá frente ele 
«acampo al Apóstol Santiago eii un caba* 
Ho Wanco, y con una vandera blanca, y éa 
inedio de ella una Cruy roja, y una espada, 
con la quai destruía la gente Sarracena. Con 
*su vista cobraron nuevo aliei^td losOiristta- 
mi^ y Jos IMforos 4^ no pudiendo sufrir los 
igolpes , y ' la'^ rúrna <fe .<us^ barbaras iuieste^, 
ise* pusieron en ver^orizorsa fiíg^* Siguieron 
4(»Chrntiattoyeb alcalice c^^ buen Ca- 
9¡|QQE9ny xfegoilaroni c5dn ^^'^ayiida setenta 
'^^\'tofi Jofieles^t fApdd^i^roiise después 
de esta viAoria de muchos lugares', ^ esjpier 
-cíahoenrtfe dr €Hkvga; docde se dio eííta fa« 
4D09fti>ataHa el día 25 de Mayo del ^ño die 
'S4^<íSéguiiidoéel rey nado de Don Rirmiro él 
Pringo., següai esccibeu el Bsiáre^Mariafia, 

E'3 y 
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fy Fray Vicente Pastor.^ con otros Historia- 
adores de nuestra España.^ Tomaron también 
>los Christíanos en esta ocasión el Paebloi^ 
Alvelda^ y Calahorra; y despues.de; lea mi- 
lagroso triunfo hicieron voto 4. en nombre 
de toda España ^ de pdgar cada uno d^ ;SU!s 
vecinos en [el Rey no todos los'» años^ para 
^siempre.' jamás , de c^da yi^da: de Tierras, 
•é de Viñas vQierta medida de Trígo^ y de 
•Vinoy destinado para* la Iglesia del Apóstol 
• Santiago^ á* quien ddpiéron' la k vi¿loí'ta ; s6- 
bre cuya prome$d expidió áu príiqlegio ísd 
:Rey íDon Ramiro el ano sigmente en te citi^ 
dad de. Calahorra el mismo dia 2$ dedVIayo. 
!Añadieroi)> fombiien en este votó, que iquañh 
.do los despojos de los enemigos veácídós^ 
I repartiesen entré los Saldados vencedóresi, 
-sé le difese ^al . Glorioso Apóstol Santiago^ su 
.'parte correspondiente; ¿ un Soldado 4eÁeBh 
bailo <» cuya observando yaéioy no.é^.efi 
.uso; pero la del voto, fíie confirmada; osa 
-muchas Bulas í Apostólicas^ y del privjíej^o 
.referido» deífsRey Dom Ramird^ cqbw sp 
;puede ver en Mariana, part¡ 7,\ corfíiSiiid 

fbl. 3S4» •• •••* ^ •' ' •' '^'--^ - ^-^ 

: 6 Esta batalla , con todássiis circtiiritáo- 

cías, y el votQ cjue hicieron los Vencedores» 
lia refiere en látin^ y en romance la Hfst^& 
rComp&&tdaaai que esccSsíó ftlauro Casta- 
Ha 
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]la de lá venida de Sabtiago áyC^paña^ ct» 
lando iq|iiareota y. <^$ Autores dnios . núes*- 
tros^qué llégarbú á su xiotícias j^ /aficribier 
rüd 0n-£^ña de tos Reyes de ella;(y hojr 
«e pudieran alegar n)as de .trecientos vi^ 
fEspaSoles ^ como Estrai^^ró^, < qué la asér 
^raA'f y la dan por ciéittsima^ á los qualei 
siguen de los moderQos,Roxa&» Salazar^^ Car- 
-na^o ) Maraanav y otros tnodúnos; .y. con 
é» tffi untada ^ y ;réci))ida, noi &ltafi critír- 
eos júiciosos^( digo jbicíosos, PP<^^ ellosse 
Uainan asi, no pori^ue los isábidsJos^ recoh 
lioc^in pbr tales, tu lesr dan ese otitaW) t{ué 
qíiiieren^ ponerla en (luda ^ inovieiído^.difícuI«- 
talles? fiara obsetireceruna verdad ^^piseota;- 
d3,y reGíblda. . . rv ' : '. /i *ol» >. , ) 
^' f ; De los des()ojwdeeAa,giierna hi^^ 
tl^)f Don Ramir¿r.el Pi^imero edifibár ana 
Igtdáaí media legua de Ovkdot;^dbii ia.aiS» 
vocadon de i nuestra Sefioráy (j¿ÍWa' ' kaixfa ég 
fiíaravillídsavy' hoy s^iité puésta^lí lasf Faldas 
ddilifoate Naujradtío^Si'Yí 116 besos de'aUíhi) 
fó iecUicar ^ra Ijglemt Jdadtfaac^^ 
ger.Sh& Miguel:, ^C]fílid} epSitNuyrd¿Vi)ttí9 
yia^RiJfíia . DbAa ( Urbáca su ^^^ e^oia v diité 
Afef^navi^rove^n^ Igje^te^ylásador^ 
iQórdé tod¿;16^nb[:esb^la;^pDr(guet3^ in4 
eKoada ^li culto ^yiÉeí^ociOff^ que tenifáppb 

qñañto po<Kadelv^^oi 
£4 de 
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•de su casal y de su adorno para dp1tt!arloc99 
Ornameottis ^ Cálices; y otras, ; alhajas* á I» 
iglesias^ y ^n pardodar á la de Saptiagvi^ 
Asi lo afirma Mariana eri su Historia roorire^ 

el Rey Dpn , Ramiro mhdar una ^oj&dd^^ 
llamada dé ^ Espada « en^obsequio^ (}«nu^* 
tro Patrón Santi^o;: servia esta pa^ así^;ü* 
Tarlosxaiiiínosde ladrón^, dejaadp}@f9^^ 
"l^ros par¿ los* PerégcHios que vepian á vi- 
sitar las Reliquias sagraiias del Apo9tol:^9mr 
f)0DÍase;esta: Cofradía de trece icaliñcadcp 
Caballeros, en tnemorkde Chr«itq^:}f ..de 
«US doce Apostóles 9 cuyos dOGobrfSiOSfüítiP 
IMeoderde^jSylva ecrsu, CatíKÜogQLRoátj^.y 
Genealógico de España , ¿/y&/^3íí¿ j. v - '^ 
I 8 :FiieBií^9 dice^este At^or ^ Jo^ priipe- 
fos GaiíaHeras.Velaicc»AmfiNo]^rióli'j^^ 
4ÍBiaro'<Fe(Rabdet de fiaw>^ Ntiáo Per&«;4^ 
Ándráde^^vl&iillQrniDX^iH^^ a¡éto-4Ql 
Rey Dad Ramiro , Diego. López de Xj^poi^ 
GátizalaiPen^ de Bígoc»oav>íu1k>;itoiBilsir 
Dsa ; RodrigbQdébBolaoQSi^^erraadodSilte 
de UUoa\^ flflaqro de:E^t^eQ€r^ái'iQdl>arda 
Osóres de^ Aoaya ^ Adulfo ¿A^tios, :yi^tfQr»kí¿ 
Taboad^^/Dei^qqi dícienLateiiioa^£3Qititod^ 
tovo oriig$i»í,;¡y pri;idtp»)^rOfdárMiiiter 
de Caballería) de Santíago: y:!uin^erja;lj 

SOS ooQ f 1 PadreManaoa Jo.o^ 




^ de tener m probabüidadLla opioldQ x)ue 
lo afirma: ifiréen lo que oie fundo en el nu^ 
fnero simiente.. - • 

9» MaüraCastel Eerrer en su Historia de 
Já venida, die Santiago á España dice, que el 
Rey D.ílamira el Primcix) de Leonvvencida 
la batalla de Clavija, se fue á la ciudad de 
Log^tmovque distaba dos leguas, y enagrá?- 
^etitnimto de tan insigne viéloria instituyó 
^ Orden Militar de Santiago en la íglesl» 
'ParromiiaP del Santo Apóstol de la did^ 
«ertidacl ; que lá memoria á^ favor dicbói» 
conserva en una Ermita, que está doridoiáf 
dió la batalla; á l^quatasitte un^ Religbso 
déla OrdeaJde.Sántiagow BÉQoás d^.e»ai^ 
cicrtisimov que el aSo dttitóiy treinta hiavíg 
Ordeo MBi(ai!'jde6aotid^ ibrmada, pól^qué 
adx:onstaídedún^:pi:ivile^i^>;>que dióiielRejt 
Ddú FerpaiidQstek PniofcG(!b de Castilla^; y dQ 
ijeonvá las,Moó3a6'deda^Ol(d]bn de émt¡Ví% 
^v (te ]a^ctt£bdde 'Saramdñcái^jouya^ktfiai 
cistáo!^s^lpDciats,g[iic£id Padre iM^h^2%^ 
bre'l? ipi^tá .dctidicbo Mpn^i^terio. etf> m^ 
jpiedira^yí 9^iík»í ostd Padrfe báy érias ^ l^t 
p0i VeasQ^s^dibrodetesjOrdeoS^MiUtar^s; 
rf/&¿ igóólíeínás de to* ftíferidoí»^ Etoa Eerj 
oaocTó db Avila en él JVI^fiortal, q«iejdto ajt 
Rey a)hfe?{efclpxiyí>giOr:de : tener VcítC en 
Corbeft;!» ctudMld^ I^qgroífo , ¡qué etí el lu- 
• í. i gar 
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gar donde se dio lá batallas se conserva I9 
Ermita de Santiagov, asistida de un Cabair 
Uero de Santiago Religioso ^ en rnetnoria: de 
elláv y de la fundación de dicha Coff^adia: y 
en los tiempos pasados mandó el Consejo de 
:Ordenes que sé. renovase^ adornases y autoe- 
rizase con las cnisftias 9sist?encias; cuyos fiín^ 
damentos parecen siifíciéntés para éstablér 
cetvquefue origen , y principio de la' Or»* 
den Militar de Santiago^ y que la tuvo aÉtei 
iqüe los Sumos Pontifíces la. cosifihxiasen y y 
enriqueciesen' tota ^áis privikgios ^ y grs^ 
^csaS'* " " ' •• ^ •!, ' p . •• » 

^ -ro No«e :siabe con qué estatutos y ri^ 
^ se goberoafaiáí ant^ dichai Oxieñ ; dice 
el Padre. Mendéb citado ;ipeit> se sabe qñe 
tosCai^allerosdedlcha Oi:^a>^it^ coiasef- 
jo de mudhias.'Prelá||c|M > se* uniecon á losC» 
úonígpsiReglareiPde San^^gusi&invdá M6« 
nasiserSi del Uoyo^/en Gálicíi%^y[ con sii 
pattecer y didameoi fundaron Cbostítocionop 
parar sú'góbiertía', dbsenmndd^)?! Kegki ^de 
San Agustinr ; yqdt ec( aellas 'vinieroii Vhssi 
ttP ÍE|ue> el Cardáial Dün ^íétm^í Legado 4 
Lateré éñ £spáñá>9 t^lás^jéonfirttaói 3^ apró 
y quaiicb se bbtí^á;(Roma^rliéiÍfó' consigo 
ál Maescrp J>áti Pedro {üernatáleá db Fuen^ 
te><>alada/y t atorros Caballébos- y' Cano¿ 
nigos>de>did|ar0híe9^)iy diefod ráaoQ al 
Vi Pa¿ 



^ápadecíicha Orden,. y de sus Constuufr 
piones; )rjel PapaAli^dco IIL. iciforíBa- 
do de tpdp^ con ]su autoridad Aposix^icii 
Aprobó diphá rOrdeo y^Gpnstituciones^ cop- 
cediendo^mischas graciasií y- Privilegióla sus 
f>rofesQré¿ :. htzose estíi a^obacion á .^ de 
Julio del año 1175^ havaeodo por ló menoí 
J4S;añosjque dichu Ordim estaba fund^^. 
Véase al ciliada Mende»jde.Sylva ea 3utor 
Jmode Jas Ocdenes Militares^ al foL 3^ 
citado y s^uffitites. - ..'Sí 

'II Gdbchiida esta guetira. coa los v Mót- 
eos ^ se Jé oftiecié^ ali Ré^/ Dóti Ramiro, d 
IHñmeroTjte'á: de tantp^cuidtedo , y; no . sé f» 
tie m^dr riesgo ¡y conildis Normandos^ piran 
éo& NoitnánÜós y getiteiScpfeqrtrjonal r, cri^ 
<los onUiBáriá, éiNqy^ngias de dottdf 
aalierocí ¿firzJul^^^ de' 1á «oécsesidad ^ y ídoo 
•deseos derhabet^imal y porque lera gente inu* 
•pSsi V ferd¿'jyl3^bái?a^?y.árrojaEuiose aLioatt 
seimetierbQd'Rfrá^s , á^orsarios, ll^yailt 
do por Capitán F£ Rhofato^c idiisstro . cfh lá 
ittüéneri^^ y ¿iexpcr^i) má eioina^eyí^ (teilas 
omoasü ]ái:tometietxNL fó ^ricatf oilas márí^ 
deCPisdrideiptesr^erarieriinilascjdej .Francia^ 
C^anddifTdbaiido tbc&yqüanto^pi^ 
taron támbieri lasicomapca^ de NanMst) y 
iáa tíetrak de 'Turt^'y de^^Pritiers « jrven-; 

«ierón jea)bataliá á Robotórt Daqüe deAOf 

-i jou. 



i 
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30U;j poniendo en gran conFüsidri todi? 
tiqtiellaá tierras ^ ha^ que bftieroil su asien- 
to en aqtiella parre . de Francia , ' que anti^ 
guárneme se llamaba Neustria ^ y hoy se 
llama Normaridfe- ^ Estps cfcnr gruesas arm- 
iñadas que juntaron en Francia; dieron nnh 
cha que hacer • en las costas de Es|5a5a , ta« 
-lando toda la > niiai^itia f có^ta; de Galicia^ 
fctóna llegar á'la Coruna ^ en donde se ISfe 
4opuá) con su gente M Rey.Dóh Ránñro et 
Primero , y los que saltamti'eh^tiersravfiíé^ 
ixM^ vencidos' det^JV^er<>$o Dóri tlamiro ^ y 
por la mar táá dio Aink Iratallk^ blatnU ^eci 
iqiie les* echp^'i f<mdo^9 ytcsbáidtgQnashá^ 
ves7coa lo qtiál Jdéblaropc^n eh(3abo de 
i^is-terra^^ y ilic^dn? á: 4ac ^>íLidaoa ; qué 
fíor este tiem^'V qiie foe eir-añí deí 8t|6, e&i 
taba poseída (tedios Moróse yfafa8& síguien^ 
te dieroQ enias costas, de^AndaHich 4 y tá>- 
Isrmi'ios can»pps 4ÍeY C!adiz ydSfcdinah&ydii«» 
ifia^ :y pusieron^'deixrd éSo^^ilte t ^h^ta qoe 
fóewn arrojaos cdílcltó M(jiii§rr;T>*»^rr ío 
?::iit2!:^ AVrc^adcfe ka tNoinpaéndo^v^avélraí 
Raimiro triunítoi|}cri4 O\4edoíiauir€ártes en 
donde: inuiüóssii nhermano^fdínlQfiíQtei D(9bi 
Garcia ^^Á%\ímn^i\^^\A heoboíomipañeroíefi 
S(U gobieráb "4' de ^qiáMriKri heMeido coal 
alguna, rnas>''déIqoé se . hail6 eb áa; bát^ite 
ite Ciuvijoc^táó Hufird lá ..todeete deitu 
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faermano , como era Justo. Los daños, que 
Uderón los Normandos en el Reyno de 
Galicia fueron muchos , pues destruyeron 
macbcb lucres de sus cortas maritimas\» y. 
arruinaron muchos Conventos , y muchas 
Iglesias, especialmente en las marinas de 
Betanzós y iaCoruñ¿u Con los freguentes 
trabajos de la guerra , y las pesadumbres de 
los estragos de los Normandos en Gialicia; 
enfermó el Rey Don Ramiro en Ovi.edo, y 
lleno de' anósv de míerecimientos y vido* 
rias , rindió la vida el dia primero de Fe* 
brero del año de 850. Enterróse en laSan-^ 
ta Iglesia de Oviedo , al lado izquierdo deí 
lu padre , en donde se . lee este epitafio^ 
traducido en nuestro Cí|ste41ano : En prime-, 
fo de Febrero déla Era de, 888. murió el 
R^ Don Ramiro el Primero^ Todos los que^ 
esto leyeren , no cesen de rogar por su des^ 
canso perdurable^ La dicha Era correspon«? 
de al ano referido de 8¿o, Succedióle su bn 
jo Don Ordono , de quieo hablaré ea el 
discurso siguiente. ■ . ,r ■ 
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ida de Don Ordoño Primero^ hijo del Rey 
D. Ramiro ek Primero de Leofi. 



t T3OR muerte de su padre Don Ra^ 
Jr miro , heredó la Corona de Ovie^ 
do y de León su hijo Don Ordoño el Pri« 
mero ., que lo fue de su priniera esposa Do-' 
ña Paterna , como ya dejo escrito. Logró su 
herencia á i de Febrero del año de 856,/ 
fue el primero que re^nó por herencia ; ú 
bien otros dicen que me el segundo. Casóf 
con Doña Munia , de quien dic« Mendes 
de Sylva que fue Señora muy ilustre dd 
nuestra España. Era D. Ordoño de condl-* 
cion manso y tratable ^ sus costumbres sua* 
ves 9 y de singular tDOdestia , coa que se 
ganó las voluntades de Nobleza y Pueblo, 
para recibirle unánimes y gustosos. Hizo 
las exequias á ^ difunto padre con graa 
solemnidad y pompa ; y concluidas, tomó 
las insigniíis Reales , y con ellas empezó á 
usar de las acciones Reales , manifestando 
tu valor 9 su poder ^ y su justicia , con las 
calidades pertenecientes á un Rey justo y 
perfedo. Empezó continuando las guerras 
con los Moros , fortaleciendo sus ciudades, 

y 
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y zelando mucho la justicia'; prendas to-* 
das de un animo verdaderamente! Real; 
generoso:, y : Chr istiano ; y que le huvieraa 
hecho muy céliebre , á no afearlas en parte, 
con la facilidad que tuvo en dar oidos á' 
diismes y cuentos á aquellas personas , que 
por sus empleos ^ ó servicio son inevitables^ 
en los palacto<i de los R^yes y que se com^ 
ponen de sirvientes y Señores que asisten 
alas personas Reales, y con su frequente 
trato y llaneza , si claudican de ambiciosos. 
Alelen tratar con los Reyes medios y mo- 
dos para derrit)ar á los que van delante^so* 
lo por poner delante i los que van 
atrás ; para este fin , estos enemigos no es-^ 
tusados de las Magestades , malquistan no* 
pocas veces á los sugetos mas beneméritos* 
en los Rey nos ;-y si ven que complacen al 
Soberano, porque gusta de chismas , fingen 
en los justos y buenos , delitos que no ha- 
cen , ni imaginaron ; y callan méritos que 
debieran ponderarse , para elevarlos en masi 
crecidos premios, 

2 Esto á la letra sucedió en los princi* 
pios del reynado del Rey Don Ordoño el 
Primero , pue sabiendo los suyos el nimio 
cuidado que ponia el Rey en informarse de 
los varones ilustres de su Reyno , y la faci- 
lidad con que creia lo que de eUos se de^ 

cía; 



7i> ^ ^ StícíMóh Réii-^ 
6ia ; saliéndose de ella quatro sirviénte's^^ de 
la Iglesia Compostelana ( otros dicen con 
Mariana que eran esclavos ) acusaron á su: 
Obispo Athaulfo de un pecado tan hordble 
y. tan feo, ,como el pecado nefando. Asi lo^ 
aienta la Historia Compostelana. El Rey> 
mandó que viniese á su presencia , para en* 
terarse por su confesión del h^cho , ó mas 
para castigarle 9 que para oírle , por lo que 
sucedió después. Vino el Obispo á satisfaz 
cer á este cargo ; y antes de entrar en Pa«: 
lacio , qusio celebrar el Santo Sacrificio de 
la Misa , pidiendo en él al Señor que mira^ 
se por su inocencia ; y acabada la Misa, con 
los vestidos Pontificales se vino á la pre-. 
sencia del Rey: este, que estaba bien po-^ 
seido del cuento y del chisme , tenia dad^ 
orden que luego que entrase en el patio de 
au Palacio el Obispo, sin mas examen , y 
sin oirle , se le soltase un Toro muy feros 
que tenia prevenido, para que saliendo al 
patio , lo despedazase , y quitase la vida. 
Este fue el hecho , sin mas razón , sin mas- 
averiguación , sin mas justicia , que el chis- 
me ó acusación de quatro esclavos : llame* 
moslos asi ; porque gente que se emplea en 
semejantes maldades , no es posible que na 
sea una gente muy. vil , y esclava del de- 
monio por lo menos* 

Sa« 



^3v Salió: la fiera ^ y respetaodQ 4& Ss^ntQ 
Obispo la inocencia yi la virtud 9 :se vino é 
él con paso mensurado y muy pacifico; y el 
Santo ^ armándose coo la señal dé la Cruz^ 
y con el nombre de* Dios , le esperó i pUt 
ñrfne^ y llegándole. el bruta, níias con las 
seSalgs y demostraciones de quien dcarící^i 
que con 1^ que inuestra quiere ofender , itkr 
clinó la icerviz al^SantoObispo, y este, po^ 
nieodole las manoseen las. bastas «:se quedó 
cor1.ella5.en las manos 4 como si la$ trajera 
pegaidaa con un poco de cera. Asombróse 
el Rey yAús Señofes.» que estábate eo los 
imradoi;es para .Mer ia tragedia que« espera t 
bm ; Y (Conyeaoido^ 1000 la evidencia del 
prodigio , convirtierQn en esúnoaciones y 
aplausos del iooceiitfii Prelado la isaña y 
y mala voluntad : que faavia engendrado la 
fiera twusta de la^acúsacion. Alguno^ diceo 
que el Santo Obispo , viendo 3U ioocencin 
pmbada , y manifiesta por el SeSor:V)ni^dN 
JO á los ,acusadóneís;.y i sÍCTrfDjvf|Ste Prelado 
de la virtud qué ponderan oue^ti'as . Ui^tor 
fiadores^ no creo tocpase esa venganza;» por? 
que sabría muy bien lo que la^l^y de [Olios 
manda ^ y la perfed^^ caridad fbooti^qja eo 
semejantes casos : adenoás que .lo^ verdíade¡- 
ros seguidores delado^rina qe Jesu^Qirisr 



8o ISMge'sionRédl 

tó n¿ sfe ¡contentan cón observar lo pfccep^ 
tivo en ]puatos de caridad, sino |es que ob^« 
van io mas perfedo» 

« 4 Satisfecha su inocencia , y obtenida 
la gracia del Rey Don Ondoño, qué leque*- 
dó muy aféela , y ía de los Señores , ijue 
vieroi) el prodigio ; se volvió sin deienciod 
d Santo> OtHspo Athaulfo á su. Iglesia , sin 
detenerse en la Corte , como quien sabia 
que detenciones de los Prelados EclesiastU 
eos ecl lasí Cortes j sin precisa necesidad y 
urgencia , son peligrosas ^ y míe las asis^ 
tencí^ di^ los Obispos en su Diócesis son 
tai) provechosas, é importantes, como lai 
délos pastores en sus ganados 9 ^ue si es^ 
tos muchas veces han llorado rumas granr 
des por ausenciasbreves, no menos han llo^ 
rado ios rebaños de Jesu*Christo . por laa 
ausencias de sus Prelados, que son sus legi* 
timos pastoresv 

5 Otrbs 4dijéron \ y atni dan por cierto, . 
que luégo^que* llegó á $u Obispado, ó ápo^ 
€o tiempo ; renunció su silla ; y tampoco 
asiento á esta opinión , pues consta de un 
privilegio , que se mantuvo en él muchos 
años , y que el Rey DiOrdoño le quedó tan 
aficionado, que le enabió sus hijos para que 
los educa$c , y que le hizo una donacioQ 
años después á su Iglesia de Santiago , de 

lo 
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|0*^ba1 hablaré en el dfk> qu^ le cotrespotí^ 
^e/Lo que es mas cierto fue ^ que las ha$« 
tas de la fiera se colearon en la Iglesia de 
OvtiedO), donde se niantu vieron nauchosaños 
enrm«pioria del prodigio ^ como lo afírm* 
el Padre Mariana en su Historia General de 
España , corregida por el Ghronista Medra* 
tko^tom. 2, alfoh 359, calumnia i. ; 

-^ 6 Continuando las guerras opn los Mo^ 
rosr g^6 la ciudad de Coria él año de 8§4^ 
y.res^tauró de ellos la antigua ; y noble au-? 
dbid de Salainaoq»; que aunque la havia an-f 
tés ganodp! el Rey Ú. Alonso el Primero^ 
llamado» el Catholico , ^ haviao^Jo^ Moros 
vuelt0 á apoderar de< ella , y la ceiéuperfS D. 
Ordeño el año de; 8609 connib escribe Metir 
dez'^e Sylva ea su Población , dfi Españat 
hablando de esca ciudad; y lo paismo afir* 
ina.el Padre Fr,. Vicente Pastor en su Qi- 
ttjalc^ Real de los .Reyes de España,, /¿?f99» 
i^yfoL 91 5 ; y «ste Jtñ^ < que hizo D- Orr 
4oño ^Primero vasallos %uyo$ á los Reye^ 
JMoros de ToledOü^ar^go^Hi y H^esca^ 
Iqgrando de ellos niuchisiipa? visorias ^ y 
42na de ellas fue la recuperación 4^ Alyeldati 
•que tomada por el Rey Moro de joledoi^ 
llamado Mu^ ^ la forttncó , y la, \\9m0 Air 
vay4a;; pero sabido defc'Rey Efon: Qi^doño, 
joAiówgfiaú^t^^^ ellfi 

• i Fa io- 
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sobre Alvelda , partió en busca de ' Mtiza^ 
que le halló alojado en el monte Latilrfo^ 
en donde le dio una batalla muy. sangrien*^ 
ta; que aunque los Moros pelearon cotí 
gran valor y denuedo , manteniéndose mu^ 
tho tiempo sin perder el campo ^ al ñn fue^ 
roo vencidos del Exercito de Ordoño , que 
le mataren diez mil Moros ^ y entre ellos á 
Garci^'Muza su yerno « y los Moros mas se- 
fialados en airmas y nooleza ^ como escri«v 
be Mariana^ aprovechándose los Chrístia*^ 
nos de todos sus despojos , que eran mti* 
chosvy'ncos; y tomando de resultas la 
C^tatezá deAlvelda ^ que tenían cercadas 
• 7 Con éste estrago que hizo Don Or** 
dono en los Moros ^ y con el Exercito de 
Mahomad, Rey de Gordo va ^ que venia so* 
bre Toledo 9 se halló obligado el de Toledo 
ú quedar vasallo de Ordorto, pidiéndole a3ni'p 
da y favor para defenderse de Mabomad^ 
Rey de Cordova > embióte Ordoño bu^na 
porción de gente , Navarros y Asturianos^ 
y por 'Geiferal de las Armas al Infónte Don 
Garcia su hermano , que partió ¿cía Tole- 
do ; pero no tuvo buen logro su jornada^ 
porque Mahomad ^ Rey de Cordova i reco» 
nociendo las ftierzas oiie juntaba Müza^Rey 
de Toledo ^ paró su Exercito junto á un ar<- 
foyo t lláQiado -Gnadacéléte 9 cerca de Vi* 

-i ú ■ -; ; Ha* 



thattfÉiya; y formatKio de eUa^Stunt «ttmbos* 

cada^ eitibío un pequeña trozo -diejExj^iCÍta, 

^ae^diese vista á/Toledo^ ypró»o0aii» á la 

^Qtedel Rey Muza:' los Moros y Ghristkt- 

«os de Toledo-, viendo que la geote ei» 

poca^y, persuadfieiidosie. á: que l^i-vidorig 

«ra, segura , salieroa tin orden y coQcief{9 

.para desbaratarlos, y la gente del dC/Goig- 

•corasé puso m ^iga; |Mra (Conducirlo^ ador|i< 

de tenían dispuesta Ir oeleda .de G^í^fíp^ 

>li9tei; i)úe ll^iatido á otU 9 los peirc^onpoír 

•todas partes , y mataron docfenmilfíí^r^, 

•y ocho mil ^Ghristiaríos , aljrjftoíte Ips dp 

Toledo, y D-,'QrdoJíft, 4 fuerza. .d^i^rhíiag^ 

camino por éhtife lm:enemigos:.fiará,resca- 

.pbrá Toledo ; y aunque el Exeraitiíitrimí^ 

iante 4el Rey de Gordoya los^^igujó , no 

•pudó tx>mar lá' ciudad ,. por lOj ^n^a qxip 

cataba; su gente, y por la: ü!C*n' feríale^ 

«Ip la!plaza , y: se retiró acia í Qofág^., ^ * 

V .8 Los de Toledo, y.su/Q^bsDif^Qr Lor 

h^ , hijo de Mu«d , ^erjeodc^iVCQgftr .estp 

iagrávió del Rey 0e!CordQva,.3|«ftj P^r de?f 

|)edJda:l6s dejó qúertifidos/y tal^üs ^.capr- 

¿ds'def Toledo , fciciftr^p ulia j joroiKi^ií Tar- 

Itvení; pefa.tambiesn Ids i^aliá nwy^e^gr^ 

idiidlr^ poraue el Gob^rijadoriJeí^íi|Ílv/prf 

-Moto les onjgó á ryoJverse 4 T^^do cofi 
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y continuando las invasiones de 
contra Toledo, le fue preciso á Mm» eiy* 
"Cregar la dudad el año éeSgf^. Entró tam* 
-bien Mabomad por las' partes de Navarrii 
ú la provincia de Alaban pero no pudo 
conseguir cosa de provtcbó : con que vieif 
"áo los sucesos de sus jomadas adversos, pi>« 
to todo su 'esfuerzo en ^deétruir á Mérid^, 
*^ue se fe háyia rebelado, y trató de no in- 
-qúietap á Don Ordófid. * 

9 ; ^te.; bgrando ^a^ se dplicó i reedi- 
' ficar las ciudades arruinadas ^ con las < f^aer^ 
ras, y muchas despobladas enteramente pcn: 
<süs injurian; como fuerori 1\)y, Astorgá^ 
•teon/Aníiaj^á, á quien ' el tChronicon dol 
•Rey l>6tí Alofiso' 1 launa Amagía Patricia; I^ 
'ígente de* toa Mocos ^ désp^úes de lascase* 
'^as guerras? civiles ,- se xüvidieron en < vatb^ 
^ós^^üéritñáó Vos Gobernadores de Io^Mon- 
ros gbber hfár las ¿iudádes ^tv su nóidiibHes^ 
Tiofeh feldei Key M^homad de Cordova; y 
Valienddí^de-la ócasiourlt^ 0irístia¡oids por 
la parte dd Caihalutia élXl^onde Wifrédo el 
Vellosd» les tornó la ciudnd de Bárdrllm^^ 
Tque despues^ Lufe V. de Fpancia , pór'^hsp» 
-verle ^tttído este Conde udaí' batalla coiih 
tra loiTNó^^ndos;^^ se la ¡dió^en propiedad 
el año de is^^ y toniópoí" Arpias cidoo4>áf& 
taS) ó patMcoloradoBen^^ campo de -opov^ 
¿ ; -í fue 



$¡it't\ primer Cotide Señor pro^k*|i)¡o de 
la.refiífMÍa dudad de Barcelonao^^?|t.» "«> 
de Ids Moros tebeladbs , estaba: i jíp^d^rado 
deCóiáairy Mo2ial30i,it)trt) de lo$M<?rfi>sdiy 
«¡$0$, de Salamaota % y ambos áidps jfyerpg 
vetjodoíj de Dotf,QrdQfio, y desjxyados d? 
.sus óudades : y «oes dudable ,; que si» lo? 
CbrJ8üáoos se htívicran.i unido, .t)ywai| 
adelantado mas sus coijquistas. Lp8,i«olpai- 
dos que. halló Don Ordopo ent las T^PÍ^W 
«iydadés de los Moros, los hjzo.d?gpllaR;y 
(íi la? mugeres, jDii6os'y -citidadagofi ¡Ips \e«r 
ídiÓ.pQf esclavos.. ■ >., \. hr : f 

.10 Tenia el R^ .D$n Or^^m ^!^H.^ 
posa Dofia» Muniá jquatro hijos * y-; uq», hjja; 
fA «rimero foe Don Ai^nso , qup . ¥.^^967 
did éo Ja Cocona ,j,tl segundo fw Pw Ber^ 
liHido V á quien «u ÍHSftpaí» el Rí5y iP99 
•Alonso 111. hizo sflcar los PÍM\ ppf-i so^per 
4){» de cQn^acioa contiia su per^9fl^,: el 
iefce«ío.« llamó Dop , Nuñoi > Ffirnan^le^ : ej 
qwrtofue Don OdqsM*ie ; 7 Mepdp^ ^ dq 
Syiva.le da quinto; Maote ,qiM!>dice.s& lla-j 
m&>pm Ffuela , y;;«odos , fwer^»^,. ariyaM 
á«tM vttfti por stt-himPWQ «1 Rey P«A'9t 
ms\ llh por;el delito íd« conjurar» .99»^^.^ 
él p^a ^lísppjirle de. l^c ^Corona 5 pf^qs^, ~" 
tos lafaqieS' en su ,niñe? se cr iarpí?; , en 
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Rey OWÍófte del Salito Obispo ; y 'AteS 
Athaulfo i á quien aiiiaba mucho desdé qa¿ 
Vio' el t^ipdigio <)ue obró el ScdSoii á filvor 
de sü'tíóceiicia en Oviedo ; y agradeéid!^ 
do sú^btíenaí crianea ^ yllevaao efe su afeo^ 
to, revalidó la dotiacibii <ite las treg iniltei 
itíe tierra ^ qué» haviactedoi^l Rey Datt Al- 
fonso éi Casto á laí^tg^sla de^ Santiago , 7 
le conceda «tras »e9 de tiuevo en db^ 
buio'dél Sráto, paié iq%e le encomendasen 
a Dios, como Consta del^rívilegío qüfrtráe 
< la letra el Padre ^^rj^^ en su Soledad 
Laureada , ^nr/. 3, al fol.^/[^. y entiesa!: 
Ordphiús Rex iihi'í^tifi''Atbaulfo^Episco^ 
jpo , &c. Guyá data es del año de 8^4; ' cotí 
quefriró'^udéiha^er femiñcíado el Obispada 
c|uando el ^tlá^o^dd ^óró ^ pues si te hu^^ 
Viera renund^ 9^ ni^ciiára 'los ^bijos^ dc!l 
Rejr , ni él Rey huviePá'ftecího la donación 
y cóhfífmd6ion referida fSiri^ en su su4>- 
cesor. E)émái»de esto difiere dichonfódW^ 
que el añó^'dé:86a él RéyDón Alonf^bUf. 
Iiállandose^ Gobernador ^de Galicia <*0lKk6 
f^or su padre V que se liatlaba muy Sm^di* 
do de la, gota ; ceteMittlo €01^9 i'kf^ 
ótrós llaman ConbiKoC él ^Obislpó^ Alháttlfó 
()resentó tí PríViiegiél 3^ dónadoüidte «b pá^ 
tJre'Don Ordóño, (^üfrtdíifirttió-eí í>fíne*i 
péiqi» i^j^ tkkípo Ale Reyv7^^¿^k$ 



frsirpadrt. Asi.>t:oiista^del íVivile^io v qué 
é la tetra tma dicho Padre; y su data eí 
del año de< 862: luego esiiádubitable, que 
i)uando se volvió de Oviledo , no hizo re-** 
üRjocía del Obispado, pues^de$de el añado 
^, á 5ÍP, 1^6 fiáe quatuio;s&cedlólel:pt'odi:* 
gio , hasta el año de 862, que vi via Obispo, 
pasaron once ó doce añoss y en ellos no 
se lee que renunciase 9 antes se muestra 
cofa evjdeobia'ien los tastrucñ^toá referidOI 
el qoe $e conservato Ohis^fi^..' v 

1 1 Tuvo iambieo upaLfaija el Rey Don 
Ordoño , á quien unos llaman Doña Argón- 
'kí\ y^ontoáA^vá^n Doña Urraca, y esta 
casó con DonF Sancho Abarca, Rey Üe Na- 
ivarráv del^uien faablac^^ en el Cathalogfr 
de Jo8r;Re^eR de NafyarM. Ai¿)ertadice.qup 
id Obispo Atfaaulfo ttaiirié el dia 13 dé 
•Abril del apo jde'fi64.k£l Rey Don OrdoñoiJ 
tnientrás sa hajo^gobeciiabi co Galicia:^ es^ 
taba.postradD^en'Su («iferaiedad'de la^gcí-» 
ta eoi OMiedx);'* V agradándose ^ acd£nf5 
te , 1^eg<^ 'á rebdir la jvida ,, rfiasados \ dod& 
años db reynádo ; al caborde 4os qualies,< lie> 
no ' de" méredmientoá , ^; colmado de triunr^ 
fos y vídoHas^v entrega í^ e^iritUi ál Salé 
fior á 37 xib QiSbyo del aSoidp 862 ;.segii(l 
la opipion^ <¿Glxiiffi vasiHilaé otnQ$^ji|drieren' 

quevfusfie.isainluecte elaSo de.866; fuwk^ 
\ dos 
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doseti Aubertó y Morales.* Eotetróserert 
Santa María cte Oviedo ; enúerro de los 
Reyes de aquel tiempo ^ coo la pompa cor-r 
respondiente 9 y alli descansa con m esposa^ 
quedando succesorde la Corona D. Alonso^ 
que fue el Tercero de los Alonsos d^ Leoo. 



i** 



de D. Alonso él Tercero de Letm^bijé 
del Rey D. OrdoíSb el Prímero^y sos 
becbús y Riynadok 

> ' - <■ 
1 "pOR muerte de Don Órdoñoel Pri- 
X mero , heredó el Reyrio deOvie- 
do su hij5 primogénito Dün. Alonso, IIL á 
quien llamaron él Magna ^ . jxH* hi$ muchas 
batallas que ganó á los Morosa y por sus 
beroycás empresas. Hallábase quando mu- 
rió su padre eo Galicia « con el titulo de 
Gobernador .1 y su edad era tati corta ;» que 
no pasaba de catorce años, pues havia na- 
cido en Compórtela! «el año de: 848; y 9ua 
otros alargan su nacimiento al . año de Sgo» 
Luego pues que siipOrla móeiite de.au, pai^ 
dre^ vino á Ov»íedk> f»ra ton;iar la: posesión 
de la Coroña^u]ii¿ por derecho eca ^^ya^ y 
lo^ principales dét Reyn9 ígustabaot ^ue * íol 
fvñstpof sucorpiüeata>pnesead3iSran;vabr^ 
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y generosas prendas <y de un animo Real que 
mostraba. Sobre su&muchasprenda^, tenia la 
de la comtniseracion y liberalidad con los po? 
bres y neceskiados^ á los quales socorria coa 
larga maoo^ éscusando de sus precisos gas* 
•tos lo que pKxlia « para que las necesidades 
tle los suyos quedasen remediadas. En estos 
ejercicios de piedad t, tsn heroicos en I05 
Principes y poderosos ^ consumia los teso<^ 
fbs que heredó de su padre v y los que ad*<^ 
quiño con su espada ^ y cótí^ sus provideor 
tías , hacieodose muy anoable^y bienquist 
to^^ en sus Reyhos* Noúmenos cuidaba ., de 
ias cosas del cuitó Divino. ^ ewiqueciend^ 
y adornando los Templos^y /reparandojos 
tle sus quiebras y faltas^, e^eialmente el 
Tetnpldk del; Apóstol Santiago i» que siendo 
de tapicería v'ld mandó echar .á tierras^ y 
h edi6oáK desdé kri cimientos de • piedra dii 
sillería ^ coii¿ :€olümnas de marmol ; cosa 
))oco usada en aquellos, tiernas , aunqud 
pídrla impericia del arie^, y« £EiUa de dinero 
00 ^óedó con lo^i primores x)u&reqiier ja junft 
fcbnca t£pi f3flíóUigiosa. ' , ^ 

'• t Coa linios pánt^)m tan santos y loa- 
bles^em^Dezó Dott A1qiw> ^ik s\b reynado, yr 
en él» semantema con qi^etudry p^?^ has^ 
ta- qae se ifa turbó el r sucteoc ; siguiente : : ; Ai 
breves meste ISkmf roela ,lujo del Rey Q« 
f-'i • Ber. 
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Bermudo , era Conde de Gaticia < y ^ te-^ 
liaba muy poderoso, y con algunos aliados^ 
de estos, que en las casas de los ricos y pd**. 
derosos se agregan á recoger las migajas de 
su mesa; y viendo que Don Alonso era ni** 
lio, pues contaba quince aBos no cumplí* 
dos,di6 en concebir que la Corona de Ovie- 
do , por ser de sangt'e Real , y de edad pro- 
veída , le tocaba. Al mismo • tiempo le pro-- 
ponia su ambición y soberVia s&t cosa inde- 
cente que uñ Principe de sangre Real ^ co«>- 
ttí^ él era , estuviese sujeto á un He^ niño; 

£^ engañado con estas ilusiones de sU' so<* 
érvia ambicidi>v sé publicó y toteó elnom*- 
bre de Rey de :Galida, y cotno tal fueacla*- 
mado de sus aduladores lisongerós, /que nun- 
ca faltan á la xx^yx^r tyratiía;'Sut>o D. Alt9^ 
80^1 hecho , y aunque le sobraba el valot^ 
le faltaban los medios y lasí fiáHxasv por ha« 
verle cogido desprevenido d siicesQ;ydán^ 
do: lugar al tiem{A> para tomar ^tísfaccioii 
desagravio , y castigar al tráydor , seretí^ 
ti^Á Vizcaya:^, pñovincía llamada de .Alabad 
que entonces era mas esterntida :que abolflí 
''3^ El traydor D. Pruda >vieiiQb desem« 
(síarazado el cbitfapo , y Itbttia Cocte M 

f>i^iedo, pasd:iá-d}a« con >suigente V <i6nAO 
Síeñdt^ absoI)ko ><^v la -Corona dle Ovkdot 

f^rd<:dai^loi'fyraQOSóbiatibadetí tsatfí:^ 
- I bieQ 
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bien conuh , como á sus particulares inte* 
reses^ para lograr estos, y adelantarse en su 
poder 9 trataba muy mal á sus presumiclos 
vasallos 9 y cada día los agravaba con tribu* 
tos , y otras extorsiones; de qué irritados 
los Leoneses , y los ciudadanos de Oviedo; 
levantaron ima conjuración , y le quitaron 
la vida. Supo el caso el Rey Don Alonso, y 
se vino coa presteza á las Asturias, donde 
fue muy bien recibido de los naturales, que 
se alegraron mucho con . su Real presencia. 
Sosegó con mucha paz las cosas del Reyno^ 
y castigó á los culpados con penas de ley« 
fin esté tiempo en la Provincia de Alaba^ 
esde advertir, que la parte que se llamaba 
Vizcaya, estaba sujeta á los Reyes de Ovie- 
do ; y la otra parte de Alaba tenia por Se^ 
ñor á Zenon , Principe del línage de Eudon^ 
Duque que fue de Aquitania. Eilon , pa^ 
fiente de Zenón , tenia por el Rey el gof» 
bierno de Alafcm., y confiado en que con la 
protección jde:Zenon su pariente, y con laa 
revueltas del Reyno de .Oviedo , se podiá 

Juedar en propiedad por Señor de aquel 
Istado , ó por Rey, se ievamó contra Don 
Alonso; este sabiendo la inquietud , partió 
desdeLeon con alguna gente, y apaciguó 
iDuy en breve , y sin sangre aquella Pror* 
vioda ; y jpi^epdiendQ: á :£ilon ^ le embió 4 

Ovie- 
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Oviedo , en donde en una cárcel 
acabó su miserable vida ; y pasando contra 
Zenon, Señor de Vizcaya, le puso.pceso en 
}a misma cárcel^ para que no fuera autor 
de semejantes novedades. En esto : paran los 
ánimos inquietos ^ y ambiciosos , que levaos 
tan , ó fomentan inquietudes coitf la los So-: 
beranos. / 

4 Con el castigo de estos dos > trataron 
todos los demá^ entrar en acuerdo; la Pro^ 
vincia de Alaba fue dada á un honQbre4>rin- 
cipaU llamado el Conde Vigila <, ó * como 
otros llaman. Vela, v el Señorío de Casti- 
lla le poseia el Conde Don Diego Porce^ 
los. Dice el Padre Mariana ,; que todas las 
cosas referidas le succedieron ai Rey Doii 
Alonso III. en el primer añode sureynado» > 
^ 5 En el año siguiente desu reynado,(^ 
fue el de 863, no menos trabajado el Mag- 
no Alonso IlL porque Imundato, y Alca- 
roa , Capitanes esforzados de los Moros, coo 
buena copia de Exa*cito ,, pusieron cerco á 
la ciudad de León, á la qual acudió el Rey 
Don Alonso con sus gentes, y les obligo i 
levantar el cerco, y dar la vuelta de prisa 
acia sus tierras, matándoles gran numero de 
Mahometanos. Con esta vi&oria trató Dóq 
Alonso de fortificarse , con animo de vengar 
el atrevimiento de los Moros; y para lograr 

me- 
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m^ sus intentos 9 bizo liga cohlos Navar^ 
ros, y con I0& Franceses; y para que la liga 
con Francia fuese mas permanente , trató 
de casar en Francia con utía Señora de la 
Casa Real , llamada entonces Amelina , y 
después Doña Ximena ; de cuyo matrimo^ 
nio tuvo por hijos á Don Garda, á Don Or-> 
dono, y á DpnFruela, que fueron succesi* 
yamenté Reyes de Leoa, y de Oviedo , y 
también tuvo al Infante Don Gonzalo, qi^ 
ñie Arcediano, de Oviedo; Con estas dispo* 
siciones sq prevenía el Rey Don Alonso pa« 
ra quebrantar el orgullo de los Moros, en 
ocasión que ellos entre sí ^ andaban muy al-r 
tarados, é inquietos^ porque los Moros To^ 
iedanos, no;pudiendo sufrir las tyranias del 
Key de Cordova!,- se rebelaron contra 
^1, tomando por Cabeza, ó Caudillo de sus 
Arenas á Mahoo^d Abeolope , que algunos 
dicen ñic nieto de Muza- Este, tdmando 
el nombre de Rey de Toledo, emprehendüó 
la guerra contra el Rey de Cordova ; pero 
con muy mal suceso; pues eq breve tiempo 
fueron los de . Toledo sujetados por el Rey 
de Cordova: y Abenlope , y unos hermanos 
que tenia, se^ librsM'on de la muerte 6>n la 
íuga, buscando su abrigo, y amparo en el 
Rey Don Alonso IIL este los recibió coa 
amor, y cariño, persuadiéndose^ que como 

ar- 
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arrestados!, le pesian servir de algm>próve^ 
cho , y de no menor daño para los Moros de 
Cordova. 

* 6 Llegado el año de 8649ayudado el Rey 
Don Alonso de los Vizcaynos^ Navarros^ y 
Franceses, se entró por las lleras de IcsMo* 
ros, talando sus campos, y destruyendo sus 
Pueblos: hizo eo. esta jomada por todastparv 
tes grandes presas, y de mucho valor, y sin 
hacer otro efe Ao , despidió á sos auki liare* 
bien interesados , y él se volvió á su Corte 
muy rico cqn los despojos de los Morosu Los 
Moros Toledanos sabiéndolos danos quehat 
vía hecho el Rey Don Alonso ^^porxxmoplarp 
cerde las pasadas reyertas al Rey xle .Corr 
dova, juntaron su Exercito, y con Ü, se &^ 
traron por líi. tierras de. los Christianos, has- 
ta el Rio Duero : Ocurrió el Rey Don Aloor 
JO á su oposición , v dio con ellos cerca de 
un Pueblo, llamado Pulveraria, por donde 
pasa el Rio Orvigo; en aquellos campos dio 
•obre los enemigos con tanto: ardor de su 
gente, que degolló doce mil Moros, segua 
escribe Mariana, y poco después desbarató 
otro Exercito del Rey de Cordova, que ve-p 
fiia siguiendo al primero; en este hizo ma-p 
yor matanza, pues píerecferón casi todos^ 
menos diez mil Moros, que se hallaron vi« 
vosiontre los cada veres» Seguía á estos Exerr 



tíaHrCúa algún rétéhl AImudác(:idj(74dRe]f[ 
de Cordova^ coa Joetlguotffi^;;{C!9pil^ cb 
mucho nombré eotne los jVlord£;.y>.sabien«9 
do 4a' deshacía der ambos i^xectíto&v f ^uo 
elRey Pon * Alonso se mancmift firine'^nSí» 
blañcia^ valiéndose de latnocbe^xraló ^ 
volverse á Cordova eon aceteiiiadas'/Jprfia<» 
das¿ Con es» suoteo^ ^t "vii^oda^qtiebrahta^ 
das las fuenzas:dei la M<irisiDa.V^ Abobalitt 
esforzado Capitán dé loi Mores v ^que >^ 
las gueriras pasadasL ba«í» tíáo (prisioae? 
to'de ios GhrisclanoirVy 'sa^fó/de- QaXíQÍs( 
coa tiberiad <, dejabdo reheiúsr .suñdenósai 
tratór de'i^usteipttria ntregaa conriel^ Rey dé 
Gqcáovz;^ que estaba muy irnriadp^. y se 
dio tan Ibuena-mañav que kiiecfnstguid pof 

-' 7 Vivió DdifAloilio ese tiémpoienqaie* 
tm y pazy cmdaiido^ide so gatbierbb v y ^oi^ 
mando- las medidas '^eo^sarlaá* paha en adet 
lantén Duró to («te^^'-hástai flúes'del año« dé 
867vefl'ciiyo ^fhí^^t^m^^fcríb^ i^l Padrt» 
C^udk>'Clemente:jéni8iiSiTiabias ilibscradas^ 
tf.>%iL:X!¿o sé umó^poricasamiéb^ó élvReynt^ 
de Aragón con los Reynos de^obrarbéf yidtt 
Mavftrra^ quedando ¡c^ mas í JuerzasV pora 
iiacer guerra á los Moros» El Rey Dóíl'Aloh^ 
80 vqutt su zelo^no' le>pernait]a tíqietttdv^nl 
t6' sfis jgitatesy ;^ etitd4> nor^laá dbrraiP^ 4oa 
-i2W« /• 6 Mo« 
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Moros; y'répasando^l'T^jo^ llegó hasta la 
diKlad oe iMérida^ haciend<^iimcba mortao^ 
éad én los Moros, / tomandolesí sus haden** 
day y gaDados, y quemando sus campos «y 
ws pueblos, lio que Exercito alguno de 
los Moros se atreviese á hacerle oposición: 
coo ^e hattandose rico de despojos, y de 
los bienes toitiados, volvió, muy sosegado á 
su Corte, ^tt todas estas jomadas lievó Don 
Alonso cons^;6 al e^irzado Capitán Don 
Bernardo del Carpió; á «uyo valor , conse^ 
jo, y espada, se debieron los aciertos, y.que 
)a Cbristiandad no padeciese algún descala- 
bro, gobernada por nn Rey mozo ^ y ar^ 
diente, y con menos experiencia de k que 
pedian eíapresas tan arriesgadas. .. . 

8 Estando pues en la Corte de Don 
Alonso el esforzado Bemasdo del Carpno, 
liado en los méritos que havia hecho enias 
Jomadas del Rey, querrán iiotorios, enla- 
bió en la Corte la tibertaddel Condfe su pa- 
dre , alefiaodk) que para castigo de su cuipd, 
ya bastaba una. prisión de una vida ; y que 
pues se hallaba en una ancianidad gi^üde^y 
•intvista, se pusiera en libertad ^ paca que 
acabara m vida con quietud,: y s^g^: alivitf» 
Oyó el Rey , y los Sedores,ó Kicos^Hom- 
brés su súplica 4 y mudhK>s de ellos la favo^ 
redfiTOQ;^ diciendo^ qke era^justa;, y;que^6^ 

JÜa 






I 



de España. Pürt. I. 97 

biá el Rey concederla: otros\ figulendo el 
genio de su entereza^ y zelo á la Magestad, 
decían: que no debía concederse^ que las 
sentencias dadas por deiitos de lesa Mages- 
tad^ déli^n ser irrevocables^ y no era justo 
alterarlas: con qtie oyendo esta respuesta' 
Don Bernardo, ser alteró ntnicho, y dedpé-»: 
chado, y sentido, se salió de la Corte, con; 
muchos que le siguieron: hecho 'Como dicen^* 
at campo, edificó quatro leguas deSalanfian^ 
Ca un Castillo, en donde ahora está la Villa 
de Alva, que intituló el Castillo delCarpio, 

de él tomó el nombre. Desde este Castf- 
lo incomodaba las tierras del Rey, ysa-*» 
queaba, y talaba los lugares, y excitaba á' 
los Moros, para que hiciesen guerra á- los 
Christianos : con que viendo estos daños el 
Rey, y la justo de la demanda de Bernardo^ 
juntó á los Señores del keyno en Salaman- 
ca: estos , mudados de parecer, ordenaron^* 
|ué se pusiese en libertad al Conde, padre* 
e'Doh Bernardo; {>ero que este entregara* 
Drímero ei Castillo del Carpió : entrególe 
Bernardo muy gustoso, y quando se havia' 
de poner en libertad el Conde, se' ^upo* 
oue havia muerto en la prisión: cosa; Xfpt' 
ttntió flotablemente Bernardo. ; , ' . ' 

'$ Los efeélos de este dolor, y penaren 
el esftfraadd Bo: nárdo,4oi cuencai^Auestros: 

Q a His- 
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Historiadores de diverso modo: uoosdicea^ 
que arretxitado del d<4or de verse sin padre^ 
ni Castillo para la venganza, se pasó á Fran* 
cia 9 y Navarra ^ en cuyas partes ,^ peregri- 
nando de unas Provincias á otras f acaJb^ la 
vida lleno de tristeza , y llanto: otros afir-* 
man , que llevó esta pena con gran confor* 
inidad 9 y valor, mirándola como disposi- 
^on de la Divina Providencia, y revés de 
la inconstancia de la vida ; y que se mantu*. 
vo en el servicb , y lealtad del Rey Pon 
Alonso el III* y fundan este sentir, en que 
en Aguilar de Campo se halla un SepulcpOi 
con el epitafio, y nombre de Bernardo: £1 
discreto LeAor se ajustará á la opinión que 
gustase, ó buscará algún juicioso que le di^* 
fina lo cierto ; que yo en cosa tm obscura 
ycnerp los estudios, y diligencias, que. hjcie* 
ron los antiguos Escritores para sabqr javer* 
dad cierta^; y no hallando con que estable* 
eedá, la jdey'aron eti dudas, y opiniones, por 
00 hablar >de capricho, y á su níodo. £1 Pa« 
dre jDlaudiQ Clemente, en sus Tablas Ilustra- 
das ^ éfol * Í30, columna 2^ escribe, que por 
e5teiíi«»pt>^l año de 87^6! Señoríodi? YH"" 
e^ fe;capQderó.^rla wjecion delSenor^C! 

de León, y levantó ptR Señor át}ím:9Sf^xh 
©oa.^riarf.árquipn el Rey .Doíi Atei9so<te- 

ffiatpue««i£oa;ei timlOideGcd^eíaMtdori; lesK 

.ál 4.Ü te 
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te wiióS ]a Vlíicaya, por calfaskicítito, el 
SeSóríó de Duran^ ^1 mismo á^^ eomoto 
afirma el dicho P»clré en el lugar deadó. ' 
Id ; En el aíkr de 871 dos Capitanes Mo- 
ros hicieron ima erití'ada pof la tierra de 
Burgos^ haciendo notables daños en'L sPué« 
bló^^ y talando sus caríipbs; y llegaddo al 
Convento de San Pedro de Cárdena vqtte 
es del Orden de Sao Benito, martyHzáron4 
d^^cientos Modges, que hoy estárt canoniza- 
-ctes, y dados por verdaderos Martytes , cii- 
fo martyrio, seguíi las Tablas mi Padre 
•CÍaucJid Clemente , fiíe el año dé 8?íí. Ocúl^ 
•rió á ellos eíRéy^Dotf : Alpttso d Magno < y 
-dándoles la-^ batalla V consiguió la visoria, 
apoderándose de suS/ífespójos; y k)é qiie es- 
^laparon^ se volvlehííi á' Cordova coiS lá no* 
^tídaídel 6ucesóáí Rfey l^láhómad: iTolvió 




ISpitome H¡stóri#,^dP/&A i$oí él qual añade, 
que contintiaítdd^^iíl^Réy Don' Alonso Ik 

gierttt tbn los Mkfrds por esté' liempo , rerf- 
ur*^'ál MbnastericPde los dantos Mar ty res 
fian 'Facundo , y Prittiftivo, y que háviehdí 
v^didd'SÍ su Corte é4; iPríqr Uvalabonoso, córi 
Ais ^Frayles ErémitírS^de San Agustín ^ qué 
liaviatfdesamparíác^ftiCordovi^'t^or'l^ma*^ 
--i G 3 los 

326467B 
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los tratos^ y persecución^ del Rflf Wbhó- 
mad, les dio el dicho Convento^ hacienda^ y 
rentas con que pudiesen mantenerse, La £s- 
.critura de es^a doqaqion se conserva en di- 
cho Convento ) según re/iere el. citado Pa(}re 
Camargo. , , ' 

. II: En el año ^le 875 restauró D. Aloif- 
to el Monasterio de Sap Miiguél de la Esqu- 
ía « qu9trp i ó seis leguas^ de la ciudad de 
León 9 según escribe el Obispa Sampyro , y 
hizo otra Cruz de qro, semejante á ja que 
en tiempo del Rey Don Alonso el Casto hi- 
cieron los Angeles y la ^ual colocó eo la Otr 
jnara Santa ide Oviedo. De todo lo qual har 
.ce memoria Ambrosio de Morales, y elCarr 
denal Barpnio, citados de.Camargo i^n su 
Epitome^^ 0fol. 191; ^Mmentó de^ues con 
nuevas obras la Iglesia de Santiago^ y . i su 
costa fundó en aquella citvtad el ConveiKtD 
de San Martin para Religiosos Benitds^yiía 
Colegio de Sacerdotes para los Ministrando 
dicha Iglesia^ dedicaopáSan Felixt^^per^ 
tengo por ma^ cierto, que este CQiiyen):a, 
y Colegio los fundó el Obispo Si^o^ndOi 
succesorde AthaulfOf.el qual persqpdió ili 
Rey, que los deudos de los que acu^ar^Di^on 
Ordpño al Obispo Ath^ulfoj» quedasen co« 
mo esclavos de la Iglesia de Santiago r. c^iir 
5^ iqíusto, y cruel ^pasa fue cast|||^4 ÍQ9 

y ino- 
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iilocébtef porkúDqtie no pecaí^ ¡Asi ]o re^ 
fiera Mamtia eoi su Histom^ oéffiregidapor 
Mtdnano v^íir#«.:ji i»i^/o¿ 363: v> añide , quo 
este Obispo ¿isenanm traáiailo ellcii^po d« 
Atiiau}^ á la IgM^a rde Compent^a^r* pon 
mveniniiÉctD ibera dé :dla retirafdoá^ la lOn 

ít: iJSaesfcas/cosasvsin fidttir-ávlat de la 
guerfai^se. empleabaíel Rey Díhi rÁlonso 
IIL.y! dl.Magno^, tjüaodo se le^to^^d^otr^ 
dJsg^stO) y tué, qüe^^heroMpor Doa.Fruer 
te4.am.flabet{ la tansav^^oonjutÓiiQsRKra su 
beno&iia el Rey^:rmetieiido eb riHdcooipirav 
^0i>i losdemáttotaftoossá)^ Rey, 
cofno eran Don Nufib^ Doín Beimudo;» y 
Odoarto; estos, isiendodescubJcrtos^fueroii 
pmsGtSry naandadiwsoegar, y^ vivir eH cárcel 
fsierpetua ; castigo bjim cruel ^ 4t' que resub 
tétiro el Reyno nueva» &lteraci0]nia. Don 
Bermudo tuvo fiímaidie escaparse d» la car^ 
€d , y ie|[uido deüttS'parctalesv^se jipoderá 
de Astorga,y en eílaae fortificó; .algún tieni? 
pp^y acudiendo m> tieomapo fotf sus^ gentes 
venció i los jebetíf»», yjeacapandc) D. Ber^ 
piuda oiilagrosaaiente^ se huyóiJ^s tierraa 
deftos Moros. Con :$sta. resolución S9. irrita; 
mas Dqh Alonso G«n los Infielesv y íes hizo' 
mas sangrienta guer/a^: espccialooi^te á: loa 
Moroa m Toledo; que les üooM^joidd^ 

G4 y 



yíc» étíínsyé xmcba. ffpt^iG^ y :nQ ^diemié 
sufrir éa$inm)i:5áónesi]^S8d^ algunos añm^ 
cotnpráraff conr^^nV^ai^ ide cfiqercK el: ¡cá4 

ftie nafijr bemrosa)paia ^I}^^k)tlSo;^íy mt^ 
afrentdsai^hp-^lii^ibarlHtmpftrriiceiiosi^ví d 

13 En el tiem[x> de esta tregua dbfAisb 
é\ Ref^Dirr;ftiráAyqiie¡9rcetebraséíun6Dn«* 
tófioen í^UedD^e- .todos los Obispdis>«2l| 
EspañB.%if ncPÚmé&iVmto v segu^ 1ai$> I^éb 
£clesiií¿ti¿ais^ coftgí^r los^PrincipeSr Uñó» 
lare^ Gdñcílki laif Iteencia^dei- Pdf^v'ráibié 
el RepDdn lAlonsoci^jPóntifice,: qiirdiDieiiá 
Juaá Vlf I¿ «»'Eifite^OPé^rqué' ftidrónrigé^ 
vero', ynDéiiderib , ^ <^e«bytencis , para rw» 
en ñoínbr^ ^o visitaien^al- P^ i y^^ásS^ 
Áen la Hoéiicla; cotnáJQijiiiMeti faQa]tad:'p»9 
erigir di'pMkrdpoBtafiár'Iá^Jglesi^ de^^^ 
fiago. £S9¿pa recibióiosrfitnbdjadofesinunr 
gu«ofi04 y ^J«s. ooncédiáfíotí Brtívesi'eai^ 
qual erí^o-en Metrot>{dkana la igtesijlaiite 
Santhgos ^Las^ palidbrstó «de este , y ^ios ^elc^ 
|[iós que t^T'^eirét sA Rey Don Atoti^tf 0^ 
raagn<H piíede ver el r curiosa en é'P^á^ 
Mariana; cbiregído por Medrana i^p^^'ii 
foL}^4. 6on los Etaibdjadórés del KerÜM 
A1Óds<> despfdaó el Pbpa'otro sáyó^ihm» 
éo KeynolmM qualdíó ^cartas pam^el Ri^ 
KHiy cariScttasi dahdoleift¿^^aciá»<de-lo 

f^O que 
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que traEájftba por la iglesUr^^y alabando sia 
zelory lemáíada que convoqi^ losObispos^ y 
queK:on los dé España consagre la Iglesia de 
fiaonago, y después haga el Conciliow Diósé 
esta cartor; según el ^Padre- Mariana eitado^í 
len el vími ote Julio del -aSó de 874. '- * • ^ 
'^ ^ iqT Con ésta^ cartas llej^rbn los Embá** 
jadores á Oviedo;» y dándoselas al Rey^ 4^8 
las apreció tnudio^ convocarlos Obispc^el 
Heyno ^e -E&páña^v señaiandotes ' plaib j^^ 
i:^po para isa venida; y' GQniplinGíien«fl^*t(te 
4a Voluntad del Papá.iConi¿ste llamatátetico 
^ jutitaron muy éhibrevp enComposteliJáál 
torce Obispos de/las ciudades que ^s^iA 
Hey , M a^I¿uQos de lai iglesias; que fxsteioa 
los Moros: estos Obispbsvidiéieiel PadOlMU} 
riaoa, que^el (fia 7 já& Mi^^l año^de^?($j 
ynoantesvoí despides fCtí«TO«'Oiro8-'f«Mr!Í¿ 
D6ti<i día. Ilunes^ Luna' (lindecima^i y trés^de 
Aoreo hiimeí'^^ como • esot>ibe el Obispo Satñ^ 
}3yro Akuricense, puncos^ y se$a4es, quétc^ 
das concjirren en ef'afioVy'dia bfet^dovse 
consagró con gran sotetumdaK! dicha IgiesUf 
£t AltariManior dédicároii^dVSblvadorVlos 
dosCorntotíla, el uno fue dedicado' á ^n 
Pedroviy-áSIah Pablo; d :'^tí'ó á Sari'^Juait 
£«angelis¿a: el Altar qiae dubria los bueMus 
de Santíago^rno pareció conveniente^ elUrorti» 
tagnvlev pw saponeoe l^inviab c&iss¿ih^ 
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do ^s siete Discipulos, y sdo se dijo Misa 
^dbre él : con ijue la Iglesia de Saotiago^quc 
imstá rentonoes era de gratf devoción para 
los Fieks, se autneotó desde entonces. Tam^ 
bien consagraron los Obispos, ea un mooter 
cilio, cerca de la .ciudad , una. Iglesia al 
Mártyr San Sebastian en el mismo; añot de 
876, como escribe Mañana. . . -^ : 
.15 Once meses después^ porvOEtandado 

de^ Rey Don Alonso III. el Magno se jurt* 
taron en Oviedo los Obispos; y ea cumfrfi*' 
miento de las , disposiciones del Papa juaA 
VIIL resolvieron t que el Obisipo de Oviedo 
fiíe^ Arzobispo^ ;y por voto de todos fue 
nooE^do un.ciertoiHermenegildoj después 
pasaoon á nombtac Arcedianos , personas de 
nta vida, quecdot' veces aL aiioi juntases 
nodos , y diesen..orden en todp i y yisita^ 
aén las Diócesis vMonasteriosvyRarroquíasi 
Ordienaron tambiea en este Concilio, que 
los Obispos que qq^ tenían Diócesi , sícviesen 
at de Oviedo de j Vicarios , para que se re^ 
pirde$e la carga.* entre todos* •• ^ 
¿,. 16 Celebr4seieste .ConciUo.^ - según es*- 
cribe: SampyrQj» elaaode877.ifcWlar<)nseeri 
«te Goocilío, diez y sieteObistsM^queaun* 
í{ue las Iglesiasftde «alguno^ ¡estaban ^n po^ 
¿fif de lo$i Moros <» conservaban «sus Titulas» 
y>Digoidades ,.^iá : eatos loa .atíi9lá.e¡l R^y 
(.:/ * * Don 
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^DoD A1^j(o III. Iglesias eD la Metrópoli 
de Oviecio, para tjue se sustentasen c|uandQ 
♦se juntasen 4 la Congregación de los Concir 
lios. A estas Iglesias, y rentas llamaban De^ 
-caoías ; estas fueron doce Iglesias en Ovier 
:do,. para: que '^pudiesen acogerse á ellas .ep 
Jas frequcintes entradas qué hadan los Mojr 
;ros en ^s Diócesi De aqui procedió el 
;que la dudad de Oviedo se llamase ciudad 
4c Obispos^ .pQJj los muchos que seretir^bím 
Á ella ,;pará cuya manutención el R^y leí 
.^ñaló algunas posesiones, y rentas, segi^n I9 
^posibÜid^ dé aquellos tiempos apretados. > 
• 17. EJ añfr/^iente 877 hizo el R?¡y 
X>on AloQsoitlglesia C^aihedral á la de Mqot 
<Jk>ñedo,i.síf;gun:eLPadre.Giaud¡p ClememiP 
ensus Tal^^Sc llustrsMlasi» 4fjf%7/* 67. Go^abí 
por este; tiempu el íley 'Don Alonso d^' alr 
gun reposo » porgue los Moros estaban S07 
^gados , y duró esta quietud hasta el año dQ 
382,sí bien eUño: antecedente padeció Espa* 
ña un temb^ ide tierra, que arruinó muchos 
de sus edí/lck)Sj( y en la Mezquita deCordor 
ya ^ estando- q1; Hey eti el cucvplimiento de 
sus Ritos,cayó un rayo, que mato dos Moros 
que le esitabAtiíiDUv cercanos. En el mismo 
a&o deQ8;i, Abdalla,» uno de loa Moro»,. quQ 
fugitivo de Tpíedo se y^Uó dtí Rey D.AJd% 
so> con^u coi9|iañero Abubaüt^ pwk ^qne 
- los 
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los patrocinase ; baviendo récibldks^ Inttchós 
favores del Rey Don Alani9o:» qíie llegó á 
hacer tanta conBansa <}e é\\ qiíe le entftegó 
á su "hijo Don Ordpño para la crianza , oi^- 
vidando infiel los benefícios recibidos, tra^ 
tóde reconciliarse con el Rey. Moro de 
Cordova, se salió de Galicia ^^reeogiéndb 
sustentes, se encr^ por tas tierras de los 
Chfistianos, talando^ sus fcampos, yíiaciendd 

grandes daños\( y llenó de tenor á los Pue- 
los: Acudió Don' Alonsoiyt^cerca tie Cilloí- 
tíóo le dio una l^atatla^ ^en^^ué <^édó ven^ 
cido el Morovy teíreehaaó 'dé' P&n-Córvd» 
que deseaba eh iNSoro apoderarse dé ená;y 
aunque revolvió sobre León v'ntt te ¿comeí- 
tióel Moro^por i»Uarlábíení^fa^ímeci<^ 
Soldados: conque no Xogc^Aot^mmi^ 
rábte en esta jortiiaida , se ' *c$lví6 á- CordoV» 
por las partes dé Lusirania. ' ' Abühalit , sU 
com;pañero, qué iba entré loé* deniás Moros, 

Eidió al Rey Don Alon^so^ que le diese úti 
f jó, que ha Via dejado eó réhentes de su li-^ 
bertád; y en fin V 1^ negocisícióh fue tan eft^ 
cázvque consiguió el ^Ré)^^]^oA Alonso \á 
¡entrega de sú bfjov : mí r-^ : >. 

^5*8 Havilbndc^fsáífído Abilalla nqal de es^ 
^ Jbmada, eniel^tüíesime áñbdb 8^2 venció 
«ti^áfitierrstí idé tbledó á los dos Zimáele^ 
cidros de IdtíaltefáddiPde T($ledo^, tiue^Eaii 
*<>! tío. 
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úos y hertnanos suyos ^ y los puso presos cu 
el Castillo de Becada; y revolviendo coosa 
Exercito $obre Zaragoza, la si^etó. Con es-* 
ta conquista conspiró contra sí á los Moros^ 
y á los Chriatianos: estos se pusieron en ar^ 
mas contra él ^unidos los Condes de Casti«-; 
Ua Don Diego Porcelos, y Don Vela su yer-i 
no; y de Górdbva endbió el Rey á su hijo Al«^ 
mudar, y al Moro Abuhalit , para que cer?» 
casen á Zaragoza ; pero coaio Atklallá se 
hallaba fuerte , y rico , no pudieron tomar* 

^. la^y dieron sofcNre las tierras de Vizcaya, y 
de Caatiila ^ haciendo muchos daños, y talas: 
acudieron losCondes^de Castilla sobre ellós^ 
y los foncaroa á salir de. la tierra. £1 Rey^ 

I Don Alonso 4enia sus gentes juntas en Sih 
l;)Iancia,conet anioio de^ocudir adonde la 
aecesidad lo^ ^pidiese; peix> los Moros, hun 
yenda de^batalla .con Dpn Alonso , .se vol^; 
vieroQ á sus tierras,: sin haver hecho ixm 
daño, en Castilla; la . Vieja^;qi|e destruir el 
Monasteria de Sana^ii. Mariana dicéque el 
Moro : Abuhalit eaQDÍó.al. Rey Don Alonso 
algunos Morois páraírttar .de la paz; y el 
Rey eaibió,:paEa ^]ufi£aria> con el Rey de 
Cordóva, á :DulcidiftHÍPr*bytero de. Tole-p 
do^ yJa. canclujíó.eli$iS.0jde 883, trayendo 
^ aqpedJBtcipdadloaJCiierf^^ Santos de San 
EuldgiO(;^ryj$M(tail^eQ6rlQmvqué otroá lla^ 
.1^ man 
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man Locrecía, con beneplácito de losDxris^ 
tianos Muzárabes , con los que les entro en- 
Oviedo, saliendolos á recibir el Rey, que 
ya tenia el aviso, y con gran pompa, y de«' 
vocion fueron colocados en la Capilla de 
Santa Leocadia, ddbajo del Altar déla Sao* 
ta , á nueve de Enero del año de 884, no et 
de 883, como quiere el Conde dé Mora en 
su segunda parte de la Historia de Toledo. 

19 Tratan de esta Translacioti Ambro^* 
sio de Morales , Lucio Marineo Siculo , el 
Padre Fray Juan Marieta , Felipe Fefrario, 
y Don Juan Tamayo de Salazár, en su Mar-^ 
tylogio de los Santos de España^el dia m»-' 
ve & Enero. Trasladados los Cueriios , f 
ajustadas las trej^s por seis años;, murió 
Mabomad, Rey de Cordova,eÍ año de 886^ 
dejando la copiosa succesion de treioca hi« 
jos, y veinte hijas, y le succedió en la Co-» 
roña Almudar su hijo. Principe mansos y li-* 
ber&l , Que no reynó mas que dos años, y le 
succedió Abdalla su hermano ^ año de ^8* 
El Rey Don Alonso en la paz pobló la ciu- 
dad de Zamora, que estaba despoblada des*' 
de que la ganó el Rey Don Alonso el Pri** 
mero, llamado el Catholico, por los afios de 
748. Llamóse antiguamente Sentifida i oo-* 
mo quiere Florian de Oeathpo^ ó Sisapona^ 
eomo escribe Marineo Siculo: unos düceo, 

que 
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que tomó el nombre de Zamora de unas pief 

dras turquesas que se crian en su distrito» 

i quienes los Árabes llamaban Zamoras;otFOS 

cuentan ^ que estando haciendo la repara^ 

cioQ , pasó una baca negra ^ á las quales lo9 

Ganaderos llaman Moras ; y que ixio de 

elios^ paraapartarla^ dijo Zemora, y el Rey 

dyo^ ba de ser el nombre de esta ciudad; 

Véase á Méndez de Sylva en su Población 

de Espíaña , población de Zamora ^ d foh 

19. Otras mudias ciudades» y pueblos hav ia 

reedificado este Rey ; pues en el principio 

de su reynadoreedifiró á Sublancia» y Cea 

cerca de León» Levantó el castillo de Gua^ 

2ano á la orilla del mar » puesto sobre un 

peñón ra Gijon. Tanribien reedificó las du* 

dadesde Braga» Porta» Viseo» y Chaves» 

llamada antiguamet>te Aquse Flaviae. Tam^ 

bien reedificó la ciudad de Oca» y otros Pue* 

blos» que bavian estado largo tiempo arruf» 

oadosé Su hüo Don García con orden suyo 

reectificó á Toro» que los antiguos llamaban 

SaraDÍ& También ganó á los Moros la ciu-^ 

dad de Cojmbra» en lo que hoy llamamos 

Portugal » y en Castilla la Vieja les gano á 

Simancas, y Dueñas » con toda la tierra de 

Campos. Reparó el Convento de Sahagun» 

que los Moros arruinaron» y se le volvió á 

losMoDges de San Benito »q[ae eaaquel iiéat^ 

po 
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po ninguno se le aventajó en magestsuis y 
grandeza /y hoy es de los célebres de Cas^ 
tilla* A su imitación el Conde de Castilla 
Ron Diego Porcelos , y NuSo. Velcbides sti 
yerno , poblaron ia ciudad de Burgos el 
aik> de 885, segan escribe el. Padre Claudio 
Clemente en sus Tablas Ilustradas^ a'/^/^ 
130. col. 2*. ó el año de 905^ como quiereo 
otros Autores. / 

. 20 Concluidas las treguas con los Mo-» 
ros^ juntó sus gentes^. y biza Jisia entrada 
tan feliz ^ que recuperó á Valladolid., y toda 
tti tierra^ y mató en la batalla á Uiid Morot# 
que la señoreaba el año de i 890^ iegun las 
Tablas del Padre Claudio Clemente citado^ 
Querer referir las viétorias ^ que el Magnq 
Key Don Alonso consiguió de los Moros, la 
que estendió sus Re)^os , las limosnas que 
hizo, los Templos que edificó, los lugares 
que fortaleció, y los que de nuevo fundón' 
pedia una historia muy cumplida,. y larga^ 
y no es de la brevedad que pide esté Epi-» 
tome, ó Compendio: solo una cosa diréps^ 
f a la admiración, y es, que jamás entró 
fin batalla, que no saliese triunfador por 
lá mano soberana de Dios qu¿ gobernaba sus 
pociones:: solo quando se le reveló la Vizca^ 
ya , salió su :gente vencida, y fiíe porque no 
salió el lley Doi;^ Alonso con ^lla^ por su 
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tásB., y por sus achaques, fiando esta jorna^^ 
da á su hijo Don García , que fue. desbara- 
tado de los Vizcaínos y Alaveses. Por tan 
heroycos hechos le renovó el Papa él Titu? 
la de Rey Cacholico ; y la España le dio el : 
Titulo de Magno , y lo fue en todas sus 
acciones , en el valor, en la Fé; en la josi 
tida, en la prudencia , en la .Religión, y - 
en todas las prendas que constituyen un Mo?* 
narca . grande y Religioso. 

21 Sobreestás felicidades^ lé á\& Dtás 
la de . la fecundidaí^ en sn esposa ; de la 
quai tuvo. muchos hr^s ^ como fueronel la^ 
£inieD.f García, D. Ordóño,-D^ Bérmudo^ . 
que murió niSo ;^ D¿ Ram iro , . y !D. Gonza^ 
lo,á quien la Ghrónioadel Rey.D. Aloma 
el Sabio fe llama IK Gregorio. Est^ ultima 
fueAccediáno de .Oviedo ;iy solamente pa^ - 
rá su^ejercicio tuvKr la -desgracia de su ravh 
ger Doña XimeoEa^ ^ue ávla vejez dio ed ^ 
mirar {i su esposo con menos anaony respe-^ 
to del que.debja ;yid^;&onado c6néltqgi4 
SQ que acabara la vida con desazón y in^ 

Suietud. Para lograr este intento de su con-í 
icion viciada y nmgeriU movió á su bijo^ 
Biayor Don Garda con sus consejas, á que 
tomara las armas contra su padre; y el in- 
cauto y necio mozo , deslumhrado con los 
resplandores de ia .Corona > ejecuta lo qué 
Tm. I. . H . su 
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fu madre 9 mai advertida le aconsejaba. Jiiti* 
tó gente , y se puso en campaña contra su 
padre: este, aunque anciano, ocurrió al da* 
fio t^ y habiéndole á las manos, le mandó 
poner en prisión. La madre viendo burlada 
ia diligencia , excitó á los demás hijos para 
que sacaran la cara por la libertad del In- 
fante preso, y á estos con las parcialidades 
suy^s, y las de la Reyna, se les juntaba al** 
guna gente. Miró el justo Rey con los ojds 
Se una piedad Christíana el castiga que pe- 
dia una conspiración y traycion tan clara 
de los propios , y de consiguiente el castf^ 
go y ruina que era forzoso tecer en los age* 
nos : todo lo qual no era posible ejecüitarse 
sin una alteración grandísima en sus Rey« 
nos, y :gran perjuicio de la Christiándad, 
recién conquistada del luror de los Moros, 
que awcbabán las menores revoluciones de 
kxs Christianos : y pesadas las razones , re- 
solvió la : mayor vidtoria y triunfo que ha 
logrado Monarca , qnal fue triunfar de sí 
mismo,; porque no triunfaran sus enemigos 
los Moros de la Christiándad; y juntando 
Cortes. en ellas, con un generoso desprecio 
de lo que aprecia el mundo , puesto su hi*- 
jo en libertad, renundó la Corona, y loi 
Keynos , dejando^ á Don Ordoño su sejB^ndo 
hijo "d^efiorío de Galida. £14ia de esta re^ 

UUÜ^ 
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mkií'i que debía señalafse con cáraftered 
de estrellas, no \o dicen la» Historias ; pe-^ 
roel'año convienen los mejores Escritores^ 
que ñie el año de 910, en elqual se reti- 
ró con el asunto de una romería á Santia^ 
gOf y de vuelta 4 con gente que pi^ió á su 
bija, hizo una entrada á los Moros, casti-* 
gaiKJo sus altiveces , y llenó de triunfos y 
de años , haviendo reynado 48 años 4 mu-' 
lió en Zamora 5 población suya, él año de 
pía, dos añós después' dé la renuncia. Su 
euerpo, y el de sU imuger fueron enterrado^ 
Al A:9torga , y después fueron trasladados a: 
Oviedo^ donde descansa hasta el di£i qle tai 
universal resurrección de las alma^ i y ^^ 
los cuerpos* 



^ Fida del Rey D. Gáfela , blj& deí Rey !>.* 
' Alonso III. de Leoh. • 

I .•■»'■,'• -• r . . . , » 

t » 

t T)OR la renuncia de Don Alonso el 

Jt Magno de León , Tercero d^s-* 

te nombre , entró reynando su primogénito 

I>oh Garcia , cuyo nombré en Lengua Go- 

' tica significa Principe dé graciosa» vista ; y' 

esckrtó que la tuvo , aunque desgraciad^*' 

para aftisbar el Rcyñó , y queier la Górónar 

\ H2 an- 
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antes <te jtietnpo ; sí biea ^ cotDO ya di^o 
dicho , fue mal aconsejado de su madre. 
Casó Don García, en vida de su padre, con 
Doña Nuña,.hija delrConde D. Ñuño Fer** 
nandez de Amaya , de quien Roxasen su 
Historia de Toledo dice,, que era Conde de 
Castilla : Qotró en el manejo del gobiernd 
c6q aplauso de pocos^ , y estos del numero 
de los que gustan en los. Reynos 4^ las no« 

_vedades ; pero con sentimiento de naúchos^ 
que sentían , : y con razón , la crueldad que 
bavia ejecutado con su padre* Tenia Don 
Garcia el valor heredado de su padre % y, 
tmtó d^: continuar la guerra con los Mofóse 
Para este fin hizo una entrada por sus tier- 
ras, y fes saqueó muchos lugares, talaodoi 
les los campos ; y aunque le salió á resistir 
un Moro- Capitán , llamado Ayola, le ven* 
ció en batalla campal , y le hizo prisiotie- 
rpí Vei^ia con ; este despojo muy coat^ntoi 
como éstreqa de sus armas, y se le convir- 
tió en pesar ; pues descuidadose las guar- 
dias que venían con el Moro , se J^ esfra- 
pó en i^n lugar liado Treqnulo y cok que 
sintió mucho D. Garoia* 
. 2 Este se vino á Zamora sin el cumpli- 
do gozo de ver á su cautivo Moro Ayola^ 

'wje no cjuiere el Señor luzcan los triunfos 
4e los é^jps, que llegaron é perder el re$-. 
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peto 4 sus padres. En Zamora^ á los trein-' 
ta y tres años de reynado , le dio utía en- 
fermedad , y fue tan efícaz y ejecutiva que 
le quitó la vida y la Corona , que con tan*- 
ta violencia havia quitado de la cabeza de- 
su padre. Fue su arrebatada muerte el año 
de 913; y para que no quedara nombre^ 
permitió el Señor que no tuviese «uccesiony 
y asi le succedió su hermano Don Ordoño^ 
que era Señor de Asturias , por lo ordena-^ 
do por su padre. Su. cuerpo fue llevado á 
la Cathedral de Oviedo, adonde está enter* 
rado con sus antecesores. 



Vida de T). Ordeño IL Unjo de D.^ Alonso TIL 
y de DoñaXimena su esposa^y hermano [ 
del Rqy D. García^ 

1 Tr\ON Ordofio II. herniano de Don 
X-/ Garda, luego que súpola muer- 
te de su hermano , se vino á Oviedo, y. 
tomó posesión de su Corona , con gusto de 
los suyos , porque era un Principe muy tem- 
plado , y de grande valor , y no es duda-' 
ble huviera sido un Rey de los buenos de' 
León, si en los últimos tercios de su rey- 
nado no huviera mancillado sus victorias 

H 3 con 
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con el hecho feo y torpe de derramar Ja . 
inocente sangre de los Condes de Castilla^ 
como veremos adelante. Casó tres veces 
Don Ordoño U, la primera con Do5a Elvi- 
ra , ó como la llama Mariana , y otros Mu- 
ñía Fluirá , Señora de grandes prendas « bi* 
ja de Don Bermudo Gatonez, hijo del Con-- 
de Gaton , poblador de Astorga , en la qual 
tuvo por hijps al Infante Don Sancho, que 
murió mozo ; i Don Alonso , y Don Rami- 
ro , que llegaron á reynar: á Don García^ 
y á Doga Ximerui ; y murió esta Sefiora el 
ano de 919, Casó de segundas nupcias con 
Doña Argonta , á la qqal repudió sin cau« 
sa 9 como pareció después^ siendo Señora 
principal de Galicia. La tercera vez casó 
con Santiva , ó Dopa Sancha^» bija de los. 
Reyes de Navarra Don Garcia Iñiguez, ,y 
Doña Urraca. Estrenó los esfuerzos de su 
valor , continuando la guerra con los Mo- 
ros ^ para ganar reputación con los suyps, 
á imitación de sqs antepasados. 

% Con este intento , y deseoso de que-; 
brantar las fuerzas de los Moros , hizo una, 
entrada por el Reyno de Toledo, llegando 
con sü gente á Talavera, villa principal , y 
de muy alegre suelo y Cielo , sita á las ori- 
llas de Tajo , fuerte por sus muros, que 
parte de ellos eran de sillería : sitia esta vi- 
lla; 
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Ib? y aunque el Rey Moro de Cordovaem-* 
bió buena porción de Exercito para socor- 
rerla , no pudo conseguirlo ; porque los 
Moros fueron derrotados , y la villa toma- 
da. Saquearon sus casas , y las pegaron fu» '* 
go, por no poderla conservar, por estar ro- 
deada de poblaciones de los Moros. El Go-^ 
bernador de la villa , con otros muchos 
Moros, fueron presos de Don Ordoño IL y 
coa ellos, y cargado de los despojos me ris- 
cos, dio vuelta para su tierra el Rey y su 
gente. Quedócon este triunfo poseído de 
gran pavor el Rey de Cordova ; y temien- 
do lo que lepodia suceder en adelante con 
Ordoño, que mostraba tanto valor en sus 
principios , escribió con grandes sumisiones 
al Rey de Mauritania , para que le socoro 
riese del África con gente y con peí trechos, 
previniéndole el peligro en que se hallaba, y 
noticiándole como los Christianos cada dia 
mejoraban su partido. El Mauritano , vien^ 
do el peligro de su Nación , le embió ua 
Exercito , para que junto con el suyo , que- 
brantara el poder de los Christianos. 

3 Juntáronse los dos Exercitos Sarrace-* 
nos en Cordova, y pusieron por Capitán de 
entrambos á un Moro muy esforzado, lla- 
mado Avolalpaz ; este con todo aquel po-* 
der , se entró por las tierras de los Chris-^ 
1 H 4 tia- 
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tianos , haciendo muchos danos , basta He-- 
gar á las orillas del Duero. Salióles ai en- 
cuentro el valeroso Don Ordoño II. con su 
gente \y y les dio la batalla de San Este van 
de Gormaz , que fue muy sangrienta y re- 
ñida largo tiempo, sin declararse la vido- 
ria de una parte ni otra : nó obstante ^per- 
severando con tesón la gente de Don Or- 
doño ^ y ha viendo muerto dos Capitanes 
grandes de los Moros, y muchos de los bar- 
baros , los que havian quedado se pusieron 
en huida ; pero Don Ordoño , para que el 
fruto de esta vidoria fuese mas cumplido, 
trató de seguir á sus fugitivos, vencidos y 
amedrentados. Entró tras de ellos por las 
tierras de la Lusitania, hasta llegar á Gua- 
diana , en cuyas marchas padecieron mucho 
las tierras, especialmente la de MéHda y 
Badajoz, que llevaron el mayor daño. Los 
vecinos y Moros de aquellas vecindades to- 
maron tan gran mieao , que procuraron 
ajustarse con D. Ordoño , comprando la paz 
con grandes sumas de dinero. Concluidas 
estas cosas , que sucedieron el año de 918, 
quinto del reyqado de Don Ordoño , dio la 
vuelta á la ciudad de León ; el Rey y su 
gente entraron en ella , y fue recibido el 
Rey con los aplausos de triunfador; Vien- 
do el Rey la comodidad de su sitio ^ y es? 

tan- 
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tando antes inclinado á mudar áella su Cor- 
te , procuró en esta ocasión ensancharla , y 
adornarla de nuevos edificios. 

4 En primer lugar trasladó á su Real Pa- 
lacio el Templo de San Pedro y de San Pa- 
blo, en el qual estaba la Silla Episcopal. 
Dio ocasión á esta traslación el hallarse 
aquel Templo fuera de los muros de la ciu- 
dad , y estar muy expuesto á las invasiones 
de los Moros , por no tener resguardo. Era 
este Real Palacio, donde se trasladó, fabri- 
Ca de los Moros , que la havian edificado, 
para que sirviese de baños , y era obra de 
gran magnitud , y no menos magestad. Pu- 
so por nombre al Templo, ó le dedicó á 
Santa María Virgen, y sus dos Altares prin- 
cipales dedicó, uno al Salvador, y otro á 
San Juan Bautista. Después de acabado el 
nuevo Templo, para autorizar su grandeza»^ 
se hizo el Rey Don Ordoño coronar Rey de 
León , por mano del Obispo Cixila , que lo 
era de aquella Ciudad; sí bien el Obispo 
Sandoval dice que asistieron á su corona- 
ción doce Obispos de su Reyno,y que ador- 
nó la dicha Iglesia con paños de oro y se- 
da, y vasos muy preciosos , sacadois de la 
Cámara Real ; que trajo Monges del Con- 
vento de San Pedro de Exionza para el ser- 
vicio de a(]!Liel Templo. Después dio* á la 

Igle- 
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Iglesia de Santa María de León veinte. y 
quatro lugares de su Realengo, que se nom- 
bran en la Escritura de esta Donacipn ^ her 
cha á II de Abril del año de de 918 ; sí 
bien el Padre Argaiz pone la fecha de esta 
Donación en el año de 916, conviniendo ea 
^\ día , y dice que está firmada por ei Rey 
y por los Obispos , Ornato de Lamego; Sa- 
barigo de Dumio; Sisnando de Iria ; Reca-i 
redo de Lugo ; Genadio de Astorga ; An- 
sur de Orense; Cixila de León ; Olieco de 
Oviedo ; Juan de Zamora , y Saluciato de» 
Salamanca ; y sin duda que estos Obispos, 
debieron de ser íos doce que dice Sandoval 

3ue asistieron á la coronación de Don Or-^, 
ioño IL 

5 Desde esta ocasión con la coronacíoti> 
no acostumbrada hasta este tiempo, quedó. 
León con el título de ciudad Real ; y los: 
Reyes dejando el titulo d^ Reyes de Ovie- 
do^ se empezaron á llamar Reyes de Leonr. 
Crecia y se aumentaba con la Óorte mucho: 
Leon^y Jaciudad de Oviedo sin ella cada dia. 
descaecía mas ;^, Id silla de Oviedo perdió» 
el nombre poco á poco de Arzobispal, La 
dudad en nuestros tiempos está tan descae- 
cida , que aun no tiene voto en Cortés; st 
bien este defeélo ha consistido, en omisión; 

y descuido de sus ciudadanos, y no en ff^-: 

la 
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Ja,, voluntad de los Reyes. En este tiempo 
plR^y de Cordova Abderraman Almanxor^ 
encendido en un furor cruel , deseaba toiiiar 
satisfacción de los agravios recibidos por el 
Rey Don Ordono : y para volver por su 
honra , juntas las fuerzas de su Reyno <» y 
las reliquias de las auxiliares de África, hi-^ 
zo una entrada por las partes de la Lusita* 
nía en el Reyno de Galicia, llegando con 
su Exercito hasta un pueblo llamado Rondo- 
nia, al qual el Obispo Sampyro llama Miih- 
donia. En este pueblo le dio alcance el R< y 
í)on Ordoño con su Exercito , y afrontán- 
dose los Exercitos , con igual valor se die- 
ron la batalla , que fue porfiadísima , mu<» 
riendo mucha gente de uno y otro Exerci- 
to. Duró la lucha hasta que la noche divi- 
dió los Exercitos , sin declarar de una, ni 
otra parte la victoria , sí bien ambos se con- 
taban por vencedores. Los Moros por ha- 
ver peleado hasta que les faltó la luz del 
dia; los Christianos por ha ver logrado arro* 
jar los Moros de Galicia. Dióse esta bata* 
lia el año de 919, según escribe Mariana. 
A poco tiempo de ella , el Rey de Cordo- 
va indignado' con Ips malos sucesos de los 
Moros , embió nuevas fuerzas , asi de la 
gente que recogió en su Reyno, como de 
los socorro^ que le vinieroa de la África* 

Coa 
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Con esta gente probó nueva fortuna , en- 
trando por las tierras de los Christianos, en 
particular las de Navarra y Vizcaya. 

6 £1 Rey Don Ordoño , llamado de D; 
Sancho García Abarca, Rey de Navarra, en 
su ayuda , marchó con su campo en busca 
de los Moros ; y uniéndose con el de Na- 
varra , dieron en ellos en los campos dé 
Juncaria , que hoy se llama Junquera , y ¿ie 
dieron la batalla , que no fue menos san- 
grienta ni peligrosa , que la que tuvo con' 
dios en Galicia; porque aunque peleaban 
cisforzadamente los Leoneses y Navarros^ 
^los Moros no se quedaban atrás con el es- 
fuerzo y valentía ; y aun llevaban la mejor 
parte , porque en la batalla mataron á Don 
García Aznar , Conde de Aragón ; sí bien 
otros dicen que no murió este Caballero, si- 
no es Fortun-Ximenez su hijo. Después de 
la batalla , quedaron los Moros con aque- 
lla parte de Vizcaya , que hoy llamamos 
Álava , y se llevaron presos de la batalla á 
dos Obispos, que fueron Dulcidlo, Obispo 
de Salamanca; y Hermogio , Obispo de Tuy. 
Estos Obispos á breve tiempo concertaron 
su rescate , dando el de Salamanca en re* 
faenes , mientras componía la paga , un so- 
brino suyo , hijo de una hermana suya, lia-: 
mado Pelayo^ joven de poco mas de doce 

- años. 
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¡ños ^ (]e gran modestia y hermosura : preor 
das , iJe que enamorado el tyrano Rey dé 
Córdóva , quiso mancharlas con su torpeza^' 
usando con el muchacha del fea y borren-, 
do pecado que llamamos nefando: para e$-r 
t^ fín le solicitó con ^Ihagos y promesas; 
pero manteniéndose el niño Pelayo en sit 
constancia ^ ciego el bárbaro , quiso atro-^ 
pallarle con la f^rza ; y^ aunque rapaz, tur 
YO manos y puño para herir al. bárbaro iteyj 
en la cara; qe que irritack) ^Je niandó atei-> 
nacear, trocando.el amor ea odio , marty^: 
r^o que toleró el • niño Pelayo en honor de^ 
su pureza con grande constancia , ofrecien- 
do al Señor el sacrificio' grateilde ?n marty- 
rio. Este martyrio, quesücedió á 26 d(e Ju-i 
bío del afiO'de.p^Sv síenda'. ellniño, de¡ tije-» 
cea catorce años, mereció: qifc,se:le'.<l¡eseí 
la honra de verdadero ,I>tortyir cinco dgosr 
despees.' Sus despedazados miembros fueron, 
arrojados al.ria Guadalquivif ^ y las reli-^ 
quias que quedaron, de síi oiicrpo recogie*^ 
ron los Christíários , y . fueron enterradas ea 
San. Ginés;de Cordova..Fuej la desgraciadaf 
batalla de. Yunquera el año.'dt:9^i, ^ segtiri« 
Mariana. La cabeza del santo «iño fue sen 
paitada en el t Cementerio de : San Gypm-* 
tío y como lo ^^cribe el mismo /Marianaieob 
Al Historia .General: de España , corregida^ 

por 
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por Maraño , part. 2. alfoL 371. 

7 Corría por este tiempo muy fervoro^ 
lá devoción del Aposto! Santiago ed Espa^i^ 
fia ^ y freqaentában su sepulcro muchísimos 
peregrino^ de divwsa^* Provincias y Rey^ 
Aos ^ atraídos de los milagros que hacia el 
Santo Apóstol; y también era muy célebre 
el nombre de Stsñando , Obispo de Com-i 
postela 9 siendo los créditos die su virtud 
can crecidos , qué el Papa , que lo era á laí 
sazón Juan X. le embió con cierto peregrP 
no una§ cartas , pidiéndole le híciete P^"^^ 
dpadte de sus oraciones ^ mediase con su' 
intercesión con el Apóstol S^miago le fá-- 
vofeciese , y le^iese acierto para las cosas^ 
de su vida y muerte. Sisnanido ^ • viéndose^ 
tan favorecido- del Papa , despachó á uci^ 
Presbytero , llaniado Zanelo , coit la res-> 
puesta de las cartas , y para que le^diese \ú 
obediencia en su nombre; y lo mismo hj^o^ 
el Rey, dándole también carm ^y alguno^^ 
presentes para el Papa. Llegó Zando á Ro*-» 
ma , y fue muy bien recibido del Papa,^ 
manteniendo^' en aqiieMa Curia un año, al 
cabodelquat volvió á España con la xt^ 
forma de algunas coisas del Misal Gótico^ y 
con muchos libros que le dio el Papa , y! 
con la autoridad de Nuncio, con el encar-^' 
go de que le avisase é informase de las co^ 

sas 
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Sis pertenecientes á la Religión. Otros *¡_ 
cen que vino hecho Cardenal; pero no hay 
cosa cierta en el punto. Embió Zanelo al 
itapa, en cumplimiento de su Comisión, los 
Jibros Eclesiásticos qué pudo recoger , pa- 
ra que viese con los Padres de su Curia lá 
Religión de España; y hallándoles confor- 
mes con la do(6lrina de la Iglesia Romana^» 
¡salió ^ los escrúpulos que tenían los Ro- 
manos de la Religión Romana en España; 
' pues estabaa persuadidos que iba extravia- 
^ da de los Ritos Romanos. Vistos los libros^ 
«e consoló mucho el Papa , y los aprobó^ 
t>rdenando Soló que en la Oración secreta 
de la Misa Gótica se mudasen algunas pa- 
labras de la Consagración ^quQ aunque nd 
estaban viciadas en la sustancia ^ estabait 
trocadas en la forma. Este fin tuvo por ea^ 
tonces ia controversia del Misal Muzarabel 
8 Don Ordoño 11. en estos tiempos na 
haviendo quedado muy gustoso de la ba- 
talla de Yunquera, deseando volver por su 
esplendor y lustre , unido con el Navarro^ 
dispuso hacer una entrada por las tierras de 
los Moros ; y asi lo ejecutaron , talándoles 
V quemándoles los campos , y muchos pue* 
blos por la Rioja; pero no lograron otra co- 
sa que los saqueos y despojos de los pueblo! 
y con ellos se volvieron cada uno á susCoi^ 

tes: 



10(5 Succesion Real. 

tes : en la de León huvo mucha triste:^^^' 
porque murió por este tiempo la Reyna Do'* 
fia Elvira , ó Doña Munia Fluirá su prime* 
ra esposa , que tuvo los hijos que dejo re*- 
feridos. Casó el Rey segunda vez don Dor 
ña Argonta , Señora de Galicia : y repudiar 
da , unos dicen con razón « otros sin elia^ 
hizo las terceras nupcias con Santiva , ó 
Sancha , hija de Don Garcia Iñíguez ^ Rey 
de Navarra , con aprobación del Rey Don 
Sancho su hermano. Con esta boda junta^ 
ron sus fuerzas Ordoño y el Rey de Navar-f 
ra 4 y hicieron una entrada en las tierras de 
los Moros por la parte de la Rioja, y se 
apoderaron por fuerza de armas de la ciu- 
dad de Naxera ^ á quien los ant^uos llama* 
ron Tricio: también les tomaron otra po* 
blacion llamada Victoria , en la quaJ en tieni-' 
po de los .Godos huvo Chancilíena ^ como 
lo escribe la Historia de Don • Rodrigo ; y 
aun dice que por eso la dieron el nombre 
de Vicaria. Volvióse á su tierra Don Ordo-? 
ño , siendo muy celebrado de los suyos pon 
la reputación de sus armas, y buen logro 
de sus jornadas y conduétas , acreditadas 
con repetidas viélorias.Obscureció D. Ordo- 
ño todas sus felicidades con la acción poco 
Christiana , y muy fea , que ejecutó injus- 
tamente con los Coades de Castilla , para 

cu- 
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ci^á ^>iM6lige{)ela es preciso hooer algundá 
notíibfts efí^el pbrrálb Ó mitnevQj^^guiente* { 
9 - ¿á pf imcíó 4fweftios de sapidner que el 
toorobfe de Condes , en la rebtaiiracion dé 
E5[!>afiá desde Doii Pelayo^/esiíjííasi tan asi 
tigúo- como las Goronais de •)0t^'lteyes;pfi€tt 
aftíésdel reyáado'de Don-Adontó^ el Oikb 
ya;s€íihallan Cótídesen el Ra^oo^-dé ■ Asbti* 
rias 5» Oviedo ; y A este paso; ft>^ huvó * «t 
Castilla , no sol-artígate un*i rinb* mnchosl 
Tuvo esta digtii(í¿idíó tittilo :íií'í<írígeii deat^ 
guttói (Caballeroscé. "Ricosí^íHopibres ^ *que 
en 4á¿ fréqnenreis^emradas deUoSí Moros, de^ 
fenáiaín sus Estíídosy SeBdííoscX-y con %m 
aradadt spiian ^iiaP^é los Mot^os^HteudOs ptiél 
bt$fe que agre|;abati iá sus-Estatiofes y e^toéi 
pór^ lo conñín ^sé llarñabán^iCdíideftí dd 
aquel 'Estado .^ p(3ir tolerati^ia; ó permisión 
denlos Rey€« ,' ' que/ les« ''dflgabtií^íicónm 4 
Coaídjutores de ^uá^^ idonquísiaí>;Ocorrér xmdYi 
ai^uéll»' honrad péro con ia^bbtigacíon de 
asistir á tes Co#ií0$^^ácudil mníí áiiísjgetttes^ 
arúhla^y loabaDdaf'^ierií^re'j >qiie iel Rey» tof 
Itateaaba en 'stí^s«rvfdio; Síaniosn sustancia 
fiha» como Góbeimadores db Ruellos ^£sta4 
éá^% pues en fós^ tiempos^ *anKÍgiios , cohm 
advierta el Piafl^e^Mariana^seaiíam^anCon^ 
des-á los G<^ectiadot«s> ; perd^^i^ les señalai- 
tQm.I. I ^ -. 
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bisi el ttumecm de los año$ quie havia ^Q dii? 
rar su gobieroor ; pero en, el tiempo pres^n^ 
te se conOQuaba el gobíei^o por Qierced 
ÓJtoleranaade.los Reye:$ de Oviedo» coq 
las cargas tqu^ dejo referidas. £a esta for^ 
ID8 de peopetttídjad lo fue él Conde D. Rot 
drigo Frolaa^ y le suecedió su hijo D. Por- 
celos : Io9r)a9co9 Condes no tenían perper 
tuados sus^: Condados, y Gobiernos » CopiQ 
k>s referido^ pe estos segundos havía- al"^ 
gunos CoAdes en Castilla « por* estar ,diyH 
dida » ma^.i^ue Don Diego Porcelos, ssifim 
fueron Fernando Anzul^ts* Almondar » Uajiika^ 
do el BlanoDr; y un hijo ^uy!€i tlamadOM]^^ 
Diego; pero el de naájíor aii^toridad yi .po« 
der era .el-JConde Ñuño Fernandez s^ ^i^M 
havia éntrdnciMáQ. en )a Casa Real de Omíí 
éo\ por baVer'^sado una bija suya con 
key Don.Gat»^; hermano y, antecesor dej 
Rey Dan-OfdoSo lU Este JConde , y^ apai:> 
rentadQ.c9fliHa£Casa Reaif fue el qEi&.|aKr 
yoreció al Biey^ OonjG^K^m con sus arm»$| 
para obligar al Rey £)Qeí .>Al€ltt$o. i^l Ms^gnQ 
á: que te r^iunoialse la Ciwon»; y con^Htei 
»ndp DoQj|£^doño q4i«i:(^dlayd ejeciitacviki 
mismo coo;:Sttiipers<Miav!a5r<bíwó QgtíH(^GSifi!$ 
ios á CorceSij !ÍHigiendQ qtieU^nia que^conliit 
nibar coq e)lQ^*oegocio$iaiiy;^aves.; Señ^T 
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}61qs plazo de tiempo , y el Itigar r dopde se 
bavian de hacer las Cortes, que fue un pue- 
blo llamado Regular y sito en lo» terminqs 
que median y dividen el Reyno de León 
.del de Castilla: acudieron todos gustosos 
por complacer al Rey, 3Ín recelar , la menqr 
cosa Y por no tener cosa que Ips turbase su 
lealtad é inocencia. Convenidos en el lu- 
gar,,' tenia dácla orden él Rey que se pren- 
diesen todos,, y llevado^ con rigurosas pri- 
siones á la ciudad del^fpn, á breves dias» 
tyrana é injustamente ios despoja de 1^ 
vidá^ ? . , -,/.^ j\ ..- , 

10 .Esta sinrazón é ípjustjq^, tqüésiem- 
pre fue y ;sef4 fea V escandalosa, ep' los si- 
glos , alteró mucbo,.toda§ las Provípcias^ asi 
de Le^h X Gal^;^; c6mp- ía d^ 1 Castill^: 
estas '^Q^ó sentida de una maI4adj ¡tan in- 
justa „ sé. prevenía, qon ks arma separa, ven- 
garla tr^ycion. EtBv§3f'Ifpn pr9o^q,yieq- 
do las aíte; aciones , ^^cjaia presto?; , ,y, ' jac- 
taba gentes para d^fenoe.rsq deí^nubljadoque 
amenazaba á su j^éyao;,^ estas di^- 

posicibnes le at^jó,.Dios la vida y en cast}- 
go de éste pecado tan escandaloso ; y mu- 
rió en Zamora , según escribe Fray Vicen- 
te Pastor, de edad de quarenta años, y los 
nueve y seis meses de reynado. Los ñora- 

I2 bre 
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bres dé los Condes muertos son los simien- 
tes : Don Diego Porcelos , Don Ñuño Fer- 
nandez , Don Fernando Anzures , Almon- 
dar Blanco , V su hijo Diego Almondarez. 
Y la muerte dfe Don Ordono fue el año de 
923 , en el mismo año que hizo la alevosa 
referida con dichos Caballeros ú Condes. 
Entel*r6se Ordono en ia Iglesia de Santa 
María de León, fundación suya , y le succe- 
díó en la Carona su hermano Don' Fruela, 
'sin hacerse cargo de los hijos de Ódn Or- 
dono pior entonces. Castilla , para su go- 
bierno, sin querer sujetarse á los Reyes de 
León , eligió dos Jiiece's,' que fueron Ñuño 
Nuñez Rasura , hijo de Ñuño Belchides , y 
deSulaó Sulabeláycórno otros la llaman, 
hija del jCq Wé Don' Diego Porcelós. -^ Este 
Juez eVaí piara lo Político ; y para lo Mili- 
tar elidieron áLain Calvo, su yerno, por 
estaWcásáfdo con ;,Tefeáa Nuñez VfeHa, y 
' por eso" llamada Eívitó^i su hija, y duró es- 
te gobierno en Castilla hasta el año de 934, 
que volvieron los Cóndes^^de Castilla , de los 
quales hablaré en llegando su tiempo. 



f t 
t 



yi' 



de Esfafia. Pari» L 



131 



t ♦ 



. < "^ 



Fida de D. Fruela IL Rey de León , ¿er-, 

mano del Rey D* Ordaño IL y bija del Rey . 

Don Alonso IIL llamado el Magno. 

I Tr\ON Fruela IL llamado el Cruel,: 
JL/ hijo de Don Alonso III. y de su 
unlcá esposa Doña Xiníena , succedió á su 
hermanó el año.de ,923 , por haver qu^a- 
do los ^ijos de Orcíoño IL sin edad compe- 
tente para el gobierno y manejo de las ar-. 
mas, como se requería en aquel tiempo. 
Asi lo esp.ribe Roxas en su Historia, de To-: 
\tdiOypárL 2*fol. 712 ; pero elPacjire Ma- 
riana escribe que entró 3¡n el consjentimien- 
to de. los Señores del Reyno, y sin tener 
der'ecíio. aíguno á la Corona, pues tenia hi* 
jos Don Ordoño, y que como tyráno, se 
valió de las armas 'para usurpar un Reyno„ 
ue no le pertefnecia por derecho alguno.* 
ira Don Fruela un Principe viciosq,.onii-* 
so, torpe , cruel y acobardado; y siguiea-^ 
do su crueldad , empezó su gobier;x^9^, mai^ 
dando ^qüjtar la vida á los hijos d? un Ca-*' 
Mlerb; muy honrado 4 llamado Ólmundo^ 
Táml)iián'' destef ró del Obispado de Léoa á 

^jl - 1 3 Ffü- 
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Frumino Obispo, hermano del Caballero 
Olmundo ; y continuando con sus cruelda- 
des y torpezas, quiso obligar á los Castellar 
nos á que "viniesen á Léon á pedir ía justi- 
cia; pero estos agraviados con las muertes 
de sus Condes, le negaron la obediencia, y 
nombraron sus dos Jueces ; uno para^Jo per- 
teneciente al gobierno Político ^ que fue 
Ñuño Rasura ; y el otro. para la guerra, que 
fue Lain Calvo, coriio ya dejo escrito. Ñu- 
ño Rasura , que era varoti de gran juicio» 
administraba su gobierno en Burgos por lo 
regular , y algunas veces en otros pueblos; 
pues dos leguas de Medina dé Pomar hay 
un pueblo llamado Birüdico;y en él un 
Tribunal de obra muy vieja , y los natura^ 
\ts tienen por tradición antigua que los 
Jueces de Castilla publicaban sus Leyes,, y 
decidían sus litigios y pleytos. Gobernaban-: 
se por un antiguo libró , que contenía las- 
Leyes antiguas de Castilla , cuya memoria 
se hallai hoy en niucfaos de los ' Instrumen-; 
foáj dé aquel tiempo ; y tuvieron tanta fuer- 
za esta.^ Leyes, que se observaron en Cas- 
fdla hasta él tiempo del Rey Don.' Alonso' 
X. llamáJó" él Sabio , que las dérog¿,'y éíií 
su lugar mahdó poner las Leyes dc^ls Par.-r 

- • V -^^ X ■' Es. 



dé España. Pa^é I. «^ 
' lí Estaba casado D. Fruéla :(S|i icón u¡» 
Ba Munia, que etros llaman Mtmila; y otr os 
Xkneaa. Tuvo en ella ^or hijos ácD.Ordo^ 
fío , á Don Alonso, y á Don> Ramiro; y 
fuera de matrimonio tuvo á Don Fraela^» Pá^^ 
dre de Don Pelayo , llamado ^1 Di^ícono^ 
ton quien casó en adelante Doña Aldooss^ 
nieta del Rey Don Bermudo 4 llAínado ' él 
Gotoso , según escribe Mariana ; y de estos 
Infantes desciendétli mucbas Casante Cam- 
ila , como lo afirma Roxas en su Historia 

3- . No sé tee fcosa, buena :)iá«.^ste. Rey, 
sino es el haver nombrado Ot^po de Com* 
postela á un cierto Hermenegildo, Monee 
délSan Benito /y haver dado á I^ijí^sia* de 
Santiago otras seis mUlas dft tié^xá^ , sobre 
las seis que ten'ta dadas porDon:.Alons(>el 
Catholico ^ aue:es el Primerte> i» tres; f 
por Don Ordooo el' Primero .laSüQtras .tr^Hi 
que confirmando £ste Pri vilano ^ dia 99 
de Jiinio del año di; 924, la : m^iió jotríaií 
seis millas de jurisdicción )6r;p^06ioft dfc 
tierra. Trata de tcste^ Privile^0 f^MaesOi^ 
Argaiz en el t€m*^áe su SoJediStobiL^ro^ 
ézsfDl. 346. Doq^ Fruela continuaba .jw gft- 
bicnf«o.€ntregadtí; il; ocio y i ln XMp^^ i y 
éia 6nfeklad;{)tir Jista: era .t«^é% ^^e. ^ 

•jiq 1 4 'su- 
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«tyo», y Jffyr el ocb despreciado de Sus eoe^ 
migos ; y. ^ea^stos pasos le cubrió el Señor 
ele lepráT,.tir cuya enfermedad pestífera , y 
4 los; catótroe años de su reynado injustp 
rindió la, Vida en la ciudad de León ^ en e| 
año de 92iié Enterróse, en su CathedraJ ^y 
le succ^ia'eOi la Corona su sobrino Doa 
JAlonso iV* tiíjo de Don Ordoño* 



i^^eSBBfi 



1 



y ida del Rey D. Alonso W. hijo del R^p 
//' ' DtíH'XJ^doño II. y de ^u frmera w- 

^"^ fos0 Doña Elxára. - v 
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"■ f TNON Alonso IV. hijo de Don Orr 
""'' JL^ doñoILy de Doña Elvira su 
primera consorte, por muerte de D. Frue-? 
ta II. heredó^ el Reyno , que era de su pái 
dre , y le^uvo tyram¿ado su tio IX Fruda* 
«Estaba casado con Dona «Ximena Garcés^ 
*íja de Dótt Sancho Segundo Garcés Abferca 
ífesbn^Rey de Navarra^en el qual tiivo por 
tiijos á Don Ordono^que andando el tiempói 
41%6 á xéjftmi y á Don; Aloítso , que mu* 
■fió niño. Fue este Principe muy parétcido 
tx\ la omisioé y íkyedad á su tio D./Fn3é4 
^a; pufófi(»^se lee dt élgoerjiaujue em» 

ti pre- 
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preben^^se contra Moros, ni acción que 
fuese digna de memoria laudable; pero el 
Padre Fray Qonzalo de Arredondo , Mpn- 
ge de San iBenito Chrpnista de los Reyes 
Catboli(i:o^ , en la Historia que cs<;ribió el 
año de ^scío^ Quyo pdginal se. guarda en 
3an Betf itQ el Real dé ValladoUd , dice que 
por este, tiempo, el año de 923 florecía ea 
Castilla,, con. el nombre y fama dé ün gran 
Capitán 9 Fernán González , hijo de Don 
Gonza|o^ WmP®^: Rasura ., Juez de Castilla; 
y que ^ft^ ¡(qicnaQdo el aombre de Conde 
de Castilla , porque lc(S Castellanos se \q 
perni.ti}ierpo,, . se liizo /cabeza de los Caste- 
llanos,^ cpD.tFl fi" ^^ defeaderse de lok,Leo-i 
ceses ^^ea ¿asó ^ue pretendiesen sujetar á 
su domínjo las tierras de Castilla ; pero no 
metiecdp^e ¿pn él el Rey Don Alouwso IV* 
empezó, xóft sus CaSjtellanps á estender los 
dopiíuos , de, Castilla^ ^ciendo sa'ngri^ta 
guerra á ío^ .Moros. Xa. primera saina' que 
hizo fue año^^e 9?Í3;Í y.^ corrió con sii gente 
veinte j^uas .en 'contorno de las tierias de 
los Sarj-aceno>, entrando .por las tierras, ¡di? 
Exgueva, » .estrenando su valor, con acome- 
ter á la^cAtríída .de, un invierno .á lá .piuaa^ 
de Segpvia ^ ,g,ue era fueft|sima ^.,pov.s:uyá 
fa\m DO dgaro^de temer esta emjprfísa lo^ 

was^ 
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Castellanos; pero animándolos éTGóñdéVjf 
su hermano Gonzalo Teliz, la acometieron 
con tal ardor , que Tá tomaron ; y todoí lo$ 
Moros que havía'en ella los pasaron á cu-^ 
chillo. Perdieron^ en ésta empresa los Cas* 
tellános mucha g^nté^ pero mas perdieron 
los Mahomfetanos. tíiztí el Conde fortificar la 
tiudad, y dejó por Gobernador de ella á su 
hermano Gonzalo'Teliz , que ípándóedifi-*- 
car en.^Ha las Iglesias Parroquiaies-jde SaA 
Millan ,' Santa Colotó-á , Sari Jiíatí , ' y la dé 
San Mames, que hoy áe nonfftfrá'tie -Santa 

Lucía. • ^ * . - "■' ,LVi^y . h 

2 Concluida ésta ertipresaj^pásor^Pérñátl 
González á Sepuíveda ; y en' ésta-' ©¿ásióii 
fue quando pubiicatirenté se ñtipi .Gftndé' 98 
Castilla en nufejtras Historiasl ÉstfiBa Sé-^ 
pufvéda fuertemente' pertrecffecfá'^'fíon laá 
f)rovidenc!as grandes dé sus Alcáyüéí" 'Abíi^ 
fcad , y Abismen' V^apitanes inüy ^^forzat-^ 
áós'dél Rey Aimánz&r;y luegcT-qlié yieróti 
él Ejercito Chrístiinó-á la víiítiríé: ^es)?ai 
chár6n un Moro,* mandando -al' Goridé^jíjtíé 
se retirase , sf rio giíeriá versé iáésWüIdoí 
^1 Coride le' respondió que dijese^ á^sus Se^ 
fiorestjüé élles taría cumplir^ "éoq «i oblí^ 
yjdibríVde* que irritado él MtQfó-V dio cbk 

*^'^^ no 
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no se desvia, le mata 6 hiere pesadamefite* 
Asieron al Moro los soldados y Capitanes 
del Conde; pero el Conde con un animo 
generoso y. valiente les mandó que le sol- 
tasen, que mas quería supiesen sus enemi- 
gos el desprecio que hacia de ellos , que el 
Castigo de un hombre loco. Resistióse Se- 
pulveda con diversas salidas , y en la pri- 
mera mató el Conde cuerpo á cuerpo á 
Abismen , uno de los Alcaydes; y en otra^ 
por desafio campal del Moro Abubad , que 
era el otro Capitán y Alcayde, le quitó el 
Conde la vida ; y no queriéndose entregar 
los de la plaza , la entraron los del Conde, 
f los pasaron á todos á cuchillo. Aqui se 
e agregaron al Conde algunos Caballeros 
Leoneses , como fueron Don Guillen^ y sus 
parientes y amigos , que vinieron á militar 
debajo del mando y disciplina del Conde 
Fernán González , para hacerse diestros é 
inteligentes en el manejo de la guerra. Así 
suplia Dios las omisiobés y descuidos.*de los 
Reyes dé León Don Erucla , y Don Alonso 
IV. con el zelo y valor del Conde Fernán 
González, y sus esforzados CastellanQs,ique 
ejecutaban y hacían lo que dejaban de ha- 
cer los Reyes de León ^ olvidando el/^Ior 

dé sus antepasados. ^ 

De 
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3 De Sepulveda tnoyió el Conde su 
Exercito acia Madrid y Toledo , y entró ta- 
lando todas estas tierras , penetrando basta 
las fronteras de Aragón ; y rico de despo- 
jos , se volvió á Castilla lá Vieja; y los Leo- 
nes que le acompañaban , se volvieron á 
León, sabiendo que havia muerto su Rey D. 
Fruela ÍL D. Ordoño, que fue quien le here- 
dó , no hizo mas que su antecesor , pasar la 
vida en ocio y en <leleytes , por lo qual era 
mal visto de los suyos, y poco respetado de 
los ágenos. En esta ociosidad murió sumuger 
la Reyna Doña Urraca Ximenez , y vién- 
dose viudo y malquisto de los suyos , des- 
pués del ftineral , se retiró á Zambra y en 
donde alegando su falta de salud , y pre^ 
textando sus deseos de morir Religioso, em- 
bió á llamar á su hermano Don Ramiro, en 
cuyas manos renunció la Corona , haviendq 
reynado seis años y seis meses con tanta in- 
discreción, que ni atendió al hijo que de- 
jaba en la renuncia, ni le previno modo y 
medios para mantener su decencia ; y reti- 
rándose al Covento de Sahagun , tomó el 
habito de Monge de San Benito, cuya voca- 
ción mostró el tiempo ser veleidad;, pues, 
pasado tiempo, intentó quitar la Corona, 

renunciada á su hermano Don Ramiro. Es- 

• fe 
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te tom<5 posesión desde su renuncia^ que fue 
el año 931 ^ como veremos en su vida. . 



^ 



Vida de Don Ramiro II. hijo del ^ey Don 
Ordqño IL y hermano del Rey Don Ahn^ \ 

so ly. de León. 

, , * 

I Tr\ON Ramiro 11. entró ^ynando en 
■ I 3 León , poi; renuncia de su herma* 
no Don Alonso IV. llamado el Monge, por- 
que lo fue de San Benito, en el Monasterio 
de Saloagun. El Conde Fernán González ei> 
este tiempo , y en los años del reynado de 
Don Alpnso IV. bávíá continuado el manef 
jodel^s armas ^ no solamente defendiendo 
los tértnitíos de su antiguo Señorío ,, sino e3 
haciendo , que los del Reyno dé León seesr 
trechasen de la otra parte del rio Pisuerga. 
Ganó tanibien á los Moros muchas ciudades, 
y pueblos , y reprimió á los Navarros , que 
teoian por costumbre hacer mal en los pue- 
blos de '<!astilla /enibiandolos^ sus Embaja- 
dores i> para que sé contuviesen en seme- 
jantes daño^ ; pero los Navarros los trataron 
muy fnal, y con desprecio , deque irritado 
«I Conde Fernán González, juntó sus fuet^ 

zas, 
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zas, y fue en busca de los Navarros par^ 
castigar su osadía. Encontrólos cerca de uq 
Lugar , llamado Golaada , en donde les dio 
una batalla de poder á poder^ sin declarar- 
se la viélorfá de una , y otra parte. En ella^ 
para concluirla , se desafiaron los Generales 
á particular pugna. El General de los Na- 
varros era el Rey: el de los Casteltánós era 
el Conde Fernán González , y ambos salie- 
ron á campaña solos. A los primeros ^aeuen- 
tros fueron tan fuertes los golpes,, que am- 
bos cayeron en tierra. El Rey de Navarra^ 
herido con una mortal herida: el Conde, he- 
rido gravemente, pero no con tanto peligro. 
Con esto cerraron los soldados de Castilla 
contra los Navarros, y quedó en campo por 
"ellos. Acudió en esta ocasión el ConiJé.de 
Tolosa con su gente, en defensa de los Ña-r 
varros;pero embistiendo el Cond? Fernaq 
González con él, le mató de un bote de lan- 
za, y quedaron los Castellanos enteramente 
vencedores. El Conde Fernán González dio 
licencia para que retirasen los Navarros e| 
cuerpo á^ su Rey, y: el del Condp deTor 
losa, para darlos sepultura, que unos dice? 
fueron enterrados en San Juan de láPeña^y 
otros en San Salvador de Leyre, arabo? Mo- 
nasterios de Religiosos d^ San Benito. Suel- 
ee- 
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c*iiÓ;eaeJ Rey no de Navarra Dop García/ 
Sanche?, f. su hijo. No Juzgue el LedQP^quQ 
me he distrajdp de mi asunto por referir es-v 
te sijceso, porqqe me ha sido preciso 4 y ne-; 
ces^rio"' par» ^xpl icar- mejor el rey nado d§ 
í)on Rppoírojll. cuya vida es la JHÚstoiria 
presente-^ ^^.' ,: ; ;:., . , 

• a Lttegp <jye entró este en la CotQn^ de 
Leca, porcia ^enuncia d€$ stí berna^fK>: Qot^ 
Alo«50 fá.Mqr^.-) tr4t^, ;para adqi^fár per 
putacipíit.y; i^adar.á 3üs> v^asallos;, JiíceD 
wngri«otavípjew^ á Ií^tM^^CPs ^ ;Siáí€Ífcind«f 
el valor dia4p* antígH(tífR«y?s de Oyiedo.v yí 
de Lepfny quanda pftTft^je^te .fin disponía 
las cosas!, se halló. €o;tlt.»novedad^de que 
«ubermüio ©on Alop^(iv .tío^t* hallado qoc% 
el estado de;iiV[onge, h^via dejado:) el Com 
vento^y .cojBtííí^giinosí parciales se ápelÜda-r 
ba Rey^eflteaadose^ par^íSü segaricbd ^ eq 
Lepn ^ CorJtie. Don Ra#¿rQv paraiat^aresi 
ts noA^da^í* ^^Otes qiieíbopase mascuerpo, 
revolvÍQuc0q:su. gente!, Iflw^ ha via/jiícrta^lo^ 
para hac^i?.^tra i lóss. JWoros, y fee <püso 
^re Lepa^ien ja qualc^pechó con; el ^ttiq 
tanto á suinemiana^lqqie leobligó porh«ni 
bre á qtie.se, ^tregaiQ;,v:Tohiada ila cíud^di 
puso á .su hertmina en prisión estrechav re«r 
«ervandq otra^ vastigoipara megor^Q^tsÍDa.* 

So- 
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Sobre está desazón se le ofreció o\tú ínmé* 
didta^ y no de menor* cuidado-r ííte esta, el 
que los hijos dd Rey Don Fruela^ \h ánda-i 
ban alterados en las^'AíJturias : qisejaíbansé 
esto^de haver sidodéispreciadospór el Reyv 
por fw> haver sido ílattíados álíGórté^qiianl 
do renunció el Rey Don Alonso, y los A^f 
turianós favorecían süialtéraciofi;; llevando 
á mal sti renuncia dé Don Aloñiso ,^ y «e bai 
viá aumentado en <Aáturías el numero de fdb 
sublevadas, mas por tíiíédo del tí&stfigo, que 
por el afedo que' léiííah á los h^4 ide Do» 
Pruela; y éstos^, -tchiiendo el castigó de D¿ 
Ramiro , le avisaron como est^4rl ^iiiuy dis^ 
puesto^ á obedecerlev y á rctejfeírfe en las 
ciudades, y pueblos^ y ser \irle consagrado 
en quanto mandase, con tal^ qi*e «^^fiiese de 
paz , y sin Exercitot'Don Raaiíró', «jue» era 
prudente , ó ya fuese por no ádtklitlr coodí^ 
clones tk sus vasallos; ó ya Ai€^ -jorqué 
recáelo algunea traycion engañosa; ^ovió M 
gemei, y con todo el Exercito que-pudó., en- 
tra por las Asturias , domando^", ^^ enemí* 
^oi\ ^'Con el castigo de los maii'cutpadosí 
enttiéndó á todos; y liaciendó 'prisioneros 
á los tres hijos de t)on Fruela , juíítos^ cotí 
suh^rriíano Don Alonso , lo^ mahdó cegar 
6 fu^o; y despojados de la vista ^ los en^^ 

:: ^ cer- 



cerró ^£0 el Convento <íe San J[uUao:, no JLe- 
jos de León , señalándolos alimentos para 
p8S9r.3U. trjste, y miserable vida, y encarr 
gando al Abad el cuidado de s^ ^custodia ^ y 
asistencia. Con esto todas aquellas, revolu-^ 
clones <» ;que teni^n suspensos Ips ánimos de 
los naturales , Sj^ soregaron cqq/ mas facili^ 
4ad de la que se discurría, y.espq'aba: que 
las /providencia? de los cuerdos , hechas i 
tieo^po , producen regularmente . -esto^ mifa-: 

.3 Desembarazado el Rey Pon Ramiro 
II. de estasalteraciones, volvió las armas con-» 
^a los Moros, y;entrQpor el Reyno de To-f 
Íe4p T y Uegancic) á IN^adrid, la tomó por 
fuerza, y después de saqueada , la entregó 
áj^$jlam9s. Lcís Moros, para vengar ésta 
3{]¡juria(j| se entraron por los campos de C^s-» 
^lla;.y>el Conde Fernán González, que era 
fd Señor de ellos , hallándose sin fuerzas,po]: 
tenerlas .mjenoscabadas con ]a guerra délos 
Navarros, embió sus Embajadores al Rey 
Dfon JRamiro, ponderándole el aprieto en 
que se hallaba , y suplicándole , que por su 
graa ohristiandad , y zelo, no diese lugar $ 
qjue los Moros se apoderasen de unas tierras^ 
que eran la defensa d^ las suy^s, que si ha^ 
yift tenido la guerra cpn el Navarro su sue-? 
gro, havia sido for^^o de ías extorsiones^ 
fm^L ^ ^ "K ' ^ que 
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que los Navarros te haviah hecho ;'(íife si en 
esto te havia agraviado , te pedia ^érdoo^ 
y qu^ quíería su amistad, y gracia. «El Rey 
bon Ramiro* era blando de corazón, y com-i 
pasivo, y adrtiitia la satisfacción, y le pro^ 
metió acudir á su defensa , con las agentes 
que tenia. A-si lo hizo , con la mayor preste* 
za que pudó; y uniéndose los dos Exercitosv 
Leonés , y Castellano , buscaron á los IVkH 
ros , y cérea de la ciudad de Osma Jes die-^ 
ron la batalla, matando gran numero d(S 
barbaros ; y apoderaridose de todos sus des- 
pojos , que eran m\jchps, y concluida ía vic^ 
toria por los Christianos^ cargados de oro^ 
y de cosas preciosas, que ' llevaban los Mo- 
ros, sé 'Volvieron á sus casas. 

4 Algunos dicen , que desde este tieta'* 
po volvieron los Condes de Castillaíí áestaí 
á la de\^oc¡on, y feudo de los Reyes déLfeOn^' 

gués todo se hace muy ctóble , para que uíf 
^ey como Don Raníiro perdonaba el levanf 
tamiento, y la muerte del Rey su suegro: lo 
cierto es , que desde este lance quedaron 
muy amigos ^ Conde , y Don Ramiro , y 
que se ayudaban recíprocamente muy bied 
para exterminar la canalla Morisca. Libra- 
das las tierras de Castilla , el Rey Don Ra- 
miro, que deseaba acabar con la Morisma;, 
^cmprehendió con su gente 'una jornada acia 

Za- 



^ áe España. Part.L 145 

ZTáraéoa^ de cuya ciudad tenia el Gobier-i 
i)o ADenaya, Señor de pocas fuerzas, y feü* 
datar io de Abderramán , Rey de ^ Cordova^ 
Acompañó en estú, jornada con gran íiaezá 
ai Rey Don Ramiro el Conde Fernán rGon^ 
zalez: y luego que llegaron á lavistádeZara^ 
gó^ai) Abedaya^ viendo^ con tan poderos 
ros contrarios á la vista , tomó por partido 
ei sujietarse al Rey Don Ramiro, obligando^ 
$é á pagarle parias, y con esto se hicieron 
las paces, y cesó la guerra. Llegó después 
na Exercito de Abderramán , Rey de Cor-* 
dova, á Zaragoza-; y olvidando la palabra^ 
y trato que tenían hecho Abenayácon el Rey 
Don Ramiro , se unió con el de Cordova , jr 
entraron por las tierras de los Chrístianosi 
hasta llegar á Simancas. Acudió con pr6mp« 
titud el Rey Don Ramiro, y en sus campos 
les dio la batalla, llamada de Simancas, qué 
fue tan porfiada, y sangrienta, qué les ma^ 
tafón treinta mil Moros, dicen unos, y otros 
lo»^ alargan á sesenta mil; los despojos qué 
ganaron fueron míuchos, y ricos. Los cautH 
vos -que se libertaron, de excesivo numero: 
y en la batalla el Moro Abenaya fue preso^ 
y' él Rey de Cordova escapó con veinteca- 
Dallos ligeros, para 'ponerse en cobro. No 
se halló en estaibatallael Conde Fernán Gou:^ 
salez; pero- se e^icontró con los fugitivos 

K 2 Mo- 
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Moros^ y hizo en ellos una matanza- gran^ 
de, y .rogió machos esclavos.. Consta esto 
de un Privilegip del Monasterio , que esta- 
ba en los Montes de Oca , dedicado Sana 
Félix, que es de San Millán de la Cogulla^ 
€n el qual manda el Conde á muchos Puer 
bbs, y Villas de Castilla, contribuyan por 
casas, para los gastos de dicho Monasterio, 
«sus vecinos , en las especies de trigo , gana- 
dos, vinos, y lienzo, por el voto que hizo 
el Conde, quando dio la batalla á los Mo- 
ros. En ella apresó el Conde al Alfacjuí Ma- 
yor de los Moros , que es como Obispo en- 
tre ellos. Fue esta batalla ^ según escribe 
Mariana, el año de 934, y muchos Alave« 
^s , que vinieron en ayuda del Rey Don 
Ramiro, aseguraron, que en ella pelearon 
dos Angeles á caballo , que fueron los que 
hicieron una mortandad tan extremada, y 
grande. También se contiene en el Privile^ 
gio del Conde, que el día de la batalla, que 
fiae á seis de Agosto, se eclypsó el sol , y 
que se llenaron todos de temor; pero visto 
el prodigíaso triunfo, se convirtió todo en 
regocijos. 

S El Obispo Sampyro , Morales , y Luis 
del Marmol , ponen esta batalla el año de 
937 , dicen , que los Moros traían cinquea- 
ta mil : caballos , y ciento y cinquenta .tí)il 

peo- 



peones , porque el Rey de Cardova traiá l^ 

gente de África , para acabar de una vea 

con la Christiandad ; y el Obispo de Pam^ 

piona dice^ qué con Don Ramiro salieron 

todos los Señores de ¡Espafia, y el Conde 

Fernán González ; pero de qualquiéra suer-: 

te que fuese la batalla, no se puede dudae 

fue nillagrbsa la vídoria, por ser los Moro9 

tantos, y los Christianos pocos, y en esta 

convienen todos los Historiadores, que tra*^ 

tan de ella. El Rey Abenaya , que fue he-^ 

cho prisionero, murió en una " cárcel en lá 

ciudad de Leoñ. Abderraman,Rey de Cordo- 

va , sentido de tan desgraciada pérdida de 

la Morisma , entró en Cordova rabiando dé 

faror, y corage; y para vengar su ^ña, le^ 

té una persecución contra los Christianos^ 

fuartyrizando á muchos, y entre elia^ á Sa& 

ViAór, natural de Zerezor.asi la escriben» 

Morales, y Vasco; Colmenares: en su erudi-^ 

ta Historia de Ségovia, dice^ que «n la re-* 

íerida batalla .asistferon peleando por- los 

Christianos , Santiago , y San Míllán , y con-" 

viene, en que el Conde Fernán González na 

se halló en ella; pera que eñ la retirada les 

mató muchos Moros; Véase su Historia ^ é 

fbL 90. ■ ' ' ■ f 

' 6 El Rey Don Ramiro ^ luego que llega 

6 León ) . se dio á gozar las quietudes de la 
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paz, y tratar de las cosas de Religiotí;^, 
de los despojos que cogió de los Morps, 
edificó en = Lebh un Monasterio de Monjas; 
con h advocación de San Salvador: erieste^ 
una hija que tenia, llamada Doña Elvira^ 
tomó el Habito, y Velo de San Benito. Otcof 
Monasterio hizo dedicado á San Andrés < y 
otro á la ribera del rio Cae, cerca dé Due- 
ro, dedicad^ á San Cbristovál : y en el Va-! 
Me Órnense edificó otro con la advocación 
del Arcángel JSan Miguel ; y otro en León, 
dedicado á Maria Santisima. Fuera de estos» 
Monasterios havia fundado el Rey Don Rfl-j 
miro el año de 931 el Monasterio de San 
Julián de Ruforcos , para que en él éstuvie-^ 
sen reclusos perpetuamente el Rey D. Alón-; 
30 IV. su hermano, y sus sobrinos Don 
Alonso , Don OrJoño , y Don Ramiro , hijos 
de Don Fruela á losquales^ por rebelados, 
privó de la vista , y puso en dicho Monaate-^; 
rio , en donde murieron todos.: Y el Rey D. 
Alonso IV- á los dos años de su reclusión, 
que vino á sier el año de 933 según escribe 
el Padre Argaiz en el tom. 6. de su Soledad 
Laureada // fol. 150 el qnal. añade , que á 
éste Convento dotó el Rey Don Ramiro II. 
con larga generosidad , para que los.creclu* 
sos lo pasasen con algún alivio 9 y conve- 
niencia, ^ij>uede darse alivio, y cpnsueloi^ 

á 
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á^qtiiet^pi'ivado de/la yista , piie^e Idgrar e^ 
gu ta de ver la lu^del Cipío ^ como, la la- 
mentaba el Santo yie^/ Tob^s. : En estas 
obras de piedad sé ejercitajxt ^^ .Rey Doq 
Ramiro II. quando Quevas, y ^prnesticas al*? 
teraciooes le obligaron á ;vplyer al tpane^JQ 
de Jas aítaas. ^ 

7 El ca$o fue^ que Fernax^ Gwssalez, y 
Diegp Nuñez , s^jtidos^ en Mgwa .cosa del 
Rey , . jQ con deseq dn. alguna ' 00 Viedad , j se 
Febialaroncontra^ií yconocienjcjose sin bas^ 
tan tes Fuerzas p^r^ resistirle ^ sg valieron d^ 
los IVIoros, que yiqieron^con sú Capi(an,Ua- 
inidQiAflcipha. Kstpsentr^roa eí¡i> el territon 
río de Salamanca, que bañ^ eLiríp Tprmes; 
jii al m^qio tiempo Don* Rodrigaiiiqiie era 
otrel de: los Caballeros rebel^^ps^^ >liada 
6on I los rrefecidos , eptró por .I35Í ; . tierras 4^ 
Aaa»yA^ m^ltrítandQ.itiuchos jjiígAií^í«y tiers 
ns. ^ las Asturias.. El Rey ^-pprrpl^jo; ataqué 
parte acudiría prioE^rp, jciomoi-bNij^p Q^t^cH 
lícOí dtetermin/S.:9ega^|;er prif^grof^^ 1q% 
Moros, por MQ/easi^grent^ir ?w e^p^da et% 
la^^angre Christjanav^ino es^:.que le .íuer^i 
miují pre<;iso. Ácpjmetió , puesj^ -4 . l^s^ Morosa 
y k)S arrpjó derfCMÍas. l^,(íi?Cfi?Í!íqHfeiem«ii 
eempadas 4 hacieqdp grandes est£ago^:^n:SU% 
Vidaí 5 y para hacer rp^s c^íHjplida^SUs vidto-j 
riai,í¿iy.o á laí ingppftiá Jps :<navetes^ dQ 
: V K 4 es- 
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estos alborotos, aue los hisso poner en ' prl^ 
sion en la ciudad, y Corte de León. Cbn-? 
cluida esta guerra, y requeridos los Astu-» 
f ianos del Rey , que los combrdaba con la 
paz, á poco tiempo se sosegaron las altera- 
tiones de las Asturias; y no pasó después 
mucho tiempo sin que se ajustaran las cosas 
con los prisioneros de León ; pues los hizo 
el Rey poner en libertad, sin mas carga que 
la' de jurar de nuevo al Rey de León la obe^ 
diencia , señal evidente , <jue no fue el deli-^ 
to grave , ó que la piedad del Rey Don Ra- 
miro era muy extremada, pues usaba de ella 
con tan generoso animo , quando triunfaba 
de sus enemigos» '^ ' ' 

8 Salió el Conde de la prisión, y sevcU 
vió á Castilla; y teniendo una hija muyber** 
toosá, llamada Doña ' Urraca , confio ^u ma«^ 
dre , arbitró el Rey Don Ramiro para ase^ 
gurar la paz eón el Conde ( como quien «-* 
bia de experiencia ? quaiito importaba' la 
Ánion de Leoneses , y-Cásteilanos paí?a¿as^ 
íigar á Icte Moros) casará sil hijo Dc^ Oí-^ 
4flóno, succesor de su Corona , con' la doñee-- 
Ma Doña Urraca, bija del Conde. Tratiisedc 
tste ca^túiento por ' personas de afuera; y. 
¿fedüado, se estableció una unión, y amis^ 
tad grande entre el Conde, y la' Ca$a Real 

de León. Ceñeluidas las fu&ciones de^ la <bo^ 
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^/quüsoel Rey Don Ramiro én su odaá 
abanzacEa coronar sus proezas , haciendo una 
llueva entrada en las tierras de los Moros; 
y asi lo ejecutó, entrando por el Reyno de 
Toledo, y penetrando basta Tala vera, en 
donde venció) en batalla á los que venían á 
socorrer á los Moros , matando de esc(^ do^ 
ce mil, y haciendo siete mil esclavos; y con 
éllosyy dat:gados de despojos, dieron la 
bíielta á su Patria muy gozoMs. Cotí está 
victoria acabó de autorizar, y firmar sík res^ 
peto , y: veneración en su ólad abanzada le 
Rey Don .Ramiro IL que despidió sus gen^ 
tes ,jsmbiaQdolas á sus casas á desfrutar lá 
pazi 

9 Por tsite tiempo , y últimos años de su 
reynado,.se edificaron muetos Pueblos vytó 
repararon muchos de k>s antiguos, cDmó 
ftteron Osma, Roa, Riaza, Coruña, y otros 
muchos; de: los quales trata Méndez delS^L^ 
va en su Población de L^paña. El Conde 
Fernán González hacia io mismo, y reed^^ 
có á Sepulveda' en un sitío' niuyfijerteírha^ 
cíendola.Plaza ¿apáz debuena defensáTatiy- 
bien, por este tiempo, dice ¥epés, que en lá 
Provincia de Liebana , . >ea.cl Lugar : de Ar* 
inanon , hizo Don Ramfró al Monasterio á^ 
Santa María de Nevancia adgunás donado^ 
aes, y a|l Míanaaterio 4ei>S9atá>Mariáde¡la 
- . Ve- 



Vega el año de 946 d¡6 por. su Prtv9egió^Ia 
villa de Perales» y unió el Monasterio de Saq 
iorenzó de Attiduey, entre el rio Artois,^ y 
la Fortaleza de Saldaña^ al, Monasterio jte 
Sahagun , junto con los lugares de .Quintas- 
tía. Cervatos ^y Busftos, de quo se vea al 
Chronista, Ye)[)es^ totn. *l^foU lioo cap^^í* *, 
1 ló^ Ultimaméfite, para córórtar los he» 
jdios prodigiosos de su vida.» determinó el 
Bey Don Ramiro 11. hacer una romería ató 
ciudad de Oviedo^ {Dará visitar los Santos» y 
ileliqmas de la Cámara Santa » y dar gracia^ 
ú Dios portantos^Dóiefícios recibidos. Hisola 
con gran deicocion;, y fervor; y en el tipm-^ 
po que se detuvo en esta insigne ciudad , J^ 
asaltó la ultima enfermedad 4 en que Dios le 
Uamaba, para darle el premio de sus traban 
jos en IaGloria¿ Tmtd, aunque enfermo, y 
que se hallaba bien malo, de' ponerse en c»< 
mino , y de volverse á León 4 yi aá lo i^jecoi 
tó con mucho trabajo; En Leoá 'dispuso^ las 
Gosasde su almavy recibió los: Santos^ Sa4 
cramentos de la Iglesia coa níucha ternura») 
y lagrimas de penitencia^ de mano de Ids 
Obispos, y Abades^i ique se hallaban á sucá-^ 
faecera; y llamárKbr;á.su hip Don Ordoño; 
después de saludables consejos que le di6 
fsBOí su gobierno el: piadoá).Rey^-i^nunci& 
en él laCoroi»iíiiciendaaqiidIfts !palal;>raa 
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- njrsteriosds', gue refiere fel Obispo Sampy-* 
Fo, y son las siguientes: Ni¡tdus egressus sum 
de útero rhatris mece , nudus revertar illuc^ 
Dominus sit adjutor meus , non timebo quid 
fuciat mihi hofmt^ con ellas entregó su es- 
píritu al Señor el dia ^ de Enero del año de 
^50 á los^d¡e;í y i?ueve,;4ps meses ^ y ^uipr 
ce días d? reyna$ip^ según Sanipyro, y íos 
Autores que tratan de este piadoso Rey,con 
Mariana < y ^l Cardenal B^ronio. Sepultaron 
su cuerpo en la Jglesia de las Religiosas de 
San Salvador <le León, Fundación suya, coa 
Eiuchas lagrjinias de los suyos, que sintieroti 
{nucho 3u falta. £p la Historia Compostela- 
i^ se dice^ que un año antes de su muerte, 
que fue; el de 949 , salió del mar una llama 
espantosa, que abrasó aiuchos lugares, y 
ganados, y llegó á Zamora, y quemo un 
Barrio; y en Carrion , y Gastro-Xeríz hi^a 
algunos d4ñps; ^n Burgos quemó cien casas,,- 
y algunas en ^rjviesca^ on.la ^Calzad9« ea 
Pancorvo,'y -en^Burdon^yquenió otras mvi^ 
chas villas. Cueqt? e§to Ambrosio de Mo- 
rales, y el Obispo de Pamplona ,. citados de. 
Camargo en su Epitome Historial dfoL 199» 
plana 2. Yo presciniJo de la e>stabilidad de 
tsta notici?, y de su certeza, ó incerteza, y 
solo venero lo^ juicios de Dios maravillosos 
«o sus digpCKsicipnes , y avisos^; Jos . que ^e; 

lia- 
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llaman pof autoridad propria juicioMs, p(>4 
dráti discurrir en este punto lo que gusta« 
sen. 



yida del Rey DonOrdoño IlL hijo delR^ 
Don Ramiro II. de León. 

X TplON Ordoño III. llamado póf m 
JLJ terribilidades el Fiero, sücccd¡6 
én la Corona á su padre Don Ramiro II«^ 
por su renuncia , y muerte , y fue recibido 
por Rey con gusto generalde sus Reynos^ 
tomando la posesión el dia de los Santón Re« 
yes seis de Enero del año de 950 dia , bien 
roysterioso, pues le acordaba , que entrar i 
reynar en dia que los Santos Reyes adoraron 
á Jésus recien nacido , como Rey del Cielo,- 
y la tierra , se ejecutoriaba en él la obliga- 
éíon de adorarle, y servirle, empleando to- 
do su poder en dilatar su cuitó, y sacar de 
la tyrana servidumbre de los Mahometanos 
á los hijos de su Iglesia, que á costa de sU 
sangre plantó , y estableció , para que todoá 
fe sirviesen , amasen , y reverenciasen , has- 
ta lograr los tesoros de sü gloria. Era Don 
Ordono III. hombre de gran corazón, muy 

éxercitado ed las arduas , asistido de gran 

pru- 



■*-.i. 



de' España. Párt^ L 155 
firudeocia, y singular para eí Gobierno. Al 
principio (je su rey nado 3e le oifrecieron de- 
sazones, que. le retardaron mucho sus feli- 
ces progresos ; pues su hernwno . el Infante; 
Don Sancho, ó mal aconsejado de algunqs,^ 
6 codicioso de los brillos de la Corop^ , fa-. 
vorecido de las armas de Garci Sánchez,. 
Rey de Navarra , q ue era su tio , y de las 
del Conde Fernán González de Castilla, se 
entró por tas tierras del Rey de Leon,^apo-^^ 
derandose de algunas villas , y lugares , y, 
apellidándose Rey. El Rey Don Ocdoño III. 
que no se hallaba con fuerzas bastantes para, 
resistirle , confiado en el amor que le tenian 
los suyos, y en su justicia, trató de fortifi-* 
carse en algunas Plazas fuertes,, é importan- 
tes del Reyno. Los auxiliares, apagado aquel 
incendio primero, considerando, que el des- 
alojar á Don Ordoño, bien recibido de los 
suyos, y del Reyno, era cosa dificultosa, el 
peligro grande , y el efedo dudoso , trataronf 
por sí proprios de. retirarse, y volverse á 
sus tierras , sin ha ver hecho efefto de pro- 
vecho , ó memorable. Don Ordoño , sentido 
de esjta ocasión del Conde Fernán Gonza* 
lez, más que del Navarro, porque no at^* 
dio al parentesco i, ni se havia hecho cargo^ 
que ayudando al Infante Don Sancho, venia 

á quitar la Cocina á. su legitimo dueño, que 

es- 
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estaba casadb con una hija del Conde , y era 
Rey na. Para vengarse de este agravio, que 
le discurría el nfiaíyor^ repudió á DoñaUrra* 
ca, hija del Conde Fernán Gonzatez , y re-» 
mitiendosela á su casa, se casó con Doña 
Elvira, Señora de grandes prendas , en la 
qual tuvo al Infante Don Bermudo ^ el qual 
muchos años después, trocadas las cosas;l le* 
gó á ser de León. Tan estragadas estaban 
en quel tiempo las costumbres , que con fa- 
cilidad se ejecutaban estas iniquidades. 

1 Lis inquietudes de los Gallegos , na-» 
cidas del amor que tenian al Infante Don 
Sanchp, las sosegó después Don Ordono 
IIL con sus armas, y no leo donde se reti- 
rase el Infante para librarse de las manos 
del Rey su hermano; descuido grande de lo» 
Historiadores de aquel siglo, que no deben 
repararse con caprichos de los juiciosos, si- 
no dejarlas en el estado del olvido misera-' 
ble en que las dejaron lo$ antiguos, que lo 
dernás es meterse á adivinadpres. Sosegadas 
las cosas; hizo Don Ordeño, con sus gentes, 
una entrada en las tierras dé los Moros, por 
la parte de Lusitania, que estaba sujeta á 
ellos , y llegó talando sus campos , y apro- 
yechandose de sus haberes, y ganados, has-^ 
ta la dudad de Lisboa, desde donde se vol-» 
vio con los suyos ^ interesados^ y pagados^ 

/ con 
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coa «I píllágé* Al mismo tiempo el Conde- 
Fernán González hizo otra entrada en la^ 
tierra de los Moros , y se apoderó del CasJ 
tillo de Carranzo , echando de él la guarní- 
cien qué los Moros tenian ; con que las cO-¿ 
sas de la Christiandad se mejoraban por ins*^ 
tantes con tan bizarros Campeones. ^ 

^ 3 Abderraman, Rey de Cordova, ra-¿ 
biando de conage por los daños que le cau-* 
áabao los Oiri^ianos ^ aunque era anciano,' 
para vetígársétíé ellos, juéto un Exercito de 
ócheritá diil -^cpnabatientes , según escribe 
Mariana V y sefiialiando pdr Caudillo , 6 Ca-' 
pitan General de aquella Tropa á Almanzor 
Alíalagib , le mandó que acometiese, y des- 
truyese con todo el rigor posible las tierras 
de los Chfistiános. El -Conde Fernán Gonzá- 
lez entró en récelo, que todo este aparato^ 
de guerra vendriá á parar á sus tierras , co- 
mo las mas expuestas; y disponiendo sus co* 
sas, hizo alistaren sus Estados todas las per '^ 
&onas capaces dé tomar armas ; y con toda 
esta diligencia formó un Exercito muy es-* 
caso, en comparación del' poderoso, y gran* 
de que traian los Moros. En lance tan es- 
tredio hizo el Conde un Consejo de todoá 
sus Capitanes , y Señores , mandándoles, qué 
cada uno, como tan experimentado, habla-' 
se, y dijese libremente su parecer^ y quéde^ 

bia 



bia hacer en un caso tan apretado. Los pa«» 
receresde esta junta fueron varios; los tí«> 
midos decian, que se retirasen las proyisio': 
oes 9 y los bienes á las ciudades mas fuertes^ 
Los atrevidos querían, que se les hiciese 1^ 
guerra; otros eran de parecer, que seles 
entretuviese á los Barbaros, hasta que se.l^ 
menoscabasen las fuerzas., reeogidas las pro- 
visiones; y Don Gonzalo Diaz, hombre priih 
cipal, y gran soldado, fue de parecer, que 
se les comprase la paz con partido menos 
decoroso, ajustándose á las concurrencias 
del tiempo, y á na exponer la Christianda^ 
á un lance , en que se perdiese de una vez 
lo que se havia ganado en tantas , y. con tafk^ 
ta sangre vertida. 

4 A Don Ordoño, como estaba reni<^o 
con el Conde, no pensaban el pedirle, como 
otras veces , socorro ; con que se hallabací 
los Castellanos confusos, y medrosos con el 
daño que temian de un enemigo irritado , y 
poderoso. El Conde Fernán González no 
desmayó con tan varios pareceres; antes, 
sacando fuerzas de flaqueza, con. osada re- 
solución, y animo invencible , dijo : que él 
era de opinión de buscar i los enemigos, 
alegando , que mejor era morir con honra, 
que vivir sin ella; y añadió tales razones^ y 
tan eficaces , quq muchos se conformaron 

con 
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can^;i^ hechos diversos voto$^^ y jplqB^ar&< 
á los SÁoíios,^^ movieron Su Ex^i'citx) i la$ 
cercanías de la villa de, Lara , deteniéndose 
^lU «IgUQOSidias sin llegar á las manos con 
los ememigos,JEn mo de isUos le. dio alCon-« 
de ^n^i He s^lir ^ caza, y empeñando en 
Mgmrá un J4valí], se aparté de la ^t/t^f, 
eQt^ndose por el monte en segmimiento efe; 
la fiera, |legó á uod «Ercnita á^ obra anti-* 
0j3,xubiefta toda de yedra « qu$, estaba de*^ 
dic^^ á San Pedro; la .subida ec? agria, el| 
cacpinQ estrecho; pero ^la fiera a^^da se^ 
entró, en ella, y. el Conde en su; seguln^ieni^ 
tóV y se b^Uó con un A(tar de la Imagen de 
San Pedro, en ciq^ reverencia no quiso ma-* 
^r á la¿ iier? , y «e puso á hacec oración : ví-j 
no á M ocasión i la Ermita un ho/nbre San-* 
to, Uamddo Pelayo, que con dos compañe*-; 
ros,4ese¡Qgañ^dos^del nuindQ,sebaylan retira** 
do.4gQi$9r de la quietud.de aquel desierta* 
empleándose en la contemplación i. y peni^r 

tencia* M Ermnáoo , de que vio ¿I Cond^t 
le hizo reverencias. y el Conde I9 .resaludó 
con agrado,. dicíeiídole, que por ser tarde, 
baria mansión aquella noche en )a Erprütau 
Aceptó el . Ermitaño , y dándole: una: pobre 
refeqcíoQ por cena , plisaron la noche ,en sa-^ 
grados , y devotos coloquios. Dijoíe á Pela-» 
yo el aprieto en quel^ tenia la guerra , y 

T(m. L L que 
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que piiáltsS al Señor con hgrim^j ^'cott^ 
padecié% de sus flel^v y d^ la Igl^iá^ y d* 
Ermitaño Peíayo Ife aseguró de la irlftorla^^ 
dariddle por^eñal, que autes de entrar en 
lá batalla vería un caso muy e^trafio , y müy^ 
hotable.Lflegoqúe salid el sdi^ salió ^elCofí-^ 
de dé la Ermita, y üegaa^b ^icambodon^ 
de estaban los suyos cuidadoübsf de la tar^ 
danza V les <::ontó todo I<^ referido^ ^ásegu-^ 
rándoies tite' la yidoria, y esforzándoles^^: 
¿ued ese^hasen eítemor vañoque tértiaóGoi» 
esto orde^afón al-puoto sus Milidas^para* 
ctor la guérraí al enemigo; y un Caballero 
RamadpPedto González de la Puente^^dtf Fi^ 
tero, apretó espuela^ al xiabflNo^' para acóme^- 
ter al Campó enemílg^, y M abrió k- tierra^ 
y 16 tragó V Át\ i^ue gínéte , 'ni c^baHo^páre^ 
cieseñ~)&{tiá§,*níuertós, oí vivos. Alborotóse 
lá gerfté^v espantada iídl suceso, yel Gcode^ 
los ánitiió, dici^tklo^ ^ue aquella (irá ^^^e-< 
Bal que le há via ' dado el Santo El'i^itafia' 
para fóf seguridad de la * vi<^oria , y que ad^ 
tfrtiesétil, ^& quandó la^tiérra ño Ibs podisr 
süfVSr^,Jnen6^ los podrían sulrir^ su^ oolitra^ 
ños lóí l\lortos. ' ^ ] 

'■ s ' Córf íás razonfer del * Conde se teco!^ 
brárdh del susto, y dando la bautatlá , que 
fue sángrlenítisima, y muy reSfida, y oóií pér- 
dida de ffiüy pocos Ghriitiaínoi^ matarcxv utí. 
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tic0^vb:Qutnero'cte Moros^ y desbarataron^ 
y destrozaron todo aquel quantioso ExercU 
tsy^nt tenia atemorizada á ta Qitisttan-^ 
dad^' logrando el : Conde;, y 9u agente* muy 
ñt^lágr0!$aYy cuniplida viéloria; pues el Ge- 
neral de los Mor0s , con , los pocbsique pu^ 
do e£»ap3r^ se puso en.lbga vergooisosa, dé^ 
j^tído^el> catíipollehOite desTOjo^t^'p^ 
yeocedores. Réspimits¡Qr^ los Christíanos coa 
e^6 mnnfptan milagroso^ dandi> al! Serk>r 
de los^fixercitos las']gr^ciai<i y porpB ide la 
prés& al Santo varón Pelayo , que li^ usegu^ 
íó la v)(^oria. Poco después, á costa del 
Cóode^ con los tiéspojos áe la guerrase fun^* 
dó utia Iglesia , f un tnagnificol Monásterld 
á la rivera del rio^ Arlanza y con la advoca^» 
eion de San Pedro, en q1 qual fueron puQstoa 
)ds huesos de Don Gonzalo, padre del Coq^ 
dé Fernán González. Concluida esta guen^^ 
se volvió el Conde i su tierra, y su getite^ 
iiHiy interesados, y ricos con la> presa, y losr 
despojos del Campo.. Supo despiies el . CóQr« 
de, que los Moros se havian reforisado coq 
0ueva gente, y que para resarcir el agravioi 
intentaban entrar por otrapattede Castilla 
contra el Conde; y ál fxñsmo tiempo supo, 
como el Rey Don Ordoñoíse estaba aper^ 
cibiendo para hacer una guerra: al Coode^ 
por etagoivlo que le hayia hecho eo^lpaircí^ 

La CH 
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i 8 Sobre b guerrero, y piadoso;» vosm^Slf 
tó el Rey Doa OrdoSo IIL lo áplic^^a que 
foe i Ja : Religión , y al Cuito , p^j^ ^9 . s^ 
descuidó de .atender á ip Religioso ()e[nlQ 
ocupado de 5us alteraciones, y guerras» Dor 
tó el Cooyimto.de San Ctmidio , FuodacioQ 
de su {ladre, el Rey Don IHdtniro IL yTp^ra 
que no le alterase, ó le menoscabase la. dotr» 
bicion. de algunos, le a^r^ó á la HíglQsÍ4 
Cathedral de Santa Marta jde RegJa» Tam* 
bien erigió. en Cathedral la Iglesia de Simaos 
cas, daixlo á aquella villa ^el titulo de ciUr 
dad, y poniendo por Obispo 4 lldefedo, va-i 
i;on muy sabk> , y justo ; que aunque Fr. Ata^ 
nasio de Alovera , en la part^ 3. de su HisS 
toria , cap. 6. dice , que la erigió Dóa Alo{H 
80, sin señalar qual de los !quatro que rey-^ 
naron en Oviedo, y León ^padeció engaño^ 
y lo mismo Don Mauro Ferrer en su HistOH' 
ria Compostelana , que dice lá erigid Do» 
Ordoño Primero , como iK>ta ^1 CorpoJütl 
Argaiz en el som. 6. de su Soledad I^ui'ea-f 
da,^ íS5¿ : r ; . ; a 

V 9 Eri el ana de 955 el Héy Doii Ordon 
fio III. intentó hacer una entrada en las tier-; 
ras de los Moros, para no dejarlos soisegar,: 
y rehacerse de los pasados ^ golpes, q.ue el 
Conde Fernán Conzalez leshávia dado: pa-r 
ra este fia se hajiaba disponiendo ^s cosa! 
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en ?^ora , doqdfi; leíísjtU^ Mr/Wfef<ped^d 
|jltimpdel,9ñocle;95's <^^ la ;qi*^ jrsnfli^ la vi^ 
da en:^! naismp^50i pcír qliipeffidfLDicieim 
bre^hayieado reynadp^ pipco años^ )^ $ietQ 
plises. Succ^dÍQl^^n 1^ CorOQ^ si| hepos^qq 
el Infante Don Sancho , i(|úe fu^ .el que se J9 
quiso quitar en yic^a^ y se 1\^wñ: tiofí San-» 
chp:el U jde los-I^eye^ de ijeon* Su 'c^erp^ 
fue sepultado con gi^a^d^. aparata^ y Reales^ 
Exequias en San Si^yadór. de L?q|9í ^ ^f^í^ 
estaba sepultado su p^/e, . r ; i. 

■ . • " • ^í •••?',■- í r. » ••> 
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madaelOprdo , hijo mh Rey lS^n\^R0^mir^ 
, ILs^4^hR^ym. Pona Teim0r 
su seg/undOi cans&rtfié ' ' 
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I |)0R;íi)U(2;rte)d«l Rey Don r.Ofííoñdí 

JT IIL. sq laeroaanQ ár lafonlS' Don 
SttcbOivipQ 4 tompr ppeP^ipn de jft Coro-i 
qa de l.eon ^ baviepda 'astado oqut&3^'4esde» 
cl.rebeíjoíí que tuvo con sub^ruaoo el Rey' 
Don Ordpñp III. Era;D* S^tíChp! tnoy gmjg*, 
so^ y cargado de.cargesv yotomada i^ P9i-r 
aesioo deV Rey no, de terminó pa^ftRfíi ^or^ 
dova ^ entonces njuy celebrada, pDP:9tiS'Phi-^ 
losopho* X Médicos Arab^Sj á curarse de .su 

L4^ ^ gor- 



|¡ordurá^ céttid lo consiguió, quedando áiU5f 
dlígerádo dé <:arnes , y muy hábil para ti 
niaíig<>^'lílS armas. Mientras Don Sancho 
estaba; eiü' 'iú cur&cioB , los Asturianos y 
Leoneses úhktdn por Kty al Infante Dóri 
Ordeño , llamado ehMalo, por siís perver-^ 
sás costumbres , hifó del Rey ^ Don Alon*^ 
áo IV. llamado el Moíige;^ue con la áosen- 
cia de Don Sancho^ y parcialidad dé'^i«- 
éfesosp ^ se apoderó facílttiente de todo el 
Reyno ; y para asegurara mejor en él> ca-^ 
só con Doña Urraca , hija del Conde Fer- 
nán GonZaféz , 4 ijuien el Rey Dóti Ordo-^ 
fio III. havia repudiado. Era tan malo el Or- 
dí>i5o , y táíítas las tyrafiiaá^qtie ejecutaba^ 
4ue á breyte tiempo se hizo aborrecida de 
todos '«tílí ^^asallos , qtie estaban arrepenti- 
dos de lo hecho. Don Sancho en Cordova 
proseguía con su curación , y esta hecha fe- 
nzmenée'e(k] sOl¿^ «nas^ yervlas^ habló x al 
Rey' Abdferráman ^ dándole las graéias de 
los favóres^ que le haviá hecho> en su ' cura- 
don , y contándole el estado de su Reynor 
y: pidiéndole favor y ayuda para recuperar-* 
Jo. El Rey te dió buena porción de É5(er-' 
cito V blaskHiándo que tenia poder para ipo-- 
ner y ^üitÉfi^ Reyes £ su arbitrio. Con la: 
genfe'^üé léi dió el Moro , y con oíra 'que* 
le dió 4u tío el R^ de Navarra^^ , . vino, D^^ 
' V -^ San- 






ie España, "^ét I. ^ í&j 
ftmehoí £ Mi Reyno : el Coatendor Don Or^ 
dcrfío no se atrevió á esperarlo, y se- retiró 
á las Asturias, sin tratar de- defenderse ; y 
desconfiando alH dé su seguridad , por las 
fuerzas de Don Sancho , y por el odio que 
le tenían ios Leoneses y Asturianos, se pa- 
,6 á las tierras del Conde Fernán González 
su suegro : donde pefísó hallar refugió, ha- 
$ló su mayor castigo ; pues viéndole el Goñ- 
kle tan cobarde, y tan mal inclinado, le qui^ 
ró la muger , y le desamparó del todo , de 
que desesperado tuvo qué pa&rsé á los 
Moros , donde acabo su miserable vida, 
desterrado de su patria , pobre y mísero, y 
aborrecido de todos, hasta que murió ed 
un lugar cerca de Cordova. Este pago da 
Dios á los tyranos y ambiciosos ; y siendo 
tan repetido este castigo , asombra el vet 
cada día nuevos ambiciosos y tyranos. 

a En Castilla no faltaban también in- 
quietudes , porque Don Vela , nieto y des- 
cendiente de otro Don * Vela, qué ha vía si- 
do Señor de la Provincia de Alavá, ténien^ 
do mucho poder y gcA)iéírno, asi en hs par- 
ces de Álava ,< como ra las comarcarta^ , que 
pa-tenecianá Castillas confiado en -su po*- 
der , y en el de ms parientes , tomó -las^ ar- 
mas contra el Conde Fernán Gonízaíez. Es* 

te, queno-ttaúa paciencia para sui^ir ¿us 
j de- 
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ilemaMas , aprontó sus gentes , y Con dla9 
,pasó á buscar á Don Vela , al qual venció 
.ea una batalla,. con todos sus aliados^ 7 
rconsortes; y siguiendo la derrota , sin dar-? 
les una hora de descanso ^ les obligó á o^^ 
se pasasen á las tierras de los Moros, y de- 
;]asen á la patria. Esta visoria del Conde, 
dio pcasion á nuevas guerras , y cuidados^ 
4X)rque el Moro Alhagi Almanzor, que se 
hallaba muy castigado del Conde en los pa« 
sados encuentros ^se dejó per^suadir de los 
foragidos , y con deseo de satisfacerse , en<- 
tro con un grueso Exercito por las. tierras 
de Castilla, ejecutando crueldades de su ira« 
El Conde, que jannás conoció el mieda, sar 
lió á buscarle con los suyos ; p^O, antes de 
avistarse con los enemigos, pasó por la Er- 
mita de San Pedro , á visitar á su amigo el 
Ermitaño Pelayo , consultar con él ^'SíSk 
jornada. Llegó á la Ermita, y sabiendo que 
ya havia muerto , entró en graa cuidado^ 
recelando algún m^I suceso en esta guerra» 
Con el cuidado le . sorprendió el sueño de 
rendido , y en él se le apareció Pelayo sa 
amigo, y certifici^ serJa suya la, viétbria^que 
entrase en la batalla pon gran confianza en 
Dio9, y sin recelo, que sus enemigos serian 
vencidos, y castigados bien. 
: .3 .i Alentóse niichQ fit Cowko» la no-^ 
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^h 5 queitilzo notoria á los suyos , y mar- 
jchando á los-eaemigos. , los encontraron 
x:erca de Pjedr^ it^^ Trabóse la pelea , sin 
jperder » tienop;? , con tan gran denuedo y 
jpQtñadt agib^ partes^ que duró por espa** 
fcio de tr^sdias 5 jSip declararse la victoria. 
^n esta dujl^a 1<>^. barbaros confiaban de su 
muchedumbre -> pues se componía su Exer* 
tQ de se5enta^,/mil Moros.. J-os Cbristianos 
confiaban en {>ios, en su justicia , y en la 
|)rQmesa de Pelayo , no si^do mas que qua- 
im txal y cinquenta los caballos, y quince 
lOÜl los pepoes.v ^con los qua^leis batallaron 
los tres dias, y en este ultimo vierop al 
/\ipostol Santiago ^ntr^ las haces del Conde, 
con cuyo favor , y ayuda matarc»i infinitos 
Moros 9 que de^h^chos, y minorados, se pu- 
sieron en fuga «^guiendolos los Christianos 
por espacio. de (jos dias, e^ los, quales ma« 
taron muchos V siendo escaso el numero de 
]os qufs escapáronla llevar la noticia áCor« 
dova. Esta yidoria milagrosa hizo al Conde 
Fernán González; pf^Iejbre en todas las Na- 
ciones, y en todas las Provincias de laChris- 
tiandad , que le ^^biarou EmJb^dores, dan** 
(dolé la enhorabuena die este triunfo i y el 
Rey de Leop especialmente le cumplimen- 
tó de ^sta guerra <» y le dio ^viso como tra- 

^a de .Qe|^|;f2|i: uqas CorJ$ss Qsoerales ^ 
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su Reyno, para consultar ciosas mt^ gi^yá< 
•y que le rogaba no se escütóse de venir ala 
ciudad deLeob, y bailarse en ellas. Eslta de- 
manda del Rey no d^ de despertar en d 
Conde algún cuidado: lo primero, por te- 
ner muy presente las Cortes ^ en que fueron 
presos y muertos- sus antecesores- los Con- 
des de Castilla ; y lo segundo , por consi* 
derar, que entre el Rey , y el Conde no 
estaban olvidadas las diferencias- pasadas; 
pero no p&stante estos reparos v el gran 
valor, y animó del Conde los depuso , y 
<Só palabra de asistir á ias^ Cortes al plazd 
señalado. ' 

4 Llegó' eJ plazo, que fué año de 9581 
según dice Mariana , y el Conde Fernán 
González en virtud de su palabra' se par- 
tió á León ^ acompañado de gran numero 
de Caballeros^ y Señores de su Estado v y 
Revenido pana qualquier cautela. El Rey 
Don Sancho los salió^ á recibir con «luchá 
urbanidad , y gran cortejo. Era Don San- 
cho muy aficionado á la caza , y dispuso 
una parala diversión; y corno el Conde Ue-^ 
vase un rico caballo , se aficionó el Rey i 
^ , y el Conde ^ lo presentó generoso; pero 
no quiso recibirle , si no es por su justó 
precio. Ajustóse el caballo , y el azor en cier- 
^ suaaá de*diAero;{)ero coo'unaooádicion; 
Í4¿ que 



tfsA si^^'RQy no lo pagaba Al plato seia^í 
ládc^ qada úh sf doblaré la paga del ^js^i 
íe. Éii isSta iferfma tóia6 eLRey el cabaU<) y¿ 
azor , 3Ía:acofddT$e jamás de sü paga; aot: 
3e dice to que, w trató- en. estas Cortes; p&-í 
FQ el Doctor GíS^noenareseí^. SU; historia ieí 
ScgOvi^ V <*/ jftA 9^^ dice . qué ips ; Reyei ce i 
Jusún y Naviatia projcuradad destruir al Ga(-*/ 
üellano Gondq Hy<son eie,fc tfátQ el JUeor, 
aés de boda !(^n^ k Itífai^tai Doña Sarichi;) 
bermai^ardi la Reytia vitida;;deXeoo BoEab 
T^esa^ qae^$t^ >ooti>aa;.heYaiano eLR^y: 
Don Garda de^ Navarrtfi Qon ueste pretex-- 
la fide liaawdaiel' Coode i Navarra , . pa'a^ 
celebfaif ias:t>od^$ aonda Infanta Dofia Sid-i 
cha ; y luego» que^ lleg6 fnp p^esó por el- 
NavarrOi^ pdran yenlgar; to tijuerté de so p**^ 
dre4 Lai.InfaEfta^DoñaSan^r. viendo el^^^^ 
^año, y que con él havian puesto cft?prtri 
«Qp. al qée yeSid cárter [9m (esposo v dandple 
tnano y^palahm^deseirsuesposa^íe dfspu^> 
^ con ;artej sir> libertad/, y ífe f salié ^oa'iál 
de Na!a«r;*a:t.^ái la entradai den Cabilla Cifccl-. 
contrarom ^ofl el ExerdtP ídcl '- Conde , qi«> 
iba:á Mdj^^arra juraoieQUadQ de no? volver 1» 
Castilla>8ia' lA libertad tídrCoride , y ^;do 
gran, conaó^ para-. ios/CasteUanos el ver á 
jsu S^ior y si; §e3ora ^ sio ensangrentar sU9 
espadas en ,121 sangre iCbristiaoa» , Uegano^ 

los 
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los Condes á Burdos, y se celebraron lat 
bodis con grandes fiestas ^ y nfitactio regocK 
jo. £1 de Navarra < sentido de lálbga^ $tí 
amó para la gba-ra contira el Conde ; y 
este que no sufría ^ ^nrazon , salid eci sa 
tn^ca con la gente Castellana ; y ^ncon-: 
traidose en las fronteras de Castilla y Na-^ 
varrá, se dieron la batalla ; em ta (j[ual saliá 
e) Rfcy de Navarra vencido y prisionero del 
Cbnde \ que le trajo á Burgos; y ' Ib puso' 
ei uh& torre, en- cuya prisión ^ cón'^^tas la« 
gmtiai de DoSaiSanoha su heraiana ^ j \3A 
smlicas de otros- Principes ,- ^se templó ef 
Conde Fernán Gcsizalez , y le '- Cdnbédló la? 
libírtad^ í-a Keytia Doña Teresa v^iudai en 
Leofn^ viendo que toda su trama le havia* 
salfdo'en^añosa ^ardiendo en^ fifror contra 
elf Conde , lé' armó otra trayciotí én^lá for^ 
n)a's¡giaiente;in i ^'-^^ --'I' \ ' 

5 Ji :Piersuadi6 á : su hijo el Rey -Dpn San*^- 
dio qbe^éelebrara unas Cortea Generales ení 
lieon y y que Jfearnase , como - otras iveces^ 
al C(Hide;y qué una' vea en Leonvíc pren-» 
diese 9 y castigara en el Conde^ las' injurias 
del .dei «Navarra 4 y^9Uyas« Dejóse' persuadir 
elRe^ Don Sancho de las palabras de su 
madre la^ Reyna , y se determinaron la^ 
Cortes para 'el año 'de 966), y viniendo el 
€Qimjbpá.eUas.coñí:al¿uni:ecel^, luego que 
( lie- 



áe España. Parh I. , «7^^ 
IIeg& á bfesar la mano al Rey de León, le» 
mandó poner preso en una torré , dónde le? 
trataba con bastante rigor de obras y pala-> 
bras. La Qotidesa Doña Sancha , esposa del^ 
Conde , erar itíuy varonil , y Itiegó qufe siipt^''' 
é\ caso, fingió hacer unaí romería á Sañtia^'- 
gó' , para alcanzar coíi el* Santo la libertácl'^ 
del Condei'Con este aisuñtb'^ntró eñ la ciü-*' 
dad de León; Él Rey , avisado de su Vent- » 
da , como Seíióra, y tiá ^uya , la salió á rfe-^J 
cibir , y IH hospedó en su palacio , en don^> 
de con fuegos y lagrimas , le pidió ücén-' 
cia para visitSr y corisofóf ál Conde ; y - el *» 
Rey la permitió que le visitase y tratase^ y- 
que áqodlá noche se quedase con él en la 
prisión. • Asi* io' hÍ2o la Condesa, dejando^ 
prevenido^ un caballo para el amanecer , en^ 
que escapara el Conde; y antes que viniese': 
el día , vistió ftl Conde con sus ropas mn^- 
geríles, y ella se^ vistió las (del Conde;- con- 
cuyo disfraz, antes qué luciese la luz MÍ 
dia N> salió de su prisimí <, quedándose jyb;^ 
Sa Sancha en ella : entrando el dia estribió- 
a! Rey lo qué pasaba ; y escusando su ác* 
cion, cómo Señora ^ y córtio esposa delÜon^ 
de, y pidiéndole que la perdonase porthlj^ 
ger de sangre Real, y deuda Suya , pues su 
acción no tenia nada de indecente, ni itíju^ 
riosa , ante& bien ef a precisa m las obliga^ 
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clones de una Señora ^ qne ama cotticl Dím 
manda á su marido ; qqn que el Rey ^ adn^r 
que al principio sititió la-fuga.» de^ues se 
recobró, y celebró la discreción y maña de 
su tía ; y agasajándola mucbo ^ ^ . embió 
aconapaSada de los Señores de Leop ,.al 
Conde su marido ; y este quedó .muy gus- 
toso., viendo que tenia en su poder la prea^ 
da arpada de su esposa, $ quien rtRitto de- 
bía* Solo la Reyaa Doña Teresa ,: madre 
del Rqy Don Sancho, quedó iinuy; seotída, 
viendo que todas sus trazas ^ par¿i: arruinar 
at. Conde , se desyaneciaa y y: no. lograW 
sus intentos, 

6 En las Cortes á que fue: Harneo el 
Conde con engaño , dicen dlgtínbí q^eque• 
daron: libres de pagar tributos y'.pcfchos los 
Hidalgos ó Nobles , que tan múgm es ea 
España esta exención* Antes • de ^ellas el 
Rey Don Sancho de León , que conservaba 
la aoH^tad coa Abderraman , Hey de Cor--> 
doji^v le havia ettibiado sus Embajadores^. 
5Íeí»ío el principqlDpn Velasco,. Obispó de 
JLeQniy pidiendo aÍ;Mor6 ie embiase el cuer«^ 
po dfl Santo Marcyr' Pelayo , paravel quaV* 
en s^ honor , bayia. empezado á fabricar 
¿na Iglesia en Lepn ; pero el Moro se negó 
¿esta suplica , y muri^do poco después^! 
heredó é; ReyusAÍ^a^a: m. \ÁyofH ique . por 

coa- 




eMKervar la paz, á que era ibélínaáó; cotí 
él Rey Don Saúcho de León, le embió et 
dicho cuerpo , y fue recibido en León cotí 
gran festejo, y mucho consuelo de los Chris-» 
nanos. £1 Gonde Fernán González , que es-* 
,taba sentido del Rey por la traycion/^pasa-* 
da , reportando con su prudencia el ardor 
de su espíritu , se contuvo en no dar la guer-^ 
tá al de León ; pero le etnbió á pedir la pa-^ 
g^ del caballo y del azor : y él Rey no seí 
di6 pot^>entendido & esta demanda ; con que . 
el Conde para tomársela de su mano , ta'^ 
Jaba los campos de los Leoneses , y no dcr 
jab^ de hacertes ^úanto mal podia. Viendo 
estasr extorsiones el Rey, le embió sus Coh-« 
tadores , para que ajustada la cuenta, le 
pagasen al Coixle el importe; y era tanto 
lo que sumaba la tñultiplieacion de la deu- 
da , por la multitud de los dias atrasados 
en la ^ga /que no alcanzaban todos los te*^ 
SOTOS Reates para satisfacerla : con que vi-^ 
meron á concertarse en que en recoiiipen^ 
sa de la deuda , Castilla quedase libre de la 
sujeción de Léon , y no reconotíese el va- 
sa I lage que ba^a este tiempo havia recono- 
cido. Mariana dice que esta libertad la con- 
siguió Castilla el año de 965 , y según es- 
•ta Chronologia , no pudo ser la prisión del 
Conde ea las Cortes que se celebt^arofi en 
Tom. I. M León 
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León clrdSo de g66 ^ pues es cierto qm 
todo esto sucedió después de la libertad del 
Conde í y asi ías Cortes debieron seificl aña 
de 965 ., y qq el año de 966 v como escri-f 
be M^dez de Sylva en su Población de £&-• 
paña , Población de León. 7 

7 En este mismo año de 965 dice Ma^ 
riana que un grueso Exercito de Moro» 
rompió por el Reyno,y puso cerco áLeon$ 
pero el valor de sus ciudadanas, y la guar^ 
nicion déla plaza , los rechazaron con ndn 
table, ardimiento , habiendo gran matanza 
en los Paganos. Concluyóse el Templo de 
San Pelayo por este tiempo en León, y se 
entregó a las Religísoas de San Benito, pa-^ 
ra que le sirviesen virgines al Santo, que 
lo fue, y murió en defensa de la Fé , y de 
la virginal pureza. Estuvo casado el Rey I>4 
Sancho el Primero con Doña Teresa ^ hUa 
de Asur Fernandez, Conde de Monzón , en 
cuyas bodas .dicen que hizo la exención de 
pagar pechos á los Hijos-JDalgo ; y en esta 
Señora tuvo por hijos áD. Ramiro III. que 
le suGcedió en la Corona ; á Don Felipe, y 
í Doña Maria, que murieroÉi mozos; áDo« 
Sa Urraca , que casó con el Conde Nepo-* 
ciano Diaz. El Obispo Sandoval, y el Con* 
de D. Pedro , dicen que también tuvo otra 
hija, llamada Doña Hejmesenda , la qual 

. di- 



dicennqtté tuvo un hijo de su propio bermá«4 
no Don Ramiro IIL que se llamó Don Satíh« 
cha el BeUoso , y que fue progenitor , ú^ 
muchas familias ilustres eh España* 

8 En los últimos años del reynado de 
DoB.Sanqho el Primero ^ se le ofrecieron 
nuevos alborotos , pcasionados^^ dó que eit 
Galicia ciertos sediciosos dividieron lasProt-i 
TÍneias en parcialidades , sin razón y sio 
ley. Acudió el Rey Don Sancho á sosegart* 
las , y contuvo $us movimiento^ , castigan'?^ 
éo algunos de los alborotadores y y dester-^ 
rando á otros acia aquélla parte de Lusita^ 
nia^ que estaba en poder del Rey , y eré 
frontera de los Moros. En aquella , provip^ 
da' estaba por Gobernador, puesto por el 
Rey^ eb Conde Don Gonzalo, hombre de 
mala intención, y de mucha codicia : estQ# 
que era dé la parcialidad ie los alborota-;^ 
dores, tomó la$ armas contra d Rey en sit 
•defensa^y Itegócon diasthasta.las riberas 
del Duero : alli , desconfiando de sus,fuer^ 
zas, y temiendo su peligro , fingió un en« 
gaño , é interponiendo muchos ruegos coa 
el Rey , alcanzó perdón de lo trecho. Ha* 
via sido este Conde muy familiar del Rey^ 
y con su astucia y engaños logró el quedar- 
se en el mismo grado de estimación que 
antes tenia ^ quedándose en su mando y go- 
vr\ Ma bier- 
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bienia- Veiria á la Corte , y trat&ba: con él 
Re/ en fddas partes,' conoio su afedo yami-< 
gD, conxuya mano tuvo ocasión para dar 
al Rey Dea Sancho una manzana envene^. 
nada con yervas ponzoñosas : comióla el 
Rey, y con ella tragó su muerte , i3ues la; 
foerza del veneno, luego que la comió , se 
derramó por las venas, y comenzó á apo- 
derarse de las partes vitales. Sintióse muy^ 
malo el Rey , y mandó llevarse áLecm;p€^ 
ro antes de llegar á León , bien que llegó 
eerca, rindió la vida á los tres días de to«* 
ver tomado la referida manzana. Eue.su: 
desgraciada muerte á los doce años ¿e s^jt 
reynado, enel año del Señor de 967, se^ 
gun la mas común opinión. Succedióle eif 
^.Corona áu hijo Don Ramiro III. de quieti 
bablacé eojel discurso siguiente. Enterraron^ 
al Rey en la Iglesia de San Salvador de. 
León , con sus: antepasados ^ y fue su muer^ 
te muy sentkia de los buenos y leales va^ 
fiailos* ) 
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Vida de Don Ramiro IIL bijo deJ Rpy^ 2)# 

^^fncbo el Primero.de León y y de^ suunica 

. esposa Doña T^esa jísur. 'i 
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lOR muerte de Don Sancho ^el Pri^ 
mero heredóla Corona de Leotí 
rá hijo Pon Ramiro IIL hiño ide cinco años^ 
en cuya minoridad gobernó aquel Re^no la 
Reyna Do^a Teresa su madre , y| su tía Do* 
& Elvira ^ que otros llaman Gleloira ^ Se- 
fioras de singular prudencia ; sí. bien por ser 
el Be/.¿tan niño , y ellas mugeres , . se le-^ 
yantaron ürlgunas alteraciones en el Reyno» 
Una de ellas fué Causada por Sisnando^ hi- 
jo del Conde Meneado , el qual havia sido 
Obi<spt> de <]lompo8t$ld ., y por sus excesos 
y mala vida ^bavia si4o: <iepuesto por el Rey 
Uoa $9ti|:b9 el Prlmerp.de su Dignidad 
Episcopal ; y puestor ^ au lugar á Rode^: 
suido 9 Obispo Dumiense-.y Monge de San 
Benito f varón ilustre en virtudes^ y» de san- 
gre Real i por ser feyíifdel.iConde jGutier' 
rez Aria$> y de Aldara su legitima esposa» 
Sisnanda pues Obis(>b depuesto., que estaba 
en pcisic|D.por orden del Rey Don Sancho, 
s^ieodOvSumuefffiiv:€aíiJa ayuda jáe sus 
• i i ' M 3 deu- 
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deudos , trató de ponerse en libertad ; y 
apoderándose de lá Iglesia Compostelada, 
forzó con las armas á su succesor Rodesii^ 
dó á que'rtaundáse el Obispado^ f'se v6|« 
yiese^á/su Monasterio : y asi lo hizo podí 
temor de la muerte , viviendo después muy 
consolado hasta el año de 976 , que murió 
&i su Convento dé Celanova con &marde 
santidad , y se celebra su fiesta á i de Mar- 
70 , (]ue fue el de su fallecimiento ^ «el afio 
referido de g^^. Este Sisnando ^ vuelto por 
taií malos medios á la Dignidad , como: ,te^ 
nia n^s de Soldado que de Religioso, fue 
la causa de muchas turbaciones en el Rey-* 
no , burlándose de un R^y niño vy de un 
gobierno administrado por mugeres. 
- 2 Conservaban estos la paz con el Rey 
Moro de Córdova Alt^ca ^ por haver le da- 
do este con esa condición el cuerpo de Sao 
Pelayo niño y Martyr , que colocaron ©n el; 
Templo de4.eon , que fabricó el Rejj^ Don 
Sancho el Primero, Este Temj^o ^ qué era 
también Monasterio , se llamó éh sus-pHn^ 
eípios de San Juan Bautista; después dé &• 
Pelayo, y últimamente de Sao láidrb de 
León , dando ocasión á esta variación la 
translación de diversos' &ntos, que en fiem-»^ 
pos' diversos han sido trasladados á él. En^ 
Castilla ¿a ^ta minoridad del Rey 4), Ra«> 
•Í.-.J ¿ i»^ • mi-* 



thirolILno fueron menos laí c^Stnidades 
«|ue huvo 9 porque ^'> ti^dydot* Conde Doií 
Vela , que castigado^ pttr él Cóhdé Fernán 
González, se havia retirado á los Moros; 
«stando en Cordova rfégofctó con sus per* 
suááones del Rey Albaca que rortipiese lá 
guerra ? y aunque eíte Rey- era incUnado á 
& paz, con tanta eficacia le jpersuadió los 
intereses de ^wl^ rompimiientO', qué líe obli* 
gó á que juntase ;uíi poderoso 'Eíce^citó, en- 
grosado con ia gente gue pidió en él Afri* 
ca. Con esterExercífe) rompió él Moto pop 
las tierras de Castilla., y se apodéríí^de Se-J 
pul veda, de Gormáis dé Simancas, y de 
Dueñas ; y sobervio con estai^ conquistas, 
quebrantando los-ajustes de paz qtíé teni^ 
beohos con el Rey de León , seéiotró pop 
su Reyno , haciendo notables daños ; y td-* 
t»ó por fuerza de arma^ la ciudad de Za^ 
mora , que saqueada^ la derribó por tierra; 
Éstas desgracias fueron tan sentidas del 
Conde Fernán <5onzalez , que le acárrearort 
su muerte ipoés de la tristeza f él peSar* 
murió en Burgos él año de 9^, según es-*- 
dribe Mariana , y el Padre CíaUdio CíemenJ 
te en sus Tablási Ilustradas ^ otfbLi'^iiyCQlI 
1, Havia ganado est?é ilustre Hérúé denue*< 
tra Castilla quarenta y seis báta}4a6*; com<^ 
4fcje el dicho Pudre Claudio. ElX)bidpo d& 

M 4 Pam* 



-f.í' 



jPamplooa eti la Historia de este Coff df 
alarga su muerte al aSo cié 970 , y dice que 
isn su (ny^rte ]$e.Qyeroivvoces del Gielo. eí 
predito de s^ virtud. Cptivieneo . todos en 
que el Conde Fernán. González «fue ubo de 
los mas valerosos Principes que ha tenida 
puestra España , diestro y valiente ;en la 
guerra , cuyas hazañas parecen iacreibles; 

Í prudente , y discreto en la paz ; temido d$ 
os enenügos , ansiado y estimado de lo^ su<« 
yos, respetado de los Principes sus vecir 
nos ; y sobre todo Catholico , Religioso y 
Caballero:; fundador,, dotador, y reedifica^ 
dor de IVbWsterios , Iglesia^, y obras pias^ 
^e que dan y darán perpetuamente testimor 
pió todos sus Historiadores y y los infíditos 
ipstrumentos que se conservan y guardan 
en diversos Archivos.^ •, 
. 3 Fue sepultado su veberable cadaven 
en el Monasterio íde^ San Pedro de Arlánza^ 
junto al Altar Mayor , pues al ü se ven isís 
sepulturas de él, y de su tóiiger DoBa S?n-' 
€;ha,cop s^s. rótulos , que declaran cuyQS^ 
5on. Hicierqnse sus exequias :^oq elraparato; 
taas crecido y lúgubre , que jamás se haVia^ 
visto , llorando toda la Christiandad de Es*^ 
fMma su tsmrte ^ por ta mayor pérdida ,y 
desgracia que jamás havia: acaecido. Fu^ 
dos vece»jca«ado , y en tius dos mugec^ft 
. . tif 



iHVd pof {¿jos á Gonzalo Sánchez , á Ganci 
jPeraaQdez > y otros añaden á Pedro ^ jr á 
palduino ; pero lo que no admite duda es 
^1 que le succedíó en el Condado dé Gaatír 
llá Garci Fern^ez, ó porque los demás 
immmios eran muertos ^ ó porque le preíi^ 
rieron los myos/por su Valor y prendas en^ 
tre todos. Taitti^ien tuvo una bija llamada 
Pona Urrac;a, que fue la repudiada deOr- 
dono IILRey de León , y la que despujm 
fue quitada al tyrano Principe Don Ordo^ 
fio el Malo. Algunos dicen que esta Señora 
pmx\6 Moqja, desengañada de sus infortu* 
filos* 

: 4 Para. complemento de los . tpab^jos de 
h, Christialndad ¡de España ^ en este tiempa 
de la minoridad de Don Ramiro IIL los 
Normandos ; que tenian hecb(¡> su asiéoito 
en aquella part9 de Francia , que anti^a- 
ffifc^nte se Uaf^aba Neustdait 3f hoy se l¿m* 
Nonpoandíá;^ y .por .diligencia de Horveo^' 
CH>ispo de Rem$l j $e i \»w^n hecho Chrlstía*? 
fiíos.^ no olvkiatjdq «^ ^títgcias (i^ostumbrés 

de robar; la.^ ril^^a: d^ <%»^m^ juptaroa 
wia Armadat poderos , y cort eU^ cüerón de 
improviso . en Jas cpstas .<íe , Galicia, , en 
donde quemarQn> mMCha$^ .villas^ aldeas -y 
cantillos 4 rbhftBápsup bajcipud^s^ y cauti- 
vando .{Bík:1)p^ ¿é ;9i^ hafót^^pfesii y.^mt 
• u*; tan- 
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iando jtnaldades y crueldades propias de sA 
fiereza. £1 Rey: Don Ramiro IIL por su 
tierna edad no podia acudir á la defensa; 
pero el Obispo de Compostela Slsnaod(y, 
como era audaz y atrevido ; y muy precian- 
do de Soldado^ mas que de Obispo , juntan^ 
do la gente que pudo de los naturales, con 
mas animo que discreción , le5l dio un reba** 
to junto al pueblo de Fornellos, y en él ñie 
atravesado de una saeta que le alcanzó, rin- 
cfiendo su trabajosa é inquieta vida el diá 
ftp de Marzo del año de 969. £ntre sus co« 
«as varias hizo una muy digna; de alabanza^ 
que fue cercar de murallas á la ciudad de 
Santiago , (tejando con suficiente defensa 
aquel santo lugar ^ que guarda el tesoro dé 
nuestro Patrón Santiago , para que no Je 
piidiesen tan fácilmente forzar los enemigó^ 
* 5 En aquestos aprietos de los Norman^ 
4ós , la Reyna Gobernadora , y los demás 
Tutores del Rey Don Ramiro IIL nombra-^ 
ron por Capitán XSMeral de las armas aP 
Conde Gonzalo. Sánchez , Caballero Leo^ 
^és^ que partiaicft) á esta guerra , la gober-* 
fió mejor que ha Via sido gobernada has» 
e^e dempo , ha viendo ducado muy cerca 
de dos años. Llegó á avistitr k>s enemigos 
cerca de la mar ^ qué cargados de despojos^ 

]Qtental)aa-el ^ii¿)arco vPva Volyét^e i ^í 
-; ; tier- 
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^üerfas^^ cerrando con ellos, les destrozó 
ta gente V muriendo en la refriega el Gene^ 
fdl de los Normandos , llamado Gunderedo. 
iQuitótes toda la t>resa , los cautivos, y mu^ 
chas de si^ naves , y les echó otras á fon*^ 
clo« Con esto se libró Galicia de tan pesa^ 
dos y molestos enemigos* Después de aques» 
xz guerra , el a&o de 976 murió en Gordo- 
va el Rey Moro Albaca; pero antes de su 
muerte , el año de 970^ según escribe Ma* 
riana , tos IVforos obligados de Doa Vela, 
tíderot^' oíra enerada^ por Castilla ; pero el 
fiuevo Conde Don Garcia ^ hijo y heredero 
«leí Conde Fernán 6on2a:lez9 ayudado del 
Rey de: Navarra', se ^>puso á ellos, y los 
vendó ^^w campaña- 4 obligándoles á que 
volviesen á Cordova. Cuenta esta batalla 
Cohuehares ^ en^u'Mtetoria de Segovia"^^ eii 
tí cap. 12 ^fút. 92. ' 

6 Seis afíbs. después^ i4e ^ta función del 
noevd Conde de CaistiHa , muerto Albaca, 
Rey de Cordova^ y diñando ocho hijosí, to-» 
dos de {loca edad , dificultaban los Morosí 
á quien aclamarían por ' Rey de ello^; ypa^ 
ra salir de la duda ^ desj^acharon al IMfira- 
mamolin de África , üam^dó Baltiarab y pa-> 
ra que determinase la elección , y junta-* 
mente le embkS el Mon^ Rasis los Go^men-^ 
urio^ t que ha vía escrkq> eó^ Artigo de Jas 

co- 
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cosas dé España por su rnaadadavEstits^ 
los mucho el Miramamolin, y señaló por 
Key de Cordova ^ pnefiriendote á sus her- 
manos y á Hisen , muchacho de die^ años^ 
y quatro meses , que entró reynando en 
Cordova solo eñ el nombre , porque el Go» 
4bierno le tenia Mahomad , IMbro muy sa*f 
•gaz , que tomó el nombre de Alhagib , que 
es lo mismo que Virrey. Este hizo muchos 
daños en la Chrisiti^ndad^ y logró algunas 
yidorias d\e sus enemigos , por los qualés 
se llamó Almaqzor vque en su lengua Arai* 
biga es lo mismo que vencedor*. Este nomr 
bre ocasionó míuchas inquietudes : eo los 
iVIoro^^ que .parai?oa «n .qitei\UI$eQ fuese 
despo^do deja Corona que faeredhS ^de sia 
padrei ■ •.; • .' . ; "/ h r.r.. • . 

i "j En Espana.no eran menores los tra!¿ 
bajos en estos calamitosos tiempos en la 
Cbristi^ndad ,: ^«jue^ el Rey Don Aamlro 
|H» críadóen r^g^jto;«y )ea poder de^ mu-^ 
geres ^, salió con(Jasrw:linaciodes.tíktiy es» 
tragadas , y .deipjuy esíeaso vafor; y con es-: 
tas buenas prendas: let casó su madre el año 
4e 981 con Doña Urraca, ilustre Sfcñora en; 
la calidad; pero. no dé tm ilustres prendas 
OÍ ei Gobierno. .£9ta^ apoderada de su ma*- 
ridp en un todo vQMinospreciahalos conse* 
jos d6 ^^ oadrQj»' y 3de su tía £100% J^lvlrat. 
-o'i vir* 
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l^g^ cobsagrada á Dios. Daba audienciáí 
de mala gana á los suyos , y las r^spuestasi 
eran ásperas y desapacibles, y con esto 
exasperó á la nobleza de Galicia , que es: 
de feroz natural ,y mal sufrida. De estos? 
fyrincipios tan malos se le originó á ellay^ 
al Rey caer en desprecio de los suyos, y- 
totiiaron? ocasión los deanitnp inquieto y re ^ 
bc^tosovpara alterar el Reyno. Los primeros' 
en esta alteración fueron los Gallegos,y es-^. 
tos valiéndose de D. Bermudo , primo del* 
Rey , y hijo del Rey D. Ordoño IIL le nom-. 
braron Capitán y Cabeza de los alterados, y > 
llamándose Rey de Galicia: este esperanza-- 
do de recobrar el Reyno que ñie de su padre, 
Kpuso en armas, con cuyo estruendo y cui- 
dado despertó el Rey Don Ramiro IIL de* 
su ociosidad viciosa, y trató de hacer la 
guerra á su primo Don Bermudo. Duró es- 
ta guerra Dos años con notable diversidad 
de sucesos de una y otra parte, por &xzt 
divididas las voluntades del Rejmo. Ultima** 
mente vinieron los competidores á las ma- 
nos cerca de un lugar llamado Pórtela Are-^ 
tiaria, y se dieron la batalla, no lejos de 
Monteroso , con gran mortandad de ambas 
partes, sin que se d^larase la vidoria por 
ninguno. Retirados ambos Campos , de tal 
suerte so. suspendieron las armas , que Ga- 

li- 
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Hcia quedó por Don Berouido, y León pck^ 
Don Ramiro IIL. ^ 

' B Don Bermudo puso en Compostela la 
Silla de su nuevo trono, / empezó su reiH 
nado, poniendo por Obispo de aquella Igle«<^ 
ata á Pelayo, Obispo que era de Luj|o , f 
hija del Conde Don Rodrigo : este salió tan^ 
vicioso y malo , que fue menester eo ade-i*? 
lante privarle del Obispado , y poner en 
su lugar á Pedro Mansario, Monge, y Abad) 
de conocida, virtud , literatura v priKlenciaé 
£1 Conde Don Rodrigo sintió tanto est^ 
desayre de su hijo , que para vengarle , c;on' 
afrenta de la Religión Christiana , se valia 
^e los Moros , y con un Exercito de Barn 
baros , gobernados por Almanzor , Virrey 
de Cordova , entró por la Galicia haciendo 
grandes daños ; y llegando á Compóstela^ 
fue tomada de los Moros ; y aunque estos 
echaron á tierra una pared del Templo de 
Santiago, no tocaron en el Sepulcro del 
Santo Apóstol , porque no lo permitió nues^ 
tro Patrón Glorioso , antes para castigar el 
arrojo de los Moros , les repartió una ^pi-t 
demia de cámaras eñ su Exercito , qiie los 
quitó la vida á los mas, y aup al misn)o Ge-f 
neral Almánzor^que murió en Medioa-Coeli^ 
pueblo bien conocido á la raya de Aragón^ 

9 Dei^ de esta desdicba.en. el reyna^ 

da 
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é^, fdé Doti Ramiro , hicieron Id^s'^ Moros 
otras entradas én la Christiandad , sober**^ 
vios y arrogantes con sus vídorias , ápro^- 
vechandose de las divisiones de los Prind^^, 
pes Christianos , que son la causa total del 
menoscabó y ruinas de la Iglesia , y de la 
Christiandad. En el año de 984 dice C0I-- 
menares en su Historia de Segovia , que? 
coa un poderoso Exercito , juntado de Afri*- 
ca^ volvieron á entrar en Castilla ^ y toma-^ 
ron á Guzman ^ cerca de Osma y Atienza; 
en Castilla la Vieja, y á Simaocas, quedes-: 
pues de un porfiado sitió , fue tomada de 
los Moros: y aunque fue á socorrerla Don 
Ramiro IIL quedó vencido de ellos , y sus: 
armas sin reputación : los que ponen la: 
muerte del Rej^ Don Ramiro el año de 982 
adelantan esta jornada de los Moros al año" 
981. Los que ponen su muerte el año de' 
985 dicen que su desdichada ruina fue el' 
año dé 984: de qualquier suerte que fuese 
es ciertisimo que por la desunión de los 
Christianos nunca se vio León y Castilla 
mas en peligro de perderse. Quanta fuese lá 
corrupción de las costumbres en este tiem->' 
po, lo escribe Luitprando, Diácono Ticinen^^' 
se , que escribió, como testigo de vista, y yo 
no quiero referir lo que él dice, porque fíft 
conduce nada para jeste intento. ^ ^ 

V So- 



t^ " secesión Real * 

10 Solo digo^ que en esta rebelación éh 
cosas y el Rey Don Ramiro III. olvidado de 
las obligaciones de Rey , cuyo oficio princí-' 
pal es cuidar de sos Reynos y vasallos, de-^ 
fenderlos con sus armas, y celar el honor de 
Dios y de su Iglesia ^ gastaba el tiempo en 
las delicias del ocio y de su regalo y conve^ 
niencia injusta ; y en este estado le asaltó la: 
ultima enfermedad en la ciudad de León, su ^ 
Corte , de la qual murió el año . 685 , á k>s> 
i^ años de su reynado,segun la opinión mas 
bien recibida \ aunque otros con Mariana po* ' 
Den su muerte el año 982, y de consiguiente 
le dan 1 5 años de reynado , y 20 de edad. 
Su muerte fue á mediado del mes de Mayo. 
Succedióle en la Corona de León su primo- 
Don Bermudo 11. que fue el que se levantó 
con. Galicia, y se apellidó Rey de ella» Se-: 
pultaron su cuerpo en el Monasterio de Des- 
triana , Fundación de su abuelo D. Ramiro, 
en el Valle Orense, dedicado á San MiguéU 
De alli, por mandado del' Rey D. Fernando 
IL docientos años después fue trasladado á 
la Iglesia Mayor de Astorga,como lo escri-» 
be^^mpyro. Obispo de Astorga, con cuya 
narración acaba sa Cbronica , que continuó 
Peiayo, Obispo de Oviedo , ambos Autores 
graves; y mas grave, y de mayor aceptacionr 
Sampyro , como advierte Mariana. ^ 
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W^^a^éJR^ Wn "Bermudo tL hijo del R^ 
-'' Íf,X>rdpño ílt.ylu Reyna poñc^ Elvi^ 
'•' ra, íu iekunda esposa,' 
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•r «: ;^ II^ON :.JBgr«iudD It . suceedió á sii 
^ .. ; JLi pripitóíhwmano Don Rjwairo HE 
jppifqgp, na tuyo Jhijos .<Ie su leg^tiro?: esposé 
Doj^ ^Urraca , aunque tuvo éfv su ía^rmao^ 
Doña Hermescodd üp hijo, íjüq : gef illamó Don 
^ijcho el Velloso 5 por haver nacicjo cúbler^. • 
t9 í<fe-íí?,nQ , fealdad ^ue atestigüé el petada 
con que havia.sldo engendrado y ^cOncebi^ 
dj^ P/or,el qual quizás le negó Di^s á D. Ka- 
nHFp^^nsu esf)os.ai La^succesion, ¡Bate; Infan^ 
}^ .<;ás^ con DpQa, Munina Frola^ ^ hei'tnant 
fi^, P,(¿í Rodrigo^ Frolaz, Conde /di Trastat 
pokar^a^, de quien descienden ; 1^$^ ilnstres far 
ppiliaS; de JRiyera^ ,; Vasconcelos ^ Albelos y 
fachados, según escribe Méndez de Sylva» 
Don Bermudo 11. entró rey nando con gusto 
fiarticular de sps. vasallos^ pero con algutl 
Sj^sar dé verle ^n achacaso de la gota, mal 
gue íe imposibilitaba mucho para el manejo 
de la guerra , quandp era tan necesario el es- 
truendo de las armas., para recuperar loper^ 
\ Tcni. I. N di- 



do por su antecesor Don Ramiro IIL Por 
#5te adMique-le llamaron Do» IVrr¡mMÍup el 

Gotoso. Luego que tomó posesión del Rey- 
|io, cop^TOÓqoo nuevos .Edíéips 4asr X^m 
antiguas .de. íos Godos, v y . naíandá que. ips^»- 
nones y Leyes Pontificia^ táyiés^h^ su'obiser- 
vancia y vigor en los Juicios^ / en los pley- 
tos de los seculares, que fue una ordenación 
muy sanea; Los Moros' en e§ta^o6b¿ii^ Irába* 
jaban mucha la GhristiaodádVá^i con* las en- 
tradas qpé tideiaii en 1a^ (iárai^ de^ lós^CIfiH^ 
tíanos , ¿orna por las f^rs^cuciones y tóart^i 
ríos que dábáná tos que vivian entre elíós, de 
tos qüales Martyres trata» ios Martyrologib^ 

y'tas HkdíHaisGéneraleidé E^a&a; qiie^ré^ 
aérenlas cosas de aquel sigtó.' ta-pij 

-i 2 Pór^ teste tiempo bfcieroníloírlVfórós víttl 
entradas poí* las tierras de CaSfilTa Vy* GSíd*^ 
Pfemanáez, 'sii 'Conde y lielcó tíori- éHíft'ái 
&hti-Estev5ini dé Górmáé' eíi Jas ribera ék 
rio Dvtfói Etí esta bátafllá ^cedió dna'có^ 
Itoaraviltósa , y <le gratidet éjistaplo pai'a Jaí 
filmad IVtílifái^eá que tie^il dtvck:iohé6íi' i\ 
Santo Sátórií&id de la MKsa;}^ ftie<Jué un »Cá^ 
ballero muy tóbbiev llamado Fet-rian Antólií 
flejíy-quaúdó hicieron seflafl para la bátattá 
'estaba oyendo Misa, y por no dejarla; hizé 
falta en la pelea; pero él Señdr , que sfe paga 
mucho de Jos afódos fervorosos de Ja virtudi 



f^s£f ^im Anígel'én éú lugar que i peleara por 
Wist¿f'C^d>áÍkr&v!y' o^m^mejores efeétos. Acai 
i)ós¿ 1^ IV^ia y y el Caballera! k retiró á sv 
m S^^y avefgat%ado dé queie tetidrian por 
cqbarcle^^ no áirévieddose á pontir en lo piib- 
bliédi La batatintsé ganó por4<»9 Cbristianok 
^é bici^On iMa^ gra» tfiátani;a en losMoro^ 
áedbs^quále^ Ic^iqúé pedieron: se pusíeroa 
etí^<x>bro ¿oñ^la'fügá ^» siendo lo prodigios^» 
afePflSilegrb v^aé^^odos atribciyeron ¿I* trkm^ 
fb'S'Pétiían Amblftie2ív<}ueno^ se bkVia ha^ 
Ifafdo'ért ella ; -^ büS€aíndole en sli trasa, coh 
M iciíidado de d^tíavrh) salido herido^ hallan 
rdH^eó/$u^ araia^ las^^seftales^de los golpeí^ 
^^áHsahgre^ frb!sca'4e los 'Morosa 'dana^som^ 
WÉf áeKlos* qiiier sabían el caso v :f pablicaroui 
éf:pródigio d(ei:rdi>t>^dvklenei» soberana de 
£Hd§ 4, eon^ ^iie ítídraq su i bondad Ita honra y 
ftíib^áé tos qüie le sirven ^de^<M0á4i0 ^ ^ ' r 
ri. 3¿;'ít)espuesrde eitajorníi^,! dicen nuefi 
Ifra» Historias-» <|Heí4rf Cíirtde'Gtí^i^ Fernaái- 
^deir í^só €06' Argem^VSéfiorá^^iFráñe» 
^daV^u^' ^n €ofinpañiardecsa^{^^vq;úd>era 
nin^aballero Francés^ i, ¡v^Tiiaái ^s romería 
üé 'Santiago , f(\\tíi aficio^nadoná' éMá^^ la tói^ 

^tab póif ti^po^\ y sefli ¿nos (le«pa<ftí'j*«^n«* 

dé el €bnde malo ^ ttslá SeBora» '^^ escapi^ 
<:ón tfti Caballero Francés- á su tierra >> ó por 
iínal' hallada: con el Goadé , ó por desazonap- 

Na ^ da 
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lia can ef'Pái&;.gue el Coná&v€^fri^.ífV^ :^ 
basca , y que llegando -al. higar don^)viyia 
con su lOddrast»^ una pafkot? Jlatnadp S^Pr 
cha , dio estrada al CoQ<k.^n Jla casa;) y (la 
<|uító la. vida, y se trajo áDoñft .S«>cha 4 
fiurgos ^ y? se)fcaa6 con 9lbt:,^$te 4ec¡f tetl^ 
lien muchos jpor fabuIo$a^ fum^ado wsffl^M 
la muger itel: Conde se llamó . Dom Ow; ,; jf 
<)ue en memoria de ella fúod^iel Món$stpi\g 
<le Santal vador de Óña^iÍ(^fOs^di<;:6r)-^e^ 
llamó Búm Aba , comotae Jiee en los rp^lof 
de los sepulcnps deieafór^ Con(9les: la yerdaxp 
4e estas opinij^nes la pódrin ;aji}star loSj^uf 
^.dominan jaíipiosos, qaei yo vsola m^ ncpiir 
tentó. QQf); referir lo que Jeov«ii* aoadipPídpciT 

nones que^otrpi^riaDvconía ilu^ooes^faisw 
alas jde )» vaginada de ^eeiejaQtes jitípi^sq^ 

'^ 4 ; .TjanabtenfjporJ 1^5^^ paute? de Leoij |Mpi?f . 

ron otra entrada losrlVtoro3; y entran^q p^ 

laiQalÍGfa elaSp oe 993 4 aeg^n las Tafias 

Bi»tfadasiítel-P*di?e Claudio Clement?t>P 

apQdemra>i!i.ííte:C<M»pMtete,iy '3¡a Jjggar 9I 

jwpulcro.^el&nto' ApóstoUí desjtruyftFpa-^ 

jc«idad> %M Ijevaroa Jas Cafflpaoa^ de^fj- 

íiagop^fKjajEnparas dé Sii^zgui»,. ;cuyii 

ln.^tenp¡a.aast^6el Sai>to ApQSiiol fm Wtp- 

^»t^^* qw destruyó la. mayor parte deli^;xe(r 

CttOíd? ios- Moros , y fueron poco3 ¡q^ ,qy^ 

"^vi€í«0á Cordpy^a. Ilev;aftd9ea hftipfersp 

rb *< de 



tijdriarde su- ¿rfUiYfo¿i De¿pi¿és ^d^: esta desdn 

did'hirvo Qtrainajuireá LQon;.y; Castilla^ dri-^ 

lañada: dela^ dban^ib óbstmada^ebtre el.Reyc 

Boíl Bermodo Hiy eV Coadé dé GaístillaDc» 

6áf<^a; estos^plvidando la ob^gatíion de Pa^ 

dréS" de la pama^iy tdrfensores ; de Ua ChiIsH 

tíandád , solo ctiiüahaQ de reñir ;sps duelcéi, y$ 

Mlicii^r susT intereses {)arxidilai1es« Sabidasr 

eftars'discsQirdias en tCbí^doviipoFéhRey l£h 

sed 4 mandó al Albagíb Mahom^d que juntan 

m uü poderoso Exencitq t avi^reáte det^^a*^ 

bárior kitmtóet tilev(^ traydor; ymalCfari^. 

éaob Don Vdai^i'Erar.iVIahomad lioníbre iliuy» 

sa^az: y V¿^énte^<» y-teatá ub CNdbiosplacáble 

con-lós Christko^os , á los qiiales deseabaex- 

imaiinar ieEitersáaemiede la Esrpíañav y valiea^ 

dose de sus alteracione&é ioquietudes, yáklá-, 

sb EkercittTs^-^Kc&ecQ^Qsisimo , y con uti 

escuadrón déímaftos.Ghristiahos^y que acomr^ 

paSaban á Doií; Vdav hicieron su entrada por 

la Estrentiadíi^a^^ypliegaroniCioarsu £iger¿£ta 

teísta la ribera fdel río Astara, ó Estola^ qua^ 

pasa pKnr León. ELRey Dbn Berüiudo , sit¿ 

GopsideraGÍód V' y arrebatad^npote juntó^ siii 

gente ^ y aconletiiS á lós.éneougos ^^-qtié esta^ 

Dan^ descuidados^vsitf recelas de que nadie loü 

(ludiera iácomeier'á vista dé sus fuerzas : co^ 

dfb la peteaifursú&ordenni concierto ^ áitior. 

-ir. N3 . do 
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tg¡6 y^SincéSiiM^MedH 

do de rebato^ tmicbos Morosr deaicúidadoifiiti 
ron muertos^ y /{michos fueron heridos; t>er^ 
€l Capitaa; qqe era diestra, recogió 1q$/JVIo> 
ros que pod^^.y poniéndolos títi orden, car-? 
gó sobre bs Chmtianosí, que: cácno estaban 
desordenados y desunidos, rio pudieron )CMÍS4 
tirios, y en un punto se Jtrocá la suerte ;f^ 
b, batalla que parecía eri')bs> principios sett 

SUtiada de los Chrístianos , la' ganaron l1q% 
loros, y los pocos Gbi^stíanos cyte |iiudi9^j 
ron escapar , se retlrajc^!tá León , ó h^rirt 
dos , ó maltraaos , porque ibsisi^uieron los> 
Moros hasta' la ihisním plaza; Hu vieran loah^ 
do los Moros en está qcosídce 'la. ciudad, ^% 
las inclemencias de las £^as^y!'k)s f nos «o^ 
los obligaran á retirarse , oomo lo: hidéróbi» 
con el animo iirme de dar sobre ia plaza .en 
mejorando el tiempo. . \ :> 

^ 5 > £1 H^ Don Bermudb reconodeodo» ejb 
petigro que corría aquella dudad', hizo traih) 
radar á Oviedo ;las Reliquia^ de fosSanttei^yi 
los cuerpos de 'los Reyesi que alli estaban se*í 
puteados , porque ios Moro¿ bii tomabanrkii 
dudad' no los éscarneciestínéJoguríasenrmaii^ 
dó. fortificarla , y retirándose/ á ^ Oviedo^ de^' 
el gobierno y cuidado de ella ali Conde, Qui^^ 
}leti González 4 que ^ pdrtó<en. la de&osai 
de moda, que será' eterna su nusmoria^en im] 
anales de la iama ^^dejándaiixaui^mue^tkcfiii 

c ejem- 



de 2Pjpj6¿?^*. Pút/aÍ-; 
fSjeoaplQí oaas . podWQSQ d^ v¿pr, de la leátr 
íftd i yá^ las abíígíicipnes^fiWíííip» ^fí¡m. Hei 
Fpe esclarecido^ : Vw^fiof}. pues |o$ Morqs a( 
aoo^iguieQte pon; dtrO: Ex^rcitam^ P94^"! 
rosor , empeñadosif m japodeírar^e de;ja* <ciu4 
diiddia teon^ j! c»p. un furor: diabólico sh 
tiarj(^ lar ciudad^ acometiéndola, por diver-i 
sa$ p^ftes ; peFo;r^hazandolo? el Conde,: yi 
{laciendp ^n eUo^ mucha matacuziaty ea es^ 
tos lances y asaltos ^^ los resLnió^uO;a&o ea<#. 
|ero coqjun valor inimitable ; pero lia coni^ 
tíoua instancia de los Moros, y l83. partid 
d^Sjgrandes con (lue engruesaban Q9dd ,disi 
49 %^í!^rato y, qud^^nt^iron laa fueras, det 
u^Uos pobres Chnistiapos.^.^que. con. 'tantop 
n: y tr^b^jo bavian mantenido ct^nstantes» 
^lis .asaltos; y. del continuo trabado^ y las» 
pcK^idades que padecian, llegaron á desmán 
ygrse los sitiados , y y^no se tiallaban coi» 
fuerza^ bastantes para la r^isteoeia^ £1 Con-» 
de^.quetambi^ se balitaba malo, biso lle-n 
varse en una silla; i aquella^ parte det ttKiro^ 
donde era. mayor la, fuerza del enemigo ; yj 
puesto en ella , empezó á exhortar á sus geo-^ 
v^s , poniéndoles delante, conpalabraa amo? 
rosas y esfor;^ad^s , q^anto importaba oaaúrr 
tenerse' firmes en la demanda de;, la plaza^ 
pues ya á los cobardes no les, quedaba pos 
donde ^e^apar d^ 1^ muerte vy.que pi^s 09? 
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tá era 'i^^' muriesen cómo valerosos cóft 
honra; qi^ confiasen en el Señor y en sus S^ri^ 
tos , y que puteasen hasta rendiv sus vidas 
por su patria^ por su Religión, por su libera 
tad , por sus padres , hijos y rougeres, p^es 
ya no tenían mas asylo ni remedio que el 
morir, según el corage y furor de lc«lMofo$í 
que esperaban vengarse de los daños reciU"^ 
dos en t$n largo sitio. Cóá estas 'razone?^ 
animados los%soldados , pelearon con ñúévó 
ardor el teritiino de tres dias sin descansó^ 
resistiendo los frequentés asaltos de los ^of 
fq$^ hasta qué estos , vencfdá^una parte, eni'^ 
pezaroni entrar én la ciudad: entonces Hl 
Conde, encendido en un religioso corage^ ie* 
.€ntró en lo mas recio del peligro, y matárí- 
do y hiriendo todo lo qiie le duró la víd^ 
murió á golpes de los alfaiíges Sarracenos, 
vendiendo su preciosa vida á costa de mu^ 
chas^ que cuitó antes con su espada. Entra- 
ron los Barbaros en la ciudad ,/ no reserva- 
ron viviente que no pasasen á cudlillo, sin 
l^rdonar , niSo , tnugér, anciano, chico ó 
grande que no fuese sangriento despc^ ^e 
8u ira : saqueron las casas , robaron los Tem- 
plos, echanon por tierra las murallas, balíiar* 
tes y cabillos, que tanto (fial les hávian he- 
jfehó, y lo:misnio egecutaron despüies énAs- 
torg^9 Valencia del OmiqKH <kirdoB ^, Al va', 

Lu- 
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Ciiná , y* otros lugarea, <}ue unos fueron que* 
tñados , saqueados , y destruidos ; otros , eje- 
cutando en iddbs increíbles crueldades de su 
fuerza* 

' 6 " Revolvieron después los barbaros so- 
bre Castilla^ y en ellaf , con la misnia cruel- 
dad, tomaron, destruyeron y saquearon á 
Osma, Bérjanga , Atientera, y otros lugares 
tíe sus comarcas, que todos-quedaron deshe- 
chos Y arruinados. Los Christianos, que en 
tan notorias infelicidades y desgracias, de- 
bían tomar las armas uAidbs , para detener el 
furor de los Moros , ciegos de sus jSasiones, 
estudiaban en deshacerse y arruinarse unos á 
otros , ensangrentando sus espadas iñjusta- 
liiente en ía sangre de los propios, sin que tó 
reservasen las; cohnexiones del parentesco ; 
^ues al año siguiente , siete nobilísimos her- 
flíianos , llamados los siete Infantes de Lar a, 
^eron muertos alevosamente por Ruy Velaz- 
quez su tio. El caso pasó ^si : Gonzalo Gus- 
tio V Caballero principal de Castilla, Señor de 
Lara, tenia siete hijos, conocidos en las His- 
torias de España por sus heroycas proezas y^ 
hazañas ; y después por su desgraciada é ih-' 
iausta^uérté. Enurinaismodia los havia ar- 
mado Caballeros el Conde D. García, confor-^ 
6ie á 'la iídsluinbre qué en aquel tiempo se 
iisabaén^uestra España. Llegó oeasion^eft 
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.qi;e.su tio de ellos Riiy Velaa^qu^Zv/Seaorcfe 
Villarem , celebrase sus bodas en jSprgosco;! 
Doña Lambra, S,e5or^Jprincjp^( d^la villa d^ 
Bribiesca , que era prima carnal del Cond^ 
pon García. Las [fiestas fueron grandes , y el 
concurso crecido^, con toda . ía nobleza de; 
Castilla. Asistió, á esta función el Conde D| 
Gonzalo Gustía, con sus siete' bJjos« qqe ¿eran 
los Infantes de Lára. El menor de Iqs rsiet? 
beí manos , llamado Gonzalo coino ,sh f^ulreí 
tuvo una leve question con Alvítr^ Sánchez^ 
pariente de la novie^ pona Laix^brar Ac^bósq 
con gran cjuietüd; pero Doña Ifambraise di<ií 
por ofendida del Infante Don Gpn^alo; ypa*) 
ra vengarse de él, en -el lugar ^e Bart^diílot 
Qiandó aun esclavo qpe le tirase 4 Gonzalo^ 
un cohombro mojado en sangra ; lojari? l^i 
qnassoez é infame que en aqueUos tiempos s€^ 
podía hacer en {Castilla á un bpoibre , noble.) 
Ejecutó el esclavo, el orden , y ecly^pdo ^ 
huir 9 se acogió al regazo de m .amav p^rO) 
Gonzalo, que le seguía , en el mismoi r^za 
de su Señora le atravesó con su . espada $ y '^ 
quitóla vida. Ruy V^l^quez, que á la^^azon; 
Qo estaba presente ^tospo esta injur^ja j^or su 
quenta , y trató de tomar la veqg^iQZsa es tor^ 
dos siete hermanos. . 
. 7 . Pira lograr est? traycion.m peligro <te 

íupersona, Qfimopr^^x^lprÍy»éíMiCQ^^^ 

dis- 
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^ttypípsa que:.el Conde Gonzalo Onstio^ ^-^ 
^i}f ^de io^ si^te Infantes, partiese, á Cordor. 
yaijjiíevaado un?is cartas al Rey, ¡fingiendo 
q][je ^ra paira i'ecibir una cantidad de dínerp^ 
GMg el Rey Mono.émbiaba para el Conde dC; 
(jístilla ; pero po /era esa ,1a verdad , pues las 
cartas que lkvaba^Gon?alo Gustio en Arabi- 
gp.^'eran como Í^s;de ürias, pues pedían al 
l^ay de Cordoy;? .,.que vistas. Je mandase qui- 
t^p 4^ yidav PP^.q^ así convenia. Vio el Mo^ 
Mr-las cariasi, fy a^tenta su ancianidad venera^. 
6»;isu;fli|Qdq^ia:,; y no estar ofendido de 
^ÍQnjK^ío Q^tJQj, f§p .cqpteqtó opn mandarle 
pí^n^ eq pris}on, $!p Hacerle mas daño. Eje- 
cspt^ía iísli» aley<5¡sía^por Ruy Velazquez, fin-^ 
gia también quer^er^ hacer qna entrada en l^s 
tierras de loSj:(Íyíprósi ; para lo ^ual dispuso^ 
que fistos bic¿8S6$i wa emboscada , en . que 
OpgJQsen á Í9$ slj^fe Infantes de Lara. Hecha 
esta diligencia 9 embió á los Infantes con do^ 
di^qt^s caballo^, para que ;Corrif sen el cam- ' 
po.por la pai;te*dai;ide estaba la celada de 
los Moros preyemdj^. '|Los Infantes, que eran 
dei vaíor ,' partieron coa este^^ordea ;y dando 
en Jaceiaday se hablaron soi'prendidos de una, 
i^inidaci de Morps^e los quale^iueron muer- 
tQSr todos siej^, ^rsus caberas embiadas 4 
Cordoy^, y pre^entááas á su padre, para ma- 
35or tQ%m^m^.,?,^6j^l est?^, cíí>iftf ,^ el buen 
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Gonzala Gustíó ; sí bien le tuVo cuenta^ pti¿# 
el Moro , compadecido, le puso én libertádw 
En el tiempo dé «ü prisión tuvo Gonzaibí 
Gustio un hijo en una hermana del Rey de 
Cordova. Este luego que tiívo catorce afibsr 
de edad ; le embtó la Mora en busca de sil 
padre Gohzaló Gustio ; y en llegando á Bür-^ 
gps, fue muy bien recibido del viejo Geii^ 
2aIo, y su esposar Doña Sancha ;á quien cbn^ 
í6 el viejo el suceso. Prohijóle Dc^ Sánete 
por suyp: hizosfe tanto lugar • éü Burgos , qitó; 
se bautizó, y sé llamó MuKlarra, armáúdéle^ 
d Conde de Caballero; y lo<ftie tanto en sus' 
acciones, que vengó la muerte dé sus herma*: 
ftos , t|uitando á Ruy Velazíquéz fe vida ; f* 
Doña Lambra , su muger, murió iapedrieada: 
y quemada , coñio dicen nuestros Historiado- 
res, con el I^dre Marianayén su^ Historia dé^ 
España , corregida por Médf ano ^ jpnr/. i , al^ 
fih 400. ' . • ^ 

■"8 Sobre las' inquietudes referidas icflfr€^' 
Ibsf Señores de Castilla , havia otras niuéhásf 
én toda ia< Christiandad de España , pues iel 
Rey Don Bermudo Leonés^ el Navarro y él» 
Conde de CastiHa García Fernandez, teniati* 
Crueles discordias y guerras; y aprovéchart-^ 
dose de ellas los Moros , y su 'Capitán Alha-» 
¿ib Mahomad, sé apoderaban de las tierras* 
délosGhri^Bos^ Colpieíiairés'diee en^ su: 



Historia de Segovia , que víeadé él Rey D» 
Pqrmudo. qi^ poi; la desoaipn/de los PrJocP 
pe$ bávia peraidQ su Corte de^ Leoo ^ y sun 
ciudadesv, y.I<>si:<^prpás poco rmeoos^ acordá 
ide hacer Uga^y utHoa ce») el Rey d^ Navarra^ 
y con el Caaá/sde CasuM? v^i^ndo de jsu$ 
pretepsiQíjBS!, í-pgró estíi felÁoid^dyeatanlH^] 
Da ocasiofr. ,^^pe . ^klUagib^ lVlalvv»4d , dqs V3-Í 
necidp G09 ^^'frequíPtfiSfi'YÍ^rias^; feajab^ 
cqntr^ Iqs; Cnf ist^o& con^un£:^rcitpd^ clen-^ 
^ó.y Sjetepi;^ avil)QQmbat|^tesr^< segup e$cribi^ 
4Ücho Áutpr ?H :W;Hí^tori¿:d(? SjBgovia,ú^/¿^ 
93. Qcurr4eFon á su.i^eff R§a lo? tres Principe? 
laidos vjyc4f^^^ó/lÉ^' éfedq maravillpso de e^H 
^.umoDj iHiQ$;.;Qacontraí¿lo!5e los Exerpito^ 
cerca de €ala(a592(on v si^i di^c^a la batalla el 
^ño de. 99^ v?c;on .tan (feliz ef^i^pv que le d^s^ 
truyerppr.ííf MPf % su<Ex!?rcko^ jqpjebrantancb^ 
le las ifuerzas, y rnocjiger^nida.fíi adelante la,? 
eittr^áMíq^tfi9i^.^l^VJ^ v|i^^¡a¡ en las tv^r^ras 
ide-lpíi <^h>í?a¿i?p¿ M«Fkrpo¿dg :lps Mopps^i 
.>€a;^ta;ii»íí#lg Me, y qugrjftí^ipiideái»^^ 
Jlpiy i^i:C?^«?3lbAlnaanzigrjde pesar y cpraf 
^e deverpe M?acidp, mu#<sipquerer Mmerj, 
^o el Rí^yn9 ^^(A^áoj^ C^ent^ l^^(^!9^^r/9r 
^ b^allár.íJpjihíj^ 4e Juy , ,el Arzj^i^ 
íD^RQ4r^f,;4PWsppJ>^R!od^^^^ S^fe 
^ariaOfiYBIi^d^f.ColmeQaf^s, Tarrafa^ y«^ 

i;!ardewJ)í^fPí^^^^ Qttps m«cl?a? , fi^i^ik 

< 1 guos. 
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guos, como modelónos.- ' ¿' - 

- 9 El Rey Dóo Bermud». : <* bafeithientíí 
4e gracias de taú SéSaladaí viÁoHá^, que eií lá 
Éazon presenté fute lá réstauraékiri de nuestra 
España , rico con los despojos !de fós Moróse 
se ocupó en reparar las rninás' d€l Templo dé 
Santiago ; y lo mismo hizo, én 'otfts"^^jtglesias; 
que padecieron' jos daños de ídS'IWoros, tiá-i 
eiendb. otras 'muchas litnosriasj^' (obras piará 
para agradar'á Didsi También matidó póneí 
en libértfed á1 QM\9^ de Oviedo" Güdeflfeov.á 
quien iho'cenféttterft^» por ffifsbs dhistnes , h¿^ 
vía tenido éii tíría^ éftrceí , fkísüíiaiéndole tói 
sü^ós'que és'«á-1ffju<stícia-h'á^^Wsrdó''^tísa dé 
láS- ruinas qutffiáyi^ pádtíeidíPíSa €?ífrbfia j^ 
Refno eti sn 'teftÁáb] De éstSs y'dPótras^éo* 
sás ~lsé ' arrepifttiá m^tho '■ D. fBétfto)-,' ^^^^ 
tiendo lagriwlás' dé-dolor,- ^piáíetfdd á'Didi 
tólséi'icoFciiá''de' sus'yérrós;' v .rr.v-Hu ; ..c ;>: 
• To'' Tuvo'fer iRfejr D.BérticíífíkPáosftTluMA 
tt^iHt prirrtéra^11!*mó VétóifAsítttiiy en'éííá 
tüvó üfta hijk'niáífíSd» Chriiüifta-: a^bfertí^ 
l^plWi6;tria§^ár^fif;rifefertád¡dí^''a^í^feH^stiéft¿. 
pdS Vqué p<fl-pb%"pérmlt"í'éSé^aP léjr ' Cfet^íSí. 
tiáhS^MááégtítAíáí^? Hamo Í!)(«iá filVItav'Jr •€* 
€sltá'ÍSfeñora'-tu\«i'9óá- hijO!»,^^<ié'Kfefon Dóh 
Atórífeo Vf ' esté' 1€ 4ilce8di(^'^rf'1a '^bronfá ; 1^ 
ytf^ fue D6Íía-Tei»6saF;'íqn1ert'sü SerftiaÁfj Ó. 
A4óhsb ctiáÓ'¿oA^bídbíUav R^'Moro'/fkÍTo^ 
• : le- 
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|^eiriaDÓfde^^oi2; y déáiiechó eíímátrimo-^ 
«JO V sefAé^ó^ Religiosa '^néf Monasterio de 
San Pfélayo\déOyiedoí;'feri Sdride murió, corí 
fema oe stótldad-, elaffiír^dfe 1039 , y hoy sé. 
lílebra-su /tóefriória pofStítÁzi ^^'á^%m\ 
imefiifeél'^ilia de su trarfifta. Sü primera^ hija 
Dbflá:CfiÍMitia\iasÓ córfyPíníhnte D/0r(íó4 
fteeicíégdV^iiJíWel Réy^D.PPrtíeKvir.Tuérá 




Pfelay ó^éllE%é<}ho ; ' de ¿ftien']lrbceden iíüs- 
tres fáfefliaí ert^E^páñi V'fe^cm^^^ lá de^ 

rds Ora¿«fei,f Támbilh' taW'á :^^^ Gonzalo, d¿ 
¿uién prt)cede íá nobiliáitíiáT^mrlíadelosCa* 




ftbnibre$.^Véafeea'Mend^'de' Syíva en est^ 
fiunto, en^' sa^l*oblae¡otP(fé ^España, :afm 
460 aplana .^/ ^^ ^- • ' ^- -- ' • ^ '^ 

- n* CM^skíÁMa:(^\iáé ios Chrístiá-' 
Bos, ycímXi p&rdidá des^i ^Génierál Alniariiófl 
^uédar-oh |o5 Rforos muy descaecidos y kif¿- 
itiorizadóíí^, tiorótie, dic^tí^ nuestros Históííá- 
fldreis qííe-et 8fei'de la batalla énía Tivéra' d^ 
Guadalquivir uAr ^H6mbré,^tíÍsfra2faao deptoi 
dor , cantaba conyoz llorosa: En Calataña- 
zor Almanzor perdió el tambor ; y queriéndo- 
le apresar los Moros , porque daba esta mala 
^ noticia , se desapareció de su presencia : algu* 
"^ ^ ' ' nos' 
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Dois! discurren sería algún den[)onió,e|;^}iJe. cf^ 
voces tan sentidas se quejaba, \»nti^ndo If 
gloria del nombre Cbristíanp , y Ignientandq 
el descaecimiento de su Inipefio bar^ 
Nombraron los Moros por su Capitán. Gíenef 
r^l ^ ó Alhagib ^ á ÍU)delmeíic • . h dql djU* 
funto Almanzor ., niias amigo ^del, qcío i(jue á% 
ia guerra, que opi^zo cesa ^./este tiepfKi) 
digna de memoria. . .:;.:.,'..;,./<» 

12 ,, En el Rex9Q^9 León 5? jwdecía grant 
de esterilidad. deiiliiwentos., asi;pQr^^ j:alaí| 
de liiits .campos;, comd por la f;^I(^ dj^, lluvias, 
y seiiegó áteníisr^ alguna peste; yj^tir^o^ 
se Bermudo ^ llamado : Beritio ^ie.>,a^ltó 1^ 
gota con cruelísimos, dolores < ide ^Iq? rquíj 
les. rindió la .vida ¡^ ¿oq gran sufrifniénto jj 
paciencia , en Villábpena del Vierzo,, á loff 
diez , y siete ,años dé su roñado i, el año 
999. Fué sepultado en dicha vim^^.y á lost 
y^int^ y tres años de su muerte fue 'SU cuer- 
pp trasladado á la Iglesia díe San Juaa .Bau*^ 
tispa '^e Léon , en dpnde deacans? .qpn su^ 
d^c^f^efposas Velasquita y Elvira. Succediólé 
gi^'l? Corona, su. íiijq D. Alonso V.^^de quiedi 
liaijtóíé en el capióflo siguíen^e.^ ; ' , 
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i^ida de D. Alonso t^. R^ de Leon^ hijod^ 

Z>. Bermudo ILjt de la Reyn^ Doña 

Elvira^ su segunda esposa^ 

» ■ ( 

t Tr\ON Alonso V. succedió á su pá-* 
X</ dré en la Corona de León en 
«kid de tres áDos, poco mas ó meóos; ó 
como quiere Mariana ^ de cinco años* En su 
minoridad dejó su padreDon Bermudb nom-* 
brádos por Ayo^.á Melendo González ^ Codr 
de de Galicia , y á su muger ^ Uiamada Doíia 
Mayor ^ que gobernaron el Reyno con grao 
fidelidad y prudencia, según lo ordenado 
por :el Rey difunto Don Bermudo JL Llega* 
do el Rey Don Alotiso á edad competente^ 
para quedar los; Ayos con mas reputación, y 
fban^o en el gobierno , le casaron con un« 
fatja ique tenían., Uainada Doña £d vira , cuyas 
bodas fueron muy celebradas de sus vasaUQ% 
que se hallaban muy contento^ con elgobier*»» 
DO del Conde, y su muger; Doña Mayor , que 
ios mantenía en paz, y quietud. £1 año segunr 
do del reynado de Don Alonso , que fue el 
año de 1000 murió en Navarra su Rey Doto 
Garci Sánchez , llamado el Tembloso , y le 
succedió en la Corona un hijo , que tenia 
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en sú esposa Doña Xítnena y que este era su 
nbmbre , y no el de Evira , Cónstanda ^ tS 
Estefanía , como la llaman otros* Llamábase 
kl hijo Don Sancho, que tanbbien quedó dé 
poca edad, y- en su minoridad tuvo, por 
Maestro á Sandio, Abad del Monasterio de 
San Salvador de Leyre, que le enseñó todo 
)ó que un buen Principe debe saber, y lein>> 
puso en todo genero de virtudes, y las prac* 
tícó con tal primor, que le dieron el noiíilm 
de Don Sancho el Mayor. 

2 Gozaban los dos Reynos Christianc» 
de Navarra, y de León de suma paz, y quie^ 
tud^ por la destreza y prudencia de los que 
los gobernaban en la minoridad de sus Reyes; 
l^ro el demonio, que no gusta de la paz, y 
tranquila unión de los Principes Christianos; 
ditero las Armas de Castilla en primer lugar^ 
y después las* de los Moros, y en ambas par» 
tes, por diferencias domesticas, que encendit* 
«das por una vez, tomaron tanto cuerpo ^ qué 
airrastraban á sus Principes á una general des¿ 
truccion. En Castilla Don Sancho García, hi-* 
^o del Conde Garcia Fernandez, cansado de 
do mucho que vivia su padre, y deseoso :dé 
mandar, negó el respeto , y obediencia de-* 
íbída á su padre, y tomó contra él las arma^ 
No se sabe la causa á punto fijo ; pero no se 
ignora , que en las Casas Reales hay , por lo 
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comiitr;!^ hombres de dañada intetidonL, que 
por adelamar su partido en las convenien-* 
cias , faltando á la lealtad debida á su^ Prin^ 
eipes, encienden llamas de discordias .^ aun« 
que sda. entre los hijos y los padres. Vioie* 
ron á las armas Qon Sancho^ y el Conde D. 
García su padre ; y divididas las voluntades 
clel Reynó . entre hijo y padre, se ienflbque- 
cieron las fuerzas de aquel Estado. Supieron 
los Monos Ja división del Condado de Casti* 
Ila^y deseosos de aprovecharse de ella, acor« 
dároii de hacer una entrada con su Exercito: 
llegaron- peoetrando por Castilla hasta la 
címad deAVilá, que se.estaba reparando, y 
lá. tómar^m^ y- destruyeron; )o mismo hicierotí 
con Odruna^ y San Estevan de Gormáz; en el 
tatdtodb de Osma. . Poseídos del temor los 
CiistéU&iiói, suspendieron las extorsiones que 
se hadan unos á otros, y el Conde Garci Fer^ 
oailde(zfue.en busca de los Morosa y alcana 
zatüdbtos, iés dio Ta batalla con gran válor;pe"* 
FOr cooío 'If gente del Conde era poca, y la de 
los barbaros mucha, fue vencido el Conde , y 
Heno de heridas, fue preso de los Moros,en cu- 
yo podor murió en breve; Dióse esta batalla 
deisgractada el año de 1006 , haviendo tenido 
el gobierno de Castilla el Conde 38 años. No 
fue desigual á su padre en la grandeza « glo- 
ria de sus hazañas* Los enemigos le Quitaroo 
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la vida;, la' fama dé su valor seri étQina; fti 
cuerpo f iirrescatado por grao sumaüde /dine« 
ros, y fee enterrado eri San Pedrod6l0^dé^ 
8a E$te< fiie^l efeélo desgraciado déla rebe-»^ 
Hon de .Don Sancho^ con su padre. el¿ Conde 
Don García Feriiañdez^ y- de estas: y túAjo^ 
res detractas son nluctias/la^quecaeatknlas 
Historias, por las divisiones de lasAnpaséa^ 
tre los Píincipes Chrístianos. : ! . • 
' 3 .Tenia el Conde Doá Gardas una hija^ 
Hamada Doña Urr&ca\^ que fue Moi^ieo^el 
Monasterio de San Cosme y S. Damián ( ^1 
Lugar de Covarrubias, fuhdacioa delr Conde 
su padrev que también le dotó de gcan^fa^ 
redadeis^ y rentas , con condición ,( que. si al-» 
guna) doncella de su descendencia, no quSliese 
casarse, la sustentase de sus rentas el Monásie^ 
rio. Succedió en ei Condado de .GastiJtta Di 
Sancho, afeado con la torpe, y osai vfsta ac-. 
don , quQ ' ejecutó contra su padre ;t y por el 
i^oQsigüiente, causa de sü desgraciada muer* 
té. Fuera de esta tyrahía^fuemtjyfliadosQy y 
dotadojdií grandes prendas dealma^ ly jDuerpo^ 
porqnp^i:uvo excelentes vfrt^desLijgael año 
siguirateKie loo/en Toledo uña graodeave^ 
Dída del Tajo se llevó el celebraddMonaste^ 
rio Agaliense, que estaba á sus riberas, y los 
Monges se pasaron al de San Pedro de Saelir 
t/^j según lo escribe el Arcipreste Juliano»/ 
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iQ0ti.61. el Padre MarianavEl 1^; Claudio tüe-» 
mente^en sus Tahlaisrilustradas, pone la rui-f 
na de este Monasterio en el añade 1005, que 
son dos años antes ^ eri d quai |iño hüvo en la 
Europa una grande hambre, mortandad, y 
pestitencía, en la qual fue tan^a la prisa de 
eúterrar los muefto^ue enterraron áitiuchos 
vivos, C0Q30 escriben Sigíberto, y Gualterio, 
con .el Cardenal Baronio ea este año: y A1-* 
yar Gutiérrez en oi Sutaario que hizo de las 
ic<>sas memorables del mundo. . . 

4 Ep este año de 1 007 murió er^Cordóva 
f^ Alhagib AbdelmeHc^ y le succedíóen el 
car^Q Aoderraman, iiombre muy cobarde, y 
vicioso, que por afronta fue llamado de los 
Moros Sanciolo. Murjó este á los cirico mé- 
«es , y^ entró con el Gobierno Mahomad Al- 
iñadlo, 4]ue fuecausade grandes inquietudes, 
porque tomando las armas, se apoderó del 
Reyno , quitando la Corona al Rey Hisén. 
Acudieron de África los Moros en defensa del 
Rey Hisén, y tjaivo un^ guerras entre ellos^ 
que duraron nmdlos años, sin tener ácianuesn 
tro intento que contar ^ mas que el Conde de 
Castilla Don Sancho. auxilió ni de Cprdova 
con sus armas, y sacó de partido, di que el 
Rey Hisén deCordovale restituyeíse seis Casr» 
tillos, que en los tiempos pasados le havia 
tomado. Por este fio le asistió qh , sus ^tAlUs 
con nueve mil Cbristianós: cosa indecente,que 
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estos emplearan su esfuerzo eo defensa 3e mi' 
Pagano^ quando de sus inquietudes pudiera 
el Conde baver logrado empresas soberanasii 
si se uniera con los Principes Cbristianos» 

5 En este tiempo ^ que andaban los Mo^ 
ros rebueltos, Obeydalla, que otros llaman 
Abdalla, hijo de' Almadio, pretendiente del 
Reyno de Cordova, que 5é hallaba en Tole¿ 
do puesto por Almadio su padre, con el ti*- 
fulo de Rey- de Toledo , para conservarse ea 
él, y tener alianza con el Rey D. Alonso V*. 
de León , le embió sus Enibajadores, pidifen- 
dolé por muger á la Infanta Doña Teresa^, 
hermana de D.Alonso; este, con poca consi- 
deración, y reparo , persuadiéndose, que es* 
ta era buena ocasión para dilatar la Relí« 
gion, si el Moro se bautizaba, como lo ofre- 
cián sus Embajadores, concedió la petición^ 
sin el consentimiento de su hermana Doña 
Teresa. Los Embajadores de esta comisión^ 
según escribe Roxas , fueron Geroncio , Ar- 
cediano de Toledo , Mosiafá Morabito ; y 
como el Arcediano venia bien instruido del 
Arzobispo de Toledo Vincencio , encer* 
randose con el Rey de secreto , le per^ 
suadió que no viniese en la boda , porque 
el ejecutarla, era agéno de la Religión Catho* 
lica, y que se hiciese cargo de los inconve-* 
mentes, que resultarían de semejante boda,' 
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eo^qué Tos vasallos del Rey nó cotavtenian, y 
]a Infanta no guiaba, por ser contra el serr 
vicio de Dios: oyó el Rey • y su Ayo esta 
plática > y ciego con su razón deeitado^y 
con que ya havía dado la palabra en la Aut 
diencia , no huvo fornaa de. que mudase de 
didamen. Publicóse el casamiento^ !con )9 
condición , de que el Rev Abdaílla^se har a 
Christiano , y los Embajaaores.se . v<olviero9 
con las nuevas á Toledo, que fueron tauy ce-^ 
lebradas del bárbaro Rey. Eú el intermediQ 
<Je su ajuste , dice el Arcipre^e JuliaíiQ , que 
.murió Vincenció^ Arzobispo de Toledo, ó ya 
fiíese del susto de estas bodas, ó ya fuese 09 
causa natural. Enterróse en S.FeU)(, Monaste- 
rio que suplía por el Agállense, yppr elecr 
jcion de los Metropolitanos, que ppncurrieT 
ron á Toledo, fue puesto en su lugar el Ar-i- 
cediano Geroncio , que fue el que trajo la 
Embajada de la boda. ^ 

6 Dispuestas las prevenciones forzosas, 
contra la voluntad de la Infanta, <se dispuso 
la jornada de esta Señora, con la ostentación y 
pompa correspondiente á su grandeza^ Pusol^ 
«1 Rey su hermano casa,con criadQS Catholir 
eos á su satisfacción , y con notable (ristez^ 
salió de Oviedo, haciendo sus marcha hasta 
el Lu^r de01ías,dosle^uasdeToledo,adoa<^ 
desaló Abdalla á recibirla con toda suCor« 
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le^ asi de los Nobles Árabes, comódelosTSa** 
latinos Muzárabes, y se vinieron á Toledo, eo 
donde en las puertas de la ciodad la esperaba 
él Arzobispo Geroncio, con su Clero, vestido 
de PonDiíical, y con Mitra. Saludó á la afligi- 
da Reyna; y esta en breves razones le nianif* 
festó el sentimiento que traia ; á que la res*- 
^KKidió el Arzobispo, que se estuviese firme 
en sus proposftos^que Dios la ayudaría. Lle- 
garon al Palacio Real, que le tenia Abdalla, 
según escribe Roxas en su Historia de Tole<« 
do, junto á la Iglesia de S. Andrés, en lascar 
sas que hoy son del Conde de Zedillo. Apeó- 
se la Infanta Reyna con gran regocijo de los 
Africanosr, y con gran ternura s y compasión 
tie los Chf^stíanos, que afeaban la crueldad de 
su hermano -en entregar aquella hermosura 
inocente á la fuerza barbara de un Pagano. 
Era esta noche , según Roxas , la de ^9 de 
Marzo del año de ioo8,segundodia de Pasqua 
de Resurrección; y las fiestas, que aquella no- 
che hicieron los Moros, y los banquetes, y 
combidados que huvo en ellos, que duraron 
la mayor parte de la noche, se dejan á la con- 
sideración de quien se hiciese cargo de lode» 
seada que fue cíe los Moros esta boda. 

7 Concluidas las funciones del festejo,lle- 
varon á la afligida Señora á una cama' sump^ 
tuosísíma, y rica; y desnuda por sus damas^ 
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fe dejaron recogida en ella, y á poco' tiempo 
Vino á visitarla el Rey, para lograr las delicias 
del matrimonio; pero la Infanta animosa, le 
previno mirase, que ella era Christiana, y &i 
Moro, yque no permitiría la tocase, si pri- 
mero no dejaba: su Alcorán, y se bautizaba^ 
recibiendo la Fé de Cbristo. El Moro, ciego 
d« su lascivia,no estaba para discursos, ni po- 
HticaSi» y usando de la fuerza , se entró con 
ella en la carnal y queriendo violarla , se isin- 
tió herido de la mano del Señor con un acci*^ 
diente mortal, que le obligó á alzar la voz pa- 
ra llamar á su gente. Juntáronse muchos de 
losMórós, y mandando vestir á la Infanta,lla- 
mó al dia siguiente al Arzobispo, y te mandó:» 
que sin ninguna tardanza llevase á su herma- 
no la Infanta, y asi lo ejecutó al siguiente dia, 
saliendo la triste Señora acompañada del Ar- 
zobispo, y de mucha nobleza Christiana, y sus 
t:riados, con grande ostentación, y con mu- 
chas dadivas, y riquezas, que la dio el Moro« 
Llegó á la presencia de su hermano , que la 
recibió con ternurá;perD á poco tiempo, des- 
engañada del mundo, sé entró Religiosa del 
Monasterio de S. Pélayo , Orden de S.Benito-, 
en donde acabó su vida santamente. Cuentan 
esta Historia prodigiosa Rodrigo Sánchez eli 
su España Iíustrada,p¿ir/. 3.^0^.23. Francisco 

TarraJ&,íaw.3-/5¿ss3* El Arzobispo J). Ro^ 

dri- 
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drigo, t.2. c. i8. //^.g. Garibay en su Gotftpeiir 
dio Historial, r. 30. Vaseo, Zamalloa, Luisd^l 
Marmol, Carrillo, Roxas, Mariana,/ otros mu- 
chos. Vivió la Infanta Religiosa en S. Pelayo 
mas de treinta años, y murió con fama de santi- 
dad á 25 de Abril del año de 1039 como cons* 
ta del epitafio de su sepulcro , que pone á la 
letra Roxas en su Historia de Toledo,/>. 2. é 
foL*i%2^^xi donde dice, que á breves días de 
la boda murió el Rey Abdalla infelizmente; 
pero el Arcipreste Juliano, dice^ que muri^ 
Abdalla el año de ioio,dos años después de 
la referida tragedia con la Infanta* 

8 Los Moros en esta ocasión andaban eii* 
tre sí muy divididos,y todo era alianzas entre 
ellos. Los Gobernadores de las ciudades se 
apellidaban Reyes, y unos con otros se destrón 
zaban, siendo gran numero de ellos los que se 
llamaron Reyes, mientras duraba su Gobierno: 
buena ocasión por cierto, para que si los Prin?» 
cipes Cbristianos se unieran, no quedáia raza 
de ellos en nuestros Señoríos ; pero llevados 
las Cbristianos de sus nocivas, y vengativas 
pasiones, mas miraban á sus odios, que á la 
causa común de la Qiristiandad^ Asi los deja* 
ron hasta el año de 1014 en que el Conde de 
Castilla D.Sancho, deseoso de vengar la muer- 
te de su padre, juntó su gente,y hizo una en- 
trada por el Reyoo de Toledo, talaado,y que- 
man* 
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t&ando qumto encontraba^ y con los buenót 
{Sucesos, penetró hasta la tierra de Cordova: en 
esta jornada hizo cnuy preciosas presas de hotor 
•bres, haciendas, y ganados, llenando de terror, 
y espanto la Morisma, que se' halló obligada 
•á comprar lapazácostademuchodinero:Se«- 
pul veda, sentada en la frontera, se ganó, y con 
:ella Osma, Santi'Estevan de Gormáz,y otros 
Pueblos de aquella comarca, que en las guer- 
ras pasadas havian tomado ÍokS Moros. Desde 
este tiempo, dicen algunos con Mariana, se 
estorvó á la Nobleza hacer la guerra á su cos^ 
•ta, con la esperanza de la presa, y se les se« 
iialó salario, como se acostumbraba en las 
demás Naciones. Ganó con esto el Conde Dk 
iSancho gran reputación y nombre;pero le obs;» 
cureció con la muerte que dio á su madre* 
La causa cuenta Mariana en esta forma. 
; 9 Aficionóse la Condesa á cierto Moro, 
hombre muy principal,y dadoá deshonestidad 
des: dudabade casarse con él,no tanto por el e$^ 
crupulo de ser de agena Religion^sino por el 
temor de su hijo. Para asegurar su torpe deseo^ 
discurrió el darle la muerte: que i tanto como 
esto obliga una pasión desordenada,qüando no 
ise corrige en sus principios* Para este fin {irepa^ 
ró un veneno en la bebida que el Conde acos* 
tumbraba.beber;y teniendo él noticia deestsl 
traycioflfia dísimuió,y viniendo una vezcansar 

d9 
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do del campo^ pidió á su madre, que le sacará 
de beber: parecióle á la noble Matrona, que 
esta era buena ocasión, y sacándole la bebida 
.confeccionada con el veneno, el Conde, disi« 
inulado, la mandó, que bebiese primero, co« 
«10 queriendo honrarla con el favor. Rehusa-- 
foa la Condesa elbebefla, jr el Conde dijo, que 
«o tenia remedio, que havia de beber de ella; 
y bebiendo, aunque poco, experimento la 
muerte en sí, la qu^la tenia trazada para su 
fÁ]o. Desde este dia quieren algunos, que se 
Introduj^ela costumbre en muchos tugares de 
Castilla, de beber las mugeres antes que be^ 
«biesen sus maridos, recelando semejantes tra-^ 
mas de su malicia: sobre quien dio la noticia 
*al Conde de esta traycion , hallo dos opinio^ 
fies; una dice, que se la dio una Camarera de 
la Condesa ; otros dicen , que un Criado del 
jConde, Caballero, que se llamaba Sancho,del 
Valle de Espinosa; y que el Condes agrade^ 
cido, le hizo Conde, y estableció con él, y 
btros de su tierra la Guarda de los Monteros 
de Espinosa, para que guardaran de noche su 
i^rsona, y Casa Real; y aunque este le tienen 
algunos Autores graves por cuento,cuyaver- 
cm abstraygo, la Valeriana lo refiere Mr/ 
^¿ 9. tit. !• cap.^. y los naturales de aque-» 
lia Villa lo tienen, y afirman^ como cosa que 
notadmiteiduda* 
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n ia ^Bespaésdeestadesgracia^erOohdeD^^^ 
Satichó^pordar^l|2;una satisfacción áDios^y ab 
muaQb,fundóuoCoQvent04quedeI nombre de- 
su madre se llamó el Monasterio de Oña: añol 
despuesel Rey IXSancho el Mayor de Navarras 
ledióiá ios Monges de Cluni , y en nuestros 
tiempos es un0 de los mas célebres deáquells 
caomarca; Tenia el Conde D*Sancbo en su mu- - 
ger BoSa Urraca uahijo^.que fue D. Garcia^, 
y tres-hijas^ que fueron Dofia Teresa v Doña^ 
Nuña^ y {)oBa Tr igida; las dos primeras fueron 
casadas crá grandes Señores ; y la ultima fue 
Abadesa d^l Monasterio de Oña, futklacion de 
m padrfe;entonces pamuMonjas. También alla^ 
vó á sil costa el Conde^nuevocamino^ porque 
lo&.Estrangeros Romeros -vioiesen á visitará 
SantiagodeGalida pol* Navarraja RiojafBci-^ 
biesca, y tierra de Burgos;qüe antes por estah 
mas estrecha la Christiandád de E^spafia^ló ha- 
<áati con gran trabajo por la Vizcaya, y montes 
fie Asturiasv tierra muy\aspera, y moottioSKa;y 
los lugares faltos de un rtodo* para su alivio.. ^ 
II El Rey D. Alonso V. de León, todo 
este tiecDpodesde el aSode ioi2,aprovecban«* 
dose deü beneficio dé lapáz,que'gozaba, por 
las inquietudes de los Moros <» y por lá uriion 
que conservaba coa Navarra, y con Castilla, 
trató de reedificar sus pueblos , y ciudades 
arruinadas ) . especialmente: la de León t^ ^ue 

lo 
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lo estaba dd todo ^ como ya de^ eséfíta En 
esta ciudad levantó los muros ^ edificó cása^V 
tr Iglesias, y la puso en su antigua perfedcioiu 
Edificó un Templo de San Juan Bautista; 
adonde trasladó los huesos de su padre Doo 
Bermudo , y ^e los otros Reyes de Leon^ 
Reedificó el Monasterio de San Pelayo, en el 
q ual Doña Constanza , su hermana virgeoí 
acabó sus dias Religiosa, y santamente* Cao* 
cluidas estas obras por los años de 1620, tu*- 
vo Cortes Generales en esta ciudad, y en ellas 
se reformaron las antiguas Leyes de los Go«« 
dos,: haciendo otras nuevas, las quales , a>a 
otras,recopíló el Rey Don Alonso el Sabio, y 
están en las siete Partidas. De estas iLeyes^ 
y su estimadon, y de la nobleza de la: ciudad 
de León escriben . Ambrosio de' Morales, el 
ArzofcMspo Dan Rodrigo, Don Lucas c^Tuy, 
y primero que todos el Obispo Don Pelayo 
de Oviedo, que habiatKlo de estas Leyes, di- 
ce lo siguiente : Et dedit Legioni pracepta^ 
& Legts^ quce sunt servandce usque mmdus 
iste Jiniatur^&c. Algunos llaman á estas 
Cortes, y Junta de Prelados , Condiio; y asi 
lo escribió Don Antonio Agustín , dé quiea 
lo trasladó Baronio, según escribe Gamargo 
en su Epitome Historial, d foL 210. plan. 2« 
alañodeioi2. 

13 Por este tiempo también ,usó de vam 

gran 



ff án acción el Conde D.Sancbo de Castilla^ / 
y fue, que á tres hijos dé D. Vela, que fue-^ 
ron Rodrigo ^ Di^go^IMgo, no obstante de 
tiaver recioido el Conde tantos agravios de 
su padre , y sus tierras tanto perjuicio , los 
admitió á su amistad , y |;racia; y no solo les 
perdonó las ofensas recibidas, lirno es qué los 
restituyó sus honores, y cargos de su padre; 
pero como los que están acostumbrados á 
oliMrar mal , es dificultoso el qiie se ajusten A 
proceder bien, pasado poco, volvieron á sus 
antiguas mafias , y aun cometieron otra nue-' 
^ va deslealtad , pues se pasaron ál Reyno de 
León, no hallando refugia en los Moros, por 
lo alterados , é inquietos que andaban en suá 
guerras civiles. Don Alonsó^ios recibió con 
-benignidad, y les dio en la falda de lasMon^ 
tañas Estados suficientes, para que se mantu^ 
viesen con decencia, como Caballeros; y aun- 
óle, at parecer, estaban sosegados, bien pres^ 
to se les conoció^ que esperaban ocasión de^ 
alguna deslealtad, como veremos adelante. ' 
• i^ K 'Rey. Don Alonso , haviendo dado 
cobró á las cosas de su Reyno, quiso manífes;^ 
tar su poder , inquietando á los Moros , pa- 
ra lo qual dispuso una salida por la parte de 
Ltísítania, donde taló, y quemó sus campos, 
y se puso sobre la ciudad de Viseo , á la qual 
puso ^itioycoael animo de apoderarse de ella; 

y 



y lo havrla eons^[uido, á no h^eráe un ¿tá 
incauto ^ y dettmoado , arrimado ; mas de lo 
que debia, á recQuocer.ia muralla ;» que ad*^ 
vertido de los Marosí le dispararon de los 
Adarves un saetazo, que. atravesándole el cuerr* 
po, le quitó la vida. Los suyósy con estades-t 
gracia, levantaron el sitio, y tomando el cuer^ 

Eo de su Rey, acompañado de los Obispos que 
avian ido con él á la guerra , le trajeron á 
León, y le enterraron en la Iglesia de S Juan^ 
fundación suya^ Succedióle á D» Alonso V. 
esta desgraciada muerte el apode 1028 á los 
treinta y do$ ^s de su edad , y los veinte y 
siete de rey nado, quedando por succesorde 
su Corona su hijo D. Bermudo; IIL Havia ca;^ 
sado D. Alonso con Doña Elvira , hija del 
Conde D. MelendQ González, de úacion ¡Ga-? 
llego, y de su esposa Doña IVÍayor , que fue^ 
ron en su minoridad sus Ayos, y Tutores; y en 
esta Señora dejó un hijo, que fue D. BernoiH 
do , y una hija. , qtie se UápaóDoua Sanoha^ 
que quedo muy. niña. : 

. 14 . Méndez de Sylva dice, qaetuv(yftie« 
ra de matrimonio á Don Ñuño Alvarez de 
Amaya , que otros le llaman Don Rodri^o^ 
que fue Conde, y Gobernador de las Asturias;» 
y Señor de Gijón , cuya hija , llamada Tere- 
sa Nuñez , casó con Diego Lainez , de quie^ 
nes nació en Bib^^ dos leguas de But'gos, el 

ia- 



iavetí}McQid Ruiz Diaz de Vi var: ír^Ptuden** 
do..decSíandovaleQk Historia dé los Ccovea* 
tos jdeSaitBenitcJi dice c|ue tamicen tuvofue-* 
ra dé'maiediiic^iiaaila bija^ llamada Doña Xñ/ 
meoa Atonso, que casó en adelante <ion et 
Conde í>.Gomeí Lo2sano ,'ó Diego; Rodrí- 
guez ,; progenitores de Ids Vélaseos, Cisneros^ 
y onros ilubtres de Castilla. Véase á Méndez* 
en su Pobiacictti' de España^ ea las Gehealo* 
gks Reales j^dí0í a6^ ^ cóh 4. . 
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¿ ITJOÍI nauerteldel R 
:\w^}_ León : -entrón réynandó su bijoD^í 
Bemiudo \taño xk pacos»' áSós«^^el qual fue 
cor<»iádo.y recibidp de todos le^Señorescoii} 
grande 5oompdacenciá ;i y se tiizó%i Córona- 
eion con naá^iíka solemnidad /"áelante do 
los Prelados, Obispos , y Señora del Rey no. 
de Leon,el propioañodé io28,queiue el de la 
desgraciada muerte de su padrea £ste. mismd 
año murió en Castilla D. Sancho ^^a viendo 
go|9ernad6 aquel Estado iveintci y dos añoSé 
&iterróse ea ú Monasterio de ^Cnm ^ fuodat 
Tm.L P cioa 



éion ^víí9vy:ítn él también fu6 se(>i»ttiídao sA 
esposa* Doña Urraca 4 a]ícDbtcotis£a;dB^R>9épí'^ 
taAosv dr ^sos isépulcr o&iSúc^iálef Qnr4Íl£oa*i 
dado' sii tiijo!: D« Gárcik Dgó üamhíeiMiGon^'^ 
de D.>Saiidiiliüdos.híJá!», la fMrinaera^ itamada* 
BoñaNuqa^^ copio lOtro^ iá liamaA^ >Doña> 
ElviraJá'Mayor^y jestd estaba casóla n^Qo D*: 
Sancho el Mayor, Rey deMafiíarra: iais^ipiada; 
Soña Té^esoí, que; casó r ádelaote céá 61 í Re^ 
D. Bermudo.|ILde^í^o^^d^ f)UJeoIía£rkM^, 
II10S.D. García, nuevo Conde de Castilla, 
aunque de^poea edad, 'que no tenia jnwnque 
trece años, se desposó por poderes con Doña 
Sancha; berfnána déi.Rey'.l>/BeftíR]dd m 
hija- del ^ReylCk»! Aloitso . V|, ¿u\pádre; £riLel 
Conde D. Gfltf!Gta.4Xioiaa'.de:,gr3i¿les prendas, 
y daba muy crecidas esperanzas de su go^ 
ker^f poiliattbuestrkUensus i^tUdCs, Pa- 
r^celéoraur estas. bodasfvsejseSabá^porüos ín;^ 
terésados lá^cijudad deiL^^cy él Conde-flF/ 
García drspüso isu jomadaí^ acomp^aobda del 
Rey DóhiSaneho sA de; Navarra , que ^estaba 
¿asado c^of» Una. herfEÍanaudél Conde V'Caon tot 
da la NdbSeza: de Nav^arrai y^Üé Castilla,- con 
ihudhos 3Óldai|o^, y Ids.dixs tíjcm del: Rey db 
Navarra j ^s. sobrinos ,.: que fiaeroauDLi0aiv 
da , y Don'i^ernañdo^.que'iados/váoieróíi 
ú autorizar las^ bodas . deí diciio Conde ,. y 
en el • c^bb dé aresBaucaíon ! jel casti lio de 



Motaabn ^ coa otros pueblos que le tenia 9I 
Conde usurpados el Conde Eérnan^ Gutiei^ 
lez i bien que porque los entregó sin resis? 
teocia \> le perdonanon la culpa, ^ lé' trajeron 
á la gracia del Confie de Castilla*. Vdaia to>^ 
da la comitiva qiip parecía ua Ejercito ; laí 
jornadaá tmxy coftas^y el Conde: de; Castilla 
D* Garciaí, abrasado en deseos de lograr los 
brasosde su esjpbsai) se adelat^tó eo ^as jpr^ 
fiadaslcoii unos pocps de criadoá^rdejando al 
RsyíDí ¡Sancho yásu 'gente en iS^hagun. Va;^ 
Hendpselrde esta óéaatoUflos hUoiáeiD. Vela^ 
árquieniel Rey.D^Alousay* ha via :abrigado 
en su Reynóen tiempo del Conde B. Sancho^ 
¿tófumoí^ ¿vínieroijí á:tppd ícon el ípretexfo de 
b^sar kl Conde la aiacujH y negociiar con él el 
perdojti.de las.ii^rias pasadas, cooietidascon* 
tra süpadreB.Sancho* Hicieron. 1^ diÜgeíicia 
de ^nérseen su^ prfóeücia vde hacer su bumi4 
Uacion^ besándole lajtDaoa,y de implorar per- 
don ; que todo i ejecutado v y el pérdoncónse-^ 
guido, no olvidándxj^islfi malas 'iiiañas!;coñcer^ 
tarori de quitar la Vídaí lal; nue Vof Gondpt Para 
esto, con cautelosa j^áytíon, &pdabaín obsert 
vando sus isovimieptosp Y «est^ n^que: ton :jd 
gozo y alegria^y ¿op jeu poca edad ,: no rece^ 
]aba (an sácrile^ ^r^^ion , buUía perla Cort- 
tcde Leonv hacieraüot entradas/y salHlas.efi 
los pageos, en losiiEemp^^^^ ¿y.^donde se 1^ 
-. ;i P a ofre- 
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¿freciá ,tatí6tí]pañado de poquísimos criadofc 
l*odos estos movimientos observaban los 
tt^yáotés h^jos de D. Vela , y eotraikio un 
día el Cotide en la Iglesia de San Salvador á 
oír Misa , los traydores , qué se hallaban á. 
lá puerta de éste Templo , le asaltaron de 
íepente ; y> Don Rbdrigo i que era el mayor, 
de los hermanos , y havia sacado de pila al 
Conde, le did la primer acuchillada. Acudie--! 
ron los den)ás hermanos, y repitiendo los 
golpes., le quitaron la vida:, y con etla^'Mrie^' 
ron el alma de su esposa Doña Sancha , que 
con traycion tan exeCTaUe, se viÓ antes viu«t 
da, qué casada/ 

r i Ejecutada la maldad, escaparon lostraydo* 
resen caballos ligerosqué tenian prevenidos,/ 
se metieron en Monzon,con esperanzas de que 
el Conde Fernán Gutiérrez^ ofendido de los 
Principes de Navarra D. Garda, y D. Fernán-, 
do, que lé'todsarou sus tierras, se unirían con 
ellos , y podrían inquietar con nuevos alborotos 
las tierras de Castilla. £1 Rey D.SanchodeNa* 
varra,que«e4iallaba con sií campo en los Arra^ 
bales cleiLeon,.de^pachó gente por todas partes 
en su busca,)!^ ya íuese porqueel Conde Fernaa 
Gutiérrez los entregase 46 ya fuese porque ' 
4os tomaron por la fuerza i, todos los ragreso^ 
res fueron presos,y sin' detener su causa, fue^ 
ron semeaciadQs.áqttecniaryivos^^afitigo.bieQ 

i ^ me- 



«ier¿ei(k^áun(>Si{r»yclores,tan relñcídqntes éti 
«US máldadeMan etii^injgps debio$.,dé lapa^ 
Jria , y de la ChrjstíaQdad. Ejecutóse Ja sen- 
tencia^ y coo^ ella Jen^cip la. iafanlé raza de 
Jos Vfelas. En León, quedó la: Corte llena de 
-pavorosos ason^bros y.<:opfusioo;^.puQs en un 
instante la alegría se; convirtió en iquebranto^ 
d^g^tasen lutos, las testasen lla<%tos, y todos 
jtbn.l9s mudanzas de las cosas atoaitos < solo 
jténian alientosparaJeyantarlgs voces al Cié*- 
Jo 4 pidiendo castigo y vefl^n^a de ^oiejariT- 
Stes.traydores* L^ Infüpta Popa Sancha tras^ 
f>as9da del dolori^Uei^ba los Cielos: de suspír 
drosy^e ^ej^Sí^y;al?ra2;aida cgm pl^qadaved 
¿Kicia.e)a:r^mps,,hast9 pedir con lagrimas que 
Ja entercasen con éU cqq otras demp^tracio^ 
4)fss«:0^cidas d<^ su p?nat.qi|e nqc^ben en )|t 
ritna^acion#J5í cuerpo del difunto Conde fup 
ai}pftWt?dp enlalgíe.si^ de S Juan de. León , y 
^defspues fue trasladado ál Monasterio de Oña 
^c^jlos de s^ pgdries- ;Cqm6 no tenia hijos el 
i€lQ®de,íitireíy5 eVC^p^ dd CastUlaf, por s« 
jé^posa Doña Teresa» el Re/ -Don Sancho de 
4NáV^f%cuyo Titulo,y Árt^as de Cpnde,imj* 
i^6&it\iaoíxA^^^y en las insignia Reale.% h^^ 
f<j}eQdP«e con >5U pp.dier sospgcfepso y&M-midar 
H^e al Rey de Leon^ Desde este iam\ de 102^ 
ítc^ Castilla ,ei Titulo de Reyno , dejandoel 
ide Condado ^v rearándose el.Nayarro á ^ 
XWi P3 tier- 
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í'odos es^íjf # i.W)íi tauchos luf^anes 

A s^;^* ><de Lééii,6 ya fue^para 

> í> ^ - ^tillfl V "6 por sospechas dfe 

S>^ /haviatenKlQí parte déla irayf- 

, por Jos hijos de Don Vela. - 

A tíetnpo vinieron los Religiosos 

<dec £spaSa , pues ségun escribe • el Bi 

'daudi<> elemente, entfaron'd- afío deióiS; 

y fueron muy queridos < del' %<^ Don Saticbó 

«1 Mayor de Navarra, que ecroo^tiei^ó-^il 

-Estado <ite Castilla \ Uüí^ '¿üfi -éf ' Móc^teri» 

<le Oña , fundado pot*^F Goode D¿ ^«ofaKX 

y tambfeo 'erí^ó eti' Cattíedí^ V pá)niend4 

Obispo, la Iglesia M> Paléhcist, en doodi 

faltaba deklé'qtiéllos Móroá 't^traron tnE9- 

!paña. Todo-esdé iCteu^dUé-iCléniéñte «ñ- «ñ 

Tablas Ilustradas; al/bVófii »7A^. IVfetfdéz 

'de Sylvadicev que Palene» esi^vo díHÍiínb, 

y arruií^da' desde lá^eñtf^ de los f/hto»^ 

'hasta el añádert032« 3^'id^]'e& loSf^^^úa^ 

la pobkS y reediík:ó el RefÓ.S^richo elMtfycü* 

*de Návarra,quando ni i1<igro!sáni^n te des^üwji 

ia cuebatleS. Aotoliñfiigliiéddéíá unjilitfi^y 

-que la céréó )lé'marós,conl&di^ñddla giMes 

Vrivilegi«M.Qtíe'des0uéé dblttiéérró DJ^tíitiib 

el Mayor 4 <s\itájo D. íérnaiidd, qoe^)ie«fa6 

4 Castilla cont el-ütuto diíRe/.,yfueMi>^F}(«ér 

- - Ii » Rey 



::|tc^e6ipr»|>iedáid,'(ie^iru)id líISi)Ia':Bpiscár 
- paivpo1)ieí)do'ób^'^IÍlev>'0bisp<) é(D. <Poit> 
cevnai!ui:aV:dé FrstítfiayVttasi; wla^&abtác»^ 
i<tetE8|Ht)sv P6blab{btP4ite Paleh(3a^f/M::a3» p 

-qutetod^ <^óff lélpRgyYBoiiflOddpHí/SdLec^, 

!&Jlofef)t9^f)eiftoSafldha';v^tftir(tMilai^ D^Béi- 
-miáQ^mii e( Infa«ie>&.yFdftiadd(»|? HJ^é» de^ 

o»i)í <tel(daiíien «t(btePto?«adil)oiai^tiélKPGiai*^ 
:€0tiqu}fieMó'en'«l4(eyhd^« líécAiC>^fe'Pr(>> 

2de9(l^isiif tikcimient(í ; jsmto íá Afa^(fótV<faA«tk 
titiá tegdaiinas'iHá^^die rToi^deiÉas (>«ftldoti*- 

4JaHi! 4[?SJ«sca; >E$trot)Wfdúc!a-'^lstifi»^ de^'^a*^ 

fte'«hb^zji4'^ cor'ré,<y'se€8tieH«teíái<PitK]ad^ 
|lodFig»v 'Coria ,,fek£eii60(ri Tr4i$títlo!(^ méri'* 

daM^yiJ&48j<iaú"iíf^fn"'jiI ue oí {'jH la ü'-,'3:í 

S Murió el Rey D. Sancho de Navarra 
el ario de (032 , y repartiendo sus Reynos, 
heredó su hijo Doo Fernando el Reyno de 
-\H P4 Cas- 
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. Casdn?, y 'Bi Gartiia el 4e Navarravyí» 
-vino Don Feraando é:jQ99ttlla5 Señor en ^ro- 
i|Hedád tdeeUa por'«U:3maclre D^Ra Teresa, 
que ei'áxla Señora' prqpieiaria; ^le mi^íshl 
contento el Rey Di B^rmudo^ Movió guerra 
, contra D» Fernanda; y e^fe llamó ^ert «uayu- 
da á 'SPi hcirmwo ei> R^ . D^ Gapeía de! Náh 
varra.. Ltegarpn los exeroii^s á 1*$ mmrosjrtí 
TamaiAr^^ano de :i0!37é>por:eliijes' ^j Jn- 
nió vjr dtodose laibata'lia^íbeimtiértO'ünleib 
^1 Rej^ de León ;iy(4omQ D* Fernando esea- 
Et t^Mdo Ctín mÁt^ña6Si9^ I)ój}9 (Sancha v^ 
BermiidcLnor ;teQÍa»'bU08^t|úcd6 F4g|ii9ndft 
de Ca^iUa> y de León» Fue un^d^ ti idí^ag 
de Septiembri^ delsim^O:aBo 4 imituiflbdttoe 
Rey d€^ Castilla ^ iderLeotif ^.de< As&ufmvde 
iCast¡Ha:p0r;6U ni^r^e ;iy.de Letyi:, y .Astu- 
rias (for.^U|nugeriDi»5a.SanchaN| que^trocnp 
ifierm^oa |6le D. Berooúdo heredó ^ps^j R^ij^bs 
de Leoi^9 Asturias;; y Gálidaif Murió ri Rey 
J>« Beimitdo de edftd ide vetoteailosiiilÉ»yietir 
:dp reyjpado nueue* Su. euecpo fue fépOlMd* 
^n S^ IsícIpo de l^e^o^ooig^ el .der>3U .e^posd, 
en la qual $1^0 tuyo ua hijo, qqe $6i Utt»i^ 
-I>Qn Alonso , y nmtiéiigú^^ por 01^ ftost 
heredo el Reytio su hermana Doñft S|qícI)% ) 
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^yid¡a de'h 'XR^na Doña Sancbúi niuger del 
iR^ 'DyFemaínda^ el Prinaro de C^ttlla-^^y 
'4t Lew iMja del R/iy D^ Alonso V.yher^ 
1'. ímna>4elR^I)^Bei^nmdo IH. de León' 
ide \quieB bere^ Ja Coro^ 
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llert6 el Rey p. BcrmtídotiH. éíi 
íte batalla.de Támara, heredó el 
*Reyna<ienl.don su hermatia Doña Sancha, 
i^ue 6s(|aba ca^da con Dan Fernando Rby dé 
<€astilla^, pw tí átctdao de su mádfe v desde 
fcl aSo dtedoyíf que ¿e^ ejecutó la boda, y coh 
ila$ amiasnefíia^ manos ehtr6 en elReynode 
. León trmníanter á ttomiar k' » posesión por su 
«noug^r 9 y iiie áclamadoper Reyi el^ísSIo de 
-«030 i ungiéndole el Obispa- Don Servando, 
¿c:0n.iqiie «A esta ocasión ?sé.nnieit>n: los.Rey^ 
nos de León, Castilla, Asturias, y Gaiicia;isi 
jbieci eita Mnítíd^y \xMh de Reynó);, y la 
4Auerte4e DiBérmudóiebDáAwCoímeriaresea 
^n Hialpriá de SegoWafv^ Mender (ie^Syiva^ 
idicenqufs$»cedii&elañodé 1037. Pú^í^pcío -es- 
^os Reyesen ^ Escudo de sus Archas átaknano 
flereqha 0hGa$tiUci de -aitf iftnf campí? dolorjar 
4Ío, (^e 909 lás^Arniasdfe CastiHa,que tocabaiorá 
JFernMdo^Híí suiBart^v^ á^ia ia;^eod»i9l 
.i">.i Leoa 
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(^ ,^ Suc»swH Real' > 
^la dei Gompostel« un Obispa deGréémPerb* 
*grino;y como este oyese detirá otros Peregri- 
¡nos, que Santjagoera Caballero; y que asistía 
len la^ batallas conjos Christianos, armado co- 
rfiio tal, les reprehendió ásperamente, diciea- 
dples qué Santiago era uo pobre Pescador, y 
;fio. ckridaba de esas .cosas ; y ^ue acuella qq^ 
-cbe.se le apare<;ió el Apóstol al Obispo cdft 
unas llaves en las manos, y vio que le trajet* 
,rod un caballp , y tnodtando en él, le dixo.al 
^Obispo: Estiario.(iíké era el nombre dd Obisr 
lpo)porque.no dudes de que soy Caballero^ 
.mírame, que con estas llaves abriré manam 
Ja ciudad de Coimbra,y ayudaré al Ri^y Fje)!v 
;n^ndo á tomarla. Contó el Obispo lo que ha«* 
.via vistoy oido; y el misnK) diaá la horade 
¿Terpiatomó el Rey D« Ferti&ndo la ciudad d$ 
X!o¡mbra. Gwent^ este suceso, lo?. , Historia^ 
.dpres Españoles ; y de los Estraingeros, Baroh 
<nÍQ al año /eftridp , y ^to b^sta para ser 
iCreido. Toinó; pues a Coitt¿>ra'/despues d^ 
,$ápte meses d^ sitio- ptfrfíado, no siete añoSi 
como algunos escribieron, darido. de capitula 
^fon las vidas á los cercados^ Era en aquel 
^triempo aquella cjudad dejas mas nobles ée 
¡aqnt\ Reyno,y aj presente está muy mejorada 
rConlosEstiidios de todas Arces y €Íencias,c(>n 
jque la enobleció con muy gruesos salarios de 
-«sGatbsdras^^l^Rey O, jM«|,<tePo«gg?U% 
I '' má 



ttó también eiyesta jornada los Castitlós deS.' 
Martin, y de Táranzo, cerca de Compostela;' 
y cargado de despegos y riquezas^ después de' 
haver dispuesto el gobicriiode Goimbra^se vina' 
á visitar la Iglesia de Santíago,y dar gran parte 
de las riquezas al Santo^ Aposto!, pidiéndole la^ 
continuación de sus asisténiplas para extermi-- 
nar la canallade los Sarracenos de España,que 
no anhelaba á nienos su fervoroso zelo. • \ 
4 Hecho esto, visitó sus ciudades de . 
Castilla, y de León, y se aparejaba para ha- i 
cér nijieva guerra á los Moros que estaban 
de la otra parte deí Ebroyqtie aunque estas» 
conquistas tocaban i los Reyes de Navarra^ 
y Aragón , andaban tan encontrados , siendo' 
hermanos , por sus intereses , que nov cuida-- 
ban de eso; Con la toma de Coimbra se es*^ 
tendieron losterminos del Réyno de Leon,hás«* 
ta ^l rió Mondego ^ que pasa por ella , y» 
riega sus campos, y en Latín se llama Mon-^ 
da* Dejó el Rey por Gobernador de la ciu-? 
dad ^ y sii comarca, á un varón muy nc^ie,' 
y e>tperímentado en las armas , llamado Sis-« 
n^ndo, y este tomó las providencias necesa- 
rias para su conservación. Don Fernando^ 
dispuesto ya para la nueva guerra de los Mo<^ 
ros , salió en su busca , y les tomó á San 
Estevan de Gormaz, á Vado Regio , á Agui- 
lar^ á Valeriana, que, hoy se.llama Berlañga; 

f a- 
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fta6 'SuccéslóH^Redt 

bfreciá vac!<itíipañado de poquísimos criadbiu 
lioáos estos movimientos observaban lof 
tcaydores biyos de D. Vela , y entrando un 
día el Coride en la Iglesia de San Salvador á 
oir Misa , los traydores , qué se hallaban á 
lá puerta de este Templo , le asaltaron de 
repente ; y^ Dbn Rbdrigo i que era el mayor, 
de los hermanos , y havia sacado de -pila al 
Conde, le dio la primer acuchillada. Acudie-! 
i-on los demás hermanos, y repitiendo los 
golpes , le quitaron la vida^ y con eUa^'hirie^T 
ron el alma de 5u esposa Doña Sancha /que 
con traycion tan execraUe, se vio antes viu^t 
da, que casada. 

r i Ejecutada la maldad, ésca^paroa lostraydo* 
resen caballos ligeros que tenían prevenidos,/ 
se metieron en Monzón, con esperanzasde que 
el CoDde Fernán Gutiérrez , ofendido de los 
Principes de Navarra D. Garda,y D. Fernán-^ 
do, que le' tobiaron sus tierras, se unirían coa 
ellos , y podrían inquietar a>n nuevos alborotos 
las tierras de Castilla. El Rey D.Sancho de Na« 
varra,que^eliallaba con sii campo en los Arra^ 
bales de iLeon,.despachó gente por todas partes 
en su btisca,)^ ya &iese porqueel Conde Fernán 
Gutiérrez los entregase ^6 ya fuese porque 
los tomaron por la fuerza), todos los: agreso^ 
res fueron presos^y sin^ detener :su cauáa, fue- 
ron sentenciadas;. áquecDttr vivase 9asDgo,bien 

i ^ '-" me- 



«US ntóldades, tan ttjpüftigps delüv^cDL <Pd(T- 
Aria, y de la ChrjstíaBdad. Ejecufió^Hí^cK^ 
tencia^ y con. e^a Jenecip la. iofónlé razl 
-Ibs Vfelas. En. León, quedi6 la^Carte ileipa de 
-pavorosos asombros y ^iJopfusiooi ♦^puQs en un 
instante la alegría $e cpqvirtíó-^ 4"ebranto^ 
4as guiasen lutos, las 6estas en llamos, y todos 
jtbnJas mudanzas de las cqs9$ atoiiitos , sol$> 
jíÉnjan alieniospara Jeyantar Jas voQes.aJ Cie*- 
iiújt pidiendo castigo y. veflgíinza de ^a5€3ari«r 
Stes.trayd0ras.X9 Infüpta PpnA Sanc^ trasr 
f>a^da del dolori^llei^ba los Qi^los: dQ suspír 
dros.yicíe ^ejagi, y^ ab^í^iaida . cqq pl^caidaverji 
¿saciar e;Kjtremo$,.hfisni pedir con l^rimas que 
jaiectterirasep con éU cpo otras d^oiQstracioi- 
•we^ , n^cidas^ díí su pena ^qije pp: caben en Ifi 
^iaia^ac¡on.gícucrpodel difufjto Conde fu^ 
áíípe^dp enialgíesia^ de S Juan de l^on vy 
^después fuetr^lad^o ál Mon^asterip de Oña 
^c^Jos de s^ p^driBs*,;CqnJ0 no tenia, hijos el 
iCkww4e,.htireíliS elC^^ dft Cgstítlai , por s« 
esposa Doña Térqsa» el Re/ -Doa Sancho dj& 
^áV^fpa^cuyoTitulp^y Árws de Cpñde,iuU* 
^óe^elnom^^vy enlas insignia Reale.% h^^ 
r<jieodP«e con 5U ppíter sospsefepí¡p .yforn>idar 
M^ al Rey de Leorh Desde este «ííq! de loa^ 
tt<^ Castilla, el Titulo de Reyno, dejandoel 
ide Gottdí^do > v rearándose elNayarro i svi 



03* , Su^cetíofT IM . 
de las ciudades, y no qqeriap darW^ itmqtié 
fueseo {>or Iqs precios subidos del oro^ de la' 
plata , jr dé las joyas, como se verá en el nuH^ 
mero siguiente*. 

, : 6 El Rey Don Fiernandó,, que n6 atendía 
cón^menos quidado^ las* cosas de la religión^ 
y el culto, que á las de la guerra ;, instada 
de la Reyná Dpña Sancha suesposa^ d ano de? 
1045. reedificó la Iglesia de & Juajtl Bautista' 
de León, entierro antiguo de sus Reyes ^ quei 
estaba arruinada por las guerras^delos Moros, 
y see^oneraba mucho en colocar en ella di^^ 
"versts rélt^uiaide los' Santos, á quienes con-' 
sideraba protéétores de sus Revnos^ydireéto^ 
res de sus acciones gallardas y oriosas. Ahora 
con. la ocasión de tener al Rey de ovilla por 
vasallo V y feudatario por el tratado de la paz, 
le embió sus Embajadores, (jue fueron el Obí»^ 
pp de León, llamado Habito, ó Aloíto, co« 
mo «cribe el Obispo D. Pelagio, y al Obispa 
de As^Oitga, llamado Ordoño. Estos puesíue-^ 
ron á'Sevilla á reconvenir al Rey Moro que 
les diera el cuerpo de Santa Justa ^ gue tenia 
en Sevilla , como havia sido ofrecioo en laa 
parias que hizo con él, y tratados de la paz« 
Llegaron los Embajadores á Sevilla , y que^ 
riendo dar el dicho cuerpo el Rey , se albo^ 
rotaron los Moros , y se pusieron en armas;» 
si^^querec enageaarse de él: Los £ari>aja-^ 

'j " ^ do- 



4fbnefirBe1)áIlaron cofiíUsos^ nbe^qaé partid* 
tomársela esta expedician;pei[o él Señor acur 
.^ió -en' esta ocasióh^al dañov y ai consuelQ 
de-loá En^bajádores .f disponiendo' que en sue-* 
Bo se 'les aparéjese» et glorioso * San Isidoro^ 
Obispo de aquella ciudad , dicietuiores como 
€fÁ voíluntad del Señor ^ne ^np trajesen ei 
cQerpo de Sant;^ Jüsta:^ «mó él sjqyo ^ y les 
señaló^ «ellugar donde estaba reaterFádo ^ ig-^ 
norjada de tos Ctiristiimos; yapará- segucidaa 

4é4^vérdad^d)^esta^ aparición V 1^ 'dixo, ^1 
qaeAinb'delosi£tn()ajadored snoriria . deátro 
de pocos días. Buscóse el cuerpo del Saoca 
eñ S^vüla k'Vieja^ lugar señateído porrél San- 
to^ ^y se halló er entierro, y luego enfermó él 
Obispo Habitólo Aloito, de cuya .eoferoie-r 
dad murió, y con el cuerpo del Santo fueroip 
dítibos traídos á León, en cuyo camino fue^* 
ron muchos los miiag^ros que obró* Dios por 
<el Santo, dando^DJps á ci^os,í brazos á man^ 
cos^piesá lullidossy^anandoíi muchos de dÍ7 
versas: enfermedadesi» ¡LlegároO' con 'los cuerr 
pos á Leoni y los saüó ái reobipe^ ^ey D. F&cr 
Bandoneón sú Corte ^cbn ^arf ternura y lagri^ 
tx^s;y puesta la cajae» unubestiU de carga , sin 
qu6 nad ie la guiase ^ con el aninao de colocarle 
adonde ^uese á pararvHegó con el Santo cuer- 
po á la Iglesia deSánJuanBamista deLeon^ 
que desde entodices perdió el nombre , y se 
Tom* L Q em- 



<empez£á:llai]íiar de S. IisidoFo de Ltot^ cO^^ 

fDo . hasta boy se nombra : y ^ por e;l: mismo 

tiempo, sq^ny escribe el .Obispo D«Pelayo^ 

se trasladaron, de la ciudad de Avila Ibs Cuer-r 

pos de los Santos Vicente « Sabina ^ y Gfarist 

teta sus hermanas, de los quales el de S. Vif 

cente fue llevado á Leod , el.de Santa Sabina 

á Palencia , y el de Santa Christeca á S« F^ 

dró de Arianea, según escribe Mariana^y cínk 

él muchos Historiadores de los nuestros, qiij^ 

de los demáá eolias cosa$ de nuestra . España^ 

DO hacemos cuenta, ni suponen pararlarjver y 

dad áe nuestras Historias. : - ir . - ^ 

> 7 Hdoba esta translación con la solemni^ 

dad debikia^. trató el Rey. Don Fernando dcí 

que se juntase un Concilio en^ Coranza ,. Ila4 

madaboy Valeiicia de Oviedo, y en élsejtinb 

taron nueve Obispos, asistiendo persoúah 

mente el Rey^ y Ja Reyna con los Grandes^ 

Celebróse el año de i o§o^y en . los Decretos 

de este Concilio se maodp al PueUo,qiie.asis-9 

tieseá las Hoias Canobicas, que se cantaaeo 

4a Iglesia^ y que se ayunase los Viernes^. Por 

•este tiempo en Toledo Casilda^ hija del!R€^ 

Almenoo de Toledo , se^bizo Christiapa^; JLa 

ocasión de sti .cíonversioo á Christó cuenta: i^l 

-Padre Marian^enesta^roia; Comosu.paáre 

gratan cruel con los Oiristianos cautivos que 

tenia enios i»labo2os,est8 Joüwtacompader 
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dk^4^ iufiíiimriasvquanclo ptxittfeS'Iievabs 
itfigtti]|a3jC(ta»«pars5H msteoto^irios consolab) 
ea8ttsáBíccibties.|SQparóel R(ey«o«9taipiéda*- 
des^ry^^^a^^q^se^íi^m togada coa álgutios pa*^ 
ftés^pamqüe se .fiistfibif]^raa ento^pcisione*? 
iHiSii iariSftIiá aLitíúeubEú:rov^ piie^^intanciola 
qué ttevaba^ resfkoodiétque áaasilQrea; yr 
mc^itraixicdas «á^scí ^ladré^yfcllóiqp^ io' que llor 
Íabat8er>tey&oobli^erti3afaitisasi Con este 
prodíypDJpaigá^IUeéi^íá^p^ ha? 

fia ;i¥$ddo cbn áqtiellosrpbbFes jytdearomQlaT 
¿Dsrcscbníosjy íqaerienAotKnitibsm kísfayo^r 
i«s4ailus|r(S.d^aia^pjifá(rae/r6Qünd^ lod 
«Nrbl^eptetüAiapáiivici^eciDten lafé ác\o9 
0spnékassifae3ñtaslÁáa ríos ^médib» jcoo otti 
nliii<9vU)s»^íPado:ia^3esfeápiadbsa:JKÍn|)» aoñui) 
jd^^6{ ^ragré^ y iaíJBtyísá eljSe3Qib«ta> suedQ$% 
aii0^:sr^i£m^«^airíiaaá^d6 a4u^ l^feroM^ 
d¿ttáapelígrok;^aBd3añaca:ea ^I,.^ de & 
Vicamé^. que estaba eá la tíeriái^Brifaiéscai 
flletefteguas'déj^ tdudbd.de Bii-gojp» Coffuit 
iiteó idl óasa:COa.<áu jpadró 4 }f ne^e^ride^^Qd» 
j^ttrfaitsaciai^ determibári^^íueseeáAUíM^iescrJt 
llfiendo^al^ Rey IX Eb'iiaiido^^pamtqiffif.diea^ 
üíceiieiai^ yícuída^eide^suéálucLCEbRey yiM 
éQíStt^súrplica^ypte^ieoc^ Ja loáDmta^loi^ibsK 
^la^eíi^breve reeupeitóUa ialudqp^tdfdatfle qut 
agradetiída^y: deáen^;dñada)dQp.«i8;erroces^ pi^ 
* ^ eliSomo Baátomo viy cecábidp: ^ obtídaíif 
-iol Q-2. do 
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*4* 
do su pátifoyi^adrés, juptaa}iinismocdLa|^Í)h 

£o fabiicarvutta' Ermit»^íeo^ki^qi!ialje&f]apd<^ 

haciendojona vida» saatai y ejemplar*. iFayorer? 

ció}a e^$0fiov^eit¿vi]da. j^.muerpe. con^mucbos 

tnilagnos,pórios qaatesiia.{glesia Raram^Ja 

escribió eo el;qumero!deJo9Santos, y:e[L£$p9ri 

fia en muchos Jiigarpsse^üeM^tsu ñ^taélÚM 

15 deAt^lvxfoefiíéid'd&'sixgioiáoIsdtraiiH^ 

'^ 8 Cdnrinoaíba^^k Rcyj'iDoQ ^Fecriandc^ : eji 

Magno 8u>ga][ado' d¿JGáseUIá;y de^jogRicoi^ 

prd^peros^kieesios jti^stiÜeljpñQ de dog^^ ett 

que se lé o&edeFoai(8lgunos!|dÍ8¿astoa:Gon siA 

hermano DoaiG8rdai;c;^:.áraLReyuleí;t^an 

farra. FniMlaronsé estos, en qué ^1 Rz&f^ Dom 

Fernando- decía :á su t^lienoBarid J^oaiGacdi)]) 

que la* c is^ yá tMirde BrMfe^jei^^yfl i/pOsTn 

Qtie ast GDfistaba xie^ ántiguai esqritprw^ y <pai^ 

pdeWi£l RiéyijPon Osvcta-v que era idé^^p 

ma ferpí;^^] [toinei «contrarío 4ed^\; quer Mvift 

recibkloiiifiNable^ravdo en; )a. particioct-d^ 

fteyncy ^of/háVia hecha su pádre^ y jqúo^ieoí? 

Mo> á^piiimogmitQ le; tqcafa^icodo éh £n;i^ 

tfls>dQnaátKfii$> aiidabarK' Ids'^jdos bermaúoa^ 

tfuándaiectfeinpp Don Gárdá jenlNa,'er0i,i:i)| 

gabiend¿ld.TDdn: Femado;,;. Uiomo afable ;i]r 

coPté8Íq^remi4 phsá.eQíper^anai: Visk'drte^ 

£1: Niaj^rro*;)'párectendóle': esta bueda -^ocaíT 

*6Íon xie r^láarse ^ coi^rjQSL Reyno$j ^; trata . de 

*prebdédQ ;i^cíol :£abidaiiSQ j ut^adoaL^iorJlib 

1 ti Fer- 



ttnwciáó\ sé pusoMCá; cobrd vyjSftje6<íap64 
Cakilb* Quédá^LISIasmrix>( nui^ de 

haver inalogradoiaojimetiia^yt y^t, burlada 
ia esperanza qiieíJaviai coocdbj^if A poco 
tkmpo^^yó cÉ¿)a D« f eroaatáonen Castiil% 
''y su faermaoo^ dísknulaocía.sabíncono 9 pasé 
-á pa(|^le la Visita;; pero JUif^tnátiáo lu^9 
•<fúe ítegó te imixió'p^ebder ; .y rom: \)um9 
^ffmdisLle ^t!otii6r.hhx:»síiüo de Gea«v £n 1;^ 
^i^i> procuró nék . Navarro loób li^^obomo 
agradar á tos g^rdaa^quetedklrOplttg^r par^ 
^1 esoape^y se puso eíl Navarra. Desiqw le na-» 
tóóá D.Garciarsüfuhia(y precipiciai^püesar^ 
^kbda en. ttn d tabolioo furor.vp(Mqd6 erg ipuy 
^Itívo, arrojado.y : tetB^rarío^í^ triHLÓi coa las 
an99a^ de tomar satisfACciqn^ de 'e9ta ie^rid* > 

- ■ 9 Para esta, g^ierra juntó 4b cgei^ d? su 
Reyaa ^ y ll^aüoio en su ayud» i l^s Moros 
«US ' aKados ; yj formando un j bi^t) < Eneren 
to, éatró por W'tjei^ra^de Q&still»>.atrar 
vesaado . los mentes . 4e . Qca. . y y t^ciendc» 
notables estrago^^^eq nquellis^ e<w)6ficii<{ Dos 
{lerhando , que^bo^ se. dorátúar^^ tjqntó' tpnoíT 
i>ien su Exercitcr ^ «que fera : ojuy itYenn^r 
do 9 de soldado^/ viejos , y -nitiy .ex^ííad(^ 
en las araias con J^aa «giaerraf ipfsñ^sját lo» 
Moros. Con este Exercito^ n^dreh^ *eA bus^ 
ca del su herodano ^ cort! el > aotii^o de bacerr 

le>el ra^l y daño gue Pudjsatfieo.yeoganT 

- ,^ Q 3 ^ 
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fca del que elle l^ciai Uq^roa Io)5 E?{érdtos'l 
darse vi^ca quairale8ii8s.^e Ja ciudad dé Bui^ 
gos^cerca'4e un pueblo quelbúr^n Arapueoca^ 
6 Atapúerca^eomo ia llámahotros. Estoifieron 
Jos dos Exercíros á la vista /y D«Feroaiidío^i|de 
teratnas considerado, reconóciecido los ¿láSos 
t]ue se podían seguir en una batal la tan saoj^ies- 
ta^con ttienoscabo de la Christiandad^y i|tie 30- 
Ha mal vista^ por ser entrédóslieraianbs^trati^ 
de composición con D.^ Gái^hi^y aun.lo6<ráyop 
te lo aconsejaban con instancias niuchas^ rer 
conocierfdo fel peligro. "EX naismo Ayo de Vik 
-García imbájóiñuchocón el Navarro en qw 
dejara la b^tai]a;y se retirase, y reconciliase 
cení su hentíáno D. Ferniando ; pero cnpstiianr 
dose ioéxurable, feroz, y arrebatado!). Gan- 
fcia, preáeotó la batalla, que admitió D. Eer- 
bando; y víqieiido á las mano$,el Exercitodd 
Navarro fue vencido; D.Gárctasu Rey^.y su 
Ayo con él fueron ttiuertosy y tí ReyDiFjer^ 
fiando el Magno xfatíáó v](Stwioso , < usando 
de este trfutrfb con templanza; pues sij^ieur 
do á los^ derrotados, dió^ ondlen que á lo&Nar 
carros no se les quítase la^ vida , y jqoe ssoló 
%e hiciese matanza de los Moros auxüiares^ 
y así se ejecutó i siendo grande el destrozo 
Tque hicieron tos soldados de Fernando eff la 
^ente Máhot^fóna. Fuig^ esta batalla el a&> 
lie 1054, á primero de ^tienábrjs ^ idia eri 

que 
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^efíib muertcKel Rey EX Garcis pof un va* 
salla suyo, Ilatrad:»* :D. Sancho Portuniónes; 
f{ue p6r discordias qué tenia coa > el Rey dé 
Macarra V se pa^ó'i CqstíUa ^y núlitaba en él 
£xefoico de D. Fernando. Asi Joescribe el Pá^ 
fire Afgaiz^en siíC;o»naReal;de España , /i/ 
j%/. 2144 Su cuerpo fue llevado á sepultar á 
Sania Maria de N^era/undacion^ 5uya. Esta* 
ba casado con DdSa Estefanía ^ ^ Francesa dé 
nación , con^ qüieñ casó en vida desú padre^ 
segUQ Mariana. Begdquatro hijoji^y (^ras tan* 
tas hijas; los hijos fueron D. Sancho él iVIayo<i 
rñZgOixpxe le suc^redió en la Corona ;D. Ra'« 
miro , á quien havia dado el Señorío de Car* 
hihoita; D. Penando, yD. Ranzón. Las hijas 
fueron Doña Hermesenda.» Doña Ximena,Do«^ 
fia Mayor , y D>oña Urraca. El Padre Argáia 
en el lugar arriba citado dice que tuvo dos 
mu^es ^aunque no sabe el nombre que tuvo 
la primeravporquea^i consta de un privile-^ 
gto concedido á S. Salvador de Léire el año 
de 1038, en donde firma el KtyiEgo Gardas^ 
Rex Nagelensisj, cum uxore mea^ á? filiabuí 
nastris^ Áurea ^ Sancbia^ & Menciai coa 
que según este privilegio ^ el ano de 1038 
estaba casado D. Garda, y con tres hijas en 
su itiugér, que fueron Áurea, Sancha^y M:t^ 
da; el mismo año c^e 1038 se desposó el 
Rey D. García en Barcelonacoa Dona £ste«^ 

Q4 fa* 
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ianía , SeSorá de Francm^ iooma. la diée ¡ei 
mismo Rey ien^^tra Escritura qué concedió á 
S. Juan'de la Peoa, y la trae ^u Abad D^Joap 
B^vt^übi^^ac^.'i^^ que jumamente trae' )á 
Carta de Arrasi^otorgada i eáta Reyoaet'afio 
de 1040. Lu^o es cierto ^-diee el P.Af^is^ 
i^ue en fuerza de estos privilegíos^tuiita antea, 
otra esposa^y.en ella después dos bijas mai dé 
las referidas, que fueron Doña Aure¿i, yDo^ 
na Sancha. Lo mismo escribe Oyenarco en sii 
Historia , c<»p^ 14 , foL,%Q6. Los critícosy pre^ 
ciados de juiciosos , podrán ájustar ^a- • ver-^ 
dad de aquestas opiniones , que yooo halla 
razón para negarlas ; : ; * - » 
, zó ElJley D. Fernando luego que logró 
esta viéloriá , se apoderó de los pueblos y 
ciudades 9 sobre lasqualés era el pleyto, sin 
que ninguno osase el impedirlé,ni atajar sus 
intentos. EstosL fueron Bríbiesca, Montees de 
Oca, parte cte la Ríoja , {]or donde pasa éi rió 
Oja, que da el nombre A }a tierra.^ La otra 
parte de la Ríoja ^ que es : Navarra, Najera^ 
LogroBo, y otros pueblos y ciudadesf, con 
el Ducado de Vizcaya ^ los dejóla poder de 
su sobrino el Rey D. Sancho, como herede^ 
ro del Reyno de su padre Don Garcia. Con 
la ocasión de>esta guerra, Don Ramiro, Rey 
de Aragón , recobró por las armas el Reyíio 
deAiagofli.que.le dejó su padre , y-*e\k te- 
* nia 
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ftia^ quitado eí <Jifutrto D. García $u hermana^ 
y aun t:oncíbia esperanzas de levantarse con 
el R éy na dé Navarra , que ha via sido de sií her-* 
mano , y le tenia su sobrino. Tuvieron tio y 
sobrino «obre e^ta pi^etension algunas inquietu- 
des, qufesd ajustaron en breve , haciendo entre 
los ídoá «ña concordia y liga dé ayudarse el 
«no al otro en qúalesquiera lances que ocur- 
f iesea degcrerras. Concluida esta guerra del 
Rey D; Fernando el Magho, se le ofreció otra 
qüéstion con el Emperador D, Enrique III. de 
Alemania, Llevaba este á mat que aí Rey D.* 
Fernando el Magno le diesen en España, poí 
SQS continuas visorias, el nombre de'Etópe-» 
lador^ porqfüe ásilelümabán las ciudadDs dé 
sus Reynos, yjüntaínente estaba quejoso de 
que no: le pagaba el tributo antiguo qué loá 
Reyes de-dEspaña pagaban á los Empérádo* 
tes i, que era» mi genero de afeudo , en señali de 
reconocer su peiiioridad sobre los Reyes dé 
León y dcGastillai Pof'ekds razones,- sabien-» 
do que d .^pa Vidoirlli: fcelcbrába -urt' Con- 
cilio eri Florencia ^para reformar las costum* 
bres reiajidaideaqueltiempo, embíó el Em- 
perador sus Embajadores al Concilio , pam que 
propustesenrisus quejas á los Padres, de que el 
Rey deEspafiaD.Fernando no fó pagaba el feu- 
do, guartJado por costumbne^ y que con loca 
arrogancia4COQtralodispiie9tic)^€Q las antiguas 
■ i le* 
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kyes , se usurpaba el nombre de 
Éstas quejas, bien ponderadas^ oyó eíPontifi-» 
ce, y los Padres congregados al Conciib; y 
hechas sobre ellas algunas consultas, comoel 
Papa era Aleoian^i natural de ia Suevia,sede* 
terminó embiar al Rey D.Femándo En^bajado» 
res,queen nombre del Papa y Coocitio, le maa4 
daban dejase el nombre de Emperador,y pa-* 
gase al Emperador eJ tributo acostumbrado 
pagar en España á los Emperadores, ponteth 
dolé pena de excomunión si a) punto no obe* 
decía á lo que se le mandaba. El Rey D. Fer» 
nando como era tan Catholico , y tan obe- 
diente á la Iglesia , se inmutó con semejante 
legacía ; y para saber lo que deUa responder^ 
ó hacer, convocó todos los Prelados y Seño^ 
res de su Reyno á una Junta General , quo 
otros la dan el nombre de Concilio. 

1 1 En esta Junta, ó Conciliofueron varios 
los pareceres, y algunos de ellos convenían en 
que se pagase el tributo, y ' no se disgustase 
al I^pa^ representando de lo contrario gra- 
ves inconvenientes; otros, que eran' los me^ 
nos , decían que se mirara por la libertad , y 
que no era justo que sobre el yügoMahome» 
taoo ^ que h^vian tenida sobre las. cabezas,^ 
cargaran con el de los Emperadores; y to^ 
mando esta demanda por su cuenta D< Rodri«- 
goDiaa^de.Vlvíur^qcie era lAio de ips Capita-r 
-■. oes 



acs y Srfíores, cte la junta , Conde de* Gor- 
txsBZi por saesposa Doña Ximena, cuyo padre 
havia muerto en campal desafío^y de esta muer* 
•te havia resultado casar con la hija heredera 
Idel Estadoyy ser.por ella Conde, habló de esr 
.ta manera : Émbiense personas al Pontífice^ 
-^ue con valor defiendan nuestra libertad en su 
"presencia ^jfideolaren d los Padres quan fue- 
ra de ramn van las pretensiones del Empe^ 
ítador: To^ en guanta esdemi parte^ e^t^re- 
'Melto á defender con la espada ^ contra todo 
-d múndQ^ Jai honra ^y libertad que mis ma* 
¿fiores me dejaron (y echando mano á la espa* 
ida, prosiguió > jf n7;7 esta espada haré bueno 
Ypie cometen tracción contra su patria ' todos 
4¡ü]tíellos que por escrúpulo de conciencia , ó 
por otra qualquiera razón , se apartaren de 
mi sentir^ y conviniesen en la sujeción y serr 
vidumbre de España. 

-. la Era Rodrigo de Vivar en esta oca- 
don mozo de treinta años : hallábase muy 
fx>deroso con sus Estados ^^ y con los de 
8u esposa Doña Ximena , Condesa propie-^ 
caria de Gormaz , de grande esfuerzo y 
destreza en lais armas , con las quales havia 
corrido las tierras de los Moros , v vencido 
en batalla i cinco Reyes Moros jde la otra 
parte de los montes de Oca ^ quitándoles las 
presas quecUeydbao, y dándoles libertad^ con la 

con- 
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condición de ser feudos, y cíe pagaife^pariase 
con que oyendo su parecer, todos coorarofi 
animo, y abrazaron contentos su. consejo y 
diétamen. Juntóse mi buen &(ercito,y se nom- 
bró para (japitan tjieneral de aquesta gente al 
tnismo D. Rodrigo , para qué perfeccionase la 
empresa, quien con tanto valoHa haviaempep 
2ado. Partió luego al instante ton su gente^y 
pasando por los Pyrineos, entró por Francia, 
hasta llegar á Tolosa , ciudad que eti aqud 
tiempo estaba á la devoción de España. Defr- 
de alli embió una embajada al Páp9v, pidíei^- 
dole, que si no quería que se derrámasela sao-: 
gre Christiana, tan necesaria ^ára contenerá 
" los Moros,despachase á Tolosa persona desti 
satisfacción que le oyese en justicia, y por ella 
25e determinara lo que fuera mas justo. Fueroqi 
los Embajadores uncierto D. Rodrigo , y Don. 
Alvar Yañez , ambos de mucho valor, y discre* 
don igual , y negociaron del Papa que em- 
biase por Legado á Ruperto, Cardenal Sabi<^ 
nlense, y que en Tolosa concurriesen los Em- 
bajadores de Alemania y España': y oídas sus 
razones, se sentenciara en justicia aquesta pre« 
tensión. Concurrieron los Embajadores y el 
Legado; y. ventiladas las razones de una y 
t>t^a parte, salió la sentencia á favor de nuestra 
España, que quedó desde este dia^ y año de 
to55 iibri? de sen^ejant^ r tributo ^^y. decía-» 
-; Oí ra- 
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rada »n sajedón al impecio ^ y exceptuada /ei^ 
el todo de su jurisdicción. /Tanto conM)j^t<i 
debió nuesira^Éspana á lá constancia, diacre- 
ciony valor .dé D.Rodrigo de Vivar, llamada 
el Cid Campeador por sus hazañas. Esta noti-^ 
^ia & sentada en nuestros ^Í8toriadores;y aun *) 
que el Cardenal Baronioia niega, y cita /por si^ 
sentirá Mariana, se engañó comoestrangeroy 
fmes Mariana la afírma con todos los Hísto-* 
fiadores JEspañoIes, asi eaisu Historia Latina^ 
como eh la Castellana v^y^tio , acertó Barcfnia 
en oponerse ¿ una verdad tan sentada ^ y. dafT 
por Autor á Mariana, qué ilev^ lo contrario^ 
con todois los Autores que escribieron t^Hisrr 
torias de fl^paña. Severino ^Binio , síguienda 
al CardétiaLBal-onio, y )a:cit3 de Marianíi 
dícQqUe.lacfttejá delJ^p^r^dor sediáeai^b 
Concilio de IJurs^ y queel Rey D^Feroandíc)! 
se sujetórtobedeciendo al .'Piípa^ y que asi :l^ 
escribe'^aríahal de. autoridad de los antigifo$i 
ya admirpKqué. dos. Autores 1 un clasicos o es^ 
eríbaa ím éhgaño tan^ mat^fíeito^ ; que^ par^ 
verse ^p3teQte'^ tio:cdscafáHiiaa ; trabajo v que 
«er á jyláriáná ien su;£Üst(iria;Xatiha, qtie4it 
pe : Ah.ímpietib \Germamca fiximitun-tíisr 
paniá. Y\én Ja Jiistoria^'. ^Romance :, AU^ 
MspañU'^quejió'Jiéire deklbifmOi perorno fó 
cstrañovfqúe^coaio Autoresrestrangeros^ mal 
liaUadof^con «las glorias de iEspána , áb^oie? 
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gan , ¿ las ponea entiudá, para'qjtie no qtiet 
den tan sentadas! y: recibidas. ; > < > 
' 13 Quedó pues España libre de toda su«) 
jecion al lmperio;y sti Rey Dá Pemándocon^ 
tibuaba en llamarse Emperador ^ oocño des« 
pues se llamó el Rey D. Alfonso Vh su hijó^ 
y D. Alfonso VíLy el Rey D. Allbasó VllL 

Lcon mayor razón se pudieran ' nombrar 
aperadores los Felipes ^ y loisCartos; pue^ 
{uerocí iSeñores de : mas copiosoá Iqiplerios que 
el de Alemania, ntios. que ban'posóido otro» 
Principes del inundá*:>3Jamanse ReyiQS, y no 
Emperadores , por las razcxiei- que séñalap 
nuestros famososJunisconsultds^eíDoétor D¿» 

Íuan Redin^Ohispo de TárazonaVy ^ Bbda 
^iego Valdés\deL Consejo y CUafadUkríáJde. 
Granada ^y sohv porque el Titulo de. Rey efe 
ina$:antiguo en él mundo que üo ti de Enir^ 
pérádor ^ y porqoe ^e^ el mas ^conforme con 
el qQ$f usó la Mftgestad de Christa ^ y de sa 
M^dre; puesisienda'Emperadoi^srv y Seño^ 
res )de:'todQ( lo icriado ^ solo líse^Uaman Re^ 
ye$' en las tetrasiS^adas: Re^cpadficféS nm* 
/M'^^if/ ^K^^t ^díxo isáiai^de C3liristo; y i^efá 
Ke^nc^ nostras cabta* ^ la* Igiésiav de^ María4 
con-el Regali exprímeme esf^rta Mdria^&c. 
Gon^que e^ titulo xléRey v» pór^Jnas;sQblima^ 
áo^ y conforme á lar^ckodríiia der<I|(icisío , es 
es el que estiqíab los. Mooarcbs JBspaftolesj 

que 
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M^ «jpíi^lká de tüatholicos. Eí nombre de 
Rey , y^ la segunda razón , dice , gobierna 
con suavidad y mnor: el^ nombre de £mper« 
ráddry diod,^0biérnó con altivez y soberviaq^ 
por esdál desapacible y sóbervio llamamos los 
Españók» imperioso V y ^os Rgyes de España 
quieren tpatará^us vasallos con el amordd 
hijó»4 por «^ w Uaman 'Rej^<; ; los altivos- y 
sobervios^qüíferen tratarlos con aspereza y se-^ 
veridad^y por^'íetoaelígterowielnombre deEm^ 
péradoiiesi<)aé iedejófEspaña^por ño parecerle 
áípropositx»^ par^^i^ gobi^itó d'e los suyos. ' 
ti 14 Al.aftosituienre de it)$6 se celebró, 
¿n* Concito éaJODOipostela ^ «^ le presidí^ 
$Q ¡Obispo Ctesconio: halláronse en él Suerof 
Qbispo Dmaieme , Vastrario , Metropoiítay 
ñor de Lügo^oiiii muchos Sacerdotes , Diai 
conos y M>ades^£n este Cbncílio se decreta 
que los Obispos y Prestes dixesen MisaríM 
dos los dtai; que los Canónigos usasen db si^ 
licio los días de áy uno ^ y quaodo se hici^A 
Letanías por algi^na necesidtad* Hace ttieín^f. 
ríanle este Concilio, con^otrps de este tiem^^ 
po, el Obispo de Pamplona, Mariana ^C^ 
nüargo, y él Cardenal Baróhio al año de fosó. 
Algunos años adelante ^ cómo isl Rey DíFer^ 
modo se hallase anciano , y muy gascáito iel¿ 
m^diosvpoi* las vmuchasí' guerras que havi^ 
tenido, y íUQdacíoa$s. q[u<eífhayia hecho; dé 

obras 



obras pias^ los Moro^ , que je tmbotílpm pBi^ 

rías V se le rebelarroo^ y tocDaroiij las /armaS 

contra, él diversas ciudacjes dejeHoa^espcciaK 

menee €0 el.Rey^;jjo.^e,Tol©do»:;y edáo^Ol-t 

Jiberos^ que.iespafte de Aragom^ Hallabas^ 

sin medios; y q«a0cto.se discurrbí ea los act 

bitrios , la Reyoa Doña Sancha.se ofreció .^ 

dar sus joyas ^ diciendo que. oo íera j jnspóoseí 

carg^a á los vas^llo^, e&tatidftjfieKic&tan po^: 

bres:; y qué s¡ se havia dejechari¿^g^a.£ribat 

tOy fuese sobre, la seda, y oO tsbbc^ jadiada dej 

los.pobres- C90 tóipe: I» fieyna, ^áié^ ¡spi 

>ytó y a^<»/se juntó. jini;j}tíd::niitoero. de 

geote^y partíferiej ^^y cpn eíl3iá Acometer á 

Jos Moros,poria parte que corcef^lrio Ibroi 

y him gran m^tán^a y desttoz3P¡i.tPL:enos;:5» 

pagando, mas. íiítelaate, llegónha^ía; los t^íim 

nos de Cath^t.IuSa y Valencía^iíjíodLe/saeómuy 

ricos, despojos. Cotvla misma r prosperidad bi? 

ZQ te.guerra,4 loSidel Reyna dp ToJeda, y é 

todos Aespusíor leyes, y les obliga de nuevo á 

jurflrjas parias qye Jtenian hedías: y lallana-r 

<jas íodas estas cosas, se volvió ásu casa coa 

«I aparato y^glpria de triunfador,: 

.( iS Algunpg.dícgií, que teníenda en esta 

jQOíadia sitiada á. VaJqaQia , se te apareció ,S. 

jsdoro, y le dixo que dispusieiséilascosas de 

^U' ^Wa, porgue raorirja, muy < en breve , y que 

l«pg9 se sintió n^^ , ;. por., cuya caus? lii^o 
íi. -vi* con- 
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concierto con los Moros ; y recobrando lo$ 
cautivos Cbristianos que tenían en su poder^ 
y recogiendo los. despojos que havía ganado, 
$e volvió á León , trayendole los suyos eti 
una litera militar , como silla de manos : tan-* 
to era el amor que le tenian , que andaban á 
porfía paara llevar la carga del carruage del 
eúfermo Rey, Luego. que llegó á L^on^, visi- 
tó Jos cqerpos de los Santos , como lo tenia 
4e costumbre, y con lagrimas l^s pidió le ^alt 
eaQZ9S@n{ bufona tnuert<^ ; y aunquet la enferf 
raedad crecia,a3Jistió á los M^ytines de Na-r 
yidad aquella noche ,. y al día siguientp oyó 
Misar y comiUlgó.^^A otro dia se hizo llevar á 
la Iglesia de S. Isidoro .de León; y puerto d^ 
rodiHas delante d^l sepulcro del Santo , dixo 
en áltai voz : ;*SV^r , vuestro es elpoder^y eí 
mandúHiífirque sois spbfre todos los Reyes y 
Señores* leJ Rey ^ q^recibi de vuestra mano^ 
es fesfiti(yo: solo, pido, 4 vuestra clemencia^ 

£{e nU anima seballe^ en vuestra eterna luz. 
iotipesto, se quitó la Corona y insignias 
Reales^ y, recibió 9I Sacramenta Santo de la 
Extrema-^Uncion de mano de los Obispos ; y 
vestído de silicio , y cubierto de ceniza, dia 
tercero de' Pasqua, fiesta de San Juan Evan*' 
getista,á los 29 años de sufetizreynado^en-* 
tregó sp espirita al Señor , según escribe el 
Tom.L R Obijí- 
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Obispo Don Pelayo de Oviedo, que es et>Au- 
tor mas antiguo , y que fue en su tiempo^un- 
que otros señalan otros dias. La vida de este 
Rey fue muy señalada en la Chrístiandad, 
porque la empleó en guerras contra Ins Mo- 
ros, y en edificar Iglesias. En León edificó ia 
de S. Isidoro, y la de Santa María de Regla, 
y el Monasterio de Sabagun en C!astilia;^ii 
éste, quando era viejo, se retiraba al eferci-* 
cío de la oración, y cantaba de ordidariocoá 
los Frayleá en el Coro, y coñlia con ellos á 
!a mesa de sus misnm viandas; y porque los 
sirvientes de lá Iglesia^ andaban deteáizos; 
por la pobrera de aquellos tiempos; Icfsseña^ 
ló renta páí-á calzado. A los Monges deClü- 
ni tantbienles seiíaló para su sustento mil 
ducados ciada año de sus Rentas Reales. Con 
todas estas buenas y saiitas obras lilufió es« 
«te insigne Rey el aiá señalído27dep}ciera* 
bre del año de 1065 , según la opinión mas 
recibida , á la hora dé Sexta. Su c^erpd fue 
puesto juííto á la sepultura de su padre , y se 
nicieron ía* exequias con muchas » lagrimas 
del pueblo , y con la solemnidad que pedia 
su grandeva, y el amor que le prófesabata los 
suyos. Asi lo dicen el Obispo D. Rodrigó, y 
D. Lucas de Tuy, aunque otros ponen su 
muerte en Cabezón , pueblo junto á Vallado^ 
lid»' ' .... 

Mén- 
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16 Méndez de Sylva en sus Genealogías 
Reales le da 30 años de reynado « y pone su 
muerte el año de 1067; pero las Tablas del 
Padre Claudio Clemente^ Fray Vicente Pas* 
tor j Mariana 4 Graveson « y la común la se« 
ñalan en el año referido de 1065 , y '^ de su 
esposa Doña Sancha dos años después ; y al- 
gunos dicen que túifúó Religiosa. Deja el 
Hey D# Fernanda repartidos sus Reynos en-» 
|re^u& hijos en la forma síguietn te: A p.San^ 
cbo dejó el Reyno de Castilla ^ porque er^ 
el priínogenito ; á t). Alonso el Reyno de 
Ifioni i D. García el Reyno, de Galicia; 4 
sus hijas Doña Urraca^y Doña Elvira lasciur 
dades de Zamora y de Toro. Sintió mal Dof^ 
Sai>chd de esta repartición ; y aunque entoof 
pQ$ disimuló su pesar 9 después no paró ha^ 
Ita- recobrarlos y unirlos; pero le costó la vi«r 
^da t como veréipos adelante* También tuvy 
£l Rey D. Fernando 4 fuera . dp matrimonio, 
á D. Fernando.) habido en una Señora Sobe^ 
rana y que í legó^ á . ser . Cardeoal :de la Saot^ 
.Iglesia de Roma ., y'á D. Martin^ qfie otrdp 
llaman Don - iVIunipo ^ dé íós quales traqi 
Méndez de Sylya en siis GeneájlQgí^R^l^Sf 
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Vidfi del R^D. Sancho ILde.Castilla^ Ua^ 
mado el f^aliente ybijo del Rty Di Fernanda 
i el L llamado el Magno ^ y ,de su única . 

esposa Doña Sancha* ] 

I T)QR muerte del Rey Don Fernan- 
X^ do el Magno quedó repartido el 
Reyno, y el Rey Don Saachtt II. como el 
mayor de los hermanos , quedó Rey de Cas-* 
tilla , que sé estiende desdé el río Ebro^bas-^ 
ta el no Pisuerga ^ como todo lo demás que 
se quitó á Navarra por la muerte del Rey 
Doh García-, que se le añadió á Castilla. £1 
Reyno dé León quedó á Don Alonso con la 
Tierra de Campos , y la parte de Asturias; 

Sie llega has(a el río Deba, que pasa por 
vledo, detn'ás de algunas ciudades que le 
ciupieron en su parte. A Don García el me^ 
mor le tocó íePReyno de Galicia , y la par» 
idel Reyno de Portugal , qfie su padre Don 
T'erhando haviá conquistado <Ie los Moros. 
Todos tres fueron reconocidos por Reyes: 
<de las hijas, á Doña Urriacsf dejó el Rey Don 
Fernando la ciudad de Zamora ^ y á Do&a 
Elvira la de Toro , para sus alimentos : esta 
división tuvo graves inconvenientes; y aun* 
que €Q vida se los representó al Rey Don 

Fer- 



^eroaiido con^pondierosas/'azones Arias Goor 
zalOf hombre anciano, de mucha rázoa y 
prudencia 9 y de igual valor y juicio, el amor 
¿e^us hijos le hizo que no diese^ oido$ ás^ 
, robantes exhortapiones y consejos, y ^oi^- 
. tuviesjs firme en su diélamea Hallábase con 
esta división mqy descontento el Rey D.$an-^ 
cho, por ser el mayor de sus. hermanos ,.qije 
. bavia nacido el año de 1033* $ra, D. Sandp 
, mozo de mucho valor , de gentil ar|e , muy 
, hermoso , y muy diestro para la guerra : te- 
nia grandes fuerzas, por eso le llamaron 9I 
Fuerte , y gozaba de buena condición , sien« 
. do mansa, apacible y tratable ; préidas qqe 
> eran muy del caso , para que le sentara m^y 
.bien la Corona sin división de Reynos : tra- 
. taba de esta queja con sus amigos; y no es 
dudable huviéra rompido guerra con susher'- 
manos muy luego, si la autoridad de su madre 
^no le huviera detenido mientras gozó de vida. . 
3 Empezó su reynado el Rey Don San- 
cho II. con alborotos y desazones de dos guer- 
Iras, una con el Rey Don Ramiro de Aragón^ 
>y otra con los Moros Celtiberos , que deter- 
minaron no pagarle las parias que pagaban 
á su padre D. Fernando , como Señor y Rey 
jde Castilla. £l origen de estas guerras fue el 
que el Rey D^^ Ramiro de Aragón , deseoso 
de enaancbar 4^ Ileyno coa las armas , y de 
> R 3 ^^^ 
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]irrojar los Moros confinantes , hizo guerra al 
KeyMoro de Z3ragoza,lIatnado Almugdadíp, 
y al de Lérida,! jamado Almudafar» Entróse pc# 
'sus tierras , talándoles sus campos, y sus pue- 
blos, hasta obligarlos á que le pagasen parias, 
y quedasen á su devoción. Pagábanlas antes 
*á Castilla i por hdver/os rujetado y vencido 
D.Fernando, padre del Rey D. Sancho; y 
viéndose con nuevo Señor, negaron las pa- 
rias á Castilla, confiados en que uno de los 
dos les librarían del tributo, litigando e! los 
entre si inismbsá quien pertenecía; pero Ddn 

* Sancho, previniéndose con tiempo, acordó ir 
con su Exercito sin perder tiempo; y dar so- 
bre los Moros. Los de Toledo , temiendo el 

' golpe , se pusieron en razón , y las pagaron. 
Los Celtiberos se pusieron en defensa, y D. 
Sancho se puso con su Exercito sobre la ciudad 
de Zaragoza , que era la cabeza del Reyno; y 
de tal suerte la apretó , que la rindió á partidd, 

* y le prestó la obediencia , con lacondicipní que 
si el Rey D. Ratxiiro les apremiase á la pagi^, 

'fuese él obligado á defenderlos,y de otro qual^ 
quiera que les molestase , como fuese de Idis 
Principes Christianos, Con este tratado dé 
ajústese abrió la guerra entre el de Aragc^ y 
Castilla. D. Ramiro, Rey de Aragón, que esp- 
iaba muy unido con el Rey de Navarra , se 
hallaba en esta ocasión 3obre el Castillo d« 

Gaos, 
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Gaq$; fortaleza que hayian hecho los Morpf 
á la ribera del rio Esera cootra las fuerzas d^ 
los Christianos. El Rey D. Sancho, qn confor'» 
Enidad de su ajuste con los Moros, se halló 
obligado á acudir cod su Exercito en socoro 
ro de esta fortale;^a sitiada,»y partió contra el 
Aragonés y el Navarro para que levantaseq 
^l sitio. Estraoaron estos su venida , aunqu9 
no se escusaron el ponerse en defensa ; pero 
como fueron acometidos por uha . parte dú 
Exercito Castellano , y por la espalda de lof 
Moros de la Plaza, quedaron Aragoneses y 
Navarros vencidos de la fuerza,y los que pu- 
dieron se escaparon con la fuga. En esta oa^ 
talla murió el Rey D. Ramiro , qu^ lo era de 
Aragón, que fue el año de 1067, sejgun Mar 
riana , haviendo reynado por espacio de 3 1 
años Su cuerpo fue sepultado en S. Juan dQ 
la Peña, entierro de sus antepaaadps. 

3 Esta yiétoria fue muy triste y desconso* 
lable paraJaChristiandad, que no hacia bue? 
DOS pronósticos de un Principe , que estrena- 
ba sus hazañas con la muerte de un< Rey , tip 
suyo , y un Principe, que por lo reíigiosO| 
CÍH-istianq y justo, lera muy amaclode .tpdpS| 
especialmente del Papa ^Gregorio VIL que le 
estimaba con extremo, por bayer sido el pri? 
tuero de España que admitió el Rezo, y Misal 
l^omano, apartándose del Goticp^ó Muzara^ 

R4 be, 
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rabe ^ entonces reputado por supersticioso en 
Roma , y por ser tan devota y afedo á la Ro* 
mana Sede, que también por ley pública se obli- 
jgó con todos sus succesores á pagar feudo al 
Romano Pontífice de su espontanea volun- 
tad. Succedióle en la Corona de Aragón su 
hijo mayor Jlamado D. Sancho Ramírez, que 
era de edad de 1 8 años, muy parecido á su pa- 
dre en la virtud, en la justicia y zelo de la Reli- 
;ion. Vi^onse en esta ocasión en España tres 
:eyes primos, y todos tres de un nombre ; Don 
Sancho, Rey de Navarra; D.Sancho , Rey de 
Aragón; y D. Sancho, Rey de Castilla. Este era 
el mas poderoso de los tres; y el de Navarra, 
para llevar adelante la enemiga que tenia con 
el Castellano , se unió estrechamente con el 
Aragonés, y unidos procuraban mantenerse y 
conservarse en sus Reynos. 

4 No ignoraba el de Castilla estos inten- 
tos , y para ganar por la mano , se anticipó 
con su gente, entrando por las tierras del de 
Navarra , hasta dar vista á la villa de Viana: 
acudieron á detenerle los dos Reyes unidos 
de Navarra -^ y de Aragón , y le dieron la ba- 
talla, que fue sangrientísima; y en ella fue 
vencido y roto el de Castilla, que perdió mu- 
tha gente , y con la que quedó se volvió á su 
tasa con poca reputación de sus armas. Los 
vencedor es 9 valiéndose déla vláoria, rompie- 
ron 
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ron por la Rioja^ y por Bribiesca, y recobra- 
ron con las armas todo lo que el Rey D^ Fer- 
nando les havia tonoadopor aquellas partes. 
^oñ esta ocasión quedaron muy enemistados 
estos Reyes con el de Castilla, y este no pudo 
volver á tomar satisfacción de la pasada injuria, 
{x>r hallarse embarazado con otra nueva guer- 
ra. Emprendió estayarabicioso désusReynos, 
contra sus hermanos D. Alonso y D. García, 
este Rey de Galicia, y el otro de Leon.Per^ 
suadióse que por su desunión y pocas fuerzas 
le sería mas fácil despojarlos de sus Reynos, 
que no al Navarro y Aragonés unidos. ' 

S Para este fin juntó Don Sancho el de 
Castilla un buen Exercito. D. Alonso , que 
era el primero , luego que tuvo la noticia, 
juntó su gente , y embió sus Embajadores al 
Navarro y al Aragonés , para que le socor- 
riesen contra la fiereza de un hermano tan 
cruel contra su sangre: juntos sus soldados, 
que eran muchos y buenos , se fue en busca 
del enemigo , y se encontraron en las cerca- 
nías de un pueblo llamado Plan taca. Dkronse 
la batalla con gran furor y corage; pero la 
viéloria quedó por los Castellanos, el Rey Dort 
Alonso vencido, y destrozada su gente. Reti ro- 
se á LeonD. Alonso, y reforzandose de gen- 
te, volvió en busca de su hermano el Rev D. 
Sancho, y encontrándole cerca de uo pueblo , 

lia^ 



^64 SucceshnReaí 

Jlamada GolpeIara,en las riberas del rio Car* 
rion se dieron nueva batalla, y trocándose las 
suertes, fue vencido el Rey de Castilla. Venia 
el Cid con su gente en seguimiento del Caste- 
llano, para ayudarle en sus batallas; y sabien* 
do la desgracia de su Exercito , recogió lo que 
.pudo de él, y uniéndose con la gente que traia» 
revolvió sobre D. Alonso ysu gente, que cor 
giendólos descuidados con el triunfo , y des- 
cansando de la pa$ada refriega , dio sobre 
ellos, bal lando á unos desarmados , y á otros 
dormidos, y todos descuidados de tal aconteci- 
miento no pensado ; y ganó la batalla, vencien- 
do á los vencedores , ^ y destrozando mucha 
gente. D. Alonso en el conflido se retiró ála 
Jglesia de Carrion con algunos soldados; pe^ 
ro alli le prendieron , y fue embiado á Bur- 
^os,en donde le pusieron en estrecha prisión^ 
en la qual estuvo algunos dias, hasta que la 
Infanta Doña Urraca , hermana de amóos Re> 
yes, negoció con Don Sancho que le diese 
Jicencia para tomar el Habito en Sahagun de 
Monge , renunciado el estado secular. Dada 
.esta licencia, tomó el Habito el año de 107 1, 
^gun escribe Mariana; pero con el animo de 
que en mejorándose la fortuna, recobraría su 
Reyna El Rey D. Sancho con esta vidoria, 
ganada con la ayuda del Cid , tomó posesión 
ilei R^^no de León , que unas ciudades se le. 
► :. * en- 
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entregaron de grado , y otras por fuerza ; y 
de estas fue una la ciudad de León. Toh^an- 
do el Réyno de León , revolvió Don San- 
-cbo contra el Rey no de Galicia , donde 
estaba el otro hermano Rey, llamado Doa 
García , y alli tuvo menos que hacer, por 
estar el Reyno dividido en vandos , y to- 

• dos mal Con él Rey , por los tributos in- 

• moderados con que los cargaba , y porque 
■ ise dejaba gobernar por el consejo de un 
•criado que tenia muy de su cariño , al 

• qual mataron los Señores , y tomaron las ar- 
omas, y andaban divididos quando llegó Don 

Sancho con su Exercíto. El Rey Dort Gar- 
' cía no se atrevió á esperarle , y con trecien- 
' tos soldados se piasó á los Moros de Portu- 
gal, pidiéndoles favor y ayuda. Estos, tettie- 
rosos de su daño, no quisieron entrar en la 
'empresa, con queD. Garcia con la gente que 
pudo juntar entre los Christianos, y los Mo- 
Yos , y algunos que le fiíeron i buscar de sus 
^vasallos, vino A oponerse á su hermano Don 
•Sancho,auehavia penetrado hasta Sarán. Die- 
rónse la batalla, y quedó la gente de D. Gar- 
<:ia vencida , y él preso de su hermano el 
^Rey de Castilta, que le mandó poner en pri- 
^sion en el castillo de Luna , donde acabó sa 
vida miserablemente lleno de trabajos. 

6 Mientras jestas posas pasaban ^ el Rey 
i Doa 
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"D. AloDM , aconsejado de sus amigos , se salid 
del Convento deSabagun, ysefueáToledo á 
la protección y amparo del Rey Moro Alme- 
non 9 que le recibió con agrado ^ y le dio cas» 
junto de su palacio , que estaba en donde hoy 
es el Conventode la Concepción Frapcisca , y 
tomándole el omenage , lo estimó mucbo^ por 
su agrado, discreciony urbanidad; y su herma* 
na la Infanta Doña Urraca, que le queria mu- 
cho , le embió para que le sirviesen al Conde 
Peranzules, y otros dos hermanos, á losqua- 
les señalo el Moró sueldo , para que tuviesen 
para su sustento, ylé sirviesenen la guerra. 
Allí pasaba D. Alonso muy estimado de los 
Moros, divertido unas veces en la guerra , y 
otras veces en la caza , y muy estimado del 
Rey,que gustaba mucho de su conversación; / 
aunque algunos agoreros le aconsejaron que 
le quitase la vida , nunca vino el Moro en 
ello 9 por lo mucho que le queria. 

. 7 Don Sancho su hermano, sobervio y 
<lesvanecido con los triunfos pasados , aun 
viéndose Rey de los Reynos que su padre 
havia dejado repartidos, no se contentó su 
codicia y ambición con ellos, sino es que 
liaciendoselé de mal que sus hermanas las 
Infantas fueran Señoras de las. dps ciudades, 
que su padre las havia dejado para su alif 

ineutosi^ \9,% requirió para que las dejasen; 

1 y 
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y ño pudíerido conseguir con las rázoñesí Éd 
Vana y codiciosa pretensión , juntó Exerci- 
tó , y partió á la ciudad de Zamora , que 
era la que gozaba su hermana Doña Urra-, 
ca , para apoderarse de ella con la violen- 
cia de las armas. En Zaniora estaban pre*> 
venidos sus vecinos , y la plaza proveída conu 
cuidado de víveres , armas y gente« Plantó 
su cerco, y estrechó la plaza niucho ^ l^sta 
^e se llegó á sentir alguna carestía é indi«^ 
gencia de ias cosas necesarias para su conser-. 
vacion y defensa ; y conociendo los Caballé-' 
ros de ella, qué la obstinación del Rey noha-* 
via de apartarse hasta rendirla , arbitró uno* 
de ellos V llamado Bellido Délfos , salir & 
hablar al Rey, con el animo dañado de ma-^ 
tarle , por ver si de este modo redimia 1» 
invasión. Ejecutó su depravado intentento, 
y viniendo* al Campo del Rey , le pidió li-J 
ceacia pswa hablarle en secreto ^^ y el Reyj 
ton mas confianza de la qUie debía, seápaír^ 
tó de la! gente , y con tfl pi-etéxtó de queJa 
queria enseñar la ^arte m$s flátá del muro^ 
por donde túti brevedad la* tomarla , fueron 
'paso entré paso rodeando' la' muralla, haista 
-que llegó junto á una puerta tjue ^1 tenia ípr^ 
vehida á los ^rdas se'lsí abriesen en dando 
la seña : luiégó' que llegó áeUa^ con un vena- 
blo que llevaba en la maRO^ atravesó al Re^ 

Pon 
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D% Sancho por el cuerpo» y valiéndose de los 
-pies , y de la puerta que tenia prevenida » sé 
entró .dentro de la ciudad » burlando las dili- 
gencias de las Guardas Reales que venian á 
prenderle. Con esta muerte lastimosa y aleve 
del. Rey, los soldados Leonejses y Gallegos, 
que no estaban contentos con el Rey O. San-» 
cho, se apartaron del cerco, y se yol vieron 
á sus casas. Los Castellanos se mantuvieron 
6rmés, retando á los Caballeros de la ciudad 
de aleves y tra)KÍores, en particular D. Die- 
go Ordoikíz » de la Casa de Lara , que á 
voces pedia campo á los de Zamora, jiirao-i 
do que b^via jde vengaren todo? qna maldad 
tanestraS?!, y que havia de echar %\\% ciierpos 
á las .fieras y á las.aves después de destroza- 
dos^en venganza de ít^vt delito^ Arias Gonza- 
lo, que estaba en la defensa, dft 1« ciudad,d^- 
terminó salir, al duelo, ofreciendpipara ella 
(^ persona,, y ja de 5us hijos , porque era ley 
en Castilla,:.qtte el: que retaba alguna ciudad 
dfe í;<'aydora% hay iai :^e. mantener el campp 
coQ.cJoco succe^'yamente. ^ . 
. 8: Salieron. árU, palestra Arias Gonzalo y 
üUS hijos, siendo el. mantenedor Don D ego 
-Ordoñez, Peleó e»ce con tantQ y^lgifif que ma- 
téalos dos hijos de Arias Gi3i9zaío4 .y al tefr 
cero, t^íendQle herido de muerte.,: tiró una 
qwhiilada á Do^Piego^ que.no^iifaazando- 

le 
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le, hirió at caballo, y le cortó las riendas, y el 
caballo sin riendas se alborotó, y sác^á Dori 
Diego del palenque. Era ley sentada que el que 
se sal ia del palenque, quedaba por vencido,coni 
que exclamaron los Jueces de Zamora , que el 
vencedor era Rodrigo, hijo tercero de Ariaí 
Gonzalo. Negaba Don Rodrigo, diciendo que! 
aquello havia sido un accidente , y no havia 
sucedido por salirse él del palenque volunta-' 
rio, y con esta confusión cesó el duelo. Quan- 
do pasaba esto en Zamora , Doña Urraca es* 
cribió á su hermano la tragedia á Toledo,pl-' 
diendole que sin tardanza viniese , parsf ata- 
jar los inconvenientes qu^se podían seguir eri 
el Reyno; y este díó cuenta al Rey Moro de 
lo que pasaba en León, sin querer tomaf el 
contejo que le daban los suyos de que escapa^ 
se sin licencia del Rey : este sabia lo que pa-^' 
saba; y por si lo hacia, ya le tenia tomados 
todos lospasos,y es c'erto qué se hu viera per- 
dido. £1 Moro se pagó mucho de la ñdélidad 
y legalidad de Don Alonso, y estimó sucori 
tesía , previniéndole que sí huviera hecho lo 
contrario , na te huviera estado bien ; y sin 
•mas rehenes que los de ratificar su ámisr 
*tad perpetua con su casa^ , y con su hijo ', 
le dio licencia con muchas dadivas , y con 
.una escolta muy buena de «Moros y Chris- 
'tianos , para que acompañaran su persona, 

y 
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Y con ella salió de Toledo, y se vino áZatao^ 
ra con su hermana Doña Urraca. Los de León 
le recibieron con gran gusto por su Rey* Los 
de Galicia dificultaban algo , por vivir su 
Rey D. García ; pero su hermano le embió á 
llamar para tratar de las cosas ; y una vez 
en Zamora le mandó poner en prisión , aun- 
que con mas conveniencia y regalo , que el 
que antes tenia , y con esto se allanó la Ga- 
licia, y reconoció á D. Alonso por su Rey. 

Los Caballeros de Castilla se juntaroa 
en la ciudad de Burgos , para acordar lo que 
s? . d«bia hacer ; y después de varias confe- 
rencias, resolvieron , atendiendo á la con- 
vergencia del Rey no ^ de recibirle por Rey 
de Castilla , con la condición de que jurase 

E rimero en publico , y con expresadas pala- 
ras de no ha ver tenido parteen ía muerte del 
Rey D.Sancho su hermano. Admitió D.Alon- 
so este partido : y viniendo á Burgos, se ofre- 
ció otra dificultad, y fue, que de sus Caballé* 
rps,pinguno se atrevía á tomar el juramento 
al Rey, temiéndose que esta acción la podría 
tener en adelante por desacato, y tomar ven- 
ganza del Caballero que le recibiese el jurameo- 
tp. Él Cid que no conoció jamás el miedo, 
se encargó de la acción , y se resolvió á ser 
él el que tomara el dicho juramento al Rey, 
tomando por su cuenta las desazonesi.que de 



«b ré96luc'6h sé oríginaséti^^^fldélafite» 
iiytjtftada esta dífkuliad , s< ;ctispd$d' b íiiíi* 
don €21 la Iglesia de Santa Gá'déa dé Bürrgo!^ 
dohdé asistió el Jlej^ y los Señorea def Gasti^ 
ila V y ^t) manos del Cid hizo el ^juramento 
de que no tenia pane^m la muerte de^ su her^ 
mano , ni ha vía sido sabedor de ella hasta 
que le^temaron ; y que si no^ér* asi , caye- 
sen sobre él todas las maldiciones c]^ue alli se 
expresaban;, qúe'eraví muclias.. Acabada la 
fútíciofi^ los Señpres alearon lofd |^dones por 
p. Alonso 4 y Ib ¿clamaron [ú^r^^ey con mu- 
chas muestras de alegría ^ y grandes fiestas, 
que para su celebHdad «e hicieron. ' ^ 
¿ lo Fue ia muerce. del Rey IX Sancho IL 
de Castilla con la alevosía quie dejo referida^ 
eílañodeix>73,á tosqiuareota añosdesuédad, 
por baver nacido. el ^o de ió33.,«egljnescri<^ 
be el Cbronisca Real Méndez de S^lva. Mavia 
reynado seis años y tnedio , y»fué sepultado 
en et Convento 4e S¿ Sal vádor de Oilá<» según 
Méndez de Sylva: y su hermano D. Alonso, 
loando volvió i entrar en el Reynó, tenia de 
edad 37 años, ymüydiestrqi eñ laguerrá^por 
laquai le llamaran ei Bra^o; £ra muy incli'* 
«lacío á lavirtuds prudente i y templado en el 
«Gobierno, de noble condición, y muy mo- 
•desto , liberal , generoso^ y fácil en hacer 
mercedes No dejo 4e sentir el desacato de 
; Tom. L S que 



jgue.JjífjBUWaaíeo Jiacie«:,el JurameotíbiBa laf 
qiaiiQq di^ jQíd/; y aunque tnuchos le iostarc^i 
^ qu? Jonsai^ )V^oganm die e«e hechor na bn 
^. .pQKl !90€.Q»C^s novedad alguna ;.^li)iea 
|]esp0^ tuvQ ^S' embarcos, coa esti^ C^ba-f 
itero r c^P idiré ^dQl^Qle^ ^ ; 

J^ida éslRiiy Z>. ^/Mf(? ^/.>fe iLeon^ hijo 

'.sdeD^ Fernanda e¡ MagM^y bermano del . 

Re^ í)ii Sa9d>o IL de Casti^Ioé . 






I T7Ntr^ P*. Alendo VI. en su Gobierno^ 
.]'• llir8níkios los R£]ano»:de su padre ^ el 
ftño de lo^lvPor hijaüegtindo de D. BeiS 
natldo el IVlagQo ,.y Dopa^ Sancha su esposa^ 
de los.qtiatefhavia nacuJo en Composiela e} 
año de I Ó3S« Estaba cas&do con iina&ñorai 
(llamada Doña Joés , hi^ ide la antigua Casa 
de los Alvarez en Asturiaí^feao ilustre en todos 
Jos siglos , que pocas la han igualada ^ y de 
-ninguna ha sido excedida.^ Llanaaronle á D» 
Alonso el de la tpanooradadair|K»r lo liberal 
que era en hac^rdones^.ñor por los cueni^ci-ir 
líos que dicen del Moro de Toledo. También 
.^ llamó Emperador , por las muchas tierras 
•que restauró de Ips Moros , ^y por las.heroy* 
cas prDe gfte"4g 4 M vida. &m{ie2^. su reynado 
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ef^'^oéástón'quelds Moros de TAüédo^ ylotf 
d^^Set/íi^la tenían muy crudas guerras, y Doii;- 
Alóñso agradecido á las finezas que bavia re*» 
Cibido del ReyAlmenon de Toledo vjuató ua 
buen Exercico para ir en su ayuda; y aunque 
Causó algún temor al de Toledo , pensando 
que le quería hacer á él la guerra , le désen-^ 
gañó el Rey D* Alonso, y qued6 Almenoo: 
muy Contento y agradecido. Juataron los dos 
Reye» sus £xercitos , y entraron talando las> 
fierras del Rey de Cordova ., eb donde que-f 
marón nnichos pueblos^ y hicieron grandes 
presas de hombres, cautivos, y ganados, to-< 
mando lo que tenían en las aldeas , y en loa 
Cortijos de los Moros de Cordova ; y estos; 
temiendo losExercitos de D.Alonso yAlme-^ 
non , no quisieron venir á las manos, con que 
se volvieron á sus casas cargados de despojos^ 
y muy ricos y alegres los soldados. Hizose es^. 
ta entrada el año de 1074, segando del rey- 
nado de D. Alonso , y en él murió su primera 
esposa la Reyna Doña Inés ; con que casó D«¡ 
Alonso de segundas nupcias con Madama 
Beatriz , Señora Francesa, en la qual, yen la 

Srímera no tuvo succesión alguna. Murió estíl 
eñora en breve , y casó tercera vez con Ma^ 
dama Constanza , hija de Roberto , Duque de 
Borgoña, según escribe Méndez de Sylva en" 
sus Genealogias Reales : y de este matrinaonio 
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M nació ál Rey D. Alonso VI. la Infaata D9^ 
fia Urraca -, que por defedo de varón le suc^ 
eedíó en la Corona ^ como después veremos» 
A instancias de esta Rey na, escribe el Fsidre 
Mariana , embió D. Alonso sus Embajadores 
á Roma , pidiendo ai Papa Gregorio VIL que 
embiase á España un Legado con plena po« 
testad para reformar las costumbres de los 
Edestasticos, y otras cosas dignas de lyme- 
dioj por lo estragadas que estos oiiserables 
tiempos andaban las Leyes Eclesiásticas ^ y 
aun las Divinas. El Papa ^embió á e^e fin a 
Ricardo, Cardenal , y Abad de S. Viétor de 
Afarsella,. que llegando á España, juntó ea 
JBurgos, cabeza de Castilla , un Concilio de 
todos los Obispos del Reyno el año de 1076. 
! 2 El P. Claudio Clemente en sus Tablas 
Ilustradas pone antes de este Concilio la tras- 
lación de la Silla Obispal de Oca á Gamonal 
el año de 1074 ; y el año siguiente de 107$/ 
dice, que fue trasladada de Gamonal á Bur« 
gos : con que celebrándose este Concilio el 
año de 1076 , como escribe Mariana , ya es«- 
taban supuradas las Cathedrales de Oca , y 
Gamonal , y reducida á la Santa Iglesia de 
Burgos. En este Concilio se mandó ejecutar, 

{r poner en pradica todas las Leyes de la 
glesia , especia Imente la que prohibía los 
casamientosdelos Clérigos; Decreto que cau* 

só 



«6 algunas inqtnetades 3^ alborotois , porque 
ínuchos bien hallados con las delicias séosua^ 
ks^ entraban mal en esta reforma: demás de 
esto ^ á imitacbn del Reyno de Araron <, se 
abrogaron en éste Concilio el Breviario y Mit- 
s^\ &>tico , de que usaban en España ^ y se 
mandó introducir el Romano. Después man^ 
dó el Re^ D. AIoqsq. al Cid partiese á la An^- 
daluda a poner en razón á los Reyes.Moros 
de Sevilla y^ Cordova, que no querian acudir 
con las parias ó tributos estipulados. £1 de 
Granada estaba mas orgulloso , porqpe algi^> 
nos Christianos seguián sus vanderas , y aue-^ 
riéndolos concertar el Cid , no quiso el de 
^Granada reducirse á la paz ; pero él le hizo 
la guerra , y vencido , le hizo tomar peor par;* 
tído que el que antes desechaba. Hicieronse 
pues las paces JBntre aquellos Reyes Moros,/ 
el Cid volvió con sus trU)utos cobrados^y sus 
soldados ricos con las presas* Por las proezas 
^ue ejecutó en esta jornada le dieron el glo« 
rioso titulo de Campeador; cosa que alteraba 
los ánimos de los Señores , que no quisieran 
verle tan ensalzado , y deseaoan descompo- 
nerle con el R^, para que no privara tanto 
en su estimación : efeAo fatal de la émbidia^ 
gUe se abrasa y consume con las glorias age« 
Has ; y no tiene sufrimiento para tolerarlas. 
£1 Rey D. Alonso: con las continuas qu^as 
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jde los Seííores, y con el sentimiento que tte* 
iiia del Cid, por haver sido el c)ue le tornad 
juramento para entrar en^d Rq^no de^G^stir 
Jla , miraba -al Cid con álg^iná aversÍQri;y es^ 
te, por apartarse de los ojos de la embídia^ie 
retiró unos dias á su casa , desviándose de la 
Corte. Los Moros Andaluces volvieron á in- 
quietarse eh este áña^ y el Rey, para í30se-r 
garlos,cdetérminó hacera una jornada por sti 
persona ihisnuac Mientras < él Rey la Mzo; los 
ÍVIorosde Aragón, persuadidos de 10s*de An-^ 
lialucía, hiciei^on una entrada eii las tiérrasde 
Castilla por el Estado de Medina-Coeli,y cor- 
rieron talando los catiipos de S. EsteVan de 
Gormaz. ÉtCid,<]uese hallaba retirado de la 
Corte con el pretexto de su poca salud , sa-^ 
biendo que el Rey estaba amsente , y que no 
|>odia impedir los daños , se determinó á ret 
coger alguna gente, y acudir al peligró^ pa-< 
reciendole oue esta dil ¡juncia pudiera áségu-'^ 
rar al Rey dé qualesquiera desconfianza que 
lehuviesen introducido con- las acusaciones 
de sus émulps. Salió pues too su gente , que 
aunque era poca, era mucho su valor,y for^ 
eó á los Moros á retirarse tCon la fuga , des* 
embarazando la tierra; y no contento con es-» 
to , para aprovecharse de la ocasión ; revol-* 
vio á mano derecha sobre las tierras de Tole-» 
do,y sin. miiguna oposición se entró pot ellas^ 

has- 



jornada saqu^li:n(ixiébte^^^^ t^iéUiátafüpos^^ 
trajo grandes ipreissi , «^sacditekpidé esclavitud' 
siete milOirl^msie^mhbaibrafe ybu^^ 
i 3 Le» émuk>S[(Mi6itfvvalt!^ dé es4 
ta ocásíáii^ vohfMróh cánm^^^wasatáoúw 
al Re^; dickndtykr^^queteraimaii (semmtdo se^ 
tcterasé'una c()sa4Mii0i*ü^ta «dmb te^iúie eb 
GiU hsviá ejecutMteqenltésKtoo \ieiki^Ulbm 
Real vy fé que-^itemlb él^HéyctídwIá'^^ttiltigbi 
el Rey^ de; Toiedoyyque aoierá^eoiif^Mitrtedte» 

intentaba^eon sos «dei^iíi^Kc^^etéfV^in^ 
lB-'K«$blepadel Kejrmi f^^^ktíÁ^tímipoh^ 
é^lrarm la^fealdadiideofií ^aceído ^<^>^eP^lr «Rey» 
D.Aitínso VL Mandó iMtariátBd¿w4<ie8ead^ 
i£s para tk-atarrdd/kotSartábiácfdf^ ¿tea* 
jantosT^ueipeasabán leran^agoittA^tmse'id^ 
Jurytd VTde eila'qatió acordado ^ittipl Cid; 

saliera dtetenraiMlB^Titii^inodtfldliewdiasV; 
ckié fíicroii los áeflaIddM pakus^Uf^idt^ &db el> 
Réyn^Toient^ ebOídi eite ' gól^ ^4a ^esihtt^ 
día coii aotyDteiónbáSe^a.iy'énfcd^ 
miíger é! hijos alAbadude S. ped(^9 de Carden 
Sa JVtóiu^ei'íb con 'quien tuvo toda so vidar 
notable devoción ^ lyi con la^hte-ique te sé^ 
guias y alguno» deudDs que sé le jleg^ron^ 
compio ló primero por el Reynode Toledo^' 
y xoinan4o el rio^'Henares arriba';^ ño^ paré 
•, : S 4 has-* 



basta Ilífl^'i aquella, fiarle í;de iü^a09tir$^ 
^ está.Alfaámavy^elcBO Jal6h; y en partH 
cular garó á iostJMbvos^paPii iSM resideociá^el 
Castillo d^Alcdcér^aiQy.fufiíjtévpor estar co- 
locado ea Uiig^r eotiiiédie y* eoriá^ Alli 
paró su gente}) y desde: dítpte> CastiMó haciat 
<K>rrerÍ9iS(pojDllas tiercas copiarcarias; desVa**: 
ratandpfá divensos Capitanes que el Rey Mch 
ip4e^p}ieatía embiábajpata impedir tei tí^^ 
6os\quefiteí;hiikJít qI Cid> ¿». presa que, hizo 
«1 e«* jontwcte ftie oi]|y.$;pabde ; y no olvi- 
dado ,c^v$u íRf y m ella , f acordó de embiarle 
treinta iCi^b^lbs^eseoígki^ r€0Q otros tantos 
alfang$^.<«i}ga^Qsr.de Jps/^rzodés v y.tMota 
cautivos^ 59oj*o8 vestífdo5. ríbaniente .<; iqsie los 
llevaSBa)d¿l!dieStroíj^.iji6ín3uc)«t3r en elloí^. 
v:4 í Rejfcifeid.iei RfjirB^^^ el presente 

con sembJunte alegre,yjt nato con tmicbo^ínof 
á losique 1^ traiart ,:y 1á plebe teVant^ba el 

Srítoeo alabanzas del C\á üliaroandole padre 
e la Patriavydefensor dérln Christiafidad# Y» 
aunque óoleaiisó el destierro por re^fietosd^ 
Rey Moro de Toledo, tito: licencia pam-jque 
qualquiera que quisiese de isüs vasallos mili-' 
tar debajo de las vanderas del Cid Jo hiciese 
libremente, pn Navarra por este tiempo nó 
licitaban inquietudes y revoJuciones^ocasiooa- 
das de que un hermanó del Rey D. Sanchode 
aquel Reyno ^e rebeló contra el Rey su ber-' 
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Inanft V alegando que era prodigo, y que de-^ 
fraudaba el Rey no en Obras pias ; y levan-, 
tando alguna parcialidad para quitar á su 
hermano el Rey la Coronarse levantó con al- 
gunos castillos' y fortalezas. Acudió el Rey D. 
Sancho de Navarra á atajar este daño; y no 
pudiéndolo remediar por razón ^ lo puso eti 
justicia 9 y oídas las acusaciones y cargos que 
de ellas resultaban ^ le declaró por enemiga 
de la Patria , y los Jueces le condenaron á 
muerte en rebeldía. El astuto D. Ramon^ 
viéndose ya arrestado^ buscaba ocasiones pa^ 
ra quitar al Rey su hermano la vida;ysabien-' 
«loque se hallaba en Roda» partió de secreto, 
acompañado de muy buena escólta^y entran^ 
do en el castillo de Rodaren donde estaba el 
Rey descuidado con la Reyna su esposa, en-* 
tro en él^porque le franqueó la entrada Doña 
Hermesenda, hermana del Rey y^l traidor, y 
le quitó la vida al Rey y Reyna, y á quince 
Caballeros que estaban en su servicio, cogi- 
dos todos descuidados. Sucedió esta desgracia 
el dia 9 de Julio del añoi 1076; aunque el epi- 
tafio del sepulcro, que está en Oña, la pone 
en el año de 1074, pues est^ errado , como 
consta por diversos privilegios y donaciones 
de este Rey, como escribe el M* Argaizensa 
Corona Real de España alfoI.2i$^ col. i.Te- 
oía el Rey D. Sancho dos byos : otros dicei> 
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tres : el primero se llamaba D. Ramiro ^^ 
segundó D. García , y el tercero no le dan 
nombre. D. Ramiro « hijo el maryor ^ aunque 
todos eran pequeoos ^ se acogió á la protec- 
ción del Cid ^ y los otros dos á la protección 
del Rey D, Alonso VI; de Castilla;. Los Na- 
varros^ abominando la acción de D« Ramón, 
no quisieron reconocerle por Rey; y persüa-. 
^idos ^ que quien por tan malos medios en* 
traba en la Corona , no podia tener buenos 
los fines;y juntándose los principarles del Resa- 
no , acordaron ^ que por ser los hijos del di- 
funto tan niños s^ se llamara por Rey de Na- 
varra á D. Sancho, Rey de Aragón , que era 
primo del Rey difunto. Ejecut&se asi ; y vi-^ 
niendo el de Aragón , á poco tiempo se bizo< 
Señor del Reynó ; porque el homicida alevo*^ 
so 5 no pudíendo re^stir sus ñier2as;se retiró 
huyendo á Zaragoza^donde le recibió el Rey 
Moro , y le dio casa en que morase , y tier* 
pás para que pasase su pobre y miserable vi*' 
dá. Esta hacienda, en que se heredó este ale- 
voso, vino de mano á ser Marquesado, y su 
ultima poseedora la dejó á la Iglesia de San*^ 
te Maria del Pilar de Zaragoza, según escri* 
be Mariana ,/?¿irM , aljbh/^€^á^ la impre- 
sión de Medrano. La parte deBribiesda, y 
k Rbja , y la ciudad de Najera , se entregó 
'^ Dé Alonso VL que pretendió: tener 
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«ejor derecho que no ei Rey de Aragón; 
^ ^xo este quedó Señor de ambos Rey nos de 
Aragón y Navarra. 

- 5 El Infante D. Ran)iro> hijo del Rey D. 
Sancho de Navarra ^ qi^ txú á quien tocaba 
tel Reyno de su padre^ se quedó sin él, y sien* 
idó de edadxorqpeientevp^só á Jerusalen^jr 
militó en la guerra de Tierra Santa , y vol*- 
viendo á España \ casó con una de las bijas 
del Cid , llamada Doña Elvira ^ en la quai 
tuvo dos hijos y una hija. El primero se lla- 
mó D. Garda ; el segundo D. Sancho ; y la 
bija, como su madre ^Dclia Elvira. Murió es- 
líe Infante D. Ramón ei año de í i io\f V fue 
«epultado en San Pedro de Cárdena con su 
consorte Doña ^Ivira^Sü hijo D.Sancho de« 
jó'otro hí|o«^ se llamé D. Garcia Rami-* 
Tez;, y este^vidoá recobrar el Reyno de Na- 
varra^ quer ser defraudó á;su abuelo D. Rami- 
ro , según escribérel Padre Argaiz en su Co- 
irbna Real de> España; alfd:: 1215. 

- 6 En el mño' de \<yfi^ murió Almenon^ 
Rey de Moró dcj Toledo^ dejando por suc- 
oesor de la Corona á su hijo Hisén,que le du- 
ró tan poco el Reyno , que no fue mas que 
un año. Este mantuvo la misma paz , y uníoa 
con el Rey D. Alonso , porque asi se lo ha- 
via encargado el Rey su padre, y el Rey D# 

Alonso le guardó la misma amistad ; porque 
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asi lo tenia ofrecido quando hizo el ómen^ 
en Toledo. Succedióle al año^por su muerte» 
su hermano menor , llamado Hiaya AldirbiU 
que fue muy descoocertack) en sus costum- 
bres, pues era torpe , desmandado en la co^ 
mida, obsceno en- las torpezas, sin perdonar 
ú las hijas y mugeres de sus propios vasallos:i 
y muy cobarde y flojo para los ejerdcios de 
la guerra. Por estas propiedades se hizo muy 
aborrecido de los suyos, que no pudiendo to*^ 
lerar sus maldades, lucian grandes instancias 
al Rey D. Alonso VI. suplicamlole no perdie^ 
se esta ocasión, y se apoderase delReynode 
Toledo , y especialmente de aquella ciudad» 
que era el baluarte y defensa de toda la Mo«- 
risma. El Rey D. Alonso , que se' vio fuera 
del omeoage , que no havia sidosiuD es por 
la vida de Almenon , y de su hijo Hisen , se 
hallaba dudoso en qi¿ resolución tomaría ; y 
para proceder con acierto, hizo ima junta de 
sus Grandes para o!r sus pareceres : en ella 
fueron varios los didamenes , achaque indis- 
pensable en las juntas de muchos : algunos 
ponderaban los peligros de esta guerra por 
lo incontrastable de la ciudad de Toledo: 
otros le ponían al Rey delante los favores que 
havia recibido de aquella ciudad en sus in- 
fortunios : qual le pcxiia á los ojos los escnn 
pulos det su conciencia, previniéndole el orne- 
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tt^ y járameato que ha vía hecho alRey Al« 
Hienon^ y que el Rey presedte, aunque malo, 
por ultimo era su hijo , y que siempre sería 
disoDante y vaaX visto el que se le hiciese la 
guerra: otros decían^ que tenietxio á los Mo- 
ros amigos, con aquella guerra havian de al- 
terarse todos, y conspirar$e contra la Chris- 
liatidad. Oídas todas estas razones con gran 
madurez por el Rey D. Alonso VI. sin inmu- ' 
tarse, empezó á satisfacer sus reparos, ponién- 
doles delante sus hazañas, la ocasión grande 
que les ofrecia el tiempo, los clamores de los 
Moros Toledanos, las tyranías execrables de 
aquel bárbaro Rey , y otras cosas tan eleva- 
das y grandes, que encendidos en un reli- 
gioso corage y zelo de la Religión , asintie- 
ron al diélamen del Rey , y unánimes con- 
sintieron en que se hiciese la guerra. 

7 Con esta resolucion,sin perder tiempo, 
se juntaron las Tropas, y puestas vanderas por 
todas partes,se llamaron á los soldados viejos, 
ofreciéndoles crecidos premios, y se juntó un 
Exercito muy lucido. Los de Toledo llama- 
ron en su ayuda al Rey Moro de Badajoz,que 
acudió con presteza, y al mismo tiempo llegó 
el Exercito Christiano á las vistas de Toledo 
concuna disposición tan admirable de las Tro- 
pas, que reconocida de las de los Moros de 
Badajoz , sin esperar batalla, trataron de vol-^ 

ver- 
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verse á su casa« Con todo eso la ciudad de 
Toledo no pudo ganarse en esta ocavion^por-^ 
que el Rey Hiaya estaba muy pertrechado de 
todo lo necesario, y la fortaleza era grande? 
pero el Exercito Christiano taló los campos^ 
quemó las mieses ^ y haciendo grandes presas 
en hombres y ganados,, se volvieron muy in-t 
teresados á sus casas. Fue esta jornada y tala 
el año de 1079, según escribe Mariana. Con^ 
tinuaron con esta empresa losCbristíanos, y 
su Rey D* Alonso ^i a&o siguiente, y los de* 
más, sin desistir de ella, ni aflojar en sus iti-: 
tentos , y en . estos tres años tomaron á los: 
Moros los pueblos de Canales y Olmos , que 
estaban cerca de Toledo, y dejando en ellos 
buenas guarniciones de soldados , estos ha* 
cian continuas correrías en todo su contor*: 
no , y vinieron de suerte á estrechar á los sí*t 
tiados por falta de alimento , que llegaron á 
sentir las penurias de la hambre, y otros tra« 
bajos. £n este tiempo el Cid continuaba en 
Aragón la guerra con los Moros con gran 
prosperidad , y les ganó muchos castillos y 
pueblos por toda aquella tierra ; mas echaba 
menos, para su cumplida alegría, la amistad 
del Rey D. Alonso VI. pero se le ofreció una 
ocasión el año de 1080 muy aproposito para 
poder lograrla , y conseguirla con.aolmados 
favores. 
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: U, El. caw^ cuenta Mariana en esta forma» 
Ijos Morosi de Andalucía tuvieron unos albo** 
rotos 9 i causa; de que ua Mora llamado AK 
Cnofala quitó á . otro llamado Adofír con sus 
prnoas el castillo de Grados. El Moro Adofirv 
que era feudatario del Rey D. Alonso VL le 
escribióy que le vengara de este agravia Pa- 
recióle razón al Rey D. Alonso^ y embló de-* 
iante partid de sü gente, en cuyo seguimien- 
to fue él mismo Rey personalmente. El Mo- 
ro que havia usurpado la fortaleza de Grados 
era muy astuto, y bien pertrechado, trató de> 
ponerse en defensa ; y considerando el Rey^ 
D. Alonso 5 que aquella empresa iba larga , y 
que le distraía de la que tenia comenzada en 
Toledo, embló á llamar al Cid, que se halla- 
ba con buena gente , escogida , y muy dies-^ 
tra en el manejo jde las armas. Vino al punto 
desde Aragón , donde se hallaba , y lleganda 
á la presencia del Rey, le recibió con mucha 
terneza y cariño , y con palabras amorosas 
le levantó el destierro ; y para darle alguna 
^tisfaccion , hizo una ley , en que mandaba, 
que siempre y quando los Reyes desterrasen 
algún Hidalgo , ó Rico*Hombre de su Rey-^ 
iio, no fuese obligado á cumplir su destierro 
basta que fuesen pasados treinta dias , para 
que el Rey se mirase en lo acordado. He i» 
cb3 e$td diligencia , encargó aUCid aquella 
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empresa , y se volvió el Rey'cen su j^te ñ 
la premeditada de Toleda El Cid se dio taq 
buena maña enella^ue no le valieron alMo«- 
ro^sus astucias , pues en breves diaft le tom^ 
el castillo de Grados^sobre que era el pleyto^ 
y le hizo prisionero ^ embiaodole al Rey D. 
Alonso para que ejecutara en él lo que gus- 
tase. Concluida esta dependencia • se volvió 
el Cid con su gente á continuar las guerras 
con los Moros de Aragón. Estimó mucho el 
Rey D. Alonso la noticia y la presa , y tam^ 
bien se le aumentó su seguridad con la noti-* 
cia que le vino de que su hermano D. Garcia^ 
á quien tenia en prisión por recelar def su ge* 
Dio bullicioso algunas inquietudes4iaviamuer<< 
to el año de io8í ; y como havia sido enter- 
rado en la ciudad de León con las asistencias 
de sus dos hermanos, y solemnes exequias, sí 
bien le havían enterrado con los grillos pues- 
tos^porque asi lo havia dejado ordenado. Ha- 
via padecido este Principe diez años de prisioq; 
sí bien el tiempo de la prisión de D. Alonso 
fue naas benigna , y con mas regalo y con ve. 
niencia : y aun se dixo , que antesxíe su muer« 
te, algún tiempo» sé le havia combinado con 
la libertad , y que no havia querido aceptarki, 
9 £1 Rey, con estas noticias, continuaba 
con su sitio de Toledo , y el Cid en Aragojo 
con hacer sangri^ta guerra á jios Moros, en 

ia 



)c2p]8l^«i una bfttajia veociá.'ai- Rejr^ Mbrd 
fie ^eoia , llamado Alfagío v^JtmtDiCcni |il¿ 
ai Rey D. Raixúrá^de Aragoo^^que^ venta en 
su ^ayiida. Esta v^^tria fue mayí celebrada 
€a Castilla , tanto ^ que él Rey .D¿ Aions^ 
VI.. le llamó pars^ Jaoararle ^ y. t»cérle algiir* 
ñas mercedes ^ tomo^ lo hizo, luego. que lieb 
gó á su presedcia > dándole pbr juro de h^ 
redad vl^ tres. villas ^Bríbiésoa. y. Berianga; 
y Arce¡jona. £1 I^ey Alfaquío vencido <» para 
desagraviarse de este hecho ^ «rehizo uue^^ 
vamente de gente^y corriólas tíerrasde Cas^i 
tilla, basta dar vista 4 Consuegra, villa pria-i^ 
cipal de la Mancha* Acudió el Rey D. Alonso 
coin:.su'gente, aunque ocupado. en el sitio de 
nrdLedo , y dandde. la batalla , le mató gran 
parte de la Morisma ^y el Rey Alfaquio se la 
léscapói por los {»es, retirándose á cierto, casf 
tUio. Esta vidoria buviera sido timy gustosa 
para el Rey D. Alonso , á no haver sucedido 
la desgracia , que marchitó la alegría con la 
fntierte de un hijo deLCid , llamado Diego Rp- 
¿ríguez de Vivar, que murió en la pelea, sieñr 
•do mozo de tanto valor i destreza , que se« 
f^ia,é. imitaba en un todo Jas hazañas y .vir^ 
tudes de su padre. Su cuerpo fue^sepultado en 
S. Pedro de Cárdena , donde se muestra sii 
'sepulcro. Vencido en las dos batallan el Mojro 
Alíagio i ó. Alfaquio ],que de uuoy otro modo 
r Tom.L T le 
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leiiombrafi las Historias « votvió á hacer gen^ 
te^ y juntar ^Evercico ^ sio< querer ceder ^ s(i 
labia vM suc^rage.^ y detertnlEió probar^terr* 
eera vez Ja mano ea m fortuna^ Hizo^otca 
entrada por Castilla , sin detenerse hasta Me^ 
Ana del Campo , pueblo biien conocido , ea 
donde leisaUó ai encuentro Alvar Yanez Mi- 
naya, deudo del Cid Campeador, y de nota- 
ble valor, ydaiidoíe la batalla, lo derrota ter^? 
cera vez, poniéndole en vergonzosa fuga^coa 

?ran crédito xle las arm^ de D« Alonso VL 
ucedió esta^tlma batalla el año de: 1082 4 
según escribe Mariana , part. i, alfal. 45 2« 
10 En Toledo este año el Rey D. Alonso 
continuaba. en las talas d^ los campos de. los 
Moros, y en estrecharlos porquantosmedioiS 
podia: y losChrisiüanos de la ciudad clania'^ 
ban,se acercase con elExercito á la ciudad^ 
ofreciéndole que le abrirían las puertas para 
que se apoderara deella. Con estas instancias^ 
y estimulado el Rey D» Alonso de la mayor 
honra y gloria de Dio^, y de los ilustres pro4> 
gresos de sus progenitores^ juntó un Exercito^ 
el mas copioso qu9 pudo, y liatnó en su ayu*- 
da á los Principes Christianos , sus vecinos^ 
como fueron el Rey de Aragón , y el de Fran- 
cia, con otros muchas particulares Estran.- 
•geros que vinieron á tener parte en esta 
gloria ; y s^ poso en iparchg para Toledo ei 
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» alto de 1083 9 y haviendo tomada algunos 
pueblos antes , se puso sobre Madrid^ para 
allanar mejor las eosas del sitio de Toledo^ 
cuyos Mahometanos se pusieron en defensa; 
pero como el Exercito era tan poderoso^ no 
* pudieron resistir los Moros la fuerza Je los 
asaltos y ataques ; y vencido el barrio de S» 
Ginés,^ue era el de los Muzárabes ^ bu vierotí 
de rendir la villa, en la qual entró el Rey IX 
Alonso; y mandando limpiar los Templos d$ 
4a inmundicia Mahometana , hiZQ ^consagrar 
•el de Santa María , que se hizo con la sor 
Jemnidad tan plausible^ que escribe su Chróf 
iiista D. Juan de Vera Tarsís en la Historia 
de la Almudena* Acordábanse los Fieles de 1^ 
tradicioo de una milagrosa Imagen de nuestra 
-Señora , que havia sido venerada em este Apoár 
toUco Templo desde la venida de Santiagcg 
y aunque tenian la tradición de que havia sh 
)do ocultada por los Chri^tianos^no tenian nq* 
:t¡cias del tugar; con que recurrieron con la^» 
grimas , y oraciones al Señor, para que les 
(manifestase tan precioso tesoro, pero sin eíe<> 
to; porque el Señor no quiso irianifestar la 
Imagen de la Reyna de los Cíelos ^ hasta 
que se plantificasen mejor las cosas de úi 
Christiandad. £1 Rey Don Alonso maiidó 
pintar, una Imagen de Maria en el Altar de la 
consagrada Iglesia^ con el proposito de qué- ^ 

Ta se 
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íse tcMXKise á Toledo» volvería con nuevas di«» 
ligencias á solicitar él hallazgo de la Santa 
imagen » que corría con créditos de muy mi- 
, kgrosa. Pasó adelante á poner el sitio á Tpr 
ledo, ó por mejor decir, á estrecharle , que 
en algún modo havia estado pue^sto desde el 
año de 1079, Algunos dicen, que la pintura 
tde esta Imagen fue hallada en una pared de:* 
tt^s de sü retablo antiguo , y que ñola man- 
dó pintar elRey D. Alonso , y á esto se incli- 
na el Historiador D, Juan de Vera, y lo ten- 
go por muv probable. Efeéiuada esta diligen* 
*cia , mando el-Rey que se fortifícasen los mu- 
ros; y hecha plaza de armas ^ concurrieron á 
ÍL Madrid los Caballeros de los Lugares veci-» 
inos, experimentados en las armas, para de^ 
de ella hacer correrías en los Moros, y debi- 
litarles lasáierzas para la ideada empresa de 
iToledo, Mantúvose el Rfey D. Alonso en.Ma*- 
rdridv hasta que se reintegró enteramente su 
Exercíto de las tropas Auxiliares , y de siis 
gentes propias ; y estando el Exercito cum*» 
pl ido, por consejo de sus Generales, salieron 
de Madrid á Toledo con el- animo ponstante 
de no desistir de la empresa', hasta rendir ^ y 
tomar la ciudad. 

II £1 Rey para obligar mas á los solda- 
dos «asi estrangeros como naturales, conce- 
'dio grandes iQercedes á todos , de qujp tomó 

el 
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d'iioftjífe' de Franco y Generosü ; y puestof 

sobrje la ciudad^ que tenia Hiayabien pertre:« 

pbada y guarnecida ^ empezaron los ataque^' 

con varias maquinas éinvenciones^ que entre 

estrangeros y naturales se discurrían ; pero la 

resistencia de la ciudad era grande :Paracer« 

caria bien , fue necesario romper pl rio. Tajo^ 

y dividir la gente en siete esquadrones , cót| 

otilas tantas estancias; pero con todas Jas di<* 

ligcinci^s posibles , llegaron á cansarse íós SÍ7 

tiadores^y á sentir las molestias del, clima, y 

otras penurias , y c^si casi á tener la empresa 

por Iniposible. Desmayada mucho la, gente, 

seiapareció el glorioso S. Isidoro {Í»Cypriano, 

CH>i$p9.^e León ^ y 1^ mandó dixese al Rey, 

gue VíO levantase el sitio, que dentro de. quin-- 

qe^ dias tomarla la ciudad que Dios; t^oia es* 

f^ida t para que fuese asiento y Silla de su 

Gloria y servicio. Con este aviso d(}l Señor, 

óue el Obispa dió/^nlf Rey D. Alon^pc , alenté 

.a sys desmayados esóuadrones; y estos confoo 

tados rdel Cielo , obraoáa maravillas, del valor, 

basta obligar al bárbaro Rey llamase para 

la entrega, con ciertas capitulaciones que pi- 

<iió. Estas fueron , que ^1 pudiese retirarse, con 

los Moros que quisiesen seguirle i la. ciudaci 

4e Valencia; que los Moros que quisiesen reti-i» 

rarse de Toledo á otras tierras. , saliesen 1¡^ 

bres con su omeoiage^y haciendas muebles; que 

.. T3 los 
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los que quisiesen quedar en la ciudad , lesdé*^ 
jasen libres vivir en su religión; y que se les ^ 
conservase la Mezquita mayor para sus ritosj 
Todas estas condiciones les concedió el Rey 
D/ Alonso , y salieron de la ciudad el Rey 
Hiaya^y los que quisieron, entrando el Rey DL 
Alonso triunfante en dicha ciudad , y toman* ' 
do posesión del Alcázar el dia 25 de Mayo del 
año de 1085 , ^^un la opinión mas recibida, 
que era dia deS Urban,dia propio en que la 
havisín tomado los Moros el año de 719^ ha^ 
viéndola poseído 366 años cabales. En ellos^se 
deterioró ínucho la ciudad, por ser los Moros 
poco curiosos para las fabricas , pues bavian 
estrechado sus calles , y echado á perxter su* 
antiguos edificios con las guerras que trajeron, ^ 
y haver hecho otros muy soeces y tralos ; y 
sin ios primores que usaron antes los Godosi 

^ I a Con la ocasión de tan celebrada vitfto^ 
yia , vinieron al Rey D. Alonso de diversos 
Reynos Embajadores i darle la enhorabueria, 
j>or baver restaurado el baluarte de la Chris- 
tiandad de España ; y el Rey D. Alonso, pa- 
ra aprovecharse de la ocasión , en:bió diver- 
sos tercios de su gente , para que allanasen 
otros pueblos , y fueron los que se dieron de 
miedo , á costa de poco trabajo, muchas vil las 
y lugares de la comarca de Toledo ; y los Ca- 
pitaneis del Rey D. Alonso ganaron otros lu^ 

ga- 



'£8caloaa> Ute^iCa^ 4 Talavera i Gi^dalajara, 
•Mona;^^Qnsii$grai^ Perlaiiga, Btiyitif ^go, Medí- 
I im^tttti ^ CoriA 9tiwll otros Q^hós Be! menor 
j fionobre. L os Mi^fos^e Toledo; algunos se fu^ 
I rck^ioon el R^yi^Hía^d i^ue qcni^rvdba el tn 
h ^OídoRey í; (ñ^i^Of isc^qi^edaron-muchos; y coni* 
tfl4ei»ndd eliRe)s D* Alpnso .^ que.^eodo tanp 
to^iséile podiai^lQy^Qtdr cotí la ^ciudad en falr 
taiido la gente ^ sentó su Cor(& ertTpledo ^y 
despachó reqiMiikQdas ^ conohidando á * los 
Gbriróabos queque* í^iiisiesea .^itir á Toledp 
-cdn^tas^s^ y ]]^n9d^ii^tos;á.Guyó:}Uiman3Íe^ 

(tOKvkttem^acniícdias^iy se pobiajafciudad dip 
«ffifíiwo bumerór (}e(£hri^tiai|(!)$.£li{^;<Mdriana 
léoBYjqw ^Hiifibtel sitio si^ :t^lóiinr€abaflleii> 
JGmgo i 1 laotódaíDí. Pedro^y dfefci} í^treí saqr 
gi^díilí» PdleoldgQSiEnáperadores' de Conf* 
ttodábpla; á: quien ppr su .seSahdo! valor , It 
iiié^lBiey D^i^oq ocasas y beiieda»kn tos 0ii 
iqíidHaí ciudad ; con cpie sústemase r spcalid ad 
CKNr^décencíd;iy;^e;d^ este:Gabalibrose pré- 
€Íai9e(teebd€r lhi«ibilisin;ia Familia de los Td* 
4edolsi f Tambieii ipam Ja segundad de la diH 
ésíéysn ca&oiíkt^úiggü rebdbo^iixaBdóel Re^ 
üKs^hmso edii^ardín Alc^zaheoik) cba$'ülto 
■dfObtóal ,y dio el: titidó de Alc^deál Cid Gam- 
^6ea4Qr'6l miso» año de loSg^iseguntós Tá- 
db(^s Il^s&!adaá ú»l P<adre Ql^tudio. Clemente; 
u ' T4 y 



^fr viéndose df^éfYánitpIdtifdido ycdélnatda^ 
lempezó'iuéar de titulo de ^operador rsíñie 
con el legM(fio derecho^ i5í ^ él , Id^dispu*- 
tarán tos @ri^«($6; que á'^nL&o me perténe^- 
•ce ese pantti;' -TámbierPinatidé el Rey enríes*- 
i:e año dei0^^que;en£$páiav^cofirasen*los 
xamioos pot: leguas ^-^^bám^ ef te ' tiecnptí» 
•por lo oottiyn:^e cont^hi poi^-millásvi según 
^scribeUVferidei^ de SytVa^f^'Stfó' G^ieáb^íai 
tLe^les! fál fófí %6. ••■' '^)í' *•' f • ■ ^í r .. 7 
?' 13 Ouatx}¿'el Rey Dii^'fakisoesta&ken la 
(prosperkiad de estos tijunfo^le embangó d 
*gozo la¿it>fót4^:a noticia: dff^suil^rmana la li»- 
'Itnta Db&a Ürhác^ qu6t'naaoí¿rpor e^te^khapo, 
¿se^on ésCÜbéel^P. Mariaiíaij porque la-^aihiiini 
^D. Alonsbicooló riiadre';:y bt^e* siempre: éi 
-los búed^oftdbs^^qoe haVia^qi^utado fíoaé 
*f(eyO:S3achám iieraiaoiziRHat^ia' hadddu est| 
$eñora el'^aíñd de io3is.»^y wiiftitulaba'Réjfm 
^e Zamora : desde que su padte la d^'ó-^esiíi 
^ciudad para 5Ü5- alimentos ;{ y» iá mitad' delira* 
-fantado de íleon. Enterróse^ ep. S.- IsidoracU 
León ^ eri cuyo sepulcro ttbise^ título'de Wiey* 
-na de Zamera^Garibay pcme ta: muerte de e» 
^la Señora ei' aoo de 1063* Mariana el añé d< 
<fo8s. Sandavaiel año de lo^u Mendte^dc 
-Sylva éI>^ño< de lops^ Compónganse JoíiO^ 
-ticos con esta$r tt^piniones^ ^Q^. yo ten^solic 
-por ciertooel^e murió. esta Manta ^ y quk 

SI 
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%á muerte causó gran sentitiMentD á D. Aloií* 
•sa, que la qaeria con extremo* Quedábale ál 
Jley otri hermana , que era la Infanta Doné 
Clvira, y havia macido el año de 1034: á es^ 
«ftcasóel'Rey D« Alo^^^<>^ el Conde deCav 
bra. La causa de esta boda^diceel P. Maríati4 
4úb fue cieMa palabra d^compbesta, ó cdlé- 
f%a^ que küxo el Rey al Conde , y temieádt» 
«)ue deei^ ^e lerhávian dé seguir alguna^ iii^ 
tquietudes^ipara-^sosegar aLCondeJecasócda 
511 bermana'JVeaseia part^ rde Mariana^ reim« 
presa. deMedrano 4 al fot. 457. Fortalecido el 
|>residto ;deTjQlQd(iivmandó eÜIUy) D« Alonso^ 
^e se rearasen Ids <(HiebÍos>iqfiKl én nuestra 
^gstremadura estafcwi asoládoi por las guerrast 
•Asi lo esofibenrDoa Rodrigo!» y D; Lucas de 
'Tuy, sigmencidteg^neral^cuyas poblaciones 
se encargarcftKárdiheefsosisag^os» Estas poblar 
eíones fi^roín Salamanca ^ Avilan Medina xlel 
€ampo vOlmerfd, iCoca ^ Ydcla\ Cuellar , y Síp* 
<l»via. GtóUecBíá),' Cofide-xíeBor^a, poblé 
S£alania9C¿^yAvila;y ]¿£ PríideociadeS^ 
éoiraV dicé4'x)qerlaii9lMphipóblá'4(S^ovia¿Li 
fibblacioiü'^dedBepulveda ehcar gó'el Rey i Pé^ 
•¿ró Juací^ Mednoctiiayor de Castilla, varan 
-tttiy devota dQ &:)MiJlan de lal Cogulla yXjM 
:dj6 al Modas tierla^ y Abad una serna , que é« 
lo mismo ^e iieredad én el valle ^e Balsamo; 
y Navares^iifn^exl Abad fabrÍQÓ. luego ^uni 
-'^,.j Er- 



£r0ñta ;sque aunque «después Ids. sucoe^ret 
Hel Merino lá quisieron quitar, al Abad ^ cjue* 
jandose este al Rey , con^rmó la i donación, 
y mandó á los herederos que ño Inquietasen 
Á los Mong^s^ Véase; á CdDmeiiare^ en su 
JfÜstoria deSegtívia 4 alfiliou 
- ií4 DeseahamuchQ el Rey. D. Alonso VL 
«rblver á su^ ^niü^uo: lustre^ éxpleíiüor y boó* 
ra la insigne: ciudad de Toledo ^ por.haver 
sido en otro :tÍ£iú^o Alcszar 'de 19 santidad^ 
colunana de; nuestra Espafla, y Corte de la 
Nobleza deílQs.6Qd6s , y empezó i tlar mués? 
ptaa de qué cyi^iai poner en^á un Ar2obispc¿ 
sin el gual mTJatístado alg[ui)i>s miús por las 
turbaciones ¡dé loiMoros; peroestando ya mas 
asegurado de eJlos, por los'áiu<*iós>Ghrlst¡¿- 
cp&que tenia ía.ciud^ ^ noiaiidó jnniár un,Cot]¿ 
dlio de losObíipQs jDara^eiídiáK uS^dcr Diciem^ 
bre del año (i&,ié86^y quei asistiesen á él tot 
áa$ Jos Gca/ííde& ^|:ose él .Concilio , y pof 
irbto de rodos 'bs congre^iadofi^sáliónonbnr 
do Arzobispo^ I)^' Bérnardo/Ab9d;j^ ^era ti¿ 
fiáiagun , euyá Vir^d , circunsp^cscHi , y pr»» 
déticia , aUn asiendo eistrangerb s^se dlevo 1» 
atenciones de >todos los congr^ados al Cod- 
eiHo. Era de>NaoÍ0n Francia , nacido en Sal- 
vitar , pueblp de l^Guien^^ de padres nohks: 
^ padre se llamó Gáillermo i y su madfe 
Meynpüra «periiooas ilustres ^^pias : hecha la 

elec- 
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elección con rtucho gusto del Rey ; y para 
que él nuevo Arzobispo tuviese jurisdicción^ 
y conveniencias su Iglesia, I3 hizo el Rey Di 
Alonso donación dé algunos castillos^^ villas 
y ialdéas , y entre ellas la villa de Bribuéga^ ^ 
qiie fue del Rey D. Alonso el tiempo qufe vi* 
m6 entre los Moros , por donación que el 
Kéy Moro le hizo de ella. Tanribien le dio á 
Rodillas, Canales, Cabanas, Covéja, Barci* 
léá , Alcoléa , Melgar , Almonatíd , y Alpobre* 
ga. Asi lo escribe el Arzobispo D. Rodrigo. 
Tántíbien hizo el Rey donacbn á la Sanca Igle* 
9Ía de Toledo de muchas huertas, casas, mo-» 
linos, y tiendas de Toledo , para que con sus 
rentas se mantuviesen los Ministros y Sacer- 
tíétesdeel|a:porcuya merced la Santa Iglesia . 
agradecida , hace todos los años al Rey IX ^ 
Alonso VI. iiti Anniversarió por el mes deju-* 
uio, según escribe Mariana , jp^ir^ i, /&/. 458# 
ij Hecho el Concilio , despidió d Rey 
á los congregados ; y dispuestas las cosáis dé 
Toledo , quisodár una' Vuelta á visitar el Rey- 
tío de León. Én esta jornada , dicen algunos 
ijué (entrando en Madrid , fué la manifestaciotí 
de lá milagrosa Imagen de ta Almudena éldiá 
a6 de Agosto; pero otros la potien el año de 
io83,tresafios antes.Lociertoes,quefu€ mi* 
lagrosá su invención , pues con la ocurrencia 
de reparar «us murallas, fue hallada eaúü cih 

bo 
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bode( muro dé.la puerta: de la Vega ;^ con 
^aa jubilo de los Christianos, que la buscan 
ban con ansia ^ por sev tradición entre Ips de 
aquellos tiempos ^ que hoy se conserva, la 
trajo Santiago á España Quando vino á predi« 
car á ella , y que la coloco eñ el Templo Aposr 
tolical , que. hoy tiene , no como hoy esti^ 
sino es como ^a entonces;: y que por los 
años de 1640 áaó de Agosto fue colocada en 
d Trobo, y Tetuplo nuevo, en Ja forma que 
hoy se venera. Veasesobre este punto la His- 
toria de D.Juan de Vera y Tarsis , que cuen- 
ta muy por menor las imaravillas de esta gran 
Reyna ^ Patrooa de Madrid. 
• 16 Mientras el Rey hizo esta jomada, el 
xnievo Arzobispo Don Bernardo , y Ja Reyn? 
Doña Constanza ^ haciéndoseles gran compa* 
€Íon ^ que los Moros tuviesen por Mezquita 
una Iglesia que María Santísima, havia censa* 
grado con sus plantas ^ y visitado en ella , y 
bbnrado con su Casulla á su siervo S. Ildíefon-: 
so, $in reparar en los inconvenieotes con mas 
piedad que prudencian discurr^ron en la au^ 
señcia del Rey ei quitársela á ios. Moros con 
)a' violencia de las armas;y asi lo ejecutaron, 
apoderándose por fuerza de dicha Iglesia 
con jilguna gente armada ; y entrando en ella 
el A^?obispo , la, puriBcó de las inmundicias 
Mabctmetanas ,> usando de ella para los Di- 

vi- 
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víqqs Oficios de allí adeiante^Siotíerotí inocliQ 
los lloros esta contravención á ]o tratado^ y 
dando cuenta al Rey de lo^sucedido^fue can^ 
to el sentimiento del Rey D. Alonso , quebró^ 
tando llamas de furor y sentimiento , partid 
por la posta desde Falencia ^ adonde le cogió 
la noticiará la ciudad de Toledo, con el ani^ 
mo firme de vengar este agravio, si necesario 
era en. la Reyna,y en el Arzobispo; y que con 
el castigo ^ baria notorio en los siglos presen* 
tes y venideros, el pesay veoeracion concpié 
^se debían atender las pi^mesas , y palabrjas 
•Reales. £1 P. Mariana dice, que la noticia de 
esta tragedia le cogió al Rey en Sahagum poi- 
có hace al caso para él asunto, que ñiese ea 
una parte u otra. Mientras el Rey llegaba á 
Toledo , temiendo los Moros las veras del 
Rey, y recelando que siendo la Reyna la cul-* 
pada,y el Arzobispo, bavia de caer en ellos 
el castigo, y que sosegada la colera, ha via de 
servir el estrago en adelante de pena , y desr 
^Conveniencia para ellos , mudando de diftár 
m^n , salieron á esperar ai Rey en una aldea 
vecina , y echándose á sus pies con los seni*- 
blantes tristes , le pidieron por amor , y re^ 
.verenda desistiese del castigo ^ que ellos :ae 
apartaban ^tosos de la queja , y dejaban 'el 
Templo , sin querer otra satisfacción á los 
. Christianos , contentándose xon que \ su c\ú- 

men- 



goo i' Suttesíbn Real y 

nienda 'les otorgase el perdón que le pedi^d* 
Pasmóse el Rey con tan interape;5tiva y no c*r 
perada mudanza; y venerando los, secretos del 
Gielo , les concedió lo que pedían» Entró en 
Toledo, donde halló ala Reyna,y al Arzobis- 
po alegres con la esperanza que teniaa de 
alcanzar el perdón ; con quelo (jue se espe- 
raba tragedia lastimosa , se convirtió en ale* 
gria y fiesta /asi de los Chnstianos ^ como 
de los Moros : estos por parecerles que me? 
joraban de fortuna en complacer á la Reyna, 
y al Arzobispo ; y este, y la Reyna bailando*' 
se con la posesión de su deseado Templo. £a 
memoria de este beneficio , se estableció to^ 
dos los años el dia 24 de Enero un^ Fíesf 
ta á nuestra Señora , con el titulo de nues« 
tra Señora de la Paz. 

1 7 Sosegada la inquietud de Toledo , se le 
ofreció al Arzobispo D. Bernardo pasar ¿Ro- 
ma á tratar con el Pontifíce algunas cosas, qué 
sucedían en España , oiciasionadas de un Lega* 
do suyo , llamado Ricardo , Abad de Marseila, 
que usaba en algunas cosas mal de su Legacía; 
y antes de partirse , quiso consagrar la Igle- 
sia de Toledo , como lo ejecutó D. Bernardo 
el dia 25 de Odubre , dia de San Crispin, 
él año de 1087. Hecha esta diligencia , par- 
tió á Roma el año de 10^8 t en ocasión que 
bavia muerto el Papa Vidor III. y havia sido 

€lec- 
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éleéto at Ptinciñcado el Papá Urbana II. á ta 
dé Marzo del referido año de 1088. De este 
Pohtifíce negoció el Arzobispo D. Bernarda 
lo que quiso ; y en primer lugar, que el Le^ 
gado Ricardo fuese depuesto de su ofício <f y 
que se volviese á Roma : que D« Bernaixio 
usase del Palio , y fuese Primado de España'; 
y en la parte de Francia , llamada la Galia^ 
Gótica ; y asi 5 de vuelta de España celebró 
un Concilio en Tolosa , atrayendo con maña á 
sus Obispos para que le reconociesen por Pri- 
mado. Llegado á Toledo , trató de quitar él 
IVIísal , y Breviario Gótico y desque se usaba 
en España desde el tiempo de S. Isidoro , y & 
Ildefonso: y aunque esta pretensión tuvo su) 
dificultades por la djvisiod de didamenes^ f 
el Rey las procuró quitar con reducirlas á un 
duelo, y después á una hoguera, en c]ueecha<^ 
ron losMisales , y ambos salieron indemnes 
de las llamas» Él Romano saltando de la ho-^ 
güera , y el Muzárabe quedándose en ella^ 
aprobando Dios con eh prodigio umo y otra. 
El Rey , por condescender con la Reyria Do*- 
fia Constanza , determinó que se siguiese d 
Romano en toda España ; el Muzárabe én 
ciertas Iglesias de Toledo , : cómo boy sfe 
pradica, dotando nuestro Arzobispo D. Frári- 
cisco Ximenez de Cisneros ^ Capellanes ^y 
Capilla en la Santa Iglesia , Uamada de. tos 

Mu- 
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JmkatíSb^ ^ donde para meinoraí-de é^M 
prodigios^se usa^e del Misal ,y Bneviarió Mih 
2;arabe ^ y se hkiéseo los oficios acostumbra^ 
dos^ en lo aotiguow 

V ,i8 £1 gran zelo del Obispo D. Bernardo 
no se aquietaba. 9 hasta poner en la debida 
forma las cosas de su Iglesia , y reformar al- 
gunas cosas que en España estaban fuera de 
Éix quicio; y saliendo á una jornada con el Rey^ 
tn IsL ciudad de León , como Primado de las 
Españas 9 celebró un Concilio el año de 1091. 
D. Lucas de Tuydice, que se bailó en él el 
Cardenal Raneyro ^ Legado del Papa Urbano 
IL puesto en lugar del depuesto Ricardo. En 
este Concilio se establecieron nuevos Deere- 
to$, en orden á la reforma de las costumbres 
de los Eclesiásticos ^ y se mandó que en las 
escrituras públicas no se usase de alli adelante 
de las letras^ Góticas , sino es de las France^ 
sas. Havia introducido las letras Gótica^ en 
^paña Ulfílas , Obispo de los Godos ., antes 
ique ellos viniesen á nuestra España. Usaron 
de estas letras los Godos mucho tiempo , co- 
:inQ también los Longobardos.; pero los Van* 
dalos , Esclavones y Franceses tenian sus ca* 
ffaéiéres , y letras propias , diferentes entre sí 
de. los Latinos^ y de estas solo los Franceses y 
Esclavones las conservan, manteniéndose hasta 
hoy 9 dice IVIari^na ^ en su antigua Escritura. 

Las 
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tts demás Naciones, ^too el tietnpfa han de^ 
jado Í5üs letras y modo de escribir^ usando de 
lia lengua Latina, por ser la mas ccMbün y re* 
dbida, siendo la mas convénieate pai^a su 
negociación , trato y comercio. 1/ 
: 19 En el año siguiente de 1092 murió la 
ReynaDona Constanza^tercera esposa didl Rey 
D.Aioiiso VI. dejando c(e-ei5te matrimonio uiía 
bija , llamada Doña Urraca , que vifib á' succe-- 
der á $u padre en kí Ooixma: Está noticiájes del 
Dod. Colmenares en :su Historia deSegovía^ 
álfoL 102, doád¿ áoáde^ qaei hiego casó él 
Rey Don Alonsa con Doña Bertav Señora deí 
Nación Francesa, que murió brevemente el 
. añode 1097, dejando dos hijas , que fueron Dp-j 
ga Sancha , la qual casó con el esclarecido He4 
roeD. Rodrigo González de Cisnerps, después 
llamado Girón, por la memorable acción que 
usó con su suegro . el Rey \ tronco ilustre de te 
nobiltsimaFatpiliade los Girones, que murió 
¿1 año de 1 141 -^ Y ^stá sepultado en la Santa 
Iglesia de Palenpia, se^n escribe Méndez de 
Sy Iva en vsus Genealogías Reales , al foL 46^ 
jp/í¿i«.2; y.el Obispo Sando val afirma que es- 
tá enterrado en el Monasterio de Santa Ma-r 
ría de Frasearen Asturias. La otra hija fue Doña 
Elvira, qué casó con Rogerio, Rey de Ñapóles 
y Sicilia, de quien tuvo Real descendencia 
de grandes Principes, y esta Señora está sépul^ 
Tom. I. ' V ta- 
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tadar eol ú( jGorí vento de. Sahagun cotr sii pa-^* 
dre^como escribe el citado Méndez de Sylva, 

20 : JMüerta la . Reyíia Berta , casó el Rey 
D. Aloi)8o:.de quiatasciapdas con Zaida^bija 
de Aberí-Aber, Rey Moro de Sevilla ^ que re- 
cibiendo el;>Sagrado Bautismo, se llamó Doña 
Isabel, como lo dice su epitafio, que está en 
San Isidoro de. Léon V ^ trajo en dote lasjciu- 
dades de Cuenca > Huete, y Ocaña. En esta 
tuvo el Rey Don Alonso uo hijo varón , que 
fue el infante D, Sancbo^^. que murió de tier- 
na edad'ea lai batalla .xléAiclés, peleando con 
los Moros., Coa esta Séfi(¡>ra> estuvo casado D. 
Alonso \ según escribe Coltnenares , hasta el 
año de X1Ó7 que murió, y está enterrada en 
San Isidoro dieXeom^Este casamiento trajo 
muchas inquietudes y guerras muy peligrosas 
en España , qu;i trabajaron? mucho al Rey D* 
Alonso VL y le pusieron en gran peUgro de 
perder todo quanto havia conquistado de los 
Moro5w, y aun enteramente la Christiaodad 
de España. El caso pasó ^i ,: conio lo escri-¿ 
be Mariana en su part. u 

0.1 Aben-Aber Rey de Sevilla, y suegro 
del Rey Don Alonso , quiso traer del. África 
á Juceph Tepl in. Rey de los Almorávides, 
para que Le ayudase con sus arm is á dilatar 
su Reyno. Para. conseguir este inttíntó, se va- 
lió del Rey í). Alonso su yerno , diciendole 

... que 
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qáe le etn^ase canas , llamándole en ayuda 
d^lRey de Sevilla su suegro. El Rey, persua- 
dido de su esposa Zayda,ya Isatfel, dio sin con- 
sideración dichas cartas, que sirvieron de la 
perdición á su suegro, y á la Christiandad de 
gran riesgo y peligro. El Rey Juceph con la^ 
esperanza de restituirse á España, de donde 
havia sido echado, embió un poderoso Exer-»^ 
cito, encomendando su mando áHali Abena- 
ja , Capitán de gran nombre , hombre de mu? 
cho valor, gran juicio, y no menos astuto pa- 
ra 'el manejo de las armas. Desembarcó en An- 
dalucía con su gente; y se juntó con.el Exerci- 
to del Rey de Sevilla, para empezar, sus em- 
presas. A poco tiempo de la unión de estos dos 
Exércitos, por una leve diferencia se levan- 
tó una inquietud entre los dos Generales Mo- 
ros,que llegando á' echar mano de las armas, 
pelearon unos con otros. El Rey de ¡Sevilla^ 
suegro de D. Alonso,fue vencido, en esta oca- 
sion de losAfricanQS,y muerto en la batalla.Lla- 
toabáse el Capitán que le mató Abdalla, y con 
sumuerte,sin dilación, se apoderó de todo su 
Estado con losMoros vencedores.Con esta nue- 
ve posesión, todas las ciudades de Moros que 
havia en nuestra Espa5a,ó fuese con la esperan- 
za de mejorar de fortuna con el nuevo Rey, ó 
fuese de miedo,sedieron ásu partido, y le re- 
conocieron Señor.El Capitán, conñadoen el 

Va Se- 
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Señorio,y fuerzas de los Moros deEspañaiiquif 
so mas coronarse por Rey en nombre propio^ 
que en nombre de su Soberano^Uamandose Mi*-; 
ramamolln de España, nombre entre los Moros 
que dice Magestad y autoridad real. Los Reyes 
Moros de España que pagaban pariasy tributos 
al Rey D. Alonso VI. confiados en este nuevo 
Rey,yensusfuerzas^empezaron anegar el tri-; 
buto anuaUcon cuya resolución se pusieron eq 
muy mal estado las cosas de la Cbristiandad de 
España. 

22 SobervioelMiramamolinconsusví<9:o^ 
fias, y con el Señorío de los Moros de Eíspaña, 
que se le ha vian agregadot movió sus araias 
contra lá Cbristiandad con un furor que jaoiás 
8e ha vía yisto;y entrando por las tierras delRey- 
no de Toledo , taló y quemó toda su comarca, 
robando y saqueando quanto se le ponia de- 
lante; y apoderándose de aquellas ciudades 
que el Rey muerto de Sevilla havia dado á 
su hija Zayda en dote y que fueron , coma 
dejó escrito, Cuenca, Uclés, Huete, y Oca- 
na/El Rey D. Alonso para detener á los Mo- 
t-os sobervios y triunfadores, embió dos Con- 
des, que fueron D. Garcia su cuñado^ casada 
con su hermana Doña Elvira, y el Conde D. 
Rodrigo, á los quales dio un buen Exercito,^ 
. pasa que castigaran ^1 Morq« Llegaron á las 
manos en las cercanías de un pueblo llama- 
' do 
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80 Róa^i y dándose la batalla , quedaron los 

Condes vencidos^ y su Exercito rotó y desva- 

ratado. Viendo el^Rey D. Alonso los daños de 

Sii Rey nó,y los peligros en que íe havia puesto^' 

conoció el yerro de ha ver dado las cartas para^ 

tíamar á los Moros én tanto perjuicio suyo ^ y 

daño de su suegro ;'péro no desmayando eri d 

ahogo y hizo en todo su Reynó levantar riuéva^ 

gente; y juntando varios socoros de' otras' 

()artes , formó un Exercito quantiqso y fuér-^^ 

te ^ y con él partió en busca de los. Moros^' , 

que los halló corriendo los campos dé Caza-' 

lía , cerca de Badajoz.. Cerró cotí ellos, y les' 

dio una sangriérttfeima Batalla , que fue muy* 

disputada y reñida ; pero con- ma} stípeso de' 

los pobres Christianos, que qüedaróri venci*' 

dos , y muchos de ellos muertos feri líJs eam?-^ 

pos, salvándose los que pudieron con* la fu- 

|;a. Este segundq ¿oípé no fue bastante para 

quebrantar el*^ animó y valor de D. Alonso^ ^ 

éPqüal con gran 'presteza se rehizo dé gente^ 

y con nuevos socorros de Estrañgerós y ve-- 

cihos , compuso 'otfo- huevo Exercito muy 

fuerte y vigoroso ,y con él entró .por fuerza > 

de armas, abraisandó los caippos y las tier--> 

rfts de los Morps-,! haciendo grandes presas • 

é!i hombrea y ganados, y qüémai^do edifi- * 

oros , hasta llegar- á Cordova. Abdalla, va- ' 

liehdosé de la^aothe, y viendo' que el Exer-- 

•-'- ^ V3 ci- 



de liDfi Moros vqüe caJiáS^aD graodés daSos 
lá Attiaiiscí^ ;y Ilegaodof cffiífca de un lugar Ha* 
Inacte^Alaguetcse dieron vista los Reales;pero 
Jücepb^vierKÍo queetefí deterioressusiuerzas^ 
fio qtósoia batalla , y ié retiró con gran prisa, 
háciepdo süretirad^^óo^anera de huida. £1 Rey 
Don Atónsd ^comento con el respeto de sus 
arnjasí, y con esta gloria y sos despojos, áe vol- 
vió á »u tierra ; y agrádécióá los Estrangeros la 
fineta.} yaunpara teocrlos^n adelante, prenaió 
ú mucbosí , casando, coü tres de fellos á tres hi- 
jas süy«^;^6 su hija Dpqa: EJviracasóijqotfi Don 
RaaK>D9G0ndede Tplas»vdandála.en dote la 
ciudad) de Tolqsa , .que estaba; ác 4a direccioa 
de España : í5oo; D* Endqüe de : Lor&oa casó 
á Doña Teresa y tafnbjep (bastarda , é^MxJbas 
(labidas fuefa de n^atrio^ofiio , pero cHadas 
€00:ireg[aJoi;,y á Doí|á tTer?sa la jdióien do- 
te las (tierras que tenia imanadas «o. Portugal 
con:el Titulo déCtendadOi, con ; condición 
de que (uese Vasallo áe. los Reyes ¡ife C&sti* 
Ha, y viniese á lasiGortes-, y así^i^con 
gente siempre y quabdo fuese llana^dO. A 
DpnRamoa» Conde de.Botgoña^ dio ea 
mátrinioDio á su hija l^iíima Doña , IJrrac^^ 
cx>n©l Gobierno de <3al jcia h y Titulo de. Con- 
de 4.y en dote la esperanza de sucoéd^ en el 
Beyno ien falta suya, y del loi^te. Doa 
SancbQt Jambien casó á su bija DoSaSaní^b^ 

^ / coa 
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con él Conde D. Rodrigo, y de está descietí*- 
den los Girones en España , Señores de gran 
nobleza. De D. Enrique y Doña Teresa ^ na^ 
ció al año siguiente D. Alonso Enriquez , d 
qual con siis armas y valor tomó el nombre 
óé Rey de Portugal , y dio principio á aque^ 
lia Corona^ que hasta bpy se conserva y du* 
ra en sus descendientes, 

24 Gon estas bodas contrajo el Rey Doq 
Alonso buenas alianzas , disponiendo siís cor- 
sas de nuevo , con el cuidado de que Juceph 
tiavia hecho una jornada á África para com^ 
jponer sus cosas , sin dudar que en compo* 
oiendolas volvería á España la guerra con 
cuevas fuerzas. El Cid por este tiempo no se 
estaba ocioso ; y para h¿cer algún servicio al 
Rey I» y á Dios,^ntró áios Moros por la parte 
de la Celtiveria:^» ó tierra de Aragón; y contó 
era tanto el miedo quetenian á sus armas, él 
primero que salió á solicitar su amistad fue 
el Señor. de/Albarracin^á quien el Cid admitiá 
á conciertos. Después vino ei de Zaragoza , en 
cuya ciudad entró el Cid para ver su grandeza*^ 
EsteMorotenia grande ganade apoderarse dé 
Valencia, y pidiendo alianza al Cid, lerespon*' 
dio qtie-no podia dársela, por estar su Rey Hia^ 
ya á la protección de su dueño el Rey de Cas- 
tilla, que )e puso en aquel estado, quando le 
entrego ^ Toledo por la^ Capitulaciones. Coqt, 
.:.,/i ^ es- 
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«to pasó el Cid adelante, y baeiendoi tributa- 
rios á los Reguíos y Señores de aquellos Esta- 
dos , dio la vuelta á su estancia. Era el , Rey 
Hiaya muyaborrecídoxlelos suyos, porque ¿te- 
cían que tenia amistad con los Christianos : con 
quicios ciudadanos' de Valencia llamaron álos 
Moros Almorávides , que estaban muy podero- 
sos ; y con su venida fue el Rey Hiaya de Va^ 
íenciamuerto\. y la ciudad tomada por ellos^ 
<j u« hicieron Rey al raovedor de estas inquietu- 
des, que era un Moro y llamado Abenjafa. El 
Cid , que deseaba vengar este agravio en honor 
de su Rey D. Alonso , determinó comlxitir á 
Valencia. Tenia la dudad muchos aprestos , y 
gran numero de -soldados y ciudadanos; pero 
Valiéndose el Cid de sus feudos , buscó gente, y 
la acometió , poniéndola un estrecho cerco. 
Duró el sitio aJgun tiempo , hasta que estre- 
chados los de adentro , por falta de aUmen- 
tosi ,.se le entregaron. Tomada la ciudad, sía 
recelar el Cid los peligros que se le podian 
seguir, metido. entre tanta Morisma, llamó 
á. uno de los coo^añerós del Arzobispo Dcxi 
Bernardo de Toledo, y le puso por Obispo, 
yhizo venir á ella á su muger, y dos.bijas que 
tenia en S* Pedro de Cárdena; y erabió del 
botín y presa al Rey docientos caballos Mo- 
riscos lescogidos, y otrps tantos alfanges col- 
gados de loa arzpnosv que. fue^ aa ^pr^^ente 
-c^ Real« 
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üeaUComoel Cid se veia ep tanta prosperi- 
dad , los Infantes de Carrion D. Diego y í>oq 
Fernando riquísimos -> y ^ gran nobleza^ pe- 
ro muy cobardes, llegaron al Rey , y le su- 
piicaroD mandase al Cid que les diese para mur 
geresá sus dos hijas ->Ilan(iadas Doña Elvira, y 
Doña Sol;, y advierten nuestras, Historias que 
ésta peticíonja hicieron, considerando queco- 
inoelCid rio tenia hijo , varón, podian por 
ellas heredarse ^n todos sus^ bienes. Vino el 
Rey en su petición, y mand^ al Cid hiciese 
las referidas bocfes. Juntáronse en Requenp% 
pueblo no dictante de Valencia » y. hicieron 
l^s capitulaciones ^1 Cid y los Ipfaptes, y par 
sando á Valencia., se ejecutaron dichas bo-^ 
das con grandesregocijós y fiestas. Tuvierotí 
estos desposorio^, Iqs pri/icipios jpuy alegres, 
y los fines- muy tristes. Quedáronse en Va- 
lencia algunos dias , y en ellos acaeció qu^ 
spltandos^i un León de su leonera ,. y vinica-^ 
do acia donde estaban Ids Condes die Carrion^ 
como eran tap' cobardes, por poner jsus vi-? 
das en cobro, se^ escondieron en un lugar 
npenos decente. Ésta mengua la sintió mi^ch!* 
el Cid;, perp no la explicó, aunque no falca- 
ban, lenguas que. la murinurasen. Otra vez se 
ofreció cierta . sgijda contra tos Moros que 
h^vian venido de África ; y saliendo ellos é 
la pelea, yolvi^on las espaldas^buyeodoicipa 
i.. ' ver- 
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A^ergonzosa fug^. Esta^ meirguas y cobardías 
eran platillo de Hsa entre los Capilanes ; y los 
Coades, aconsejados de su tio D. Suero , que 
tiavia idocoD ellos, para hallarse en las bodas, 
pidieron licencia al suegro para volverse á la 
tierra con su^ mugeres , alegando lo mucho 
^ue gustaban de la paz: concediósela el Cid, 
y disponiendo la jornada con sus hijas ^ 'las 
salió acompañando hasta las fronteras dé 
Castilla , donde se despidieron las hijas con 
tiernas lagrimas , como preludio dé la afren- 
ta que las esperaba. Pasado el rio Duero, 
llegaron á la tierra de Berlanga ; y parecien- 
doles á los Condes lugar apropositó para 
tomar venganza de las afrentas que havian 
|)adecido en Valencia , embiaron á los que 
los acompañaban , con diversos pretextos; 
á varias partes; y quedando solos con sus 
fiíugeres , sacándolas del caminó real , las 
metieron en un bosque, y desnudas las ázo^ 
táron cruelmente : bajeza qué siempre se-' 
rá fea y reprehensible en las Historias. Cla- 
maban las pobres Señoras , pidiendo aüxi- 
Mo á los hombres , y á los Santos , y ellos 
eon mayor crueldad proseguían en el cas- 
tigo , hasta que cansados , las dejaron por 
casi muertas y desmayadas , revueltas en su 
propia sangre. En esta fornla las encontró 

UoiyOrdQQÓ* Caballero á quien émbió el 
-íw ^ Cid 
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Cid en su seguimiento^ recelando algún coi^ 
tratiempo en el cansino. 

35 Llevólas este Caballero auna aldea ve«. 
ciña , eq donde las hizo curar de sus heridas» 
y llagas cpq el regalo y asistencia convenien^ 
te\ basta que estuvieron buenas. Supo el Cici 
este caso\ y divulgóse por todas partes con 
grande escándalo , y afrenta de los Condes, 
que cayeron eq desgracia de todo el Reyno. 
que culpaba su mala correspondencia á los» 
favores hechos por el Cid. Este como la afren-: 
ta era tan atroz, y estaba tan publica, deseoso 
de tomar una satisfacion, como pedia el ca- 
so , partió á la presencia del Rey , que te- 
¿ia á la sazón Cortes Generales en Toledo, 
y se b^ll^ban en ellas los Infantes de Car- 
rion , bien que deshonrados, y mal vistos da 
^odos , por ia indecente crueldad ejecutada 
con sus propias mugeres : hizo su pedimen-» 
to el Cid con gran cortesía , y el Rey seña- 
ló Jueces para determinar lo que debia ha<n 
cerse. Entre los Jueces era uno Don Ramón 
de Borgoña , yerno del Rey Don Alonso, y 
ventilado el caso , salió por sentencia de la 
Junta , que los Infantes; volviesen al Cid to^ 
do lo que tenian recibido por dote , y que 
para el desagravio hiciesen campo de bata«? 
lia , como era de costumbre en aquel tiempo, 
ios dos Infantes, y el movedor de aquel infa? 

me 
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ifie hecho , que era su tio D. Suero# Ofrecie^ ^ 
ronse al combate de parte del Cid tres sóida* 
do^ suyos de gran valor, que fueron Bermudo^ 
Antolin y Gustio : los infantes llenos de te- 
mor y miedo,, y acusados desús conciencias^ 
pidieron que se alargase el plazo, por no estar 
en disposición de pelea : concedióselo el Rey^ 
y el Cid se volvió á Valencia, hasta que fuese 
tiempo. El Rey no desistió hasta que se eje- 
cutó el duelo en Carrion, en donde los Infan-* 
tes , y su tio todos tres fueron vencidos, y el 
Cid y sus -hijas vengados y con crédito. Las 
hijas fueron después casadas, Doña Elvira eon 
Don Ramiro, hijo del Rey Don Sancho de 
Navarra; y Doña Sol con Don Pedro, hijo 
del Rey Don Pedro de Aragón , que ambos 
embiaron con sus Embajadores. á pedirlas , y 
les fueron concedidas. Hicieronse las bodas 
con notable aparato y alegría , autorizando 
la función unos Embajadores, que de Persia 
cftibiaba su Rey á cumplimentar al Cid por 
el feliz suceso de su noble vengmza, y con- 
vidándose por su amigo, solicitaba su alian- 
za y amistad : cosa que asombró á todos ver 
2ue un Monarca ran poderoso solicitaba á un 
¡aballero solo por su valor , como si fuera 
un gran Monarca de la tierra. 

36 El Hey D.Alonso en este tiempo hizo 
diversas donaciones y fundaciones dé Iglesas, 
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y Wgáres gms , en particular el insigne Mo-* 
Basterio deis, jfuan de Burgos, de la Orden 
Cluniacense, cuyo primer Abad fue S. Lesmes-» 
laxtevocion que tuvo ieste Rey al Orden Clu: 
ntaoense , y lásfundaqiones que hizo, cuenta el 
Arzobispo Romualdo en su Chronicónal aña 
de 1083; y también las refiere el Cardenal Ba-> 
ronio^citados de Camargo en su Epitome His- 
torial a//&/» 225. El Gidvconclüidosu duelo^y? 
gozando de algún reposo en Valencia , vino 
sobre la ciudad el Rey Bucar de África ; pero* 
saliendo el Cid, acompañado de sü gent e, le* 
destruyó el Exercito, y le obligó con prisa á que 
se.acogiem á sus naves, y se embarcara ; des^ 
pues gozó de la ciudad hasta que le cogió 
la ftiuerte ei afio de 1098, según escribe el 
Padre Claudio Clemente en sus Tablas Ilus- 
tradas '^yts sentir de algunos Historiadores^ 
que estando enfermo , y conociendo que des^ 
pues de su muerte era preciso que la ciudad 
se perdiera , dispuso que luego que fallecie-^ 
se saliesen todos esquadronados , y en la for- 
ma de Exercito , y tomando el camino de 
Castilla , llevasen su cuerpo á sepultar á San 
Pedro de Cárdena. Esta noticia, dice el Padre 
Mariana , la escribe porque otros la escribie- 
ron , y que no quiere pasaren silencio lo que 
otros afirmaron; y que aunque á él se le ofre- 
cen para su creencia muchas dificultades^ 
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no dejaba dé escribirla. Habla como s^bio y 
entendido en este punto , que no es todo uno 
escribir una noticia ^ ó tenerla por cierta; es<- 
cribirla es referir lo que dixeron nuesti^os ma- 
yores , sin agraviarlos con diderios , ni trar- 
tarlos mal de palabras ; creerla es 481*13 uq 
firme asenso , como de incontrastable ver- 
dad , y en la HistotidL son pocas las que fne* 
recen este asenso tan firme ^ que solo es re- 
servado para las verdades Canónicas ^ y Di- 
vinas , y las que ia Iglesia Santa tiene recibi- 
das ^ admitidas y declaradas por tales. En fín« 
muerto el Cid Campeador el año de 1098^ 
tomaron los Moros la ciudad de Valencia ^ y 
esto es cierto y seguro* 

37 Fue la muerte del Cid muy sentida^ 
por la gran falta que hacia un Héroe tan bizar* 
ro y valiente, y con ella tomaron algpn re(x>- 
so los. Moros Celtí veros. En Castilla el Rey 
D. Alonso , aunque gravado en la edad , no 
descaecía en el Qobierno , ni descuidaba de 
la guerra , antes por este tiempo hizo algunas 
entradas por las tierras de los Moros en la An- 
dalucía ; porque Juceph , sentado el. Gobier- 
no, de los Moros en JE^paña , havia pasado al 
África á dar asiento á las cosas de suReyno de 
losAlmoravides,y de este sosiego se aprove- 
chó también ei Rey D. Alonso , para ensan- 
char el culto de la Religión, en diversps lu- 
ga- 
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;ai«s\ y 3e muchas maneras. En Tol( 
ICO á los Monges de S. Benito un Moni 
can el título de San Servando , y Gei\ 
en un ribazo de piedra que estaba frenv ^ ue ' 
la ciudad^ No lejos de él edificó un castillo, 
llamado también de S^ Servando : otros di-- 
cen ^ que solo le reparó, porque estaba edí* , 
ficado desde el tiempo de los Godos. Den-- 
tro de la ciudad , á costa del mismo Rey, sé 
edificaron dos Monasterios de Monjas ; uñó 
con el nombre de S. Pedro, en el sitio en qué 
al presente está el Hospital del Cardenal D» 
Pedro González de Mendoza ; el otro con la ' 
advocación de Santo Domingo de Silos , que 
hoy se llama Santo Doniingo el antiguo. Tani« 
bien fundó el de S. Juan de Burgos, como ya 
dejo escrito. También dio licencia al Abad 
D.Fortun para que fundase otro de S. Sebas-/ 
tian en Castilla la Vieja , que fue muy céle- 
bre: después se llamó de Santo Domingo dé 
Silos , por ha ver vivido éste Santo , y muerto 
en él, y junto á él se edificó un lugar de 170 
vecinos, y para esta fundación creo yp que 
fue la Ucencia del Rey, que él Convento de 
S* Sebastian v^ estaba fundado , pues havift 
vivido y muerto en él Santo Domingo de Si- 
los ,.y si el Abad hizo algo , seria repararle, 
' ó aumentarle. En esto se ejercitaba el Rey 
D. Alonso en el tiempo de la paz« . 
Tm. I. X Lie- 
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.38 Llegó el año de 1 1 oo,bien señaladopa-^ 
ra nuestra España^pues en él murió en África el 
Rey Juceph de los Almorávides , y le sutcedió 
en el Imperio.de Africa,y España Hd¡^ Maro 
muy desesperado y enemigo de laChristiandad. 
Éste, para entrar con reputación en su gobierno^ 
juntó en África un grande Exército^y con él 
pasóá España, donde le engrosó con las Mo- 
ros que se le agregaron de España, y con élbizo 
pna entrada por el Reyno de Toledo , talando y 
quemando pueblosy sembrados, y cau ti vai:Klo 
á muchos hasta la misma ciudad de Toledo. £1 
Rey t>^ AIqq^, como estaba tan cansado ^ y 
de edad;;grpndevno pidiendo salir á detener 
su ftv*i9^ embió su Exercito , y por General 
de él al Coíide Don Garcia , que para .que 
tuviese m^s autoridad, embió con él á su hi* 
jo el Infante, y principe D* Sancho, mucha* 
cho de d^ez á once .años.. Alcanzó al Exérci* 
to Moro el de los Christianos cerca de la w\r 
lia de Uclés., y avistándose los campos, dis? 
pusierpn sus haces, y se dieron la batalla^ 
<]ue ñ^ muy obstinada y sangrienta;pero tan 
desgraciiida , jque la perdieron los Cbrist¡a-> 
«os, y patíiíó en ella el General D. Garcia,y 
el Infante Don Sancho, único heredero de 
IpS'Reyoos de sy padre. Sintió el Rey esta 
de^r^cia notablemente, por la falta de suc- 
cesion; y preguntando á ua hombre de mu- 

... cha 
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Cffd'virt'Udqual sería la causa de ésta ruina, le 
respofldió que los vicios de los CbristianoSf la 
ociosidad, el regalo y la deshonestidad , que 
tód^s estas cosas les tenian menoscabados loi 
brío$,y estragados los espiritas, y entonces e^ 
Rey por ley poDlica mandó prohibir los bañóse 
usados en É¡spañaiconÍbrme á ta ck>numbrede 
fós Moros : alentaron al Rey lóis suyos con I9 
éodfianzade qu(íi^rsi su auceésion- tenia un 
* nieto U^ado D. Alotíso, hija de su hija Doña 
Ürracaiydel Codde D. Rampa su mar ¡do;pe- 
t& como era tan ni5ó v y el caso pra&ehte pe- 
: dia hombre, y muy h¿níibre pai^ «tíi remedio^ 
fóé de poco alivio át ^iorazondél Rey está notn 
cia,y no se podía aquietaren susctfidádos, bus^ 
fiáiydo'mediospáraocitrrir á tantos infortunios^ 
- 39 •Colmenares én«u HiSíoría de Segó* 
.* tia diée-qikeiá: Batalla de Udés' fUe' el diá 
gó de 'Mayo ;det aflé 1 108. Otros la po* 
< Aeii >el^'^ño de btojr , uo añonantes , y que 
en ella iitataroh lOsCíMoroá sj^téí Gonaes, y 
" y que^el Vertcedor tóméí^Cdetída i'^^üete, 
y'otros puebloí i'y^qüe «t Rej^ cotí la refe^ 
J>uesttfdel sabio <iúedéjb referida /no So-- 
lo ^ulté los bafio^' , sirio que reformó la* 
tóugerés eri los militares , y que publicó 
¿ma guerra vengativa para él año alguien te^ 
conio la hizo , judtando prohtámeñte un 
£xercito muy poderoso de los ^uyos-, y 
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de los auxiliares^ y que la ciudad de Ségoviat 
en^bió sus Esquadrones , y por Capitanes de 
ella á Pedro Rodríguez Bezudo , y Gutiérrez; 
Bezudo su hermano. Véase élfoh 103. coL 2« 
Entró D. Alonso con este poderoso Exercito 
por las Andalucías ^ quendando y saqueando 
los pueblos: tomó á Cordova^ cercó á Sevilla, 
y hizo retirar los Moros Almorávides al Afri« 
ca , con cuya hazaña se volvió tríuo&nte é 
Toledo. En el año de 1098 ^ dice el P. Claur 
dio Clemente vque el Papa Urbano JL rmd^ 
la Silla y nombre de la, Iglesia CathedraLdq 
Iria-Flavia , o Padrón en el de Compostela, 
ó Santiago d? Galicia '^ eximiendo á su Obis-^ 
po de lajiirl^dicíon del Arzobispado de Bra-* 
ga. Véanse dichas Tdhilss ^ alfal. 69. Y que 
en el año de iiOi ^ el Papa Pasqual 11. con- 
firmó á los Arzobispo^ dQ.ToLedQ }a pritmcbi 
de Toledo, d^da .expresamente. pÓF Urbano IL 
que el mismo. Pa$qual II. hizo Catbedfal. I^ 
Iglesia de Slalbastro , cuya.ciudad ganó á los 
jMoTQs e) Rey D. Pedro. el Primero de: Aragón 
el año de 1102; y el año de 1103 dio el mis« 
mo Pasqual 11. titulo de Cardenales á siete 
Canónigos de la Iglesia^ de Sadtíagp , con Isf 
condición de que dixesen Misa en el Altaír 
del Santo sídIo ellos. Y el año de 1 104 díó el 
Palio Arzozíspal al Obispo de^Compostela^in-! 
ütulandQle Arzobispo: todoe^toi^sde lasTablas 

del 



del reftridD Claudio Ctetnentev^oeiitf he quef& 
do referir, por haver sucedido en el reynado 
del Rey D.AIóitóoVLdeCastiUa^ydeLeonw 
^ 40 Este, hailatidose cansado de las guer** 
ras, y molestado de la edad y; achaques, pró^ 
véyendo en la succesk>n de su. Corona, tratd: 
de dar estado dé casada á su única hija legi«« 
tima que tenia ^ llamada Doña Urraca , que 
se hallaba viuda del Conde Bchi Ramón , y 
aunque los Señores deseaban que la casase 
¿on el Conde Candespiua , uno de los más 
poderosos de Castilla, por no tener Rey es» 
trangero , no quiso el Rey D. Alonso asentir 
á ese diétamen , y la casó con el Rey Dotí^ 
Alonso el Primero de Aragón, que por muer- 
te de su hermanó havia^ heredado aquel Rey-» 
ño el año de 1104 , que fue en el que mu* 
rió su hermano el Rey Don Pedro el Prime-»; 
ro , según escribe el Padre Claudio Clemen* 
te en sus Ta^blas: Ilustradas , alfoL 49. Ajus« 
taronse pues las bodas con disgusto de los 
Señores , que trabajaron en deshacerlas , y 
se celebraron en Toledo con magnifica pom- 
pa el año de 1106 , según escribe él Padre 
Mariana. Con estas bodas , que eran nula.^^ 
por los parentescos que mediaban entre los 
desposados , se sosegó algo el corazón del 
Rey Don Alonso , y dio ordeit que las ciu- 
dades de Salanoanca^ y Segovia ^ inalcratadiasN 
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de las gtíertaso^ losMoms.^se repárasénvéo- 
tno se bizo^y aun los Segovianos tienen poi 
coQstante'vtradicion que este Rey fue ei que 
les muró la ciuiiad con fuerte muralla. En estas 
ébras leasaltó la.^ ultima enfermedad^ea la quai 
no le aprovecharon los remedios de losMedi^ 
cos;y agravadodeella, murió de edad de 79 
años Jueves primero de Julio: del año de 1109^ 
coqio lo testifica Pelagio, Obispo de Oviedo^ 
que lo pudo aponer de vista^porque vivia en 
aquel tiempo; sí bien otros ponen su muerte el 
ultimo dia de Junio del año de jjiOi»con e) 
Dodor Coltíienái*es ; pero mas me conformo 
con la opinión del Obispo de Oviedo. Reyno 
después de la muerte de su padre 43 años : 
fue un Rey modesto en las prosperidades, 
iuerte en padecer los contratiempos de las[ 
adversidades : prudente en proveer, y justo, 
en el obrar. Su muerte, que fue en Toledo» 
fue muy sentida de todos sus vasallos , y los 
ciudadanos de Toledo, que muchos trataban 
de desamparar la ciudad, temiendo las aveni«>: 
das de los Moros, los sosegaron el miedo con 
detener el cuerpo muerto veinte diasen la ciu* 
(}ad. Después le llevaron á sepultar á Saba« 
IfUR, acompañando el cadáver el Arzobispo D. 
Bernardo, Don Pedro , Obispo de Segovia» 
y todos los Señores de mas ilustre sangre, 
con otros muchos Prelados y Ricos-Hombres. > 

El 
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El aparato del entierro fue muy magnifico^ 
acompañado de infinitas lagrimas de los pue- 
blos, que lloraban tanta pérdida: hasta las 
piedras del Altar dé S. Isidoro de León ma^ 
naron agua ocho dias antes de su muerte,sien« 
do el tiempo tan calido. El Obispo D. Pela-» 
gio dice que fueron tres dias continuos,. con ' 
asombro de los que las veian, como señalan- 
do el lloro de toda España. Én el mismo año 
de 1 1 09 murió Santo Domingo de la Calza- 
da , llamado asi vulgarmente , por<jue entre 
los ejercicios piadosos de e$te ^oto,uno era 
abrir caminos , y hacer calzadas y puenítes^ 
para que pasasen los peregrinos á visitar el 
sepulcro de Santiago en Goropostela ; y sos* 
pecha el Padre Mariana , que def éste santo 
varón se valió el Rey Don Alonso VI. para 
fabricar muchas puentes, que hizo desde Lo^ 
groño hasta Santiago. Hizose pues el entier-^ 
ro en Sahagun , coíy la pompa que merecía 
su grandeza , en donde yace con sus- quatró 
esposas ; porque las dos IssbelesTestán selpul- 
tadas en San Isidoro de León, conno estribe 
Méndez de Sylva en sus Genealogias Reales^ 
al foL 46. Succedióle en la Corona su hija 
Doña Urraca , casada con Don Alonsíó el !• 
de Aragón , llamado el Batallador. 
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yída de la Reyna DoñaUrracaMja del R^ 

Z)on Alonso F^L de Castilla ^y de su tercera 

esposa Doña Constanza ^y Señora propieta^ 

ría de los Rey nos de Castilla , por la 

muerte del Rey su padre. 

9 

X *pOR muerte del Rey Don Alonso VI. 
Ir de Castilla , recayeron los Reynos 
de Castilla , y sus adyacentes en su hija Do- 
fía Urraca , única de legitimo matrimonio de 
su padre el Rey difunto. Havia sido casada 
Doña* Urraca de primeras nupcias con el 
Conde Don Ramón, hijo de Guillermo IL 
Conde de Borgoña, á quien dio el Rey Don 
Alonso VL en dote el Condado de Galicia^ 
de cuyo matrimonio procrearon al Rey Don 
Alpnso VIL de Castilla, y á la Infanta Doña 
Sancha; y muerto el Conde D. Ramón, la ca- 
só el Rpy D. Alonso VI. el año de i io8 con 
¥l Rey D. Alonso el Primero de Aragón, Ha* 
^lado el Batallador, hermano del Rey D. Pe- 
dro Primero de aquel Reyno. Murió su marido 
|). Rapíion el año de 1 1 07 , y havia sido sepul ta- 
doen Conjpostela. No debe contarse el Rey 
D.Alonso el de Aragón entre los Reyes Alon- 
sos de León y de Castilla ^ porqué nunca tuvo 
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flerccho á la Corona, aunque fue primo de la 
Reyna Doña Urraca , por tener esta antes here- 
dero legitimo de la Corona en su hijo D. A Ion- 
so, que era nieto del difunto Rey Don Alonso ' 
VL deCastilla.Quando murió este en Toledo, 
estaba Doña Urraca en Aragón , mal hallada y 
desavenida con su segundo esposo D, Alonso él 
Batallador. La causa de esta desunión é inquie- 
tud , dicen los Historiadores^que fue el no vivir 
la Reyna con aquella modestia, honestidad y 
recato que pedia la soberana Nobleza de su 
estado y sangre. En fin , el Rey Don Alonso 
de Aragón , con la noticia de la muerte del 
Rey su suegro , codicioso de interesarse en 
la herencia, la sobrellevaba con mas quietud 
sus flaquezas , sin darse por sentido tanto 
Cómo de antes se daba ; pero no se atrevió á 
entrar en Castilla sin un buen Exercito , y 
disponer las cosas para tomar la posesión de 
los Reynos de su muger, por la desconfianza 
de los Grandes , que havian entrado mal en 
su casamiento; y para asegurar,y asegurarse eñ 
los Reynos, puso en las ciudades y castillos 
guarniciones de Aragoneses , y señaló por 
Gobernador de Castilla al Conde Peranzu- 
les , por ser igualmente amante de Castellanos 

]r Aragoneses. Este gobernaba en Castilla 
ascosasdelapaz y de la guerra con notable 
acierto , porque era Caballero de gran ca^ 

pa- 
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pacidad , y mucho consejo ^ y de prudencia 
grande. 

2 El Conde Peranzules^ en las cartas que 
escribía al Rey de las cosas de su gobierno^ 
)e intitulaba Rey de Castilla: cosa que lleva- 
ba á mal, y sentia mucho la Reyna propieta-^ 
ría Doña Urraca. Esta viniendo á Castilla^ 
con licencia de su marido, para allanar algu-^ 
ñas cosas , se puso muy sobervia, y en sus ]i« 
bertades obraba con menos recato que hasta 
entonces havia obrado ; y ya fuese porque el 
Conde la aconsejaba ó reprehendía, 6 ya fue-» 
se de que á su esposo le tratase como Rey, le 
privó del Gobierno de Castilla, pagándole su 
lealtad y buenos servicios , con el desayre de 
arrojarle de su presencia. Sintió mucho el Rey 
D.Alonso este ultrage del Conde Peranzulesi 
ypara satisfacer le,le restituyó el'Estadoque la 
Reyua le havia quitado, y le retiró al Condado 
de Urgél, cuyo Gobierno tenia. En estas tur- 
baciones y desunión de voluntades, estaban los 
Reynos dé Castilla y de Araron, quando Hali, 
Rey Moro de los Almorávides, sabiéndola 
muerte del Rey D^ Alonso VI. entró con uo 
poderoso Exercito por las tierras delosChris- 
tianos , penetrando hastatierra de Toledo, y en 
la cercanía de aquella ciudad , á vista de sus 
ciudadanos abatió el castillo de Azeca , y el 
Monasterio de S. Servando; los campos y al^ 
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q[Uérlas loí abrasó con fuego , y aun se puso 
sobre la ciudad de Toledo, que por espacio 
de ocho dias la combatió con toda suerte de 
ingenios. Libróla Dios de aquel peligro, por 
pl beneficio de una nueva muralla que el Rey 
D. Alonso VI. ha via levantado poco antes de 
toorir ^ en lo mas bajo de la ciudad ,y por el va-- 
lor de Alvar Fañez, Capitán de gran valor, 
' que la defendió con todo esfuerzo : con que 
desesperados los Moros de poder tomarla^ 
dieron unavueltaá la tierra de Madrid, y sa- 
quearon á^Madridy á Talavéravabatieñdo sus 
muros ; y llevándose una gran pre^a de gentes 
y ganados, se vqlyieron á la Andalucía. 
, 3 El Rey Don? Alonso por su Reyno es-* 
te año de híp hacia guerra á los Moros con 
prósperos sucesps , pues les ganó á Exea» 
pueblo principal de la Navarra ; y cerca de 
Valt^rra venció en una batalla al Rey de: 
Zaragoza Abubafalen , con cuyos triunfos 
tomó el nombre de- Emperador , como isii 
suegro : acción imprudente , tomar uri Seño-; 
río que no tenia en propiedad , y «e dejaba 
discurrir su poca consistencia , por haver 
legitimo heredero de Castilla , y de León, 
j^n fin, dejando ordenadas las cosas de Ara- 
gón , yino á Castilla al año siguiente de^ 
1 1 II, y entrando en ella , .usó de mucha 

afabilidad con los naturales ^ por ver si \ós 
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podia ganar las voluntades: hftcia jiislf* 
cia, amparaba á las viudas ^ á los hueriknos 
y pobres ; y por sí mismo oía los pleytos, y 
oecidia las causas, porque los pobres no pa-^ 
deciesen agravios de los poderosos : honraba 
á los Señores , y los acrecentaba en sus con- 
ventencías, y ae todos modos enriquecía el 
Reyno en todo quanto podia. Mando poblar 
á Villorado, Berlaaga, Soria y Almazan^que 
estaban despoblados por las guerras de los 
Moros. Viendo que todas las cosas le suce* 
dian bien , dio la vuelta á Aragón , con el 
animo de hacer la guerrk con mas vigora los 
lloros. Solo el corazón de la lleyna estaba 
cada dia mas empedernido para sujetar sus 
pasiones , y no havia medio para conteherla 
en sus locuras profanas, y cada dia crecían 
los disgustos entre ella y el Rey,pasando tan 
adelante , que la mando el Rey poner presa 
en el castillo de Castelar. Escapóse de esta 
prisión con ayuda de los suyos , y se volvió 
á Castilla;pero no halló buena acogida en los 
Grandes, antes estos cansados de sus livian-* 
dades, se la embiaronal Rey su marido, que 
la volvió á poner en prisión. 

4 En este tiempo los Señores de Galicia, 
donde sé criaba el Infante Don Alonso, hijo 
de Doña Urraca , que por el testamento de 

suabueloerall^madoála Corona, hacían jun-*^ 
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ta$ y Hgds^btre sí, para desbaratar 1^ léézs 
de los Aragoneses;/ con la ocasión de la prisiori 
déla Reyna DoñaUrraea , trataban de dirimíc 
aquel casamiento desgraciado ^diciendo que 
era injusto por el parentesa> v y por haver sida 
contraía voluntad de toda la Nobleza; y per^, 
suadian al pueblo , que no debían obedecer al 
^ Aragón ^ por no ser legitimo Rey de Casti-» 
llüy deLeoq< y^t^nbiaron una Embajada al 
PapaPasquiíl lI«}p)diendole dirimiese estema*) 
trimonio* ElPapa por una .Bula suya cometió, 
el conocimiento de esta causa á D. Diego Gel-i 
inirez> Arzobispo de Santiaga Algunos^ di-* 
cen que este Arzobispo aiÉnítjó la comisión» 
del Papa ^de que irritado el Rey IX Alonso cocí 
los Obispos de Castilla, empezó á perseguir-? 
los^ levantándose grandes inquietudes. El de 
Burgos y el de León fueron echados de sus 
Iglesias; el dePalencia preso: el Abad deSa-< 
bagun despojado de aquella Dignidad: el de 
l^oledoi D. Bernardo \ fue forzado á andar des-í 
l^errado dos años fuera de su Diócesi , sin que 
^ le respetase la autoridad de Legado, y Pri-» 
mado de las£spañas. Todo procedía tumultúa* 
riamente. Las armas de Aragón y de Navar-» 
19 se movieron contra los Gallegos , y les to- 
maron por fuerza el castillo de Monterrosa; sí 
bien por la interposición de algunos varones 
de virtud se apartó el ^cy. xle esta guerra. , . 
,^ Los 
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5 LósGallegospasandoaquelprímértide^ 
do, bicieroiü liga con D. Enrique , Conde de 
Portugal; y con esta alianza, y la de algunos 
Caste)Ianósvx}uénóquerian'eI gobierno de 
los Aragoñese3 V akzaron por Rey al Infante 
D. Alonso en Composcela, aunque isra niño 
de poca edad ; y lé ungió y consagró coa el 
Oleo Santo de la Iglesia de Cotnpdstela e( 
Arzobispo Don Diego GelmireíS : ceremonia 
desusada en aquel R^no.EtCdridé de Trava^ 
Ayo del Infante D. ^Alonso, fué el n>oveck>r 
de todas estas, cosas. Irritado el Rey de Ara-^ 
gon con estás .novedades ^ bi^^ divorcio de 
coii la Reyna V y la soltó del' bastiíto de So-> 
ria\y en dohcte estaba presa, dat)u ota libertad; 
pero no quería dejar el Señorío qife por dote 
tenia. Los Gobernadores de las cicÁkdes y 
castillos , como clrRey no les alzarse -d, orne- 
nage^se pasaban á la Rey na; y tái juraban 
fidelidad. La mayor parte:de los Grandes y 
Señores de Castilla se vinieron con la Rey- 
na V expuestos á padecer quálquiera molestia 
por la libertad de su patria* Don Goniez,^ 
Conde de Candespina , que atetes pretendió 
casarse con la Reyda , y ahorfa^ tenta máá 
cabimento con ella que lo que permitía la 
Magestad Real , se ofrecía el primero de to^ 
dos á defender la: Cierra de las invasiones del 
Aragoné^f Don J!ec^í Conde :de< Lara^^ ;su 

com- 
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comí^etídcM'íén el amor de la ReyÁa v y nodo 
menos poder^ estaba malcon este ofrecimietr* 
tQ:y el Aragonés entre-tanta ^con un gruesa 
Exercito se entró por la3 tierras de Castitlai 
por la parte de Soria y de Osma. Acudíerott 
á la ddeñsa los Grandes y Ricos-Hombres^ 
y el Exercito de Castilla ; y sentados sus rea-* 
les unos y otros cerca de Sepulveda llegaron 
á las manos^ty se dio la batalla en el campo 
de la Espina 9 que fue de las celebradas dé. 
aquel tienípo» La vanguardia de los Castellaa 
nos regia el Conde de Lara ; la retaguardia 
el CotKle D. Gómez. Él Conde de Lara ^ no 
pudíenda sufrir el impem de los Aragoneses^ 
volvió las espaldas , y se huyó á Burgos ;^don-> 
de la Rey na estaba. D. Gómez, con mas va^ 
lor, sufrió todo el golpe de la batalla, hasta qué 
di^ara^dos ios suyos^'murió nóblemente,sih 
volver la espalda al enemigo. No fue medoí* 
ia constancia» de un Alférez de Don Gómez, 
llamado D. Fulano Olea, que cortadas las 
tnanos^se abrazó con el Estandarte , y no quiso 
f e^irle ^ hasta que á cuchilladas le quitaron la 
•vida. £1 Condede Portugal se pasó á los Arago^ 
ciese$,enodia de la liviandad de laReyna, con 
que todala gentil Castellana quedó enteramen- 
te deshecha y destruida. Los Aragoneses triun- 
fantes pasaron el rio Duero por tierra dePá- 
Imcía, y llegaron ha$ta León , quemando los 

cam- 
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campos y tierras, y haciendo todo el mal que 
podiaáen los pueblos; los Señores de Galicia se 
rehicieron de fuerzas^deseando probar segunda 
yez fortuna eouna batalla ^ que la dieron en« 
tce. León y Astorgai^ en un lugar llamado 
Fuente dé Culebras; pero les sucedió en esta 
batalla lo mismo que en la pasada. El Conde 
de Trava j persona de notable autoridad, fue 
preso, y estaba casado con Doña Mayor, hi* 
ja del Conde de Urgél. Él mozo Rey Don 
Alonso no se halló en esta batalla , porque 
el Arzobispo D. Diego Gelmirez le sacó de 
aqi^l peligro, y puso én parte segura ; y per- 
ada labatalla^se fuealcastillodeOrsilon^don* 
de estaba la Reyna su madre. Fueron nota- 
bles los estragos que sucedieron en ^sta ba«* 
talla, y de resuita de ella se rindieron al de 
Aragón las ciudades de Najera, Burgos, Fa- 
lencia y León. 

, 6 Hechas estas ganancías,el de Aragón in- 
currió en la fealdad de poner las manos en las 
cosas de la3 Iglesia$,apoderandose de los Vasos 
Sagrados , y otras cosas preciosas r delito que le 
castigó Dios y sus Santos, con trocarle la fortu- 
na de prospera en adversa, porque havíendo 
trabajado el Reyno de Toledo, pasaron á sitiar 
la ciudad de Astorga, porque supieron que en 
ella la Reyna juntaba gente para hacer al 
Aragonés la guerra ; y para este sitip traía 

Mar* 
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liláftio de Muñoz paraelKey de Aragón tre«^ 
cientos caballos, que parando en una embos*-' 
cada de los Castellanos, fueron destrozados,^, 
y el Capitán, y los que quedaron fueron presos.^ 
£l Rey sabiendo el daño y peligro en que esta« 
isa, sie retiró á Carrioncon la poca gente que 
|enia, ácausade la mucha que lehavian muer«; 
to, y la que estaba ocupada en las guarniciones 
ée las plazas. En ésta oqasion vino un Legada 
4eb Pontífice á componer estas dtferencías« £1 
Rey dejAragon se. hallaba sitiado enCarriott^ 
por- los soldados Castellanos ; pero el Legadot 
alcanzó de la Reyna unas treguáspara tratar; 
de las cosas ,y poco después , que se levantara 
el cerco de Carrion* Los soldados de Casti- 
Ua , como andaban levantados tumultuaria-? 
I0ente,no pudiéndose esperar mucho tieippo^ 
01 contenerse en sus inquietudes, pusieron 
cerco al castillo de Burgos, y al cabo de aW 
gaa tiempo le tomaron, arrojando de él líl 
guarnición Aragonesa ; perp lois Aragoneses 
revolvieron cont^a los pueblo» y castillos de 
lai Casa de Lara; porque el Conde D. Pedro 
de Lara,que pretendía casarse con la Reyna^ 
estaba tan sobervio , que se trataba como si 
fuera Rey : cosa que alteró mucho á los Cas* 
teUanos^ y aborrecían cofi un odio jnortal el 
nombre ^el Conde , y el de la Reyria Doñ9 
Urraca, trayendolos á entrambos en feasmuri* 
Tim. L Y muh 
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muradones', y aun afrentosamente en cópláft 

y cantares ^ como escribe Mariana ; pasanda 

lan adelante el mal egemplo , que el Conde 

de Lara fue preso en el castillo de Mansill9 

I por Gutierre Fernando de Castro. Tuvo ioxi^ 

I tuna el Conde de escaparse de la prisión ; .pera 

I le fue forzorso, para asegurar su persona, reti^ 

,' rarse ala ciudad de Barcelona. .. ; 

'7 Viendo estas inquietudes los Reynos ^ 
ciudades de León y de Castilla » arbitraron 
que el Infante Don Alonso , hijo de la Rey> 
na Doiía Urraca^^que ya estaba alzado R^ 
de Galicia 9' fuese reconocido por Rqr de 
Castilla; y con consentimiento de todos los 
Señores ,^y beneplácito de los pueblos , le 
proclamaron Rey. Doña Urraca^que no que- 
ría dejar el titulo ymanejo de Reyna , viei^ 
do á^su' hjja ensalzado , y reconocido por 
Rey, y considerándose mal vista y aborreci« 
da de los Castellanos , para mantenerse e;ii 
la dignidad Real , se retiró al castillo de 
León , confiada en su fortaleza , y en que 
con la gente que tenia podria. mantener en 
aquella ciudad la Magestad de Reyoa. £1 
nuevo Rey Don Alonso su hijo vino;coñ .sa 
^ente, y se puso sobre León, apretando éL úr 
cío de jiuerte , que la Reyna Doña Urraca, por 
persuasión de los Señores ,se redujo á raiun<* 
^eiar «1 ileyno en^su hijo , coa .1^ . condición 

• ..;... de 
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idSipk'^ Ta señalasen, reaus cod 'iqué poder 
ifiaríteÑerse con decencia correspondiente JE 
^ú grandeza. Hizosé asi ; y haviendo reyna^ 
dove^ta Señora « con ias. inquietudes i^ue de« 
jo referidas, quince años ;»renunció la C^ro» 
taaeri su hijo D. Alonso, que es el séptimo de 
ios de Deon y Cascilla, él año de 1 123 , desde 
donde dontarémos el réynado de su hijo Don 
Alonso Vllr Tenia esta^Señora de legítimo ma^ 
trimonio,demásdelRey D. Alonso, ila Infan- 
ta Doña Sancha,beraiana del Rey,que quedó 
muy rica con laí tierras y estados ^: la de- 
jó el Rey D. Alonso VI. su abuelo. De esta 
Infanta escriben nuestras Historias , que eai^ 
pleó siete años en la peregrinación de Tier't* 
ra Santa, sirviendp algunos de ellos ^los po** 
bres en el Hospital dejérusaléa;>y que á la 
vuelta recibió en Roma la bendición del Pa- 
pa rnoíceñcio ül. y eii'Clarabai la deTgloiio- 
* so S. JBeriiardó , «que en España dio á la Santa 
Igle^a de Toledo la dehesa de Mázaravedas, 
riberas de Guadiana 1: que se intituló Reyna 
el tiempo qoe vivió , por voluntad del Rey 
m hermano Don Alonso Vil. que murió elaño 
de 1 19^: A cerca de su ^sepulcro hay varias 
opiniones; porque unos dicen que está enter-^ 
l*ada en Santiago , otros que en San Isidord 
de León; y el ^Maestro Gil Gdnzalez de 
Avila dice 4ue en la Santa iglesia de Zamora; 

Ya Qtroí 
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t>tros ddflpS Doña Urcaca otro hijo ñiem^ nM^ 
trimonio^á ouien llaman D.FjernaDdo Hurtado^ 
-progenitor ot esta ilustre Familia.Vease áMe^ 
^ezde.Sylva en sus Genealogías Reales, alfoh 
So ^ donde deja dicho que murió la Reyna Do- 
fia Urraca en León en. edad de 40 síws^ y I09 
iSde reynado^elañodé xiaó, que vino á 
0er á los tres aik>s de la renuncia de lo^Rey» 
DOS en su hijo D. Alonso. Está sepultada eq 
Ja Iglesia de San Isidoro de León. 
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ikljley D. Alonso VILhijo de la R^yna 
IDo/taUrraca^ y delCtmdéD. Rama» de Bar^ 
goña^ Conde de Galicia^ y nieto del R^ : 
B.Alonso FL de Castilla. . 

- c T)OR la renuncia de su madre la Reyí- 
X/ na Doña Urraca , . dívorcia(}a del 
<R ey Don Alonso L de Aragón , entró reyoaod^i 
D. Alonso VlLel año de:i 123 , aunque años aor 
tes haviaestaddproclan^ado por Rey de Gali-« 
da, ydespues de Castilla. Nació I>>n Alonso 
<VIL en la ciudad de Toledo eiaaode xf p6^Pa^ 
só su niñez en la ciudad de Avila 9 Uanoáda 
€Íesde entonces Avila del Key. Entra en el 
Reyno por la renuncia de su ^madre^ el año 
que dejo referido ^ siendo Sumo Pontífice .«1 

• ''> u •; tio 
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5 ¿1 S^ór Calixto li; hermano dé ^irpadre el 
Conde Don Ramón de Borgoñá^t siendo Doii 
Alonso de edad de 19 anos; y como sdtío d 
Papa Calixto sabia elestádo de las cosas de Esn 
paña \ y las inquietudes que havia con el Jley dü 
Araron ,7 su sobrino Don Alonsode Castilla^ 
trató de componerlos; porque las príncipalesi 
ciudades y fortalezas de Castilla estaban pac 
el Rey de Aragón, que no tenia ninguaderecba 
á dlas^iii porraf2ondesu mugervpor estar di-» 
riniidoel thatrimonio. ELRey D« Alonsó^^ué 
aunque niño, era de mucho animo, émbi6 sus 
Embajadores al de Aragón ;» pidiendotó coi» 
btíéí^ términos , y gratide urbanidad le die^ 

se sus tierras, ciudades: y castillos' v P^ ^ 
de Aragón, conociendo la poca edad j^l Rey 
de Castilla , y sobervio con : sus triunfos, bá^ 
ciá poco caso de su8:supUcas corteses y \ pa^ 
cifícass , con que le lúe pneciso eñibiár :^1 úé 
Aragón dos Reyes íde< Asomas i para > que Td 
puüiesetfidelahte sudemsidáy y'tíiii orden 
de ^t si*no vernai^^ eHav^^^'le de¿lárase lai 
güei^t-af : ' ast lo • ejeisUfiaron v y yiniéroB- > á láa 
ármafsvjütitando graneles huestes denina y d¿ 
Otra parte; El Reyj'deAragohvcomo sehalla-^ 
ba más-a^rcibido ,* Iriónspió poíJla/N&^rrai,.^ 
apoderándose deloi cámlpos de rila) Rioja^: 
Ocurrióle Dr Alonsode <2astillá, yisépuso er» 
parage de^ue déluna y ütcá {iarte.siH2edB¿^»{^ 
^n Y 3 grairi 
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grandes^ mates» que considerados de hombres 
doétos y santos, ocurfiarpn ai de Aragón^ re? 
presentándole con razonen Jbficaces suinjusti- 
éia^ y recoovkiiendolelo 0)a> vista que sería ei; 
las edades venideras , que un Principe .como 
él se apcdeease dife \o que ño era suyo^> y del 
derrahoamientlD de sangre que bavia. dé cosr 
tar el haoee esta injusticia, i su ahijado « y 
que no era posible que el Señor de tos Exer-? 
eitos y jueyes tolerase :una. maldad tan fea. 
En fin5CriÉ-estas:.5^;¿eta.ottas razones,: y coq 
la niédiadon del.Papa^:,^^iáiero^ á ajustarse 
con» bis condiciones :^siguie3ates< • 

2 Plriméra: que.los Aragoneses c^dasea 
con lo queh^via de Vilbrado á Calahorra, ale^ 
gandéquepara estasdierí^s tenia ciertos dere^ 
ehós^GQmQConstaDadé Escritura;; autendcas» 
por pertenecer ááosReyes' deNavarra. Segun-r 
dae que la Vizcaya qu^dasepor el Aragon|s, la 
Guypiizooa y Alaba^jif oWncias ^ue p^os ^os 
antes.el Rey D,. Aloosooy Líiavia qi^ütado por 
fiíerza á' los^Mavarrosü; l^tají fueronFlas con- 
diciooes prihcipalesivyqu^&n qitantpr á las 
demásrciudádes y tastillos se quifiís^D las 
guarniciones derlos Ara|;oneses , y, quedasea 
por et Rey D. Alonso^. Vi I^ de Castilla.; Hizo- 
5e este convenio el año den 124, no de 1190^ 
como quiere MariaáDi , ipoes ^n . este 9fv>i no 
liavia.nsminciacto ia^ReynaiBoSa Ucraca«Qo-^ 
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iao ysi dejd e^útoi Con este ajuste > en qiie 
tuvo n^ucba parte el PoátifíCe Calixto , se 
acabaron las discordias de Aragón y de Castn' 
ila> Y quedaróiiilo$ dos Alonsos muy amigos^ 
yfde improviso ambos ádos Monarcas revoli- 
vieron ^bre los Mc^os^báciendoles sagrientfl 

g ierra cada upo por su parte i de la qué hizo el 
ty de Aragón hablaré quando escriba la sé« 
rie y succesion de. los Reyes de. aquella Co* 
;rona^ de Ja que hizo ti Rey IX Alonso VIÍ« 
ude Castilla ^ por serde este lugar y de está 
^Historia, hablaré en el numero siguiente. 
/ 33 El Rey-IXxi Alonso de CaSstílla aco^ 
«loetió las ; tierras de los Moros ;por. las par* 
ites de la Estremadiira , y áUi recobro la 
c<omcM de. Coria ^ que desjpue^ de' la muerte 
:4del Rey Don Alonso ^il aouélóhálvia vuelto 
4 poder de ios MQr09» Dio el orden de pó* 
«blar aquella ciudad^ y dejando su asiento^ y 
gobierno , tpaod^n^l Arzobispo. Don Ber- 
.nardt>>4 que era q1. Primado: derEsp^a , y 
Legado 4 íateredel Papa ,' que cuidEase de lo 
.que tocaba <á lar RetigiOOi r Después 4;orrió 
.«011 su Exercito toteas las tierras , que se 
^tienden larga<ngnt;e entre los dos ríos Güa- 
diaasi «j^ Tajp^^y^sop parte de^l» antiguA 
J^usítapia.; Las látalas de los caoipos ^ 1^ 
^^^ qv^J^icieronen los Moros y sus gana- 
dos fueron muy.grandes i ricos con ellas los 
cQ Y 4 sol* 
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^oldadosy el Rey dieron la vuelca siistiérraái 
y el Rey los etnbió á que descansasen en sus c^ 
sas hasta nueva jornada. Con estos principios 
^anó el Rey Don Alonso VIL de Castilla ere- 
Sito y reputación, dando tfiuestras de sus vir- 
tudes, de su valor, de su religión, y de su cons- 
tancia inmutable en los trabajos. Era el Rey 
D. Alonso VII. muy amigo de S. Be-rnardo, 
por sus virtudes , y por ser ' compatriota su- 
yo, por la. parte de su madre ; y asi por su 
consejo hizo edificar muchos Conventos- Cis- 
terdenses , que son la mayor parte de ios que 
-hoy se ven fundados con magoificos edificios, 
y heredados de gruesas rentas y posesiones. 
Aumentó tanibien el Rey cóú gran liberalidad 
• los Templos y Monaster^s^ue en suSefiorío 
estaban fundados. Consta esto de muchas 
'Escrituras antiguas y Priv¡legips,que fieJmefr 
te se guardan en los Archivos antiguos de 
Santo Domingo de la Calzada, 'de Saín Mi- 
lian de la CogüMa , dé'Saíí> Miguel • del - P&- 
tdroso, de Santo Domírigfo de Silos ,Tem|:do5 
<en aquetta saásón célebrfesi j^iirniy frequenta- 
'dos y visitadps por su devdtíórí de la Na- 
ción Christiana. Alcantó del Pontífice Calix- 
to II. esíñ afíb de 1 1 24, qiié^a Iglesia de la 
ciudad de Zamora fuese Cathedfal , y puso 
por- primer Obispo á Bernardo, AfcedíMo de 

Toledo , de Naciod Francés* . 

De 
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* 4 Demás dé lo referido, alcanzó de su tío 
el rapa Cal ixto It. que la Iglesia de Santiago se 
iiiciese Arzobispal , trasladando á ella los de- 
rechos y Privilegios de Ja Iglesia de Mérida, 
•que estaba todavía en poder de los Moros. 
Señalaron para esta Metropolitana doce Obish 
-pos , que ftíesen Sufragáneos, y lo fueron el de 
Salamanca , Avila , Zamora , Ciudad-Rodrígof^ 
' Coria, Badajoz, Lugo, Astorga, Orense , Mon- 
doñedo y Tuy^^El nuevo Arzobispo y Legada 
del Papa Calixto ftie nombrado jpor el Papa en 
•^Legada Apostólico <te íasPpóviriciasde Braga 
?y de Mérida, comoconsta por\in BreVe dé t$ítt 
4^pa, que anda eñ él libfo 2 de la Historia 
<^ompostélarta ^ dádóá 23 de Febrero del año 
^e 1 rao ; y aunque le: hizo coñtradíeion el 
^Arzobispo de-Toledo D. Bemtfrdo^salióeldé 
Santiago con^el pleyto , atertdiéndo el Papa á 
•la grandeva dé aquel Santuario, y áqueenél 
•estaba sepultaldó 'el cuerpo de su hermano D. 
'iRamón ,y ^díe de su sobrino el Rey DoA 
Alonso VIL ' El Arzobispo en este año de 
fiií24, etí cbdfottnidad de su legacía , se cé«* 
flebró un Concilló en lá cftkJad de Saritíagpi 
•á que asistieron todos sus Sufragáneos, y niu^ 
tíios Abades-, que con estos fundamentos se 
-echaron los cítoíérttps á la graridéza que hoy 
goza dicha Iglesia de Santiagcy' de Galicia; 

véase al ff.< Mariana en lá' nueiva impre^ied 
4^' ^ de 
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Áz Medráno ^part. t , alfóLsg^colJ^* Mu- 
rió este año el Papa Calixto IL á i s de Dic¡éi&- 
l)re, que si do bu viera muerto tan presto; tnh 
viera conseguido el Rey Dbn Alonso , su so* 
Jbrino 9 otra^jomchas gracias de este Papa. 
pút io miicho;Que le amaban 

5 En este año de 112^ porelfnes deNo- 
yiembre se celebraron las bodas del Rey D. 
Alonso VIL llamado el Emperador ; en Sai- 
daña 9 junto á Carríon I, con f a- Princesa Do^ 
fia Berenguela.^ su {trímera esposa « hija 4c 
JD. Ramón;» Cond^ de BarcSloRa., según cjl^ 
cribe el poél. Golmenares en su Historia de 
Segovia ^alfoL 11^^ col* %^ en donde añade 
ciertas donácÍQne$ qué este;^ño hjzo el Rey 
p. Alonso al Obispo y Iglesia de Segovia» ' 
Xldmabase este Qbi$po D. Pedro, y era mtiy 
j^stlmadp del Rey, por haver sidoMaestrodie 
va .tiermaQa la Ipfanta Doña Sancha; y en el año . 
jB^ientede 1125, con reccn^etadaciotí dei ' 
Jfl^ D. Alonso VIL negoció este Obispo del . 
sAJt)^ y Monge^ de Santo Dpmiqgo de Silos^ | 
que eran dueños, del Priorato de San Frutos9 ^ 

gueie diesen parte de; las ri^liquias de San 
rutos, y sus hermanos, pqrhayer sido mo* 
radores , ó hijos de Seg^via^ para trasladar**- 
las al nuevo Templo que los Segovianos ha- 
yian fabricado, eii Segovia, como codo se hi- 
SO coa gran p«^ y traUüiMlid^^f.por ^moh 
cij dOf 



^^y urbanp proceder de este venerable Pre- 
Jado con Íoís Mpnges. Celebrados los despo* 
morios del Rey i se vino á Toledo , en dónde 
dice Juliano vque el aqo de 1126, quiso cor 
roQarse JEmpera^pr , tomando en Toledo la 
Corona V coo. su esposa DoñaBerenguel^^^de 
mano del Ar?^Qbíspo D, Berqardo ; y para ób^ 
jeryar di estilo de lo? Emperadores, tomó ea 
dicha eiqdad la Corona 4e hierro ;» reseryaddc^ 
ja de plata para l-eon, y la de oro para $ant¡a-T 
go de Galicia, cyyas coronaciones se hfcieroii 
con la mayor IVIáge$tad qge jamás se hav¡4 
visto en Éspaiía; la Corona de plata íOJ?fjó es^ 
tando celebrando Cortes, en León \ él año de 
1 135 y y este mí^mo año tomó la de oro en 
Santiago , Qproa diremos á su tiempo. El P# 
Claudio Clemente: en sus Tablas Ilustradas'^ 
ftlfoL,i^2 ^h^ • que dfesde.que se coronó, y 
fingió en, Toledo , deja esta<:iudad sus armas^ 
que eran un ^pa , b^yi^ndo. primero usado 
por Bvinafi^ de. dos JEstíell^J » y tomó por In^ 
signias un emperador g§i^Qc)Q con el pomo 
de oro en. Jas pianos ^i qan^ tpdo lo rjsfiere el 
^icho P. Claudip ei> p] 4t;g9r citado^ Véase á 
Juliano en su Chronicódai ^ño de 11264 fh 
634íy638. i : i A 

6 En este; ano de | taó « pone la muerte 
^el Ar^oljispo; Don bernardo él P. Marja-? 
m á 3 de Abril i otrps l^^al^gW al ^P<Jíe 
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1128. De quálquier modo que fílese', tío se 
puede dudar que fue uno de los mas insignes 
Prelados que ha tenido aqudla Iglesia ^ que 
trabajó mucho en su explendor^ lustre , y au« 
tnentos , y que la agregó la ciudad de Alca- 
lá. ,^ que á su costa , trabajo , y riesgo , ganó 
fi losMorós;la quál estaba entonces de la otra 
jparte del rio Nares en un cerro vy desde él 
hacían muchois ^áños los Moros en toda la 
campiña , antes due este Prelado los arrojase 
ele ella , poniendo sü milicia en otro cerro; 
que hov^ se llama de la Vera-Cruz , por una 
l^ue vio el Santo Pk'élado eñ el Cielo, quando 
bacía esta Conquista. También murió este aña 
!a Reyna Doña Urraca á 7 de Marzo , como 
llevan las Historias, ó el d ia i o de Mar¿o, como 
quiere la Historia Compostelana. Unos diced 
que murió en tierra de Campos; otros que ea 
Saldáña ; otros que en León; Lo cierto es 
iqiié fue sepultada en S. Isidoro d¿ León, co« 
tíio consta del epitafio de su sepulcro. Él P¿ 
Claudio- añade ;qü¿ en este año de ii26,.ha« 
cietodo'una'Obfá en la Iglesia d¿ 1$. Pedro de 
Zarifórá 4 se encbWtró él. cuerpo dejf Glorioso 
San -litítefonsa , Areobi^po de Toledo , y que 
desde este año tomó la Santa Iglesia de To- 
lédlé-^r Insignias 'la' Casulla tíbw que honró 
al Santo la Reyna def lÓs Angelen!; Véanse sus 
T«tóayUiBtfaá«:,'¿//&A7o. ^'^^ -- . 
•-♦'2 a Tañí* 
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V ,7^ Tani>ifeo por este tiempo í>. Alónscí 
^nriquez , Conde de Portugal , traia cierta^ 
desazones coa su madre Dona Teresa , pri^ 
tna del Rey D« Alonso VII. de Castilla ; hay 
quien diga, dieron ocasión al hijo los excesos 
de su madre á que la pusiera en prisión: es« 
ta recurrió, á su primo el .Rey D. Alonso coa 
la queja, y partiójá ponerla en I3 libertad ; pe- 
ro el Conde ocurrió con su gente, y lle^andp 
$ las tnanos con las armas ^ fue vencida la 
gente Castpllania, y quedó la Portuguesa vic- 
toriosa. De estei suceso resultó, que los Por- 
tugueses ufanos, no quisieron pagar el tributo, 
que en aquel tiempo pagaban Á Castilla por. 
el Condado , según la disposición hecha por 
el Rey D* Alonso VI. quando le dio en dote á: 
$u hija Doña Teresa; con que sentido el Rey> 
p. Alonso de este lance , y de la afrenta pa^ 
^da de sus gentes, entro en Portugal con 
¡Exercito poderoso , que no pudiéndole resistic 
elConde,se cerró enGrimaraes,en donde le 
;itió el Castellano , hasta que por medio de 
un Ayo, y Valido del Conde, que salió á har 
|t)iar al Rey , se compusieron l^s diferencias^ 
obligando al. Fortunes á que. hiciera lo justo» 
Tanobien pn Falencia se le rebelaron al Rey 
D* Aloqsó VIJ. los Condes D. 3$rtrandp , y 
D« Pedro de Lara , y otros; muchos en León; 
pero Don ^lonsa > Con 9U {trudeneüi ^ y : con 
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él valor de ms armas ; á lodoí los síújetó , f 
rindió ; sí bien á unos con eJ castigo , y 4 
otros con la piedad y clemencia, que era mas 
()ro(^a en éí. Cuenía 16 referidafel Dodor CoP 
ínenares en su Historia de Segovía, ^ //&/. ng; 
'■ 8- En el año de i r!28 , concluidas las in- 
quietudes referidas , hallándose D.Alonso eri 
Segóvia el dia 2$ de Mayo , concedió á la 
Iglesia de Santiago privilegio para que en 
vacando su Silla -, que ya era Metropolitana, 
ningún Juez , ni persona seglar se iñtrometie* 
sé en los bienes , ni patrimonios, ni Arzobis- 
pado^Bste privilegio á la letra- trae el Dodor 
Coltoenares eñ su Historia de Segovia, al fot. 
lig. En él año siguiente de 1129 , dice Ma- 
riana, que se congregó un Concilio eh Paleií» 
tía, y de él trata Camargo en el referido ano; 
pero no nos dicen sus adas, ni sus asistentes:» 
y solo se encuentran dos Decretos ; el uno para 
que no se recibiesen ofrendas, ni diezmos de 
los excomulgados; otro, que las Mayord omias 
de la$Ij^lesias,qtie hoy se nombran prestamos^ 
no sé diesen á seglares; Poco despíies el Le- 
gado del Papa Honorio II. llamado Haubértoip 
Cardenal de la Santa Iglesia de Roma , cuii- 

Sregó otro Concilio de Obispos , y Prelados 
e Españia , para tratar del' matrimonio del 
Rey D. Alonso éon Doña Berenguela , que 
aleaos pretendían era iuválid^s poí ha ver 
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^0 hedho sin dispensa ^ con parentesco tíki 
grado prohibido ; e^minóse esta causa en el 
referido Concilio \ que dice elP. Mariana se 
tuvo en la ciudad de León; pero según la ver^ 
dafl 9 conu> consta de instrumento publico, se 
tuvo^nlade Carrion^conao lo refiere, y prue« 
ba con el instruniento autorizado , y nnnado 
de todos los Obispos que asistieron á él , el 
Dodor Colmenares en su Historia deSegdvia 
alfóL US- En este Concilio fue dado el ma- 
trimonio por legitimo , y válido; pues aunque 
se halló algún parentiesco entre laReynaDo-" 
na Merengúela , y el Rey D. Alonso , era eti 
grado no prohibido. Los Obispos, y Prelados, 
que se hallaron en él , trae :el Autor citada 
en la parte que queda referida ^ y de su da^ 
ta consta , que fue celebrado en Carrion , jr 
no en León, como quiere elP. Mariana. Tam* 
bien en este año de i lap en Trecas , ciudad 
de Francia , se celebró otro Concilio , en el 
qual fue nombrado por Gran Maestre de los 
Tea^>larios Hugo ^ Caballero de gran valor, 
á quien el Pontífice Honorio IL dio el Man*^ 
to blanco de que usaba su Religión, Reglas, 
y Constituciones , para vivir en adelante. Es« 
ta noticia es de Háuberta , Gordono , Azor, 
y nuestro Rodríguez , tratando de esta Re^» 
iigion , según dice Camargo en su Epitome 
Historial, al foh 23^3. También en este año 

de 
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de iiap expidiói el Rey D^ Aloosa uúi Décr^ 
to^ en el qual á imitación de su úo el PonfH 
fice Calixto IL Dice , que luego queMérida 
fuese recobrada de los Moros, tr¿islada sus dere« 
chos^y priviiegiosRealesá lalglesiadeSantiago» 
- 6 No escuso aqui de advertir á mis leélo ^ 
resaque quando se trataba de anular el matri- 
mooio del Rey con su esposa DoQa Berengue^ 
la , se hallaban estos Reyes con dos hijos , y 
dos hUas, que fueron Don Sancho ^y D. Fer- 
nando, y las hijas Doña Isabel, y Doña San« 
cha : con que hu viera sido muy sensible el di<« 
vorcio,si hu viera havido caus;a para hacerse^. 
El año siguiente de 1130 lo gastó el Rey ú 
Empier'ador Don Alonso VIL en una ^er- 
ra que se le ofrieció en Asturiast, y Galicia^ 
á causa de que los Condes Gonzalo Pe-> 
laiz , y Rodrigo Gómez de Sandoval , se le* 
yantaron contra él , y pasando con sus gen« 
tes t les hizo la guerra tuerca -de Rivadeo^ 
villa ijustre de Galicia, que duró casi un 
jaño en allanar las xosas : en cuyo tiempo 
el Rey D. Alonso , enamorado de una non- 
ble Señora Asturiana , llamada Doña GuQf* 
troda , tuyo en ella. una hija llamada Doña 
Urraca , cuya niña dio á criar á su herma- 
na Doña Sancha , que. la tuvo en su com^ 
pañia, como consta del testamento de está 
Señora, hasta que la niña Urraca casó con el 

Rey 
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ttey de Ñaváf¿a^ éa cuyo Rc^iw ¡fue JliBya¿ 
tíacet memoria de está guaara' el Arcipreste* 
Juliano en sus Advérsanos al numé ga^* Al 
año siguiente de 1 131 el Rey:i6 Emperador 
D. Alonso juntó unr buen Exércitó, y acom*- 
pañado del Rey Aforo Zafadola ^ que era val» 
sallo suyo , hizo una entrada : á Jds Moroi^ 
talándolos los campos , hasta llegar á los 
arrabales de Cordova y Sevilla ^ y con los 
despojos y presas volvió triunfante á la ciu- 
dad de Toledo , donde fue recibido coa 
grandes aclamaciones de triun&dor. Cuenta 
esta entrada el Dodor Colmenares en su 
Historia de Segovia alfoh 1 16*. Mariana di^- 
ce, que en esta jornada sitió él ReyD.Aloh^ 
80 á la ciudad de Jaén ; pero no pudo tomar*» 
la, porque estaba bien prevenida , en medio 
de que el Imperio de los Almorávides le té-- 
tria en África y España Albohol, hijo del Ah\ 
y nieto de Juceph , Principe de menos fuer- 
zas que sus antepasados^^ , por causa de las 
guerras civiles que traian entré sí los Moros, 
ro En el ano siguiente de 1131 elEmpé^ 
rador Don Alonso , hallándose en Valladolid 
con su primogénito Don Sancho, le armó de 
Caballero el dia de S. Mathias con ias cere- 
monias y solemnidades acostumbradas en 
aquellos tiempos , poniéndole el Rey su padre 
todas las armas,y ciñendole la espada,que era 
Tom.L Z lo 



ft^ t|ii£hffyi'^ueidarle por ik &i»¡ stíñcieüte^y 
sfemanpipárle^ ense&mdale d gran valory ani* 
k¿o cot) qtieíiáisia de. pcocorar con aquellas 
^rma$ advocar; ó cóa^rvar i lo meóos, las 
virtudes yhaaajías de sas antepasados. Tam- 
icen en esjDe^afid. recibía el Rey Dp Alonso la 
notída dei la¿ miierEe de ;su csuqgró el Conde 
dé Barcelona 4 que falleció «te ifio , dejando 
))or Señor de Barcelona, de Orcasoaa, y de 
•Rodes á su hijo mayor D. RaiBon; y á su bw 
jo segundo:, Ilaoiado Beren^tiel , ios Conda^r 
dos de la Proenzai^yde AimillaQ: áDooa Ce^ 
cilla suiñjaiCasó con D. Bernardo «Conde dé 
í*0)í, y'á ótrachija con el Aimerico, Conde de 
{«larbona : I&^demás hijas que tenia de^ó en^ 
cooiendadasi á D. Berenguel ,que después ca- 
saron en:Eranciacon Seíiores tnuy ilustres. En 
el año siguiente de 1132 entraron los Pre*? 
itiostratenses> en España ^y fundaron su primer 
Con vento, que es el de Fuentes Claras , hoy 
1 lamado Retuerta, en Valladolid,segun escribe 
el P. Claudio Clemente en sus Tablas Ilustra* 
•ÓBs^ífoL'/Oi^col. I. En eT siguiente de 1133 
irQurió,segun quiere este Paére^batallando coa 
los Moros el Rey D. Alonso el Primero de 
Aragón , teniendo puesta sitio á Fraga. María*- 
Da pone la muerte de este. Rey á 7 de Sep* 
•tiembre el año siguiente de 11 34. Lo cierto 
jessjque^se perdió: de valiente,y^ue murió lie* 
' - no 



jrK) de triunfos^ b;pyÍ€ndD ganado ¿ Ids Moros 
'muchas tierras, y yeinte-y nueve batallas cam- 
palesv^o tuvo succesion^y por mala disposir 
cion de su testamento sq siguieron n;^ucbas ín- 
"quietudesy gqerras e«tre Castill^i ,, Navarra , y 
Aragón , comp yeríqios en el nuna, siguiente 
1 1 Muerto el ReyíD. Alpnso de Aragón, 
tenia otorgado tres afios antes su testamei;]^ 
to : en él nizo muchas mandaos d^; pueblos y 
castillos á los^ Teniplos y'Monasteríqs de ca^ 
si toda España : y porqi^ no teqia bijos^d^ 
jó por herederos de tpdos sust Estados á 1(;^ 
Caballeros del Temple vá los Ho?p¡ta.lariqB 
de Jerusalen » y á los del Santo Se^pulcrp,|^ 
ra que repartidos entre estas Ordenes Mií ite- 
res , los reparasen , y dividiesen^ tor^ando^ 
proporción cada una su -parte. Los Áragonfj- 
ses y Navarros , despreciando las maldicioo/^ 
que ponía al ñn del testamento sobre los qy^ 
no viniesen en esta disposición y ultima vo- 
luntad , se juntaron en Borgie, pueblo 4 la r^* 
ya de Navarra , para hacer elección de Rey* 
Era Señor de aquella ciudad del Rey difqnto 
D. Alonso , un Caballero llamvido D. Pedro 
de Atares i varón ilustre; de sangre Real, di- 
cen, y de prendas excelentes, por las quales 
era muy amado de los pueblos, y no se, dudó 
que lo fuese, si él, sabiendo el animo en qu^. 
estaban, no se deslumhrase cop )$»$ brillos d^ 
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¡orona no obtenida,pues se elevó de «ler* 
te,y empezó amostrarse tansobervio yalrivo^ 
que lo que antes havia sido cariño en el pue- 
blo 5 ya era aborrecimiento, persuadiéndose, 
y con gran fundamento , que una mudanza 
tan notable , y de tanta crueldad , solo con la 
voz de Que le querían hacer Rey , argufa , ú 
llegaba a verse en el trono , un tratamiento 
tyrano é insufrible , según las muestras dadas 
antes', y que tolo sería elegir quien les mal- 
tratase y ofendiese con poder doblado, guan- 
do ahora, no teniendo ninguno, ejecutaba se* 
veridades muy sensibles. Con este reparo , y 
con las persuasiones de muchos homSres dis- 
cretos y graves ,^ se determinaron á elegir en 
Rey de Aragón á D. Ramiro , hermano del 
Rey difunto: era D.Ramiro Monge,y Abad 
de Sahagun , según dice Mariana , y havia sí* 
do elefto primeramente Obispo de Burgos» 
después de Pamplona ., y últimamente de Ro* 
da , y de Balbastro. A este pues eligieron en 
Huesca , uniendo la Corona y la Purpura Real 
con la Cogulla, con el Sacerdocio , y con la 
Mitra , en un hombre , que lo era de crecida 
y muy madura edad. Tomada la Corona , le 
obligaron á casar para la succesion con Doña 
Inés, hermana de D. Guillen, que era Conde 
de Putiers y de Guiena. Con estas cosas se 
opusieron al instante los Navarros y Castella- 
nos 
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a^s á la dicha elección : El Castellano de* 
cia , qué le tocaba el Reyno , tomando >sa 
der^o de su tercer abuelo D» Sancho, Rey 
deNavarra. 

12 \ Este derecho , y aun otros mejores, 
suelen hacer poco al caso para muchos Poli*^ 
tícos , fundando los mas fuertes y seguros de-< 
rechos en las fuerzas, y mas en tiempos tur« 
buíentos^^que havieindo divisiones, nqnca fal- 
tan, parciales que apadrinen los intentos del 
inas osado ; y mas si le ven ventajoso en los 
esfuerzos y el animo. Con estos derechos rom-* 
pió D. Alonso contra el Rey nuevo de Ara« 

Son por la parte de la Rioja, con tal denue^ 
p, que en breve se apoderó de las plazas y 
castillos que D. Alonso su padrastro havia to* 
mado por fuerza desde Villorado hasta Cala- 
horra. Estas fueron las ciudades de N ajera, 
Logroño , Arnedo , y Viguera , sin otros luga- 
res de menos importancia. Después de esto, 
pasó cpn sus armas á la Provincia de Alaba,/ 
puso sitio á la ciudad de Vitori^,que la de- 
fi^dieron sus naturales con notable valor , y 
no pudo tomarla ; pero al rededor de ella se 
apoderó de algunas villas y lugares : con que 
quedó el rio Ebro en esta ocasión por raya en- 
tre los dos Reynos de Castilla y dé Navarra* 
Ayudaban al Rey D. Alonso de Castilla ea 
ésta ocasión muchos Señores y Prelados qu^ 
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i^^isiü sus vandera¿ De estos fueron D. Ber- 
nardo ^ Obispo de Siguenza; D. Sáncho,Obis-' 
pío dc'Najéi'a;Beltrarr,dé Osma;y cort sus ar- 
mas le á5aidaban D. Ramon,Conde de Barce- 
lona; Arméngol,Condé de Urgél; Alon$o Jor- 
daójCónde deTolosa;Rogerio,Condede Fox; 
lW](ro,Conde de Pallas, sin otro^ran numero 
dé Señores estrangeros ^ (jue vinieron á su de- 
voción; Con estos sublsídios tan poderosos el 
Rey D; Alonso, concluida la guerra de* la 
Rioja y Alaba , revolvió' sobre Aragón coa 
tanto esfíierzo y dil¡gerida,que á ultirtiosde' 
Dicieriibne del ano 1134 estaba apoderado 
dé todo lo* que el Reyno dé Aragón tiene de 
esta parte clel Ebro acia Castilla. El Réy'D¿' 
Ramiro, hallándose sin fueras para resistirle/ 
acordó retirarse á lo de Sobrarbe , esperando 
mejor tiempo para pbder Salir á su defensa de 
lo fragoso y áspero de aquellai montañas y 6 
poresperar algún cónéierto que fuesfe decen*-* 
te y acomodado á su decencia randató jde'pór 
medió para componer estas diferencias CMde- 
gario. Arzobispo de Tarragona , persona de 
mucha autoridad , y de gran talento y virtud; 
y aunque trabajaba mucho, era con corta es-' 
peranza |Je .algún acuerdo faVorable. En Na-' 
varra el nuevo Rev D. ¡Gárcia ( que en estas re-^ 
Vu'elíashavian hecho los Navarros,separando- 
sé de Aragón) trató de componerse con' el de' 

Caí- 



s&ft; El de Ca^iTlá, ttetw de triunfb« ^ acordái 
i^elebfar unas: Cortes ^¿nerálereri liébn^pansr 
KAtíbr la§insigiiiasi4JeEmperadbtr^ycoronar4 
se de'rfuevo cotí l^'^gunda. Gerona ', que era 
hi de plata* Hizbse^lá cbnvocacioEr de las 
Cortes para el año de 113SÍ p á eUas-acudiea 
fóíVet RevD. AfotisoVILde Castiltí^la Rey** 
M Doña Ber engiieia su espoia , y^sü hern3a4 
ha del Rey Doña 'Sancha, á quiénTiaviadadá 
el titulóle Reym¿; y también concurrió áes¿ 
tas Cortes el Rey'D, Garda de Návotrcaípará 
tratar de concierto cdh el de Casttteyy tanv* 
bfefiía^istieroñ tbdos los Señores y l^rrfadosdA 
JteReytiM de D; Alonso. En ,eslasr€opte^ kí 
p^ittí^fó qts^ se abordó fue ^ que^puesr elReyr 
D; Atondo tedia por feudatarios R^dS^ros^' 
y al de Aragón; yí al dé Navarra vyíc» Gataíi 
fttaésr vddo paT£0 de^laíFrancia v^era muy juito 
¿Jüe-tomásé las itisigriias de Em^^radOPr Dis4 
puto'se lá función 'cwa! el día bé d^HíJayordel 
afio' ríeferido dé rrgí^^y aw«í€«ldofel Rey de^ 
Na^^rra^y toda 4a iSrandezav^ftéóói^onado» 
éíi Rey IX Alonso 'Ernperadon con^ la Corona^ 
éñphx^:^ siendo 'él Arzobispo de Toledo SV 
Raymiiado quien- hizo la coronación • en di» 
bi€n'séñalndo,puek era Pasqua dé Pentecostés^ 
Ooni^rriecóo á üí fundón inudierafeles^ gentes^ 
)^vfiesj^2^y&i^fbsr que 'Ordenaron lOSrLeo^ 
-lA Z4 ue- 



neses ibero» quales jartiás se bavtan visto en 
aquellos, tiempos en León. Dióse en esta oca» 
sien á lo^ h^os del Emperador el titulo de 
Reyes, y^ hermana Doña Sancha le tuvo 
siempre desde tiiUcho antes;^ La tercera coto- 
naeion se hizo en la Ij^Iesia de Santiago coa 
mayor solemnidad gne las pasadas, y recibió 
en ella! la Corona de ora.de mano de una 
Imagen de Santiago^que sé hizo;y armada en 
fi3rma de Caballero , bajó de lo alto, y puso 
á D. Alonso la Corona en :1a cabez a, y todos 
los qpese hallaron en la Iglesia en altas vo- 
ces decían : P^tva el Emperador D* Alonso. 
Asi lo escribe el Arcipreste Juliano j» ;que se 
halló présente , y hizo una Oración panegy* 
rica tío verso en honor de la Nación Españo- 
^ ; y dase, ppr cierto , que en esta coroiiacion 
foe aprdbad^rpor el Papa Inqocencio II. . 
í 13 En el mismo año de ;ii3S jnstityy<J. el 
Emperador D¿ Alonso el oficio de C^.PQÍlÍer. 
Mayor de <íastilla , y el de Nof ario,segun es- 
cribe FV¿ Vicmte Pastor^ylas Tablas Ilustra- 
das del P. Claudio Clemente , alfoL 133 * y 
gustándose: con el Rey de Navarra , con que» 
quedase! feudatario á Castilla^ se instituyeron 
en su Reyño en este año doce Casas, 4 modo 
de los doce Pares de Francia ; y estás fueron, 
^egun esciábie el Padre Claudio Clemente ca- 
tado 9 la de.Almoravi4 , Bastan , Guev^ra^ 

Al- 
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Alnaf, Ltet; Subica, Roda3¡daúra, Moíitagu- 
(do, Varoz^ Cascant, y Monleon. En el año si- 
guiente de 1136 el Rey D. Ramiro de Ara- 
Ijon, viéndose despreciado de ios suyos, y aja-^ 
do con palabras ^porque unos le llamaban el 
JRey Cogulla , y otros nombres mas feos, al 
fin , como de la canalla del pueblo , que era 
la que los publicaba ; para tomar satisfacción 
de estas: injurias , .convocó á unas Cortes eti 
Huesca , y concurriendo á ellas los Señores 
de su Reyno , hizo quitar la vida á cinco de 
]a Casa de Luna , y á diez de otras Casas de 
ibis mas principales. Esta resolución queda 
f>ara eterna memoria dé la posteridad ; pero»' 
siempre será mal vista, cruel y fea en una per* 
sona consagrada á Dios, como era la de este 
Rey. Echóse la culpa de esta besolúción al 
Abad del Mona&terio de Tomer, con qiuéti se 
^xo comunicó «is desprecios el Rey D. Ra- 
miro , y que lé dio ese consejo , que no me 
puedo persuadir sea como se dice. Por ulti^ 
Elo , enfadado'.del gobierno, al año siguiente; 
y hallándose con una hija, llamada Doña Pe- 
tronila , trató de dejarle, amonestando á 16» 
Señores , que lo que mas les importaba^ era 
solicitar la amistad y paz con el Emperador^ 
poniendo á D. Ramón , Conde de Barcelona^ 
por mediador de ella^ como persona á quien 
estimaba jEd Emperador ^ por ser.deudp :; f 
-; > pa- 
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para que lo hiciese con roas aAividsd , 1é 
©frecieron por esposa 4 la Infanta Doña Pe- 
tronila en teniendo edad , y con ella hacerte 
R^y de Aragón. Con este negociado cotnpu- 
io D. Ramón, que los dos Reyes v «I Empe- 
f ador, y el de Aragón se:viesen értAlagon, 
tres leguas dfe Zaragoza , en cayó lugar con-^ 
currieron el tJia 124 de Agosto def reíeirido 
año de 1136,7 ¡acordaron, qué la Ciudad de 
Zaragoza fuese restituida Jal Señor de Ara-i- 
gon , quedando t por Castilla- Calatayud , y 
Alagon , con los demás puebtos ^^ué estabas^ 
de esta parte del lEbro; y para seguridad dd 
estae contrato, dio él Rey D. Ráttftro su uni-i 
ca hija en rehenes. Tambíeri se' íiizo capital 
lauricQ , que elR^y de hrzgcé y el Empera- 
dor, havtan de' unir sus armas contra el Rey^ 
de Navarra; pero el Navarr6,que era de mu- 
€lió;valor,se puso á la protección deFrancia^ 
y con su ayuda., y el valor delbí-suyóSf supoí 
HÍuyybien guardar su casa , y aun esrenderla* 
; 14 En el año siguiente de m37> el di» 
f I de Agosto se concertó el casamiento corf 
c) Conde de Barcelona ; y bechosíloá tratado^ 
y ajustes, el Rey Dé Ramiro irén«fl9tió el cui- 
dado del Réyno ; y ^su gobierno , f ^ retir* 
¿la Iglesia de Si Pedro de Huesca á vivir vi- 
da ^qsegada y quieta V mandando á sus Justi-» 
qasf]tSe&oaQs,iu<;je$ea el nqet4> omenage al? 
* : -i Con- 



de España/ Pttrt. L ¿St^ . 
Conde dé Bírcelona i reservando para sí el 
hombre de Rey ; pero murió muy en bt^ve; 
pues el P. Ctaudio Cléitiente es de sentir,quef 
irurió en él mismo año; yes cosa que ^iípaa^ 
ta ver en tres años uri B^y Sacerdote *, <^bls^ 
^o, Monge^ ¿asarse v tener un^ hija, casarla; 
denunciar eVRéyno^y íriofir^y todo en sóloá 
tres años." Véanse sus Tablas Ilustradas? aÍ^¡/&/i 
134. En él ano siguiente de 1139 fueron tan-* 
tas las proezas del Conde D. Alonsfo de Por-' 
tugal, y las batallas y fiért*a¡s/qvie gan(J á \ói 
Moros de la Lüsitania ^^que áuls- soldados le 
dieron es título- de Rey; que cohfirmó^í Pa- 
j>a InnocencioII. Los Navarros' y Aragbtieses 
íraian cntré^sf 'sángfiehfás guerras, para cuyal 
♦i(ftoria íihdabah á poirfja paraganar la amis-»* 
tad del Empterador pV Albñkó. Para e^té finí 
^no el -Cdnde tie Barcelona: 0. Ramón , que; 
tenia el gobierno deArágon;á hablar enCar^^ 
f ion al Emperador , f fStlficó él quedar 'pot^ 
stí tributarícP^'^|iéro/el iJc'í^avarra molestaban 
41 de Ara^góti tóqcho eit lá¿^ entradas qué ha- 

Íiá porTÜdéfe.4 lo5.Ará¿oÍieÍ5e¿; y volviendc^ 
í Conde á hablar* al 'Énjperador^hiciérdtj li- 
ga , y fueron ¿óritra él Í^Jáyürro ,pa¿landó,qu¿ 
Tps pueblos de la Coroparxle Aragón, qué tu* 
viese üsurpadqs el Navarro'' volviesen á íá 
Corona jdé,Atógón;*qüe los pueblos que fue- 
Sen ganados de esta parte del Ebro fuesen deí 
í... la 
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la Corona de CastíÜa ; y por lo tocante ál 
Reyno de Navarra , si se conquistase ^ fuese 
una parte para Castilla ^ y las dos para los 
Aragoneses, con la obligación de quedar Ara- 
gón .feudatario de Castilla. Todo este apara« 
to .vino á reducirse á nada ; pues entrando 
^or la parte de. Burgos el Emperador con, un 
Exepcito muy con$ideral)le y se atravesaron 
ínucbos Señores y Prelados á tratar de paz, y 
^ ajustó muyen breve, afianzándola conque 
el Principe D. Sancho , hijo primogénito del 
Emperador D. Alonso. casase con IxHÍa Blao^ 
ca, hija del Rey tt Garda de Navarra, que 
por no tener edad , se la entregaron al Em-^ 
perador en rehenes para que la criase : ajus^ 
tose esta paz el dia 24 de Odubre del aña 
de 1 140. El Emperador, por no malograr la 
gente , hizo una entrada con las fuerzas de 
Toledo, y las de la Estremadura^ y corrieroq 
los campos Andaluces de los Morps , talando^ 
los; y con muchas presas de gente y dinero se 
volvieron á Toledo. También dice el Dodor 
Colmenares, que en el año de 11 39 cercó el 
feniperador D. Alonso á los Moros la ciudad 
ílé Coria, y que por haver muerto el General, 
qpe era el Conde D. Rodrigo Martínez , le- 
vantó el sitio , y revolviendo sobre la ciudad 
dé Oreja , la ganó. Oreja es hoy un puebla 
ínuy corto, de la otra parte delT^jo; pero 

fue 
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fué 6n aquellos tiempos antiguos una ciudad 
muy ñombrada^como consta de nuestras His- 
torias. Las donaciones y privilegios que con- 
cedió en estos años el Emperador á diversas 
Iglesias y pueblos, puede ver el curioso en el 
Doftor Colmenares , que lo trata en su His- 
toria de Segovia, presentando los Instrumen- 
tos auténticos, desde el /o/, 115 hasta el 128. 
ig En el año de 1141 en treinta de Ene- 
ro dio principio el Emperador Don Alonso 
VIL á la fundación del Monasterio de Santa 
Maria de Sagrameña , que es del Obispado 
de Segovia, doce leguas dé distancia á la par- 
té del Norte. Es este Monasterio del Orden 
Cisterciense ; cuyo primer Abad , llamado 
Rayníiundo^y sus Monges , vinieron del Con- 
ventó de Escala-Dei-de Francia; y en el-mis- 
ino año nombró por su Capellán y Limosne- 
ro mayor el Emperador á D. Diego Gelmi- 
rez^primer Arzobispo de Santiago, vinculando 
esta Dignidad y Oñcio en él y sus succesores 
los Arzobispos de Santiago , que hoy se con- 
servan en ella; si bien lá sirven por medio de 
un Teniente suyo, que tienen en la Corte,por 
Bula del Señor Pió V. sacada por el Señor Fe- 
lipe II. de España. También por este tiempo 
tuvo principio el Orden Militar de S. Juan, 
fundado por Gerardo, Caballero Francés,cu- 
ya Regla fue dada por el Papa Eugenio IIL 

el 
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efañade I I4S, décimo oélavo del reyoacfo 
del Emperador D. Alonso VIL de Castilla. 
Tuya su asiento esta Milicia en la Isla de Ro- 
das hasta el año de 1522, que se perdió la Isr 
la> tomada por Solimán \ Emperador de los 
Turcos; y el Señor Emperador Carlos V. dio 
á dicha Keligiop la Isla de Malta , que es eo 
la que hoy tiene su asiento dicha Milicia. Véa- 
se lo dicho en el Do¿t. Colmenares, Historia 
de Segoyia,a/yo/. 127, y á Fr. Vicente Pas- 
tor en sus Genealogías Reales , í. 2 , fbL 946, 
y 947. El P. Claudio Clemente , en sus Tablas 
Ilustradas^ a/ /&/. 70, añade, que el año 11 39 
se fundaron los Monasterios de Alcobaza ea 
Portugal, Santa Cruz de Coimbra,yS,V¡cenr 
te deL'sboa;yque el año de 1140 el Empe- 
rador dio el titulo de Chanciller de León al 
Arzobispo de Santiago D. DiegoGelmirez:y 
qué en el año de 1141^ por capitulaciones en* 
tre Castilla y Aragón , se declaró , que la 
Conquista de Valencia pertenecía al Reyno 
de Aragón': esta noticia la hallará el curioso 
en dichas Tablas Ilustrad. alfoL 134, col. i. 
.16 En el año de 1142 , continuando sus 
felices progresos nuestro Emperador D.Aipií- 
«o recobró de los Moros la ciudad de Coria, 
nombrando por su primer Obispo al M, Na- 
varron,h¡jo de la ilustre ciudad de Segovia, 
y Canónigo que havia sido de pUa , Funda- 
dor 
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éof y-Abáfl íde los Canónigos de Parráces. En 
jri año siguiente de 1143,3 24 de Septiembre 
murió el Pontífice Innocencio II. después de 
havier trabajado mucho en sosegar los Princi<» 
pcs Christianos , exhortándoles á la conquista 
de Tierra Santa , y por estos tiempos tuvo 
principio en algún modo la gravísima Reli- 
gión del Carmen, según Onufrio, y Gordino, 
que escriben ., citados de Camargo , que el 
Patriarca de Antioquia Americo , Legado 
Apostólico i congregó en Comunidad á los 
Ermitaños, que en la Syria vivían en soledad, 
trayendo su origen del gran Profeta Elias ,. y 
£ljseo, y que los redujo á vida Cenovita y 
Monástica ; sí bien en quanto al tiempo dis- 
cordan los Autores; porque los referidos po- 
nen esta reducción el año de xi4i,yBaronio 
y<5enebrardo la alargan al año ii8r. Veañ-^ 
se sobre este punto á Gualterio , al P. Azor, 
y á nuestro Fr. Manuel Rodríguez, y al P.Frw 
Tbomás de Jesús, que tratan de esta antigue- 
idad. Murió también el año de 1143 Doña 
•Mergelina , esposa del Rey D. Garcia de Na*- 
ivarra, que havia llevado en dote la ciudad de 
Tudeía , dada por su tio Rotron,Condede 
Alperche,que fue quien ia ganó á los Moros; 
y hallándose viudo el de Navarra , para esta- 
blecer firme amistad con el de Castilla, lepi- 
dio por esposa á su hija la Inifanta Doña Urra- 
ca, 
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ca , habtda fuera de matrimonió en Doña Gvtn^ 
troda Díaz de Obregon,Señora muy principal 
de Asturias. Conced lósela el Emperador , y se 
celebraron las bodas con gran magnificencia 
en la ciudad de León el día 24 de Junio del 
ano 1 1 44. Entre otros juegos que se hicieron 
para celebrarlas huvo una de gran diversión, 
y fue soltar en un lugar cerrado , á modo de 
plaza, un puerco, y dos ciegos, con sus bas- 
tones, que al gruñido de la torpe bestezuela, 
le segiiian , y le daban con el bastón pálos^ 
basta quitarle la vida ; y el ciego que le ma« 
taba , era el puerco suyo : ocasionándose de 
esta contienda , que á veces , como no veían^ 
se daban algunos palos á si mismos. 

1 7 Celebradas estas bodas,se volvió el Na- 
varro con su esposa á su Reyno,dejando hechos 
ciertos conciertos con el Emperador,y este Ua- 
tnado,y suplicado del Obispo deSegovia para 
que atajase un pieyto que tenia con su deudo 
el Obispo de Palencia,vino á Segovia; y viendo 

2ue la discordia era sobre cierto termino de los 
)bispados,porque se mantuviesen en paz,su<- 
plió lo que pretendia el Obispo de Segovia,coa 
ciertas donaciones de heredades que le hizo 
de su Real Patrimonio, encargándole no mo- 
viese mas pretensión sobre aquel punto: otras 
donaciones hizo en este tiempo el Emperador, 
de las quales trata la Historia de Segovia, que 

yo 
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yóWeaicribovpor na hacer pesado este breve 
ré^ump|tQ de susi^heóho&Vease áColmettares en 
5ü Historia de ^govid, desde qI/oLítS^ bas^ 
tá''el)%/¿ 130, que trae los in^rumentos de 
dichas donaciohes. LosMoros de África^ llama^ 
dós Abnoravidés^bavian señoreado tanto á los 
Moros deEspafSan, que nombraban A garenos^ 
que' 'Oprimidos estD$ , antepusieron la Religión 
á la^ presente libertad , mataaddiL'^n conjura- 
¿i(ki'iÉ los Afri6aQbs*y)iaño deJiT4S , y los mas 
sebi^i^ón vasallM défEmperad^ Entre los 
Chi4stiai>ios havia^más sosiego^ soló O; Ramon^ 

3úe gdb^rnaba IcMle Aragón , y-D. Gárcia, Rey 
éNavarra , no tenían del tódó compuestas sus 
diferencias* Tocaban ambos ah Emperador en 
d^tri^cHo parentesco; y porque no se iperdiese 
tdd bubha oca^otí dr l^cer ¿uerra á los Mor- 
ros ,4<}s exhortó ^r ^ letras ^ y Embajado4- 
Vesv^üe se viniesen Con-él^parat ver si podiaik 
leom^onerlos. Vitiiei^on lots-dos*~ial llamamiento 
deljÉmperadorv y se juntairón con ¿i en Saá 
Estevdn de Gormíiz ven^el n(X%> dé Noviembre 
dd afto deii46/y aoDque el Emperador nó 
|nido:componercon^éllós>que hiciesen \)na paz 
lierpetua, o^^ió tinas tregaas,dándoles cuenv 
la, como tenia pr^venidoun buen Exercito paf- 
ra hacer entrada en: hs tierras de los Moros; y 
^úe les suplicaba cfueet Rey D.Garcia por tier- 
taí consu Exercito ^y D^ Ramón por mas con 
f ^Tom. L Aa una 
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una büeoaafmada que: tenía «yyá , yndedGíir 
noveses ,J<5 ayudasenráeerta guerra ,^ Jntere-* 
fiándose todoi^ eo las cQdquist:as.LCqnvmiQrpii 
enceste, acuecáo^» y a la Pritn^yíra deí añojSH 
guíente dé t Í47, los tres Reye^s ..hicieron gberi'a 
á losMoroí teaAndalucla*«p tó qual ^aiquea* 
ron y quemaron los: pueblos^ y penetraron ba5p¿ 
ta Córdova V ciudad muy prwcipai, yieiKW- 
ees muy poderfciíaenacmas ycíriquezas.í'qaiá 

el gobitrnp dé «dicha ciudad veii ¡nombré <JeL 
Rey de Marjruecos^iin MoroJlamado Abeo^- 

alia. EJtesVáttodp el gran^ei^ko que tr^wa» 

ípsChristiáno5,vy/qupí;no .se i hallaba 'ea pan 

rage de poderidefenderse, entregó la €Íiidad« 

ofreciendo ayudar y obededef>á'^lQs Cbristia-^ 

nos^y 4^10^1 alimentos^' yüdinenea. El Reyl>s 

Alonso niaadó al A rzobí sffp deToleda.D, S^jr-j 

«lundo: CK>tisagr<ar la IN^qntta mayor, que, wjst 

Ja mas rica^y vis^sade quaotas teslaoJof 

JVIoros en.Espaoa; pero saJiendcyel Exerctto á9 

íCordová^ $in dejar lia Giiarnipiofa?querfíequfiT 

T¡a una ciiidáidítaa grande i;pQrio^; minorar 1«15 

<fuerzas^ deJrEteteico 9 sm cqn(,6^arQti ooa. <^ 

iAbeogamíají tocando al Alcbnárífqüeíesk^serejr 

•monia íteás gfaveí qiiejosMdíos^tisan'Qiistípüwf 

4?ament<!>$4 hÍQtss£t eí oibenagsirdferquemai^tj^ 

dria la ciudad pQndebEi*p© adxjr i y queiagp* 

•fcernaria en sií nombré (too tfdaleaít^d y fihesa- 

r:. i5 Xim)pli^iel'Mí5fia(i^iio^ so j« 



lb9B«<^0iqiójíl£]ttip0r0dQr D. Alomo la:Moi 
msqm^'Wíifí era i^^h^^^entróeajcitídado^coK 

4P( Sotáti9fi) ;i.^«&^ft íi3^ñosi8Q jé aipareidéi^ 
últíí^\á Maf¡^m<k)Syíkií^túm6 á qtsejdie» (a 

mfe^Bhesiil^ y^^ori^ cSrtedsdvakmyat, 
<ft^i^,^&'«i|p¿Réitot93taMai^:enqfcié Jb^Moí 

«MMi»iib(d&a^{]o^.quei h^^ siááedidQ coi» 

«b¿ i^prner^siOi^ éifara¡QdadídeiA'hhetía,:pla^ 
^dbeoánpid siipitúaotti^^ |MacdariapáMTÍD6rf| 

dpA lAtbMieffa ^(;4Kfe;Ge$:!io hiisino^iqíiar.puestq 
gfiiddSé OéMajs^aoJíDSKttá&lrJás^ derMorzDs) 
}i)faatíiioegci;d(ki|>fV^á&f ^ éájtís^á^ joomA 
Síb Aaa- éa 



aii iQtt^Rbnacfoxnar esM plaza 'sé aifefei áta rooi 
los miesInisnd^íinisstiQ «iet^i^d 'que iDS'Bavbs 
de í(Mxaks^y'^h$'^ dé^ BaíredcMi ; coa sus^^-*- 
leras4 dbUbbano^l^i^atodtf^átas |>iif » 'd^^ vfe* 
tSL ú' lal omááñ. -ñsenmrm i¿k ^CbristiaiiMi svtí 
Reale$;¿ómha$iérdn^ci^dár0$pw vmr ypÓD 
ñsktB ,^ después de álg)»báS%ic^rámciGiá9 ^le 

sé npóáetea^oú de ál^ui^S(Co^res.i;^^ té i|Uab 
ferzaroáUdídfifAoros^ t3¿DtU)f la dudad ieli(K&i) 
dna&sr aieterdeüOíhiljiíBaéPaSo de^ t i43r^5¿«^ 
gQtl^]QlskayiiM£)el1R. Msrdana^'etf stf i^orm^^i 

$Q I •>|Í6!wbiioins& ^ casiái}o><vtiimev mil MGi*0S|f 

Íué)sel tiáUabn ipredsatli^áifiomprí^^ 
JcdsiaideSdisB^^baji^ 
cata piáfa^iíAe víébriaíi¡séí>^i;rií^^L)ár ^fletes» 
aB^uetnldbdbóFTdk'osoLNJp <3tS^ V^'S^Nacaai 

y:£iiisf^a^f!^ks ;ént^ t¿q-ibTOim^seítes dift^ 
un rptojtóilQf esmeralda móvjj^^ 
gi^rd^Kei^eá&temi^c^^AlgQhosieiér^^ 
esfó.'pbtaiep halló .ttjCiaSartar^qiía^dbie^pto 
fiidrz^>íitoiidsñat3taasí9etdtíi6 ádesafearpí YOl^ 
i|(X>dkei,kjdéíses:éii piatb menique Gtirittitt>i%aft 
k uliimaíCeBaHcon kds(&i^ 
pera pacaifaseatirr^ eitatop^n^o tns^Uisdlb Aum 
^or gPá^íe) < ^fli fuhctoneiito^itaitei^ tíÜt «SíCte^ 

r-:) L f^h che 




««eses idos puexliis.rie ibroiiQSri^iqpc^ «ílwifnM 
aeoilaigleaia d<^Sanr¡I«rg6 de ^^bdklcjlida^ 
-y^jittflls^eciosías. ídmi>arit^ idé dabob JVtorfocqi 
jqtie sirvieron «nibt C^la d&&í}aaíiJSautís». 
:;; <Lp .£lDodtorC!pl¿eiiaresjdK:e;x]oeb 
laradaHe GedpvK>rloo á eiiU^empiiísiBar pQt\hf 
dütgencia del iapa^S^genío ilfib áoqtiil^Q leahp 
«ríbió el Empermor D# Alon9Q ibra qoe w 
«fapunera ;» y que wiiá &el Puertó^der^ieno.^ 
«joonfm^sfó dé sesent^^y.tres ^Itinuí y dcmr 
tQ y retenta y tMsr itavios.de joailgai^^oQ: tiittr 
tíaó apámtd^ y ^eift:.G0QSjiles ^y que Uegaod:fr 
4ia;ce¡afta>vav498rdaiil £mp€iri4()t:^Q.Aloó^ 
9^t^^QüdieAd)c^# Siniíperadot ^ se;dj6 el li^ 
timo! €onib£d:eu'!y:ae?toai6 la plaza lel dia n^ 
fttiáo¡ Vé^$e:<ár£!o}cpenares en >sii Historia dé 

tíe.Di Ratoonac X^uicertó t:Qti>ioQ!6iilovieses^ 

qfA ala bueltSMte wudá^en conU'd h^ Moro^, 
fptfiteoiao parteid& Aragón jconr^las/lfilas Bale^ 
nslhoy Mallorjí^f^ y Menor/w^^y^para oblir 

Si^es.á esta aliftQfía^ les ofreeia'ladCecceraparif 
qlo que se gaaaw^ y que untados los pue^ 
blo^)qiie'se toM^asen de Ic^jMoroScttendriaii 
loaGífiovese9:Tefii{rio, y Juz^^iá pairte^ y 
loélMércadeces. 4e! su Nación-serian 'libres^ df 
ttáputíE^ OoBül^ta^ condiciones^ aceptaron, Jd 
-t¿ " ' Aá 3 alian- 
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na mafia f pona(^o<á irokdsa v y después tt>* 
ci^» á iljétié»^ y á'Ftsj^díii étk^ oitúíiiütímx 
jpudblósi 0háñ6 ^e 41 4^Ei P^C^audiedecoeo- 
te en -sclsíTabkis^llimráí^^ke^que laiglBs|ii 
tJelAsfMt^eBÁreélona'el aád^de 1148^ dio la 
f)lata;, y Calkesxte^ila al OMide D^^Rancxn^ 
•paraüaoer^ 0%á güerrál/^^iif^e teiució; póes 
tótnócón^H ayuda de 16» (Slnovesés^^as<au► 
«lades metioióiíadas;Erí%6:m^j ef^ tiacimjefíita 
tlejsracias á tOis betiefldíéís^fi^&ibidos y^norádé 
«1 Emperador. Fíüriffckfi la IVtetiííOila mayor py 
4á erigió en Iglesia Cattddt^t^ ¿toditada á Sáa 
Isidoro ^^Ara^bispo de Sevilla , -y fairiqueció 
tticha Iglesia con gran ráa^^fniáeenbla^resqtcr- 
-yendola al antiguo expl^^r<que antes haviá 
tenido, Puso Canónigos f y *ob¿cedió ál 9¡ái^ 
cío del Obispo las franqu&gás -ite su ^Paiacíd 
Real. Asi 4o esscriben Ddn i;w:#s de TuV , ¿1 
Arzobispo Don Rodrigo vy tal (Séner^l' de £^ 
-panía , con'et Analista Xímeria^l año de 1 147) 
-el qual añade, queen didia citídad baviaObis^ 
ípo , y que tfenia por Cathedratla Igleía-Part 
roquial de Sr Gil r qu^ era la permitida por 
los Moros á los ChristianosHVIuzarabes. CoM 
txienares añade que en esta jomada gan)^ el 
Emperador la villa de Calatráva , q«e*^«H^i 
los CabaUei^s del Tempfef y: que^ vitio pai 
•*^'' ■' : -A Sa- 



'-áalááinticavy paso á^G^ía<» ¿tfcicíiicle el día 
^^ de Marzo dé i í j», toftcedíó á todo el Esí- 
t^db' Eclesiástico^ y ciudad de Segoyii, rau-í- 
chas franquezas^) f que Ais mismas go^afseii los ' 
<rr i^dos^de ios Obi^pos^y det Cabildode Segavial 
VeaSseia HÍ!?toriadtadadéS5goviavíí?^/ii32. 
'^(id 'El año d€ 1149 ftie muy desgraciada 
fara el'Emperador D* Alonso y II. pues mu* 
rió su querida y ámdda esposa Doña^ Beré» 
^ú\z ^Señora de itiúcehas prend^i^y grari vii> 
<tiid^ y mi\y andada de ttídos. Mand^^se* encera 
rar en Santiago , pür^ b&ver ^ido 4»)^ vida estii 
•iEmperatriz muytievotadetPatrófi^de niiestra 
^£¿pa6a.iróvo de'^eftar 3éñdrá^KEáiperado¡: 
por hijos á D. Sancho , llamado fd deseado^ 
•¡ítréí'léstftícedióeii la Corona d# Gaítilla^ á 
•©óftí Pe^^íandb H*qu¿ leítuccediódfí tos Reyu- 
nos do Leoa y Galicia , á Don-Alór»d ,| igue 
tnuriéinífíioi á Ü. García; que fa llécii^ >de ^ poca 
^dad ' el aító -de^ kt¿^ , *cómo quiere. elObispo 
Sandovairá I!)oñ^'l$abé^, que áis6 d dfio de 
I X §2 con el JChrfs(iani$Ítho lLuÍ!$ Vtlidé'Fi^an* 
ciá ; á Itorña Saiiehá Beabia ^que ciis¿ kónü. 
Sancho VIL Rey de Navarra, el áfeo'déiió^v 
y murió^l ario de 1179, y está enteptóda e? 
\i Cáthedraldí^ Pamplona v coriíó tó escribe 
Mendes&'de Syivarieh sus ^Genealogías , ó Ca¿ 
thpílogoíReal d^ :E¿p3ñas al fol. 83.»Támbieri 
«n escé afi)>r d¿ ú^^ se if^ó la primera Casa 
i./j Aa 4 del 
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del Ord«ti de Saa AntsD.^n España, eti la vi* 
lia de Castro-Xeriz^y éliConde de Barcelo- 
na volvió la Silla Obispal de Roda á la ciur 
dad de Lérida ; y el íGloriosQ Proto-Marcyr 
San Estevaa hi2o el portentoso milagra coa 
Don Galz^rao de Pinos , ^que le saco. de la 
cárcel del Rey Moro de Granada j y le r^ti- 
tuyó á la Cbristiandad., eje<^utando el mismd 
inilagro,S*.Ginés coa su.crjado, llamado Sañ- 
cerret de todo lo qual d^.testimanlo el Padre 
Claudio Clenjente* en m» Tablas Ilustradas^ 
/o/. "JO idoh^. Lo mismo escribe la Historia 
.<le Zurita vyDi'ago en sus Condes de Barce- 
lona el dño de X147 ^ <]ue viene á ser dos 
años antes» ^ 

m Por este tiempo unos Moro* Africa- 
nos, nombrados Mu^^tnitas^sobervios porfaa- 
ver muerto á Tejufin , Rey de Marruecos, y 
señoreado de sus Estados, debajo del gobier- 
no de UQ9 de ellos* llamado Abdelmon^acom* 
panados de otro Moró , que .se tenia porPro^ 
teta, llamado Almobad^, empezanon á des* 
jtruir á los Moros Ala vecinos, Jina^ que de»* 
/cendia.de Fatima, búa fna)sor de JMahoma; y 
publicando nuevos errores efo su Ley, juntaron 
mucha gente, á los^quales persuadía el Profe- 
ta fakp Almohades^que si no sacudían de si ei 
Imperio de los AKnora vides, no podrían vivir 
en la verdadera réUgioo que él les predicaba» 

• : /' Con 



ie España* Part. T. ^57S 

C6nestes>enga5os la gente rustica de los pue- 
blos , con ia isapa de religión , tomaron las ar r 
tUaa contra los Almorávides , y contra su Rey 
Abohalí. Este^ aunque en la primer batalla sa- 
lió vjétorioso^en la segimda fue tanta la mul- 
titud de aquel los nué voíí $edar¡os,Uamados Al- 
pflóhades del Profeta, que lea enseñábala nue* 
va religión , que destruyeron el Exercito de los 
Allhoi-avides^ mataron á suReyAbóhali.pon 
^sta victoria se apoderó Adélmon de toda el 
África , en doinde mudólas lej?es y costumbres 
iMtiguas en otrasmas barbaras. Nocontaatb el 
üero Adelmonconlo conseguido, aconsejado 
jde Almohades, con un buen Exercito de gentei» 
pasó á España con el animo de introducir sus 
nuevos errores en los Moros<)ueen ella havia^ 
y con maña apoderarse de su Imperio y Seño^ 
río. El Eknperador Don Alonso, lu^o que tu- 
yo la noticia, ocurriócon sugente el año tie 
1 1 50, y esperando á los Almohades cercan dé 
<!!ordova , en una sangrienta batalla los> ven*^ 
ció y destrozó, y Iii^^Qr cercó á G)rdova,s£h 
queando y destruyendo gran parte de la cili^ 
tlad y m Meaiquita. Los Almohades queque'*- 
daronae volvieron á África , donde tenia sá 
^ayor fuerza , y á breve tiempo , cerca de 
-Marruecos, murió el falso Profeta Almoha?- 
des en el año^tle iigo, y el Rey Adelmon le 
mandó edificar un magnifico sepulcro , eti 
-í;; i don- 
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<ionde gran multitud de Moros^ engafiado^ 
-con la fama de su santidad^ venian en romei- 
ría á visitarle derdiversas ciudades del África^ 
£1 Emperador^concluida la campaña de Anda^ 
-1 ucía con prosperes sucesos, se volvió vi Aorio^ 
so á Castilla,^ y rico con los despojos ¿e está 
guerra , de los quales , como acostumbraba^ 
liizo muchas donaciones á las Iglesias. ' 

> 22: En éste mismo año de ir 50 el Rey 
Don G^risía de Navarra^ estando cerca de 
Lorca^ pueblo de &u Señorío.^ andando á ca^ 
za y murió de la caída de un caballo , que te 
arrojó contra tma peña el dia 2rdeNoviem«* 
Jbre del referida año» Havia reynado róañosi 
4Succedió]e éq la Corona su hijo Don Sancho, 
que se coronó en la Iglesia mayor de Pamí- 
piona , donde hizo enterrar á su padre ; es6- 
•ta muerte dio ocasión á los otros Principes 
de nuevas alt^radones , especialmente á D. 
Ramon^iConde dé l^rcelonai y al Smpera^ 
•dor Don Alonso.^ qué deseosos de ' estender 
«íiSL dominios^sin mirar el parentesco <jue con 
t\ difunto tenianvse ataron en Tudelin^ pue** 
bJo de Navarra, con la ocasión de tomarlos 
baños de. aquel paralé ^ que los hay muy sa « 
Judables , y con ellos se hallór Don Sancho, 
hijo del Emperador* AUi hicieron sus trata- 
£Íos de alianza ^ con -las condiciones siguien-» 
.tes:. Que todo laque se conquistara^ ^perte* 
'/ ' ne- 



^iféotefiie^í ?-^<3i«tÜla ^ se; jefif cegara aV R«ey y 

•Btepcr8dor:Ilo»¿>Al^ yAo que se toftlase 

•por armaí^vpefJteneGÍenteal Reynude Ara^ 

cgdui ^ .se dieseijabConde £X>n Raímon ,qiie erk 

-fioj Gobm¡í9dQf:;¡y xioa la futura de Rey. Y 

>qiae idéi ahtrgm>i Señoría- de Navarra vtodo lo 

riqüeoe cohcju¡sÉasfe,se partiese por mitad eh^ 

<]Te los dos^alJados. Y que en iá guerra que el 

-Conde tenia» con' los Moro&iloíque ies toína*- 

•^ desde Valencia y Murda^con todo loque 

'hay desde Tortbsa á Jucar ,; quedase por el 

-R^no de ArdgOD^ónJá<»ndiidüfí gue Ara*- 

f^on fueséieudo de ^asiDla. Estafallanzii se 

hizo dandóselasLáianos^etCoridey.el Empe^ 

%¿dor\ éo stíül ite mas firmeza ;á a7deEne- 

XOvdel aiío^erigí. El de Navaíirra, avisado 

lie lo qué pasaba^ se previno conf gran d¡ü«- 

Ucencia f pues -aón(^ue era de: pk3ca edad , era 

ife ! mucho. corazón V y buscó socorros defue- 
ra 5 confiancb^mas de ellos -^ que de la bene- 
yoíencia de josisuyós^ No pudieron los dos 
aliados hác^ec-hp^^errá én^forma vv con su^ 
poder aqo^té - aoo' > - porque el de Barcelona 
' «taba ocupadoi con Trencabelb , Vizconde 
dECarcasona V CDii quien traía guerra , y sé 
Adnó á ajastac porél mesde Noviembre, con 
ia cóndicioirjde que tuviese én feudo á Gar-* 
fcasona y'Rocbis.vEl Emperador se hallaba 
domado <eii' componer inuevctí . parentescos y 
•^-01 1 ca* 



^7^ A JBttfhiskn Rdah^ 

*4:assuii¡tetos; pues trataba Imibddás'detol^ 
ja Doña Isabel cdn Luis VIT« de Franoia^uebd- 
"Via repudiado i sitesposa Lecsior ^.Condesa ife 

Putiers, quetoiia dos hijas vGíomofii^ efe£to ^ 
ajustó la boda; y al misoio tiempo aíoató^ Em- 
ip&rajáor su segiUKlacasamiefitocráBo&a Ri^ 
hija de UladisTao , Duque de Polonia. . Goti> ias 
oeupaciiMieidé estas bodas^losdos aliados no 
obraron cosamenoorable este año costra el Na^ 
varro^porque los Aragonesessok) hicieron ai^ 
-gunas entradas y y trabajaron loa Nayarros^pot 
•io.de Valderoiíoal v y los Ca9tellach)& inqmetah 
ronlasfr(Mitera¿deNiavarraque;é9taban en 9 
cercanía ^ sin lograr cosa de £íiste<; - 

23 En .«ste >afio de ii'^li tuzo el Coíide 
£>• Ramón -•Áraobíspal la. Iglesia! de* Tortosa^ 
€n Cataluña» £1 año de iis^ vino ki nueva 
Emperatriz , Duquesa de Pokima^á Castiii;^ 
3^ fue muy celebrada su boda en la ciudad de 
Valladolidvdonde se hicieron grandes fiestas^ 
Mariana pone en este año otea jornada que 
lúzo el Emperador á los Moros; á- los quales 
«tió la ciudad de |aen ^.y quede alli pasó i 
ia ciudad 4^ Guadix ; pera no sp dice que 
tuviese, el logro de tomarlas; ]üq mas clectjo 
es que en estt.aw dio á luzlaReynideAm- 
gon Doña Petronila un hijo ^ qué en vida de sá 
padre $ellamó.D« Ramotí^y. después tomad 
Qombre de)4|0QSQr£n estepceom deCkma 



íífetottíl» iflaí» UHa eos» rtóiateteEístarSefiorá? 
y fiíe que!testaíÍBt!ck> el parto ^sfedi^HJSoGdaiioi 
feúet» Cbrtótiáii», y hadetrfo wf-testamenet^; 
dtíaba díspueátó^n él ,qtícsii<íf«qtte paria «^ 

váíon:}í&tsel!tói«der^ delReytio -, pero qüe^ 
dkse á4¿lí>hé«t*ávdejaba'p^ .heredera deh 

Réynéí á^sU'«^080 D; Ram»B»lin«sía»gttiiae tt« 
dH«thUgéídí>ttsü«sposo4f ^estfi^eorparte »la( 
íSiri^li^ftató.'paekoddeltieinRp^ue viviól» 




tsKihmC^mm «áeAt^otfíy^ir sus procra»; 
áétózo'ífiüvtíélübfey respétaWe'detodosíosí 
PriofcitJésy WBf*s>i Chrié^st, como Ma* 
1^ Pw -^tosítiépapos vtooSáEípafta él «ey: 
QiHáíUftiiáteió l.üi8;VBi dé'FífaíTCia. El pre*» 
^to'^<e*t& "vfetttda éfíí hatíérteía romeiáaaí 
SSíítÜí^vlé <39Ítóia; E* áiiitnoí era saber iyíesk 
éfe<iuterííi^«u¿e?p)sa lai-RevAai"Ddña -Isabel 
éí»fiijá4egi'ttníá del Efftjieíádw-' D. Mofísckf 
o&MrSé^mamíf^üahKisííié' havian perstiaslíí-i 

So.tíaé'iera'tí»wWá , yV^í^ «aberio par» 
dÍVdKÍi«fte'€l^«lía. El EtepefadóF su sütoh»^ 
too su^-^á,í3^do»D;''SafiohoRef de' NaU 

^áft-á , sáfiS *<weibirlí»4!8trríjo«, don«te "fi» 
tóütJhíí'feí íéóftfcilPSo pof'í^^^ei- -taftta grándleafc 
soberafíáde^yes; y tas gaías de los t^\9i 
serviáti ^^ á<foii6pafiabati4<?ue todos procuKH 
ion ttiaAÜ^tar' t«- «^tiéza 4e^to»'ll|^«é4 
íijiíp Con 



Gaa.toda'«ate,comitíva l§ 8^Qaap«$an»ivh9$fi 
ta&tttiago;yihg4Ki;la ronoenía Hí>9fc9bsequiar* 
le el JEaipseacwr ,( lertf ^"p á-.-sii, Cortea qiíe ^ri 

lBsste>t»<toí Í5U8 R£5f ii$ís y;PfiBiieÍ|>940irísüa7 

mtróiMsel ;Uiei$Ci»MS)oi<> cTe vsititiMtíP ppcfer* 

era< legmnja ,cy .-qué te» babkfi<y^dú!m& míe. 
le/tíav^?o;conttdo.¡ ierftfi f«JsQstyr4t*¿#«Hy ais-r 

haio. tó. pidtoeé! jAe»í>bispo! -i|fife siig^iar? 4 
a<jiWIle.'5aot??^5lftii4infia reli^l^HtJe?!5» íófH 

de^^eHo,..y,.i0{qrtmft|ii6;0,aí bíf«*HW Íkl 

Abad del Mogaatet» 4,^ ^[Ql§^k>iSs^ikf'W^ 
tosa i-e«íbic,eli.&Bgerfldor. Dk^foofip^.^ W 
4o8ibiJíis Rteye?íiX,S*9chojf í).,%fps(Jo,r4 
QteQiyutpdoííJwi ¡ilim^^yl^f>mimíiim'9Wn 

^;&(iEugeotOíje 't«9sl»dare^:ia<!aa¡¡3Q^ tMftl 



de E^a^a^Part? t. 381; 

^en'eDíibi6 por Embajador /qué le'hiciesó 
la peí¡cion^.á B. Pedro Manrique,' Canpoigoí 
de Toledo, c|ue los trap, y fueron (¿olocadotf 
coú la mayor pompa que Jamás se vió^eoBsk 
paga. En^L midmo Templo ^tdebajoilel Aü^ 
tar jmayor^ en Capilla particular y. dévao^séU 
gun escribe Mariana en su primera parte de 
la* itnpresioB de :Medrano\> alfal. 530 \ liiaób . 
^^ esta segundji trasladan ano de. 1 165. ' 
, 24 Éa ^'afio de ix 5:5.'^ estando el Empero, 
rador Q. iiÜQtlso en Avilac^vl>¡eb: donación ¿ 
la iglesia de; Segovia^ su Obispo D.VicenteJ. 
y. su CalMldo^ de la Huerta v qus está debajo 
del 'Alca^r/4e.Ségovia, Utoiado: Jioy la Huer-^ 
tadel Rey;» y de una serna* queres lo misma 
QSe feeredid. ,* que está entpe' Fuen te-Pelayo^ 
v.^valfManeaa V de cuya doióácion tiene 
iQ8trutinegtQ:a«iteDttco aquella, ^&tQta Iglesia^ 
cpier 19 cra^ á la: Istra el DodiiobColmenareseil 
sui ;Hi$€orta de Ssgovia , alfol.j^ vy cambáed 
tí^o pao^to. GQn dicha iglesia de la villa ds 
Illl^a» , >que. poseía. pon lá/vllllá de Agúüa» 
JFg^nte^ distante de SegoVia i6< teguas vy por 
Já de Bobadilla h en el termiao de Toledo^cd^ 
lup refiere .el mtoo Autor , en el lugar citado. 
^fklo restante del año ^eíerido^ salió elJEoír 
{Kr^dor á clsimpaSa en toisca de los Morosa f 
les. conquistó! á Andujar <^>Petnoche ; y Saátii 
Sufenua «.yde vuelta detsista^qampañát^bl 

dia 
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diai i deNoviei»brc4ei referido aíío éé íis< 
la Reyna Doña Blanca , esposa ide su hip d! 
Sancho^ dio á lu2 un Wante^ que se llamó D. 
Alonso^ y fue elO^^p de los Reyes de Cas- 
tilhfiqtie nos dapá^ bien que escribir en sa pro- 
digvm vida. Müri&la Reyna Dofia Blanca al 
afio siguiente de |i^6 , el dia 12 de Agosto¿ 
diade^Santa Clara, y fue sepu/t^a en Santa 
María la Real deNajera, donde hoy se ve su 
sepulcro, y epitafio^En elañode 1157, ultimo 
desu Reynado, vino, gran cantidad de Moros 
Almohades para combatir loaReynos de Cas-' 
tilla, tuvo notípií el Emperador ,> y salió á re^; 
eüñrlosconun luoidó Exercito ^ y los venció 
en batalla vascgurando con éi triunfo á los 
Moros de España; que yá se hay ijuéinqitietado 
coala venida de táin inferné chufemaJSidtióse 
en esta ocasión malo, y parecieodole qiíe era 
la enfermedadde peligro,se tíncateiaó á Castf» 
Ua9:pero le atajó la muerte :siisjklíada»,pijes 
en elíPuertadeMair^lal, debajo* de una pobre 
enüiia, rindiól bvidaicste poderoso Moñarcaíel 
ilia 31. de Ágioétoidel referidoañ^ de 1 157. 
Tepáaahtésdlvididos^usReyadi en sus do¿hií- 
Jo¡5¿Elde Ca$tília,ledí6 á sühtójoD* Sancho; el 
deJLeon y Galiciana su hib.D^ Fernanda; y 
«nibos á dos en vida - el titulo de Reyes. Su 
«wrfxj fue .traid<íí 4 enterrar á láSánta Iglesia 
defTolpdOydoQdeiié bicier4m lá$e)cequksGoii 
''■"' la 
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ioí «olemnidad que correspondía á sü grandeza; 
Succedióle en la Corona de Castilla su hijo D. 
Sancho , á quien havia dejado con parte del 
Exercito en las tierras conquistadas en esta uU 
tkna campaña 9 y se volvia con su hijo D. Fer- 
Bando j y con otra parte del su Exercito ^ para 
curarse en Castilla. Asistióle á su muerte el 
^zobispo de Toledo, llamado Don Juan, que 
le confesó y administró los Sacramentos ; mu- 
dó de edad de 51 años , 5 mese;s , y ai dias. 
Reynó 35 años, poco mas ó menos, y de ellos 
tuvo el titulo de Emperador 22 años, y 6 me- 
ses. Fue un Principe muy justo, cabal, y guef-» 
tero* Edificó el Convento de Monjas deS.Cle* 
mente de Toledo. Hizo donación á las Iglesia^s 
sin numero, y fue en todo un ejemplo de Pr in- 
opes Cbristíanos. Tuvo dos matrimonios , no 
«res, como escribe Mariana : los hijos del pri-» 
iner matrimonio dejo escritos en el num. 2ow 
*2g De su segundo matrimonio, que fue con 
D»ñar Rica, Princesa de Polonia, dejó , ó tuvo 
por hijos, á Doña Sancha , que casó el año de 
;i 174 con Di Alonso II. key de Aragón. El In- 
i^i^ite D. Fernando , que está enterrado en el 
Monasterio de S. Clemente délToledo , Funda- 
ción suya ; y fuera de matrimonio tuvo á D. 
>Nuño, de quien no hay otra noticia ; á Doña 
-Estefanía , que casó con D. Fernando Ruiz de 
¡Castro, llamado el Castellano, dándole en do- 
. TonuL Bb te 
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te el Reyr.p. Fernando 1 1, de León ^ su cuñada^ fai 
tnitaddeklafannído de León. Esta Señora fue 
iDuerta inocenüemente por su marido el año de 
i 1 6o , inducido del demonio ; y hecha estamuer* 
te, se presentó con un dogal al p^cho, y un pu<^ 
nal en la mano^ante el Rey p. Fernando su cu* 
nado , pidiéndole que tomase véngatiza del deliw 
to;y el Rey D. Femando, como era tan piadosof^ 
fó. pecdonó la culpa v homicidio de su {lermaxia 
ávista-desu.bumilcíad. Tuvo también á Dona 
Urraca en una Señora Asturiana , como ya dc^o 
escrito, y está casó con D*Garcia Ramírez, Reyr 
deNavarra,e}añodéii44, y dejando copiosa 
succesion ^níurió ei añode 1 1 51. Enterróse en la 
Santa Iglesia de Palencia, y su cuef^ se halló ea^. 
^eroelailo: dei^32.y haviendoéstado entemada 
g^i aSo%y:omo la afirman todos nuestros His-^ 
€óriadores con G i I González de Avila , y^]Vten^ 
idez de Sylvaan sus Genealogías Reales,/^ 84. t 

f^ida del Rej^ IX ^S^kcho IIL Rey déCasfífla^ 

hijo del EmpernddtD. üíf^sú J^tfí^dí su príi^ 

í?ier a esposa íuEmper-at^ Jyo^ñA^frekgifáJuí 'í 

I T)OR muerte'ddEmperkdoi^'D^H^riír 

i so;VILdéGastillí^,ttóí*ed6iJ¿«<>. 
!rona de C%istilla su hijo mayóP Don Saltcl^^b 

4IÍ. 



I, 
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liKOlamácüó €l Deseado , y $if bérmano Don 
Ferríahdo IL el Reyno de< Leoa : de este ha4 
bterédespués , y ahore trataré' de los hechos 
tíe Don Sanc'.'io vy Rey de Castilla» Este le tet* 
Via< dejado el padre con parce del' Ejército en 
4a conserva de las ciudades conquistadas en tá 
iftndaiQcíá, com<jr eran Baeza, Andigar y otrast 
peraliíego qué supo la muerte de^u^adre, y 
^deisu hermano havia partkbV'^in perder 
tíépnpa^á tomar posesión del Reybd de Leon^ 
dejándose á sui padre ^1 Empeismt r.srn darttt 
sépislturi V se \^no^ á la Fresneda .j-donde^mo^ 
rtó;sü' padre en :et puer-tó del 'M\jff^(iú\\y 
acompañó el cti9rp5 hasta T¿Ied(S»' V f;^sistió á 
ias exequias , que sé h!cier<:«tio¿«i»:^^ pótí^ 

pal ;^^yinp menósiagrtmas de^(»"i«My9S , qbt 
^Dti««i«cbp e^'trémo'l'a- pérdídaf'Atí bfl' Emp¡í- 
^aidóicTan gcándéy^tati magnatiitoOi'HavíaníP- 
ile tt^SE. 
, con Qü- 
ítai BUooa ^ bija de 1 primer» iüiáftrímonio del 
Rey: Efón García Ramírez v íeptiiiió * dé ^ estt 
noitíteeleí^ «Nívarra^y y ' de srf primfera ' esposi 
©ofla^/lVIerj^eliiM*véí ílño de 1 154, ^en" lá qifál 
«tVo'Xicfs hijos^ef' primero sé Uam¿Don Alón*- 
«¿^"J^^é^fue d'qué te'succedióí'éíi Oa Corona^ 
^^él sfegundo^ DónGarciá , que^ mufié IniBo ; f 
igiMíiSáre del parro ^ el año de 1 1 56: 
> a^.. Bh ^1 principia de su rejrnado seleófrei 
-i ¡ Bb2 cíe* 
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cieron pesadas guerras ^ porque el Hfff Obkí 
Sancho de Navarra , pareciendole la dlvi^on 
de ios Reynos de Gastilla y de León buena 
óQaston.para vengar algunos agravios -que él 
decia le havia hedió el Emperador , juntó el 
£xercitc> de los suyos , que tenia para def^i^ 
derse antes , y al;iora le pareció suficiente ^ara 
acomet^^ y pastó con él hasta Burgos ^ hacienh- 
do mucho daño en las tierras de Castilla. Lie* 
yaba porj blasoá en campo rojo una banda á^ 
rada, con dos Leones, que por una y otra par* 
te la de$pedazBban á porfía. Desde tierra de 
Burgos se volvió el Navarro muy glorioso á su 
tierra Qon ^s IdaQC^s hechos, pareciendole que 
•con Ip ejecutado quedaba bastantemente aero- 
íjitadp^u/ v»lor»y 'Sü poder; por otra parjte los 
•Moros d0';}aAn£yucia v viendo las plassas que 
^1 Ettipeeador'les havla ganado desapercibidas 
y/ sin defensa , ¡se Tentrarpn por ellas, y las vóK- 
-vieron á t^tn^t Í6n poco trab^ y coste* Era 
¡necesario acudir eo dos partes con la gutt*ra¿¡ 
-pero le, parecía íP.SatícbalIL de Castilla efi^ 
fn^ conveoieote acudir: primew al Navíarro^ 
pí>rque np.;s? diíminuyese su.^joridad y pu«- 
lo^ y con el disimulo se : propasase á b&cer jl0 
.abismo otro anO(,ó quandp^ se le antojase. Hizo 
par» esta, guerra sys apre^lo^ .<te soldados y dV 
jóeros , y á la ocasión se> ^e, viner á la mano no 
gran General ^ que era el Cond« de 1^ Minerva» 

lia- 
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Smmcló D. Poflce : este por un^ diferenciaá 
.que havia tenido coa Don Fernaadó Rey de 
León , y hermano de D. Sancho^ se vino á fa« 
-vorecer de D« Sancho para el ajuste. Ofredó 
de hacerlo ; pero le encargó que en la guerra 
presepte tomase el mando de aquel Exerci to^ 
que caminaba contra Navarra á vengar \b% 
agravios hechos por su Rey. Aceptó D. Ponce 
el bastón, y entrando con el Exercito por tier* 
ra de Bribiesca , llegó á la Rioja á vista del ene<* 
migo, y en una llanura, no lejos: del lugar dé 
Juñares, llamada Valpiedra, les diólabatalU 
con fuerte tesón de ambas partes ; y aun . al 
principio ios C^tellanos perdieron su lugar; 
pero después con la destreza del General Pon* 
ce quedaron derrotados y ventidos.kw Navar^ 
ros , ^que fi^rtivos se; retiraron áld» castillos 
mas proxitpos ,y á sus plazas esperando algu*. 
-nos refuerzósr de Francia. Recogió el Navarro 
su gente ^ y reforzada, volvió sobre las Caste^ 
llanos al misino sitio donde se dio la primera 
batalla: y esta segunda, aunque los Navarros, 
pelearon con desesperacion,fueron también ven-^ 
cídos, y raudios dé sus Cabos y Señores que- 
daron prisioneros de Don Ponce, el qual con. 
un animo generoso y liberal , á todos los pri*- 
sioneros dio libertad : cosa que admiró en 
aquel tiempo ; diciendo, que él no havia venido , 
á hac^r la guerra á los prisioneros^ que áe^tof 

Bb3 lea 
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^ bastaba su. miseria , y que solo haviá vtsA- 
do á casíigar la temeridad del Rey de Navarra* 
- ' ^3 Castigado el Navarro , se volvió el Geocr- 
rál PoDceá Burgos , donde fué muy^ bien reci- 
bido y corüejado del Rey Don Sancho, y de sh 
Corte, y reniunerados los soldados á propor- 
ción dfi sus méritos; y estimó tanto el servicio 
hecho del General Ponce, y le tomó tanto ca- 
riño, que para cumplir le la palabra de que le 
reconciliaría con su hermano' Don Fernanda» 
Rey de León , le pareció medio mas coav&- 
liiente amenazarlexon las armas. Para- este: fio 
revolvió contra las riberas de León, y llegó 
eon su Exercító^ hasta Sahagun, no con animo 
de darle gueri^a , porcjue era Don Sancho 
lAuy amigó de la paz , sind es{)ara amedren» 
tarlo , y obligarlo á que hiciese lo que era 
justó. El Rey Don Fernanáo ;, luego que vio 
el peligro que corría «u Reyno , vino desarmar 
do á verse: con su hermano el de Castilla, pre* 
guntandole el' motivo de aquella guerra ^ ó 
qué le havia agraviado para elld.^ Dixole Don 
Sancho que á poner en su poisesion á Doq 
Ponce , á quien injustamenre havia $gravia^ 
do , quitándole sus Estados y honores ; y D» 
Fernando se allanó* á volvérselo todo, y aun 
hacerle mas crecidas honras < y aun obligado 
del temor , ofreció á su hermano el - hacerle 
pleyto omenage , y poner su R^yoo y persúi- 
\"^ , i na 



,-^H 
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¿'a 'efe sur márips: , obligándose á {^agarféífeiS- 
-do. A esta segunda proposición se irritó murétílft 
-Don Sancho , y le dixo con entereza , que. t» 
•permitiría tal cosa , y que era palabra indigna 
-de un' hijo de un Emperador obligarse á ser 
avasallo , y hacer omeriage á ningún Principe 
del mundo , y asi que solo le. pedia atendiese 
a1 Cond? Doií Ponce , y supiese que tenia ea 
«1 un soldado á . quien debia apreciar ipucho; 
y con. esto, y muchos abrazos de cetrino , se 
•volvió Don Sancho con su gente á Castilla , y 
Don Ponce quedó muy favorecido y estim¿pdo 
jJé su Rey DónrFernando II.deLeon, En Caá- 
tilla supo el Rey Don Sancho que los Moros 
se prevenían contra Calatravá , fortaleza que 
defendía el Reyno dé Toledo^ y que el Emped- 
rador haviá entregado para su defensa á los 
Caballeros del Temple ; estos no hallándose 
coh fuerzas ni medios para defendér-la, la des- 
ampararon: cosa que puso al Rey D.8ancho eft 
gran confliéló, mirando lo que importaba esta 
plaza para detener" las correrías de los Moros. 
Pidióla >al Rey D; Fr* Ranníon, 'Abad de Fite*- 
ro , Monasterio Cisterciense , que estaba junto 
ek rio. de Pisuergá > no de Fitero , el que está 
jO'ito á Tudetaíi et> el .Réyno deNavarra, que 
e^te.tro (estába.fiíadado én éste tiempo, conio 
advirtieron Galmenáres y Mariana. Este J\bad 
puesy vaÉoa de niucha: virtud , acompañado cíe 
-i/. ^ Bb4^ Fr. 
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Fr. Diego de Velazqiiez , Religioso qoe havm 
sido soldado afamado del Emperador D. A1oq« 
so, le pidieron la fortaleza al Rey, obligándo- 
se con sus fuerzas y vidas á su defensa* Yaun'- 
3ue para su concesión huvo muchas dificulta^ 
es , como esta disposición era del Cielo , se 
allanaron todas, y con beneplácito y gusto del 
Key, y del Arzobispo de Toledo Don Juan^ 
se les dio la fortaleza ; y aun el Arzobispo les 
ayudó con dineros , y predica , exhortando á 
los Nobles y á los pueblos nailita^en debajo 
de la conduda del Abad , por el crédito de la 
Nación ,, y en defensa de la Christiandad , 
ofreciendo su favor y auxilio con el Rey. Su- 
cedió esto á principios del año de ii58,ea 
-el qual hizo el Rey la donación al Abad de 
Fitero, y sus compañeros de laOrden del Cis- 
ter. Asi como se divulgó esta resolución , y 
vieron los Moros los aprestos que se hacían 
para la defensa de esta fortaleza , desistieron 
de su conquista. Este fue el principio dichoso 
de esta Milicia y Orden, que después siguieron 
muchos soldados, tomando el Habito que les 
dio el Abad , muy á proposito para la milicia 

}f manejo de las armas. £1 Abad volvió á To^ 
edo á pocos meses , llenando á todos de aler 
griasii por lo que ha via obrado, y la forma en 
que havia fortalecido su Monasterio , y trajo 
de camino copia de ganado , apresado de los 

Mo- 






iWoros de los lugares comarcanos , y^ mas de 
I20 mil personas que le seguían, en quienes re- 
partió los pueblos^y lugáres,y campos cercanos 
áCalatrava, para que los poblasen.^ 

4 Et Abad Raymundo falleció algunos años 
después en una aldea , ó lugar llamado Cirue- 
los. En este lugar -> por ha ver defendido este 
Abad á Calatrava,y porque están persuadidos 
tjue hizo milagros, le ponen en el numero de 
los Santos : enterróse en él luego que murió, y 
d año 147T fue trasladado al Monasterio de 
nuestra Señora de Monte Sion, junto á Tole- 
do , por Bula de Paulo 11. Su compañero Fray 
Diego Velazquez vivió muchos años adelante^ 
y falleció en el Monasterio de Gumiel, llama- 
do de San Pedro , en donde fue enterrado. De 
estos principios llegó el Ilustrisimo Orden Mi- 
litar de Calatrava al estado aue hoy tiene, con- 
firmándole el Papa Alejandro III. el año de 
1 1 74; ysiendo su primer Maestre un Caballe- 
ro, llamado Don Garcia, según escribe el P. 
Mariana en snprimera parte de la impresión 
de Medrano ^ alfol. 535. Lo mismo dicen Rodas^ 
Andrade, Gehebrardo, Zurita, Manuel Rodrí- 
guez, Salazar,y mas cumplidamente el Licen- 
ciado Francisco Caro de Torres, citados de Ca- 
iiiargo en su Chronología Sacra , alfol. 140» 
S En este año de 1 158 el Principe de Ara- 
gón D.RámoQ 9 pareciendole que por la muer- 
. > te 
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Jte del Emperador D.AlQns0 VIL havia cspi*' 
rado la confederación que con él tenia ajus- 
iada , por la qual tenia en feudo la parte de 
Aragón , que havia de esta parte del Ebro^ 
jacordó de verse con el Rey D» Sancho III. ..-pa- 
ra tratar de nuevos ajustes, y señalaron para 
íus vistas un pueblo , Uapiado Najaiiia. En é\^ 
ien presencia de todos Ips Grandes , y del Pri- 
piado deToledp, se trató, de estos ajpsteB, pre- 
tendiendo el Aragonés, que .1^ ei^idad- de Za- 
ragoza, Calatayud , y otros puebÍos*,^y eiuda-r 
des, quedasen Ijbre^ de. la jurisdicción 4e-GasT 
ti3la;péro está pretensión w tuvp .cabimiento 
con el Rey D. Sancho Ul^y^ después de * varias 
éonferéncias , se ajustaron ^n que $} Rey<te 
Castilla no poseyese j^n aquella c^^tfi^fcei -algu^T 
nos lugares; y castillos,, y que^ loS Reyes d^ 
Aragón les liarjan .el ooienage' -por aquellas 
ciudades., y serian obligados qinando ios Ha-* 
piasen ^<Je acudir, á las Cortes;: <fe;CastUla*DeT 
ngí4si. de esto renovaron v y confirnaaron. la 
alianza , que tantas, veces havian^ hecho» coa- 
tra el Rey de; Navarra , porque aun estimula-^ 
|>an al Aragonés , y ;,ai Qtstelláííp el deseo. <Jc 
poseer aquerReyno,que,decian.iíinoy otro, se 
|es havian enagenado ísin. ra?úQ.'alguna> Aca- 
bada? estgs vistas, que fueron por <d ínesdeFe^ 
í?fero., los Aragoneses, poyieron guerra con- 
tra el Rey de Navarra ^aünque^conipoicoefeo* 



.to:Lás -amias de .Castilla no pudieron acudin 
-coTüo havia quedado estipulado , por causa 
-délas muerte^s que acaecieron este año ; pues 
^n él dice .Mar-iana , que murió la Reyna de 
Castilla á'a4 de Junio del-^año de 1158 . q^^ 
ftje sepliltada-th elMonasterio de Santa Mari^ 
4aReaW^Majeravec^ donde estaban los sepul-- 
oros de los Reyes de Návárría'; y la Reynav 
•pocosañósanresíla havia hecho donación de 
<un ptiiebloJlamadoNester. Por esta donación; 
todos los antes hace á esta Reyaa de Castilla 
^aquella íj^esia un anniversarío ' ú\ dia de su 
TOueríe^'ü! Rey D. Sancho este año el dia 13 
tle Jüliotxttó á D. Gaillermo, Obispo de Segó- 
•via,la viíladeNavaresvllaniadade las Cuevas^ 
distante deSegovia doce leguas, á la parte del 
:Norte, y itarabie» confirmó la donación deAi* 
•caMP'eo vque siítía la Infanta Doña Sancha ha- 
;via hecho* aquella Santa Iglesia. Y por el mea 
•de Agosto de esté año enfermó el Rey D. Sancho 
-111. gravOTiepte. Unos diden , de pesar de la- 
Jüiuerte de la Reyna ; otros dicen ,que de enfer- 
jdiedádaiatural. Hallábase én Toledo, y otorgó 
:su^ testaíficoto quando estaba haciendo nuevas 
disposiciones para hacerla guerra á los Moros; 
•No obstante la enfiermedad del Rey , la gente 
ique estaba aparejada ventraron por el Andalucía, 
y vencieron en batalla é Jacobo Miramamolín; 
liaciQndo un ^rao destrozo en su Morisoia* Es^ 
ij te. 
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te , rehaciéndose de fuerzas, acpmedBÓ á álgii<^ 
nos Reyes Moros , que no le querían obede^ 
cer , como fueron el de Valencia, y el de Mui^ 
cía , que no pudieron sugetar , p(M*que los de- 
fendió el Príncipe de Aragón £>• Ramón. Des* 
pues dieron contra Alagro , Rey de Mérida, 
que se les rindió, ofreciéndole servir, y ayudar- 
te en lo que le mandase. 

6 La enfermedad del Rejr D. Sancho se 
agravó tan á la posta, que recibidos los Santos 
Sacramentos , rindió la vida en Toledo el dia 
31 de Agosto el año referido de 11 58. Havia 
reynado un año, y once días en la edad lozana 
de S13 años, dejando por succesor de su Coro- 
na á su hijo único Don Alonso, que fue el Oo 
tavo de Castilla, niño de tres años , dejándole 
i la tutela y guarda de D. Gutierre Fernandez 
de Castro , Caballero anciano ; y de gran jui- 
cio, que también havia criado á D. Sancho III» 
padre del niño Alonso. También dejó D* San-* 
cbo ordenado en su testamento, que todos coo- 
servasen sus pueblos, y tenencias, hasta que qI 
niño Rey entrase en i<; a|íos. Esta disposjicioa^ 
y tutela , alteró mucho á los Señores « y fue 
causa de muchas inquietudes , como después 
dirá esta Historia. Mandóse sepultar ea la San- 
jta Iglesia de Toledo , á la qual hizo donacioa 
de la villa de lUescas, y de la de Hazaña. Die^ 

ronle honorifico sepulcro Junto al de 6u padre 

el 
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tí Etnperador Don Alonso Vlí/ Mientras él 
Rey murió , y la Gorte cuidó de sus exequias^ 
dos hijos del Rey de Méridá Jacob , hicieron 
una entrada por las comarcas de Plasencia , y 
Avila , y revolviendo sobre Talavera , hicieron 
presas'; pero las gentes de Avila , y sus Capi- 
tanes SaDdK>Yy Gotnéz, les salieron al encuen- 
tro , y les dieron una batalla en un lugar que 
se llaoia' Siete vades, y los vencieron á losM<> 
ros, y quitaron toda la presa^Del- linage de es- 
tos Capitanes vienen los Señores de Villárotóv 
y los Marqueses de Velada ,'Séñores muy ilus-; 
tres en Castilla. Con la muerte del Rey Dotí 
Sancho IIL y la minoridad del Rey D. Alonso 
VIII. su híp , se siguieron varios disturvios eá 
Castilla, los que expondré én lá vida de dicho 
P. Alonso iVIII. con lo que daré pr/cipíó á lá 
segunda Parte de esta Succesion Real, ponien* 
do con la muerte de su padre termino á esta 
primera , que me alegraré cayga en gracia dé 
tnis Leétores ; y si acaso hallasen en ella deíbc* 
tos que advertirme , me los prevengan con lá 
caridad Christiana que Dios ordena; y si hu- 
.ndese alga tmeno , den las gracias al dador ák 
todo bien, que es- el Señor Omnipotente , due- 
jío dé ló^ aciertos , origen de toda bondad^ Au* 
•tor de todo bien , y de la gracia, 

■ • ■ 
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J1ÍJ0ICE DÉ LAS VIDAS , Y HECHOS 
{Kknirables de los esclarecidos Réyeade Castilla^ 
: que se .contienen en esta primera ^arte de 
, ^ la succésion Real de EspaS^i 

VIDA y- hechoy admirables del Rriacípe ^ ó 
Rey Don Pelayo, prim^lr testáurador de 
. nuestra España, pag. i. . [< : ?'■ 
Vida de D. Favila ^ Segundo ideaos '-Reyes de 

JLeon , pag. r4« - ? :. ::.: 

Vkia de Doña Herroesertdes^ Tercorocntre los 

R^yes de Leon',,^pagv 16. ->•-• 

Vid» -de Don Frwlftb Quarto de loí^lleyes de 
, Lpon , Astorií^ y. Oviedo:, ipdgv atti ^ 
Vida ck' Don Aüreliq^ ^io to xie, íasé Rteye^ de 

, Lepn y As<^i|ítÍ4P 7 pag* ^4- - - '^! .^ ^ 

Vid^.de Don Silo, Sentó i de^ tea Reyérde Leon^ 
' por 8u esposa Doña Adosínélb, él Iilttnda, co^ 
, tpo la llaman otros,, pag: íí7;M:¿n r 
Vida de D^ Alonso IL Séptimo ea el jordend^ 
. lp8jReye9:de Leoin^pag, sa-v;;*. : 
Vida íie Mauregawv OAavo en la^áórie de k«' 
..., ..Reyes de-LeoiK p>g. 33. í:^;' ' • '•■:.i'-> í > 

Vidsrjde Doi> B^rtoudo,Napp de: los Reyes de 

:Ífipa,y de Asturias, pag. 3Si!'.> , .1 

fl^ypado segundp de^Réy O» Alonso II. liama*' 

•do el CastQfc,x$Ms.gl.Qr¡Qsps^hdcbos; y tooPP 

rqiystas, pag* 41V 
Vidé de Don RaaiiM~]^>Rey succesor en León 
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■■>. i l>« Alótáo ILflamaeTo el Castovpag. Si. 
Vida de Don Ord<MÍo,l.tMtjbae I>on Ramiro L 

- de jJee*C>8g<7'6. '" . ' 
Vidai<Jfe'CKVÍlWftsbni;deLéoíi,hijodelReyD. 

Ordoño I. y sus hecho»,'/ réy'ñ^jlo. pag. 8% 
Vídá^de Udá Garda , hijd de Dpn. Alonso IIK 

vdeLeonvP»8-'i»3- '^ '" '' • ' • '"' 
Vida de D. Ordoño II. hij&' ¿te Ü;' Alonso lU» 
' y de Déña l(iínena sü és{)bsa » y hermana 
V del Rey Ik Garcia ; piag: ri s^^; . , , 
Vida:-de.DPÍ'rUelaí lí. Rej( d^' Léon ,, hermano 

- -dd Rey D.cOraó5o II.' í^tt^b á^\ Rey Don 




Vida de-Don-Gi'doño III. hijo dérRey, D. Raj. 
'- : miro -IL ésr Léoh , "pag. '154. ' ' ; . 

Vida de Di' Sancho I. dé- Lebh V- llamado el 
Gordo, hijo dél Rey D: Ramiro 11. y de'.J^ 
• •• Reyná Dbfia Téres^ , su; segunda cohsofté, 
•- i- pag.* 1 6$'. ' '- ;' ' ' 

Vida.de D. Ramiro III. hijo del ReyD. Sanchp 
«4 Í.t<¿ Leort y y de «u única esposa DoñaTe- 
.. .f^ AiUr.vpaé. 179: ^ • • . -^ 
.'Vida.íJ^D.Bermudo II. hijo del Rey DlOra^- 

-••no i' 






fio ni. y de la^ReynaPpQ^ Elvira, su según* 
da esposa, pag. 191. 

Vida de D. Alonso V. Rey de Leqp ^ hijo de 
D. Bermudo U. y de Ja Reyoa Doña JElvira^ 
su segunda esposa , pag. 207. 

Vida de D, Bermudo Ill.hijo del Rey D, Alón- 
so V. y de la Reyna Doña Elvira , su única 
esposa V píg- Í223; 

Vida de la Reyna Doña Sancha , muger del 
Rey D. Fernando de Castilla ♦ y de León, 
hija del Rey D. Alonso V. y. hermana del 
Rey D. Bermudo III de León ,. de quien he- 
redó la Corona., pág. 231, 

Vida del Rey.D. Sancho ILdeCastilla, llama* 
do el Valiente ^ hijo del Rey D- Fernando el 
I. llamado el Magno , y de, su iHiica esposa 
Doña Sancha 4 pag. «58. ; • 

Vida del Rey D. Alonso VJf. de León , hijo de 
D. Alonso el Magno , y hermano del Rey 
D. Sancho II. de Castilla , pag. ; í| jj 2. 7 

Vida de la Reyna Doña Urraca ^ hija del Rey 
D. Alonso JV^L de Castilla, y de su tercer$ 
esposa Doña Constaniza, pag. 327. 

Vida del Rey D. Alonso VIL hijo de la Reyna 
Doña Urraca , y del Conde Don Ramón de 
Borgoña , pag. 338. 

Vida de D. Sancho III. Rey de Castilla , hijo 
del Emperador D. Alonso VIL pag« 384* 
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